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Al emplear la expresión “La Virgen se aparece...”, la autora y el editor de este libro no pretenden adelantarse al juicio de la Iglesia en cuanto a la autenticidad de las apariciones de María en Medjugorje. Sólo expresan su opinión personal, o la de los testigos de los hechos que tienen lugar actualmente en Medjugorje. Declaran que publican este libro con el fin de informar, y se someterán al discernimiento de la Iglesia en cuanto se pronuncie.

Se ha conservado en el texto la ortografía original de los nombres propios.







Al Niño Jesús,

a la pequeña Li,

a todos los niños inmolados sobre el altar

de nuestras miserias y de nuestros ídolos,

porque sostienen el mundo.







Prólogo



Querido lector:



¡Qué complicada tarea la mía la de expresar todo lo que siento hacia esta preciosa obra en tan sólo unas pocas líneas! No tengo espacio...¡Vaya fastidio! Me tendré que arreglar con lo que tengo asignado y quedarme rabiando con las ganas. Y refunfuñaré, sí, querido lector, porque me gustaría explayarme de lo lindo y no puedo. Creo que sor Emmanuel se lo merece y los protagonistas de esta nueva obra, también. ¡Vaya que sí!

Aún sonrío al recordar la primera vez que mis pies fueron a parar a ese bendito pueblecito llamado Medjugorje, allá por el año 2000. ¿Cómo hubiera imaginado que el sendero de mi vida espiritual daría tal vuelco? Y es que ahí encontré el amor de Dios, aprendí a perdonar a quien un día pudo infligirme heridas, y a pedir perdón a quienes yo pude hacer daño en el pasado. ¿Y qué mayor regalo puede recibir un ser humano que el de alcanzar la paz en el corazón a través del amor de todo un Dios?

Y como Medjugorje está lleno de gentes extraordinarias, encima regresé a casa cargada de nuevas amistades, como la de sor Emmanuel.

¡Cuántas innumerables bendiciones me cayeron encima de un soplo! El Señor es así...Generoso y tierno en abundancia... ¡Y le gusta compartir a sus amigos! Y por eso “me presentó” a sor Emmanuel, me condujo hacia sus conferencias y hacia su maravilloso trabajo literario.

Y por lo que veo sigue haciéndolo, pues ahora me ha puesto entre las manos El Niño escondido de Medjugorje, su nueva y extraordinaria obra. En ella, sor Emmanuel me ha vuelto a presentar, a través de sus líneas, a muchos amigos nuevos, desconocidos protagonistas de ricas historias reales de conversión, perdón y amor. Todos ellos hijos predilectos de la Gospa (“Nuestra Señora” en croata) a quienes esta se ha empeñado en inundar de gracias que ahora desean compartir con nosotros a través de sus testimonios.

¡Qué deliciosas horas he pasado enredando entre estas páginas! Se me fue el tiempo volando entre sus líneas...

¿Por qué siempre me ocurre lo mismo cuando tomo entre mis manos una obra escrita por sor Emmanuel?

Ya se lo he dicho al principio, querido lector: “¡qué complicada tarea la mía la de expresar todo lo que siento hacia esta preciosa obra en tan sólo unas pocas líneas!”

Y por ello creo que será mejor que me calle de una vez y le deje empezar a leer. No me cabe la menor duda de que va a disfrutar tanto como lo he hecho yo.



Con todo mi cariño,



María Vallejo-Nágera,

escritora y pedagoga.

www.mariavallejonagera.com

Madrid, 15 de febrero de 2008







Prefacio a la edición francesa



Desde siempre el hombre persigue la seguridad, la paz y la felicidad, aunque raramente toma conciencia de que su búsqueda es en realidad una búsqueda de Dios.

En su nuevo libro, El Niño escondido de Medjugorje, sor Emmanuel nos brinda una valiosa aportación a la comprensión de esta aspiración. Este libro, con el correr de las páginas, va revelándose como una guía. Nos ayuda a alcanzar una meta que no es otra que la del Niño escondido, el Niño Jesús. En las apariciones de Medjugorje, este divino Niño se esconde tan bien en su Madre que, en un primer momento, no se le presta atención alguna. Pero quien encuentra a la Madre, encuentra al Hijo. Y esto es lo que sucederá con todos los que lean este libro.

En su obra precedente, Medjugorje, el Triunfo del Corazón,(Ediciones Paulinas, Buenos Aires, Argentina.) que se ha convertido en poco tiempo en un best-seller traducido a más de veinte idiomas, la autora infundió vida a los mensajes de la Gospa. Innumerables lectores han sido cautivados por la riqueza espiritual de aquellas páginas y por la ternura de la Reina de la Paz que se desprende de ellas; asimismo la lectura de ese libro ha suscitado en los lectores un muy vivo deseo de ir en peregrinación a Medjugorje. No cabe duda de que El Niño escondido de Medjugorje se convertirá a su vez en un best-seller, para gloria de Dios.

Sor Emmanuel hace gala del mismo talento. Apoyándose en ejemplos simples, tomados de la vida real, muestra al lector cómo lo sobrenatural puede intervenir en la vida de cada uno. Su lectura nos sumerge en la alegría y nos sentimos embargados de un ímpetu nuevo que nos impulsa a la santidad. Nos hace amar a Dios con más fervor y con un mayor deseo de vivir en intimidad con El, más allá de las preocupaciones y dificultades que nos agobian.

Este libro no tiene nada que ver con las novelas que se leen mientras uno va de viaje. Es comparable a un mosaico donde cada elemento es único y precioso. Al leer cada uno de estos testimonios reales sentimos penetrar la gracia en nuestros corazones, por medio de la oración y de la meditación.

Su lectura facilita en nosotros una apertura hacia lo divino, donde lo sobrenatural se hace totalmente natural y el milagro se revela cotidiano, porque Dios se complace en revelarnos su amor. El lector no debe asombrarse de que la autora describa a veces acontecimientos extraordinarios, milagros, pues estos manifiestan la acción de Dios. Reprochárselo sería enjuiciar a Dios.

¿El Antiguo Testamento no está acaso colmado de las maravillas de Dios? ¿Y Jesús no inició su ministerio público con un milagro, en las bodas de Caná? Los milagros forman parte integrante de su esfuerzo por llevar al pueblo a la fe, confirman la veracidad de sus palabras e imprimen un sello incomparable a su mandato divino.

Esto también es válido en nuestros días. El milagro nos ayuda a creer en la ternura paternal de Dios, y a depositar en él nuestra confianza. Y sor Emmanuel nos introduce en esta realidad.

He podido comprobar personalmente, en los viajes misioneros que hemos realizado juntos a Asia, Australia y América, el grado de entrega de sor Emmanuel para encaminar a las almas hacia Dios. Con ocasión de grandes encuentros marianos, la he visto dirigirse a miles de personas, explicándoles con entusiasmo y convicción los mensajes de la Reina de la Paz. Y, enseguida, la he visto pasar largas horas prestando la mejor atención, con solicitud maternal, a quienes se acercaban a confiarle sus necesidades, ¡y a medianoche, ni manifestaba signos de cansancio! Su amor por la Gospa y por las almas le confiere semejante fortaleza. Es ese mismo amor el que la ha impulsado a escribir el presente libro, en el que nos anima a depositar toda nuestra confianza en Dios, en esta hora de tribulación y en las venideras.

Al observar con una mirada de fe el conjunto de las auténticas apariciones marianas de estos últimos decenios, vemos que la Santísima Virgen sólo busca preservar al mundo de una autodestrucción. Desea introducir a todos los pueblos en un nuevo Edén. La Reina del Rosario de Fátima denomina a este tiempo nuevo el “Triunfo de su Corazón Inmaculado”. Marthe Robin, aquella gran mística francesa, habla de “un nuevo Pentecostés de Amor” que le ha sido prometido por Jesús.

Un gran número de creyentes está a la espera de una intervención de Dios por medio de su amor misericordioso, esperanza relacionada con el retorno del Señor, según las mismas palabras de la Santísima Virgen a Santa Faustina: He dado al mundo al Redentor y tú debes hablar al mundo de su gran misericordia para prepararlo para su segunda venida. (Diario, § 635).

Sin embargo, a fin de volvernos nuevamente capaces de una conversión total a Dios, el regreso del Señor estará precedido por una indispensable prueba de purificación. Y la Santísima Virgen viene en nuestro auxilio mediante su presencia, para prepararnos para esta prueba tanto interior como exterior, por medio de sus palabras, y a veces también de sus lágrimas. Nos pide que recemos con el corazón, que renunciemos a nuestro egoísmo, que nuestras confesiones sean sinceras para reconciliarnos con Dios y con el prójimo; y de esta forma, que nos establezcamos en el amor liberados de todo prejuicio en nuestras relaciones mutuas, sin hacer acepción de personas. Nos enseña igualmente a adorar y recibir a Jesús con un corazón puro.

Sor Emmanuel ha escrito El Niño escondido de Medjugorje para nosotros, para ayudarnos a llevar a la práctica estas enseñanzas en nuestra vida cotidiana. No dejemos de leerlo. Gracias a él descubriremos cómo corresponder mejor a nuestra vocación: ser todo amor.



Padre Paul Maria Sigl (*)



Roma, 20 de marzo de 2006, en la solemnidad de San José.



(*) El padre Paul Maria Sigl es cofundador y guía espiritual de la comunidad “Familia de María”. En su ministerio estaba estrechamente relacionado con monseñor Paul Maria Hnilica, fallecido el 8 de octubre de 2006, de cuyas manos recibió su ordenación sacerdotal en Fátima el 8 de diciembre de 1992. Recorre el mundo predicando retiros y dando conferencias marianas.

Para cualquier información, dirigirse a:

Familie Mariens, Via Ombra 1, 64010 Civitella del Tronto, Italia e-mail: familiemariens@web.de



Breve resumen de la historia de Medjugorje



El 24 de junio de 1981, en una hermosa tarde de verano, dos adolescentes del caserío de Bijakovici (Caserío que pertenece a la parroquia de Medjugorje) bordean la rocosa colina del Podbrdo que domina al poblado, mientras charlan. Una conversación propia de jóvenes de su edad.

Una de ellas, Ivanka Ivankovic, de 16 años, percibe de pronto una luz sobre la colina, a unos doscientos metros de donde se encuentran. Mira detenidamente y vislumbra una silueta que flota por encima del suelo irradiando luz. Perpleja, se calla y fija su mirada en la luz. La silueta adquiere la forma de una joven mujer. Entonces exclama: “¡Mirjana, mira: es la Gospa!” Mirjana, pensando que Ivanka bromea, ni siquiera se toma el trabajo de mirar en la dirección indicada por su amiga: “Vamos”, le dice en tono burlón, “¡la Gospa se nos va a aparecer a nosotras!, ¿quieres hacerme reír?”

Ivanka está convencida de lo que ve, pero no insiste y las dos continúan su paseo. Una tercera joven, Milka Pavlovic, se une a ellas, y les pide ayuda para reunir a sus cabras. Ivanka y Mirjana la siguen, pero juntas retornan luego al mismo lugar. Las tres chicas ven entonces la silueta y se arrodillan.

Otra amiga, Vicka Ivankovic, acaba de pasar por allí. “Mira allí arriba”, le dicen en coro. Vicka se burla de ellas, sin siquiera mirar hacia la colina; se quita los zapatos y se va corriendo. En el camino se encuentra con Ivan Dragicevic, de 16 años, y con su amigo Ivan Ivankovic. Les cuenta lo de sus amigas y los tres deciden ir a ver de qué se trata. Llegados al pie de la colina también ellos ven la silueta, e Ivan Dragicevic, asustado, huye hacia su casa a toda velocidad.

Al día siguiente, cuatro de los jóvenes sienten la moción interior de retornar al mismo lugar, a la misma hora. Vicka pasa a buscar a sus amigas Marija Pavlovic, hermana de Milka, y al pequeño Jakov Colo, de 10 años. El segundo día, estos seis jóvenes ven a la Santísima Virgen, quedando formado el grupo definitivo de los seis videntes. Milka e Ivan Ivankovic no se sintieron movidos a volver y nunca más volvieron a ver a la “Señora”.

A partir de entonces, la Gospa se aparecerá diariamente a los seis jóvenes a las 17:40 horas. Según el testimonio de los videntes, parece tener unos 16 años, con los cabellos negros y los ojos azules, y es de una belleza incomparable.

La “Señora” se presentó como la Reina de la Paz y de la Reconciliación. Viene para acercarnos al corazón de Dios mostrándonos el camino de la paz. Nos invita a todos a la santidad y para ello nos propone medios muy simples, al alcance de todos.

La Virgen ha prometido a cada uno de los videntes que le comunicaría diez secretos. Hasta el día de hoy, tres de los videntes, Ivanka, Mirjana y Jakov han recibido sus diez secretos, y no tienen más la aparición cotidiana sino que una vez al año ven a la Santísima Virgen. En cambio, Vicka, Marija e Ivan, que sólo recibieron nueve secretos, continúan viéndola diariamente. Según Mirjana, que fue la primera en recibir sus diez secretos, los mismos serán revelados al mundo por un sacerdote de la elección de los videntes. Ella, por su parte, ha elegido al padre Petar Ljubicic, franciscano. Diez días antes de la realización del secreto, la vidente y el sacerdote elegido deberán ayunar a pan y agua. Al séptimo día, es decir tres días antes de su realización, Mirjana le revelará el secreto, y el sacerdote lo anunciará al mundo.

En julio de 1981, la Virgen prometió igualmente que dejaría un signo indestructible y visible para todos sobre la colina de las apariciones.

El 25 de cada mes, la Virgen da a Marija un mensaje destinado al mundo entero. Ella lo escribe y se lo transmite a un franciscano de la parroquia de Santiago Apóstol. Luego es traducido y publicado en distintos idiomas (www.medjugorje.hr- www.childrenofmedjugorje.com - www.mensajerosdelareinadelapaz.org)



Desde 1987, la Virgen se manifiesta a Mirjana los días dos de cada mes y ora con ella por los no creyentes. Esta aparición está ahora abierta a todos. A veces la Santísima Virgen da allí un mensaje público.

Veinticinco a treinta millones de peregrinos, incluyendo sacerdotes, obispos y cardenales, han visitado Medjugorje desde el inicio de las apariciones.

Actualmente, todos los videntes se han casado:

Ivanka Ivankovic ha desposado a Rajko Elez, el 28 de diciembre de 1986. Tienen tres hijos: Kristina, Josip e Ivan.

Mirjana Dragicevic se ha casado con Marko Soldo, el 16 de septiembre de 1989. Viven en Medjugorje con sus dos hijas: Verónica y Marija.

Jacob Colo ha desposado a Analiza Barozzi, el 11 de abril de 1993. Viven en Medjugorje. Tienen tres hijos: Arijanna Marija, David Emmanuele y Myriam.

Marija Pavlovic se ha casado con Paolo Lunetti, el 8 de septiembre de 1993. Viven en Monza, Italia, con sus cuatro hijos, Michaele, Francesco María, Marco y Giovanni.

Ivan Dragicevic se ha casado con Laureen Murphy, el 23 de octubre de 1994 y viven la mayor parte del tiempo en Estados Unidos. Tienen tres niños: Kristina Marija, Mikaela y Daniel.

Vicka Ivankovic se ha casado con Mario Mijatovic, el 26 de enero de 2002 y viven en Gradac, muy cerca de Medjugorje con sus dos hijos: Marija Sofija y Ante.


1 ¿Quién es el niño escondido?



JUNIO de 1981



Mensaje del 2 de abril de 2006 a Mirjana

"Hijos míos, ¿no reconocéis los signos de los tiempos?

¿No habláis de ellos entre vosotros? ¡Venid, seguidme!

Como madre, ¡os estoy llamando!”







El ardiente sol comienza su curva descendente; son alrededor de las cinco de la tarde. En Herzegovina, en los días del solsticio de verano, es preferible moverse lo menos posible o hacer una siesta durante las horas del mediodía.

Sin embargo, en la ladera de la colina, hay una mujer. ¡Qué curioso! ¡Parecería querer esconder al niño que lleva en sus brazos! Lo ha envuelto en lienzos a la usanza de las mujeres orientales, cubriéndole también el rostro con un ligero velo. Aparenta ser un recién nacido, ¡es tan pequeñito! Y ella, ¿será su madre o su hermana mayor? Tiene un aspecto tan juvenil, apenas tendrá quince o dieciséis años. Algunos adolescentes la miran, fascinados. No la conocen, no es del pueblo, a pesar de tener el aspecto de una joven del lugar, con sus hermosos cabellos negros y su tez que irradia luz. Por momentos, retira el velo que esconde la cara del niño, como para revelar su secreto, y lo abanica con un paño de su manto. Lo vuelve a cubrir luego, rápidamente. Su actitud es verdaderamente sorprendente, ¿qué tiene de especial ese niño para recibir semejante trato?

Los adolescentes se resguardan del sol bajo un roble. Pasmados, observan la súbita escena que parece provenir de otro mundo. Pero la pequeña mamá está demasiado lejos, colina arriba; y el niño escapa a sus miradas. ¡Qué pena! A pesar de que la señora los invita insistentemente a aproximarse, no lo hacen, se han quedado como petrificados. En ellos, ¡ni atisbo de querer moverse!

Al anochecer, el niño escondido ya está casi olvidado, mientras que su madre se convierte en el tema de todas las conversaciones de la aldea. Aquella noche, en Bijakovici, ¿qué campesino podía sospechar que desde este momento su vida no volvería a ser la misma? Demasiado tarde, el niño escondido y su madre ya han comenzado a revolucionar a este pueblecito perdido entre las montañas. De ahí en adelante, el más pequeño de los pequeñitos será el que lleve la batuta, Él, “ante quien toda rodilla se dobla en el Cielo, en la Tierra y en los Infiernos” (San Pablo) ¡y lo hará con su madre! Él es el verdadero líder que envía a su madre para que prepare a la humanidad para su segunda venida. El es quien, escondido en María y en todos los sagrarios de la tierra, viene divinamente para conducir al mundo.

Se han publicado muchos libros sobre María. Era necesario por tanto escribir uno sobre el Niño, un libro que desvele una pequeña porción de su presencia activa dentro y fuera de Medjugorje.

Seis meses más tarde, el Niño Jesús vino nuevamente para mostrarse a los videntes, esta vez cobijado bajo el velo dorado de su madre. ¡Es Navidad! En la velada del 25 de diciembre de 1981, los adolescentes observan finalmente el rostro del Niño Dios, y ¡ese Dios es un bebé, un recién nacido de algunas horas! ¿Y qué hace? ¡Juega al escondite con el velo de su mamá! ¡Por cierto, había que hacer sonreír a esos jóvenes, todavía tan tiesos y torpes ante lo divino!

El hombre de hoy, agitado, angustiado y enfermo, necesita jugar con el Niño Jesús para sanar. Necesita jugar con Dios para resucitar. Para vencer las potencias del mal que nos destruyen desde el interior y que amenazan al mundo exterior, necesitamos armas diferentes de las que usa el mundo. Nos hace falta el Niño Dios.

En un gran país de Europa, las sectas satánicas proliferan de tal forma que la policía ha decidido crear un departamento de lucha antisatánica. Para ello, era necesario nombrar a un hombre brillante, capaz de erradicarlas una por una. Se encontró al hombre adecuado que había dado prueba de su idoneidad, y asumió su cargo. Pero he aquí que la historia se revierte, pues el feliz elegido resultó ser un satanista de alto vuelo. Sí, precisamos armas diferentes de las del mundo para luchar contra el Maligno, pues por poco tiempo aún tiene el poder. Nos hace falta un niño inocente para que su imperio se derrumbe. Así es como siempre ha actuado Dios, y El sabe por qué.

Queridos lectores: con este libro que pretendo actúe a pinceladas, espero facilitaros medios simples para que podáis acercaros de alguna manera a este Dios. Encontraréis aquí diferentes situaciones, reforzadas con testimonios y hechos concretos en las cuales cada uno podrá hallar claves para su propia vida y, ¿por qué no?, algo con qué alimentar su alma.

¿Y si un día, presos por causa de Jesús, estuviéramos demasiado débiles como para recordar nuestras oraciones? “Una lengua desconocida”, en el capítulo 14, nos brindará una clave.

¿Y si un día nos faltara el alimento? Encontraremos una buena pista en el capítulo 75, “El Dios de las multiplicaciones”.

¿Y si un día nos quedáramos sin dinero? Hay una tabla de salvación en el capítulo 78, “Los graneros de la Providencia”.

¿Y si un día no tuviéramos más medicamentos? Una buena dirección en el capítulo 52, “Oh, buen San José”.

¿Y si un día quedáramos acorralados por los embates del Mal? Una idea en el capítulo 70, “Operación Jericó”.

¿Y si le tememos a la muerte? Un aliento en el capítulo 50, “El Cielo al alcance de la mano”.

¿Miedo ante el porvenir? Una pista segura en el capítulo 20, “El rosario o los soviéticos”.

¿Y si un día el perdonar se tornara imposible? Una solución en el capítulo 46, “Reencontrar al niño”.

¿Y si un día la desesperación llamara a nuestro corazón? Un recurso comprobado en el capítulo 76: “Marthe Robin, misión suicida”.

Etcétera.

Ciertos testimonios no están directamente relacionados con Medjugorje, pero los he seleccionado siguiendo un criterio común: nos ayudan a descubrir el poder secreto de Cristo, y a entrar en comunión con El. Porque el Niño escondido de la colina es globalmente la inocencia de Dios, cualquiera sea el aspecto bajo el cual se manifieste, es el Dios que es, que era y que será por siempre un niño.


2 Los ojos azules de Verónica



MARGATE, SUDÁFRICA, 9 de agosto de 1998







Mensaje del 18 de abril de 2000 a Mirjana

“...Invocad el nombre de mi hijo. Recibidlo en vuestro corazón.

Sólo en el nombre de mi hijo podrán vivir en vuestro corazón

la verdadera felicidad y la verdadera paz.

Sólo así podréis conocer el amor de Dios y difundirlo a vuestro alrededor.

Os invito a convertiros en mis apóstoles.”







Verónica no logra dormir. ¿Esa extraña llama que consume su corazón la tendrá en vela hasta el amanecer? Por suerte Alex, su marido, parece estar bien sumido en un sueño reparador. Espontáneamente, Verónica comienza a rezar: o más bien “a hablar con Jesús”, pues, en su simplicidad, sólo conoce las plegarias que surgen de su corazón. Aun cuando recita el Padrenuestro, ¡parece que acaba de inventarlo por la intensidad que le imprime!

Todavía sigue siendo de noche cuando Verónica decide levantarse y sentarse en el salón, en ese sillón frente al crucifijo. Allí, da libre curso a su corazón. Le ofrece cada alegría y cada lágrima a Jesús, único testigo de su vida interior. Verónica ama a Jesús más allá de toda descripción. Su mayor alegría consiste en confiarle sus asuntos cotidianos, hablarle de sus allegados, de la problemática de los unos y los otros, y luego preguntarle: “Jesús, ¿qué piensas de esto? ¿En qué puedo ayudarte?”

Verónica no lleva cuenta del tiempo. ¿Desde qué hora está orando? Repentinamente, la embarga una sensación inhabitual. Su rostro se torna ardiente, una luz, cada vez más fuerte, la encandila... ¿Qué está ocurriendo?



TOTALMENTE CIEGA



Verónica nació en Sudáfrica, en el seno de una familia de ocho niños dotada de una fe católica muy ferviente y estricta. Todos en su casa asistían diariamente a misa por la mañana, y a las vísperas por la tarde, además de rezar el rosario en familia. Les gustaba también participar el domingo de las misas africanas, en las que el tiempo parece detenerse ante la belleza de los cantos. Esa piedad formaba parte integrante de su vida, como puede serlo el comer, dormir o trabajar. Sin embargo, desde el momento de su nacimiento, una cruz aguardaba a la pequeña Verónica: un desprendimiento de retina que afectaba a ambos ojos y la volvía prácticamente ciega. Durante su infancia, perdió toda visión de su ojo izquierdo, y sólo podía distinguir el mundo exterior a través de una especie de velo gris oscuro con su ojo derecho. A partir de 1977, su ceguera fue total. ¡Pero qué belleza la de su rostro!

En 1956 Verónica se casa con Alex, director financiero de una gran empresa de indumentaria, y da a luz a cuatro hijos.

¿Alex? ¡Un ángel caído del cielo! Colocado por Dios al lado de Verónica para cuidar de ella, cual preciado tesoro. Pertenece a esa raza de maridos que saben prodigar a su esposa un tierno y apacible amor que extrae del corazón de Dios.



ESE NOMBRE IMPRONUNCIABLE



Aquella noche, entonces, una luz incandescente viene a visitar a nuestra cieguita. Después de un momento de temor en el cual su corazón parecía que iba a salírsele del pecho, Verónica se da cuenta de que un hombre está allí frente a ella, y de que ese hombre es Jesús. ¿Se trata de una aparición real o de una visión? ¡Poco importa! Es Jesús, bien visible, inmerso en una luz de tal intensidad que Verónica sólo está consciente de su presencia. Con las manos extendidas hacia ella, Jesús le dice:

¡Ven, levántate y ora conmigo!

Entonces Jesús le muestra un pueblito rodeado de colinas. Verónica no comprende nada. Ve una iglesia, con dos torres terminadas ambas con una cruz, tres ventanas en arcadas. También ve el interior del templo y observa que el segundo vitral de la derecha representa a la Virgen de la Anunciación. Con Alex, poco antes de quedarse completamente ciega, había viajado a Israel, a Lourdes, a Fátima..., pero esa iglesia no la recuerda en absoluto. Tampoco recuerda el pueblo.

—Jesús, ¡no conozco ese lugar!

Y Jesús la mira sonriéndole y le dice:

¡Medjugorje! ¡Allí voy a. darte la luz y a indicarte el camino!

Luego, Jesús desaparece.

Verónica está desconcertada; vuelve a sentarse en su sillón. De nuevo la oscuridad se hace total. Intenta comprender qué pudo haberle ocurrido. Alex se le acerca, y la encuentra bañada en lágrimas. ¡Lágrimas de alegría! Le pregunta qué le pasa y recibe la sorprendente noticia:

-Mira, Alex. Jesús vino a hablarme, dijo que debíamos ir a Medjugorje, caminar con él y orar. Me dijo que allí “me daría la luz y me mostraría el camino”.

—¿Qué? ¿Medjugorje?

Alex se lo hace repetir tres veces. ¡Qué nombre más raro!... ¿Y dónde quedará eso? Verónica se lo describe en forma tan precisa que Alex toma un lápiz y dibuja el pueblo y la iglesia. Los días siguientes transcurren al acecho de toda agencia de viaje. ¡Pero ninguna de ellas da en la tecla! Ese nombre sigue siendo un enigma y ¡nadie tiene la menor idea de la existencia de ese lugar, menos aún del país al que pertenece! ¡El nombre no figura en ningún mapa, en ningún circuito turístico!... Alex va de fracaso en fracaso. Pero dos semanas más tarde, un amigo los llama por teléfono, muy entusiasmado:

—Acabo de volver de una peregrinación fantástica a un pueblecito de Bosnia Herzegovina donde la Virgen se aparece a unos jóvenes. ¡No os lo podéis perder, tenéis que ir allá, es absolutamente fabuloso! El lugar se llama Medjugorje.

—¡¡¿Medjugorje?!!

El amigo les explica cómo obtener los visados y, después de un cúmulo de dificultades administrativas, Alex y Verónica finalmente se suben al avión. Sólo tienen un radar que los dirige: hacer lo que Jesús le ha mostrado a Verónica.

Una vez en Medjugorje, nuestros amigos alquilan un coche y exploran el pueblo. Alex está más bien callado, pero de repente exclama:

—Verónica, es aquí, ¡llegamos! ¡La iglesia, con las dos torres, la gran montaña y la cruz en la cumbre! Tengo la impresión de conocer este pueblo, ¡todo exactamente como tú me lo has descrito!

Dentro del coche, ambos parecen dos niños exaltados. Alex le describe minuciosamente el pueblo a Verónica, que deja que cada detalle penetre profundamente en su interior —cada confirmación de su visión— como un beso de Jesús sobre su corazón. ¡Su querido Jesús no la había engañado! Durante dos días, tomada del brazo de su marido, Verónica recorre Medjugorje y participa de todas las actividades propuestas por la parroquia. El matrimonio se hospeda en casa de Mira Ostojic y escucha agradecido los testimonios de esta familia que pone todo su empeño y corazón en vivir los mensajes de la Gospa.

Al tercer día, Mira los conduce a la casa de Vicka que hablará a peregrinos de diversos idiomas. Alex intenta proteger a Verónica de la multitud que se apretuja alrededor de la escalerita donde Vicka se ubicará para hablar. Pero ambos han quedado como atrapados, incapaces de realizar el menor movimiento a derecha o a izquierda. Cuando Vicka llega y comienza a orar, todos tienen los ojos fijos en ella, y los más bajos de estatura se ponen de puntillas para verla mejor.

Alex le murmura al oído a Verónica una somera descripción de la escena, pero de repente se detiene, sorprendido por lo que observa:

-Verónica, ¡Vicka te está mirando! ¡Te está sonriendo!

—¿Me sonríe? ¡Oh, si tan sólo yo pudiera verla!

Lo más sorprendente, considerando las aproximadamente 500 personas presentes aquel día, es que Vicka no cesa de sonreír a Verónica.

—Ahora está bajando las escaleras... te está mirando... ¡se dirige hacia ti!

—¡Oh, Alex, si tan sólo pudiera verla yo también, sería tan hermoso!, —repite Verónica.

De repente, siente que una mano se posa sobre sus ojos. Inmovilizada en su lugar por la sorpresa, se hace toda oídos, pues escucha en esa lengua extranjera, una voz que ora, esa misma voz que hablaba hace algunos instantes... ¡Es Vicka! Vicka que viene a orar por ella, ¡por sus hermosos ojos azules ciegos! Toda la gente permanece en suspenso a la espera de lo que pueda ocurrir. Después de un largo momento de oración, Vicka retira su mano y Verónica siente que su ojo derecho recobra vida...

—¡Veo! —exclama maravillada Verónica.

¿Estará soñando? Pero no, ¡todo esto es bien real!

El primer objeto de su visión recuperada es el rostro de Vicka. ¡Qué maravillosa sonrisa lo ilumina! Pero esta visión dura muy poco porque Vicka la estrecha en un abrazo; lo hace con tanta ternura que Verónica toca el Cielo con las manos, experimentando en cierta medida un poco del corazón de María que se derrama a través de su pequeña sierva. Alex llora de alegría...

¡Verónica ha recuperado la vista! La noticia se propaga como el incendio de un bosque en vendaval en pleno verano. Después de la misa, el padre Slavko le pide a Verónica que recite el Magníficat (El relato de esta curación ha sido publicado en la revista "Glas Mira”, Zagreb, 1999) ante la iglesia repleta. ¡Cuánta razón tiene el padre: Verónica se ha convertido en un magníficat viviente que no deja de dar gracias a Dios por haberle permitido volver a ver! ¡Jamás había esperado esta curación!

Pero Jesús nunca permite una curación física sin tocar también todo el ser de alguna manera, pues todos sus regalos están orientados hacia la mayor sanación que pueda existir: la del alma que perdura por toda la eternidad.

Verónica no deja de repasar en su corazón la palabra recibida aquella noche en Margate: “Allí, te daré la luz y te mostraré el camino”.

¿El camino?

Después del episodio de los ojos, un camino se abre para Alex y Verónica. Espontáneamente la pareja se pone a trabajar para ir al encuentro de todos los corazones que, en Sudáfrica, no conocen aún el amor de Dios. Algunos meses más tarde, les propongo que colaboren con nosotros, que sean nuestra pequeña sucursal de Children of Medjugorje allá en África. Pero en aquel momento no me imaginaba cómo responderían... ¡Han superado toda expectativa! Sin ninguna formación apostólica previa, con los medios a su alcance y a veces a costa de largas veladas, Alex y Verónica se entregan en cuerpo y alma para dar a conocer a los demás aquello que les ha cambiado la vida. Gracias a ellos, los mensajes de Medjugorje han llegado a miles de hogares, salvando vidas, reanimando la fe vacilante o muerta de muchos, trayendo esperanza y ¡sembrando abundantemente la alegría!



LOS APÓSTOLES DE LOS ULTIMOS TIEMPOS



En Medjugorje, la Virgen tiene sus pequeños profetas y en dieciséis años que misiono para ella, compruebo que todos tienen innegables rasgos en común: son humildes y sencillos, realmente libres respecto al qué dirán. Se nutren constantemente de la Palabra de Dios y los mensajes de Medjugorje, ningún escollo los detiene y, cosa sorprendente, es como si interiormente se les previniera sobre lo que deben pedir en la oración. Resultado: ¡obtienen casi todo lo que piden! Este es el pequeño ejército de la Virgen, ¡su pequeña fuerza de choque que llega a todas partes! Allí donde los “grandes” necesitan otros “grandes” para apadrinarlos y abrirles ciertas puertas, estos pequeños profetas no se hacen ninguna mala sangre: ¡tienen a los ángeles, a los santos, y son tanto más eficientes!

El sol nunca se acuesta sin que Verónica tenga alguna anécdota para contar. “El Señor hizo esto o aquello, para tal o cual persona, en tal situación”... Esto es “estar en conexión directa con el Cielo”. ¿Ve que un sacerdote se comporta con ligereza? Lo adopta automáticamente como hijo espiritual, y no parará de implorar a Dios y a todos los santos hasta que ese sacerdote se quiebre, llore sus pecados y vuelva a reiniciar su marcha con el pie derecho. ¿Ve a un joven con depresión, en la droga o en la perversión? El Señor le sopla la causa de su mal. Este se convierte entonces en su hijo al que lleva en sus entrañas con ternura. Ella ora como Moisés en la montaña o como esos profetas que importunaban constantemente a Dios. Luego se las arregla para tener un breve intercambio con ese joven y ¡el joven vuelve a revivir! Verónica sabe cómo ganarse a Dios por los sentimientos, ¡este es su secreto!

Los ojos de Verónica se asemejan a dos aguamarinas, de un azul aún más puro que el Mediterráneo bajo el sol del verano. ¿Por qué Jesús la ha curado del ojo derecho? ¡Sin duda alguna, por misericordia! Un día Verónica me confió que en cierto sentido, prefería ser no-vidente antes que vidente, ¡pues ver puede ser tal distracción para el corazón! Y además, ¡hay tantas cosas feas hoy en día! Jesús lo tuvo en cuenta: se guardó el ojo ciego para él solito, para que Verónica lo contemple desde el interior y saque su fuerza de él; le ha restablecido la visión del otro ojo para que pueda ir al encuentro de la miseria del mundo y aplicar sobre ella la belleza de Dios.

( Estos apóstoles de la Gospa nos recuerdan a los apóstoles de los últimos tiempos descritos por San Luis María Grignon de Montfort en su libro profético: Tratado de la verdadera devoción a María:







[54] “...Serán pequeños y pobres a juicio del mundo, humillados delante de todos, rebajados y oprimidos como el calcañar respecto de los demás miembros del cuerpo. Pero, en cambio serán ricos en gracias y carismas que María les distribuirá con abundancia, grandes y elevados en santidad delante de Dios... y estarán tan fuertemente apoyados en el socorro divino que, con la humildad de su calcañar y unidos a María, aplastarán la cabeza del demonio y harán triunfar a Jesucristo.



[58] Serán los apóstoles auténticos de los últimos tiempos. A quienes el Señor de los ejércitos dará la palabra y la fuerza necesaria para realizar maravillas y ganar gloriosos despojos sobre sus enemigos. Dormirán sin oro ni plata... y tendrán sin embargo las alas plateadas de la paloma, para volar con la pura intención de la gloria de Dios y la salvación de las almas, adonde los llame el Espíritu Santo. Y no dejarán en pos de sí en los lugares donde prediquen sino el oro de la caridad que es el cumplimiento de toda la ley.







[59] Serán los verdaderos discípulos de Jesucristo. Caminando sobre las huellas de su pobreza, humildad, desprecio de lo mundano y caridad evangélica, enseñarán la senda estrecha de Dios en la pura verdad, conforme al Evangelio, y no a los códigos mundanos, sin inquietarse por nada ni hacer acepción de persona, sin dar oídos ni escuchar ni temer a ningún mortal, por poderoso que sea. Tendrán en su boca la espada de dos filos de la Palabra de Dios, llevarán sobre sus hombros el estandarte ensangrentado de la cruz, el crucifijo en su mano derecha, el rosario en la izquierda, los nombres sagrados de Jesús y de María en su corazón, y la modestia y la mortificación de Jesucristo en toda su conducta.





Tales serán los grandes hombres que vendrán, y a quienes María formará por orden del Altísimo, para extender su imperio sobre el de los impíos. Pero ¿cuándo y cómo sucederá esto?... ¡Sólo Dios lo sabe!”)


3 ¡La corona es para el Rey!



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1987

“Queridos hijos... Si no oráis no seréis capaces de descubrir mi amor

ni los planes que Dios tiene para esta parroquia y para cada uno de vosotros.

Orad para que Satanás no os atraiga con su orgullo y su fuerza mentirosa.

Estoy con vosotros y deseo que creáis que os amo.”







Mi amiga Catherine, sesenta años, madre, abuela y pilar de su parroquia, ha decidido desde hace largo tiempo dejarse conducir por el Espíritu de Dios, pero su fuerte personalidad la hace rebelarse a veces ante las directivas del Cielo... ¡No hay manera! Lo divino viene siempre a contradecir lo humano... ¡Pero Dios hace lo que quiere!

Por la noche, a veces, el Señor le habla a Catherine por medio de sueños. Esa noche, el mensaje recibido se le queda atragantado. ¡Le hubiera gustado poder dormir apaciblemente...! Como es pleno verano, se concedió tomarse tres días para participar de un retiro espiritual donde también asisten muchos sacerdotes de su diócesis. Su plan era “descomprimirse”. Y he aquí que el Señor le encomienda una misión sumamente delicada, ¡hasta podríamos decir, molesta!

Llama a sor Marina, su guía espiritual:

—Marina, anoche el Señor me despertó a las tres de la mañana y me dijo: Vete a ver al padre Stephen (de su diócesis) y dile que se quite la corona de la cabeza y que se la devuelva al Rey, para que no pierda su brillo. ¿Qué debo hacer?

—¡Pues ve a decírselo!

El padre Stephen pertenece a una congregación religiosa y goza de gran audiencia en la ciudad. Inquieta, Catherine reflexiona, rumiándolo largamente y declara:

—No, ¡no iré! ¡¿Quién soy yo para dar un mensaje de esta índole a un sacerdote?!

Algunas noches más tarde el Señor la despierta nuevamente:

¿No te be pedido que vayas a ver al padre Stephen y que le digas que se quite la corona de su cabeza y que la devuelva al Rey, para que no pierda su brillo?

Catherine pide nuevamente consejo a sor Marina y esta le repite la misma respuesta:

-¡Ve!

—¡No puedo! ¿Cómo voy a decirle semejante cosa? ¡No me creerá!

—Eso se verá, ¡pero, de todas formas, tú debes ir!

Por tercera vez, algunas noches más tarde, el Señor despierta a Catherine a las tres de la mañana. Esta vez, su voz se torna más insistente:

¡Cuando te digo que vayas, debes ir! Si no vas, enviaré a otra persona.

Catherine decide ir a ver al sacerdote. Lo llama por teléfono y le solicita una entrevista para confesarse aquella misma tarde. Él le pregunta:

—¿Qué le pasa? ¿Tiene algún problema?

—Se lo diré en el confesionario, padre —responde ella sin añadir ni media palabra más.

Catherine se encuentra con el padre Stephen en la sacristía y se confiesa. Luego, le da el mensaje tal cual, sin ningún tipo de adorno.

—Eso es todo. Es lo que el Señor me ha encomendado decirle. Temo que usted no me crea, pero es así. ¡Tómelo o déjelo!

Una semana más tarde, unos amigos de Catherine la llaman y le comentan que para la misa de Cristo Rey, ¡el padre Stephen estaba revestido con una casulla que tenía una magnífica corona! Le llegan también comentarios de que el sacerdote ha cambiado mucho y de que debe haber hecho una fuerte experiencia de Dios porque se ha vuelto muy acogedor y sonriente. Y celebra la misa con mucha unción.

En enero, seis meses después de aquel famoso “mensaje”, sor Marina llama a Catherine:

—¡No lo vas a poder creer! ¡El padre Stephen ha caído muerto en el altar después de haber dado el beso de la paz!

Aquella muerte repentina hizo mucho ruido dentro de la diócesis. Una mañana, poco después de los funerales, Catherine entra en la iglesia y se encuentra con la pequeña Bennie que está limpiando las baldosas con gran profusión de agua. Intercambian algunas palabras como viejas amigas:

-¡Qué gran pérdida para la diócesis! —le dice Bennie—. Sobre todo porque en estos últimos tiempos había cambiado tanto, ¿lo habías notado?

—¡Claro que sí!

Catherine aprecia mucho a Bennie, la más humilde de las mujeres de la región; infatigable, siempre al servicio de todos, sencilla y transparente como agua de manantial.

—Catherine —murmura Bennie—, quisiera contarte algo, pero guárdalo en secreto.

—¡Dime!, guardaré el secreto.

—Mira... el verano pasado, escuché en mi corazón una voz que me decía: Ve a decirle al padre Stephen de parte mía que se quite la corona de la cabeza y que se la devuelva al Rey, para que no pierda su brillo. Comprendí que era Jesús quien me hablaba...

—¿Y entonces? —la interrumpe Catherine.

—Estaba muerta de miedo y le dije: “¿Yo? ¿Hacer semejante cosa? Jesús, ¡ves bien que no puedo! El es un sacerdote, y yo, tú sabes bien cómo soy. No, Jesús, ¡debes encontrar a alguna otra persona para esto!” Luego fui a contárselo al responsable de la Renovación Carismática, para ver cuál era su opinión, pero no me creyó.

—¿Y entonces? ¿Jesús no te volvió a pedir que lo hicieras?

-No, debe de haber encontrado a otra persona...


4 ¿Mi porvenir en los astros?



INDIA, otoño de 1972



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1991

“Queridos hijos,... Deseo acercaros cada vez más a Jesús y a su corazón herido para que podáis comprender el inmenso amor con el que El se ha entregado por cada uno de vosotros. Por eso, hijos queridos, orad para que desde vuestros corazones pueda brotar una fuente de amor hacia cada persona, incluso hacia quienes os odian y los que os desprecian; así, con el amor de Jesús, seréis capaces de vencer todas las miserias de este mundo lleno de sufrimientos, que no tiene esperanzas para quienes no conocen a Jesús. Gracias por todos vuestros sacrificios y oraciones. Orad para que pueda ayudaros aún más. Necesito vuestras oraciones.”







El hombre, con los pelos de su barba de un blanco amarillento, atados en la extremidad por un elástico negro, como suele verse en aquellos barrios superpoblados de Delhi, me miraba sin indulgencia. En ese mes de septiembre, el monzón ya había terminado y el aire era menos agobiante. La habitación daba sobre una callecita, de la que se percibían gritos de niños y el sonido de pezuñas sobre el suelo. Es el paso cadencioso de las vacas sagradas y no menos famélicas, que deambulan delante de los puestos. Sentado en el piso en posición de loto sobre sábanas que seguramente habían sido blancas algunos años atrás, el hombre se expresaba con tono monocorde como si estuviera leyendo algún documento administrativo carente de todo interés. Y sin embargo... ¡¿no era acaso “el libro de mi vida” lo que sostenía entre sus manos?!



HICE UN TRATO CON DIOS



Como “buena católica” de aquella época, conocía bastante bien el Evangelio, mucho menos las Epístolas y ni un mínimo aceptable del Antiguo Testamento. En cuanto a desear realizar el plan de Dios en mi vida, la idea me era totalmente ajena. Peor aún: ni siquiera podía llegar a cruzárseme por la cabeza, pues inconscientemente, había fabricado sólidos anticuerpos al respecto. Efectivamente, a los 17 años, había llegado a mis propias conclusiones en cuanto al porvenir: era preferible que hiciera la elección de mi vida por mí misma, y decidiera sola la dirección a tomar, pues si dejaba que Dios se ocupara de ello, mi vida sería un calvario. Iría derechito hacia la depresión. ¿Por qué este pensamiento? Porque cada vez que se evocaba la “voluntad de Dios” a mi alrededor, era con motivo de alguna catástrofe.

Apenas si cumplió 30 años, tiene hijos pequeños y ya enviudó... ¡Pero si esa era la voluntad de Dios para ella, Él le dará la fuerza para asumirlo!

Este hombre tan bondadoso tiene una enfermedad mortal, y sólo tiene para dos meses de vida... Oremos mucho por él, para que tenga el valor de aceptar esta prueba. Es la voluntad de Dios para él...

¡Qué pena! Este niño ha nacido enfermo, y nunca podrá ver ni oír. ¡Qué cruz para sus padres; pero es la voluntad de Dios; es preciso aceptarla!

En toda mi infancia, no recuerdo haber oído hablar que existiera relación alguna entre la felicidad y las miradas del Señor. Si una pareja se ama mucho, a punto de desear casarse ¿por qué no evocar también el bello plan de Dios para sus vidas? Pero no, se hablará de Dios en la vida de esa pareja cuando alguna desgracia los golpee.

Cuando tenía 20 años, buscaba mi camino en la oscuridad y el sufrimiento. ¿Por qué había nacido? ¡No tenía la menor idea! Por cierto, el esplendor del cristianismo me fascinaba y la persona de Cristo me permitía percibir dimensiones infinitas y un potencial de felicidad inaudito. Pero concretamente ¿cómo conjugar esto con mi vida de estudiante? ¿Cómo conectarme con ese esplendor percibido a chispitas, más real por cierto que el sol, pero de alguna manera inalcanzable para mi corazón cerrado, sumido en la noche?

Las historias vividas por los apóstoles y los primeros cristianos que están relatadas en los Hechos de los Apóstoles me fascinaban. Su fe trasladaba montañas y podían declarar sin avergonzarse: “El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido...” pues el poder vivo del Espíritu Santo los asistía en toda circunstancia. Milagros y prodigios se sucedían por medio de sus manos. Por cierto, las pruebas también tapizaban su camino, pero siempre eran tomadas con alegría y finalmente vencidas por el amor. Una pequeña llama vibraba muy en el fondo de mi corazón ante estos relatos, como si encontrara allí el modo de vida para el cual estaba hecha de la cabeza a los pies. Aventura, amor, pasión, alegría, presencia tangible del Cielo en toda ocasión... ¡me apunto!

Por lo tanto, había hecho un trato con Dios, esperando hacerlo reaccionar al provocarlo:

Señor, ¿dónde están esos apóstoles hoy en día? ¿Dónde están estos nuevos testigos tan llenos de ti que la gente se agolpa para rozar siquiera su sombra y quedar curados? ¿Un Felipe que el Espíritu Santo transporte para hacerlo evangelizar y bautizar a un pagano que pasa por el camino? ¿Un Pablo que, por su palabra de fuego, haga que miles de judíos abracen la fe? ¿Y un Pedro que haga llover una buena dosis de Espíritu Santo sobre paganos ignorantes con ocasión de un discurso suyo? Señor, ¡esa es la vida cristiana que busco! Y te lo prometo: el día en que me muestres apóstoles de este tenor, ¡lo dejaré todo y me iré con ellos!



Aquella mañana, al llegar a casa de este hombre hindú, no tenía idea de hasta qué punto esta visita impactaría en mi vida. Un ministro del estado de Punjab me lo había recomendado ampliamente, diciéndome: “Si usted desea trabajar a través del Ministerio de Comercio e importar a Francia nuestras artesanías, deberíamos verificar si esto se encuentra efectivamente inscrito en su mundo astral. De otra manera, el proyecto no resultará y será mejor renunciar a él de inmediato. Tengo un amigo en el viejo barrio de Delhi que trabajó en la Casa Blanca para el presidente X y también para la señora Indira Gandhi. Posee dones excepcionales y, como usted seguramente sabe, muchos jefes de estado consultan astrólogos hindúes para gobernar mejor su país”.

Con mis 24 años, tenía que tomar una decisión profesional, y la propuesta me seducía. En efecto, pensaba importar a París hermosos objetos y artesanías fabricados en la India, con el fin de poder vivir durante largos períodos en la India.

A petición mía, el ministro me acompañó a casa de este hombre. Apenas llegamos, el hombre me hizo tomar asiento y comenzó a interrogarme sin preámbulo alguno sobre el lugar, fecha y hora de mi nacimiento. Luego trazó sobre una hoja dibujos extraños que nada tenían que ver con lo que conocía sobre temas astrales de Occidente. (En el pensionado, había sido iniciada a la edad de 15 años en la práctica de la astrología, así como también del espiritismo, y ciertas compañeras de estudios no hacían nada en sus vidas sin consultar previamente los astros o el tarot, o sin interrogar a los espíritus para que se manifestaran cuando hacíamos “girar las mesas”). Mis padres y las religiosas que dirigían este buen pensionado católico ignoraban totalmente lo que ocurría entre bastidores en nuestras horas libres...

El hombre no sonríe y su gravedad se torna densa. El cándido entusiasmo que me había llevado a ir a consultarlo disminuye bien pronto de nivel y se transforma en una espera algo inquieta. El hombre toma su papel y se pone de pie.

-Espéreme un momento —me dice—, voy a buscar su libro de la vida a mi biblioteca.

Vuelve, trayendo efectivamente, entre sus manos, viejos pliegos mal encuadernados.

-Este libro ha sido escrito hace mucho tiempo en sánscrito —dijo—; lo tengo hace años en mi biblioteca, lo guardaba para usted; yo sabía que usted iba a venir. Voy a leérselo, es su libro de la vida...

Miré con suspicacia esta extraña antigüedad e interrogué con la mirada a mi Ministro:

-¿Mi libro de la vida?

Y él asintió.

A partir de esos textos en sánscrito, el astrólogo hindú comenzó a describir año tras año las grandes líneas de mi vida pasada, desde mi nacimiento. Mencionó mi situación familiar, el orden de nacimiento de mis hermanos y hermana, la situación de mi abuelo, pasó revista también a mis enfermedades de infancia (que ignoraba en aquel momento), a mi nivel de estudios, mi QI (Coeficiente intelectual), mi vida afectiva, mi búsqueda espiritual... Describió algunas personas claves que tuvieron o que ocupaban un lugar importante en mi vida, etc. hasta llegar al año veinticuatro. Como en ese momento esa era mi edad, el resto se convirtió en una predicción sobre mi futuro.

Cada vez me sentía más incómoda. El hombre tenía una mirada penetrante, podría decirse metálica. Carecía de toda calidez, y tenía incluso la fealdad del destello de odio en los ojos. Evocó los puntos más íntimos de mi vida de la misma forma en que se pueden exponer conclusiones matemáticas, explicando cada elemento, cada acontecimiento de mi historia según la posición y trayectoria de los astros. “Si usted hizo tales estudios, es porque Marte se acercaba a Júpiter. En tal momento, Saturno giraba por aquí y la Osa Mayor por allí; es por eso que usted sintió atracción por tal persona en tal momento” (no recuerdo más sus descripciones astrales pero para muestra basta un botón). En una palabra, este profesional de la astro- logia me hizo comprender que el curso de mi vida dependía de los astros.

Llegado a mi trigésimo año (había por tanto descrito seis años de mi porvenir), el hombre se levantó y me dijo:

—Espere un momento. El libro se detiene aquí. Voy a buscar la continuación en mi biblioteca.

Allí desistí. Aproveché esta interrupción para levantarme a mi vez.

—No —le dije—. Así ya está bien, ¡no vale la pena que conozca la continuación de mi vida! Le agradezco, nos vamos...

Mi decisión asombró al ministro que farfulló a su amigo algunas palabras explicativas sobre los extranjeros que no comprenden siempre la riqueza de la cultura hindú... Sin embargo, me acompañó gentilmente.

El sol estaba en su cénit cuando salí de esa casa y el impacto de su luz aplastando la callecita populosa me hizo volver de pleno a la realidad. Tuve que rendirme ante la evidencia: yo ya no era más la misma. Por más que intentara convencerme de lo contrario (“no es nada, todo esto carece de importancia...”) no logré recuperar la paz. El hombre me había lisa y llanamente inyectado una dosis de veneno sutil, y una angustia sorda se apoderó de lo más profundo de mi ser. De vuelta a casa de mis amigos de Nueva Delhi, que eran como una segunda familia para mí, comencé a llorar a mares delante de ellos. Ni su amistad, ni sus palabras de aliento pudieron extirpar aquella flechita envenenada que había penetrado en mi interior.

Ese hombre había hecho de mí una huérfana. ¡Había perdido a mi Padre! Antes creía en él, mi creador, mi fuente, mi raíz, mi origen. Creía que me había creado por amor. Creía que Él tenía el mundo en sus manos y que el amor tenía la última palabra. Sabía que mi verdadera morada estaba en El. Y he aquí que el hombre me había demostrado vehementemente que no era así, que mi vida se debía a una serie de acontecimientos planetarios totalmente impersonales. Me vi tributaria de esos astros de los cuales lo ignoraba todo, de esas grandes cosas frías, lejanas, inaccesibles, y esto me producía escalofríos que atravesaban mi espalda. El hombre había citado con exactitud los puntos importantes de mi vida pasada refiriéndola a los astros, ¿Cómo podría entonces mi futuro dibujarse en la libertad de mi corazón? El hombre me había impuesto un yugo ante el cual me rebelaba y me espantaba. No lo quería, pero no tenía elección. Era una prisionera de la fatalidad.

De regreso a Francia, retomé mis actividades aunque, de día en día, mi interior se iba degradando. Tenía un temperamento más bien positivo, pero de allí en adelante un cáncer secreto comenzó a corroer mi esperanza. Extraños síntomas se manifestaban. Por la noche, por ejemplo, me despertaba y comenzaba sin motivo a proferir palabras de odio contra una u otra persona. Perdía el apetito y mi cuerpo se debilitaba. Sobre todo, un sufrimiento indefinible rasgaba mi corazón, y en el silencio inmóvil de la noche este mal se hizo intolerable. Después de estar sometida a semejante régimen durante nueve meses, alcancé la línea de demarcación entre la vida y la muerte, y el suicidio se impuso a mi espíritu.



NO LLEGARÉ A LAS CINCO ESTA TARDE



Un día de junio de 1973, mi hermana Marie-Pia vino a visitarme. Por más que intentaba disimular mi juego, comprendió mi estado de angustia y me dijo:

-Emmanuelle, mañana es Pentecostés, ven conmigo. Encontré un grupo de oración fabuloso; habrá un gran encuentro en honor ai Espíritu Santo. ¡Ven, el Espíritu Santo hará algo por ti!

—Tu Espíritu Santo es muy bonito ¡pero no puede hacer nada por mí!

Mi hermana se retiró consternada, pero de todas maneras me dejó la dirección del encuentro.

Aquella noche fue un infierno. Me sentía como arañada, aplastada en lo más profundo de mi ser. A la mañana siguiente, ya ni podía considerar la perspectiva de seguir viviendo. La idea de transitar las largas horas de esa jornada una tras otra me resultaba insoportable. Hice entonces una última oración a Dios, oración bien breve, pero también absolutamente sincera:

Tú lo ves Señor, no puedo seguir viviendo un día más. Entonces ya está decidido, no iré más allá de las cinco de la tarde. Te aviso: ¡Esto se acabó!

Es inútil precisar aquí el método que había elucubrado para desaparecer...

Cuando me levanté, en vez de dar vueltas en mi apartamento, me sentí impulsada a salir para ver a mi hermana. Llegada a la calle de la Asunción (en el distrito XVI), me encontré con una decena de personas que parecían pertenecer a otro mundo. Marie-Pia no se había equivocado. Ese grupo era fabuloso: su alegría, su libertad, el calor de su amor, su risa... Inmediatamente los reconocí: “son ellos”. Sí, ¡ellos son esos famosos primeros cristianos, esos apóstoles que tanto deseaba encontrar en carne y hueso!”. (

¡Demasiado tarde! Los veía, pero como en una película. Había una fosa infranqueable entre ellos y mi persona. Yo, ya estaba del otro lado, en ese valle de la muerte espiritual al que ninguna mano de auxilio podía acceder. Ya había firmado mi ejecución. Estaba encerrada dentro de mí misma. A las cinco yo ya no estaré. Ellos estaban en la luz, ¡tanto mejor para ellos!

Seguía a mi hermana por todas partes como un perrito y no controlaba ya más el flujo de mis lágrimas. Todo el mundo lo percibía. ¡Qué más daba! Oraban como los ángeles, pero dentro de mí una palabra negativa resonaba como eco a su mensaje:

Señor, mi vida no será bastante larga para alabarte, clamaban ellos con una alegría no disimulada.

¡ha mía ya ha durado bastante!



UNA PERSONA SE ENCAMINA A LA MUERTE



Después del almuerzo y de algunos intercambios de los que me mantuve alejada, hubo una nueva asamblea de oración espontánea. Eran las 15:30. Mi fin estaba próximo, le había dicho a Dios: a las 17. Me senté con ellos como una autómata, sumida en la mayor desolación. No prestaba más atención a sus oraciones. Hacia las 16, llegó una señora y se unió al grupo. Estaba muy retrasada y no había participado del resto del programa. Se llamaba Andrée T. Ni siquiera le presté atención. Entre la treintena de católicos presentes ese día, ella era la única protestante. Apenas llegada, comenzó a agitarse en su silla. Algo le inquietaba. El Señor acababa de mostrarle una luz, y ¡era necesario que la expusiera frente a todo el mundo! Todos los temores se abatieron entonces sobre ella, el miedo a ser juzgada en vista de la magnitud de lo que tenía que decir... ¿Y si eso fuera a caer en bolsa rota?

Yo estaba postrada como un pobre ente atontado, cabizbaja, cuando una voz de trueno que retumbó en la asamblea me sacó de mi lodazal. Entre las hermosas plegarias, el mensaje parecía estar completamente fuera de lugar. Su tono era dramático. Lo que pasaba es que Andrée, no pudiendo contenerse más, entregaba con autoridad lo que el Señor le había mostrado:

—Hermanos y hermanas, entre nosotros hay una persona que se encamina a la muerte. Esta persona se ha dejado engañar por el Enemigo y ha hecho lo que le disgusta a Dios. Ha practicado el espiritismo y la adivinación, y Satanás la ha encadenado. Pero Cristo tiene el poder de liberarla de manos del Enemigo y de devolverla a la vida. Ella puede venir a nosotros y oraremos por ella en el poder del nombre de Jesús.

La asamblea estaba consternada. Por mi parte, desde las primeras palabras del mensaje: “una persona se encamina a la muerte”, mi corazón había comenzado a latir precipitadamente. Se trataba de mí, ¡era evidente! ¿Dios le había mostrado el estado de mi alma a esa señora que nunca me había visto en su vida? ¿Qué entendía ella por “hizo lo que le disgusta a Dios”?

¡Pasó a ser mi turno de agitarme en la silla! Aguardaba con impaciencia que la oración terminara para poder ir al encuentro de esa desconocida.

Eran más de las 4:30 cuando el canto finalmente concluyó. Entonces, me abalancé sobre ella.

-Señora, usted habló de alguien que se encaminaba hacia la muerte...

Andrée me acogió como lo hacen aquellos auténticos enviados de Dios: ningún remilgo, ninguna pleitesía inútil, van al grano con seriedad, conscientes de que la situación no les pertenece y de que hay vidas que están en juego.

-¡Ah, eres tú! Bueno, ven aquí... Dime, ¿qué hiciste? Has estado en el campo del enemigo, fuiste a ver a los astrólogos, a los adivinos, ¿fue eso? ¿Has interrogado el espíritu de los muertos, has hecho girar las mesas?

—Sí, lo he hecho desde mi adolescencia, con mis amigas, no sabía que...

—Pero, ¡si está escrito en la Biblia! Dios ha prevenido a su pueblo, ¡todo eso es una abominación a sus ojos! ¿Crees en Cristo?

—Sí, soy cristiana.

-Bien, voy a llamar a dos o tres hermanos para que oren conmigo sobre ti. No quiero hacerlo sola, Cristo ha dicho: “Cuando dos o más se reúnen en mi nombre, Yo estoy en medio de ellos”.



JESÚS TIENE EL PODER DE LIBERARTE DE TUS ATADURAS



Era el mes de junio. Andrée me hizo salir al jardín bien florecido de las Hermanas de la Asunción. Allí había un banco. Al ver mi agotamiento, me hizo sentar, pero ella permaneció de pie con sus acólitos que me rodeaban. Me encontraba en la situación más impensable que pudiera darse, sobre todo porque se pusieron a cantar en lenguas desde el comienzo. ¡Me preguntaba en qué manicomio había ido a dar!

Ella dirigió las operaciones con toda maestría y planteó la cuestión de la confianza que iba a ser determinante en caso de obtener la victoria:

—Tú misma te has puesto entre las garras del Enemigo. Te tiene amordazada y te tortura. Intenta matarte. Pero Jesús lo ha vencido en la cruz. ¿Crees que hoy Jesús tiene el poder de romper tus ataduras para que tengas la libertad de caminar en la luz?

Me quedé estupefacta al oír la pregunta. Miraba a Andrée, esta mujer muy sencilla, pobre, que seguramente superaba los cien kilos. Su fe infantil estaba preparada para desplazar montañas. Tenía 25 años y era la primera vez que escuchaba a alguien que hablara así de Jesús. ¿Un Jesús que iba a hacerme el bien a mí? ¿Hoy mismo? ¿Como en el Evangelio?

-¡Sí, lo creo! —mi voz era tímida pues, a decir verdad, era más apropiado decir que hubiera querido creer.

—Bueno, vamos a hacer una oración de liberación... Los demonios que has aceptado en ti serán expulsados por el poder del nombre de Jesús...

No tenía ni la menor idea de lo que ese lenguaje —nuevo para mí— implicaba. Me imaginaba que mi corazón era como una caja en la que hubiera dejado penetrar a unos usurpadores y que, en el nombre de Jesús, esos intrusos iban a salir.

-Sabes, Andrée, aún si Jesús me libera, prefiero morir de todas formas. Porque los demonios hicieron tanto daño en mi corazón que no puedo soportar más este sufrimiento.

Andrée no se dejaba vencer tan fácilmente, ¡era una evangelista que se había topado con casos mucho más graves!

—Pero si crees que Jesús tiene el poder de expulsar a los demonios que te han herido, ¡¿no crees que también tiene poder para sanar tus heridas?!

Nueva sorpresa sobre la identidad de Jesús. También puede sanarme. ¿A mí? ¿Y ahora? Qué pobre idea me había hecho de El hasta entonces: un Salvador, sí, pero que había salvado a toda la humanidad (al por mayor) un día, (no hoy, en todo caso). Y he aquí que nuevamente se parecía al Jesús del Evangelio, a aquel que había curado a un fulano aquel día al ponerse el sol... ¡¿Y él es mi Salvador personal, que está vivo y actúa hoy?!

—¡Sí, creo que puede sanarme!

—¿Y te comprometes a no practicar más todas esas abominaciones? ¡Porque cuidado! Si vuelves a reincidir, ¡te sucederán cosas peores! Escucha... Y comenzó a leer Deuteronomio 18, 9-14: “Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te dará, no aprendas a practicar las abominaciones que cometen estas naciones. Que no haya entre vosotros nadie que inmole en el fuego a su hijo o a su hija, ni practique la adivinación, la astrología, la magia o la hechicería. Tampoco habrá ningún encantador, ni consultor de espectros o de espíritus, ni evocador de muertos. Porque todo el que practica estas cosas es abominable al Señor, tu Dios, y por causa de estas abominaciones, él desposeerá a esos pueblos delante de ti. Tú serás irreprochable en tu trato con el Señor, tu Dios. Porque las naciones que vas a desposeer escuchan a los astrólogos y adivinos.”(El Yoga, la Medicación Trascendental, el Zen, la reencarnación, las curaciones por radioestesia o por Reiki, la magia, el espiritismo, las religiones orientales, la New Age etc. están excelentemente tratados en los CD del P. Joseph-Marie Verlinde. En forma particular su propio testimonio: Hinditismo y Ocultismo, relatado por un testigo (en francés) es sumamente esclarecedor. Leer: La experiencia prohibida (en francés), Ed. St. Paul, 1998.Famille Saint Joseph, F69380 Chasselay, Tel.: + 33 478 47 35 26 - Fax: + 33 478 47 36 78 www.fsjinfo.net o www.final-age.net).

Y me fue explicando punto por punto el sentido de cada versículo. Tenía a duras penas el vocabulario necesario para expresarse, de tan simple que era; pero para las cosas de Dios, tenía una inteligencia espiritual sorprendente.

—Puedes contar conmigo —le dije—, ¡no volveré a cometer nuevamente la misma tontería!

No había tiempo que perder. Andrée y sus compañeros comenzaron a alabar a Dios alegres y confiados. Luego Andrée intercedió con poder por la pecadora que yo era y ordenó a los demonios (que fue nombrando uno por uno) a que me dejaran... Quebró también el lazo de maldición que ese adivino hindú de Nueva Delhi me había impuesto y que me aplastaba inexorablemente. Después hubo nuevas alabanzas y bendiciones, y luego se hizo silencio. Todo había acabado.

—Ya está. Se terminó —me dijo ella—. Puedes unirte al grupo para la misa. Pero continúa alabando al Señor y colocándote bajo su preciosa Sangre. ¡Necesitas su protección!

Jamás olvidaré el preciso instante en que me levanté de ese banco. Durante la oración, no había experimentado ningún estremecimiento, ninguna nueva emoción, nada. Pero una vez de pie, ¡caí en la cuenta de que mi angustia mortal se había esfumado! Repetidamente me llevaba la mano al corazón como alguien que palpa su bolsillo en busca de sus gafas o de su billetera. ¡Mi sufrimiento había desaparecido! Jesús había realmente pasado por allí... ¡Había hecho su trabajo de Salvador y me había devuelto a la vida!

En mi reloj, eran las cinco de la tarde...

Tenía cita con la muerte pero, a la hora D, quien había acudido a mí había sido el Dios vivo, y no la muerte. Mi pobre existencia en ruinas había sido entonces abrazada por la vida. Sentía al buen Pastor cerca de mí, había descendido al fondo de mi sórdida fosa y me había sacado de allí, tomando sobre su propio cuerpo mis heridas de muerte. Sentía que su vida corría dentro de mí como un torrente de delicias. ¡Todo mi ser estaba sumergido en la alegría de una resurrección!



JESÚS, MI MEJOR AMIGO



Esa tarde, le entregué mi vida a Dios:

Señor, hoy mi plan era morir. Pero tú has tomado sobre ti mi muerte y me has dado tu vida. Entonces Señor, esta vida que me queda por vivir sobre la tierra, es enteramente tuya. ¡Tómala\

Durante la misa, ¡reía de alegría! Al final, el animador del grupo propuso que algunos avanzaran para recibir la efusión del Espíritu Santo. Un pequeño grupito imponía las manos y oraba por cada uno en particular. No podía dejar de repetirle a Jesús que mi vida era suya y, bajo las manos bendecidoras de estos maravillosos hermanos, abrí mi corazón al Espíritu Santo. Me tocó entonces en un punto neurálgico, el de mi ceguera espiritual, y recibí una luz penetrante, clara como el cristal: la voluntad de Dios es vida, mi propia voluntad puede generar la muerte. ¡Era clarísimo, irrebatible!

Si anteriormente desconfiaba de la voluntad de Dios y me mantenía a distancia como si se tratara de una avalancha de desgracias, en ese momento era todo lo opuesto, la amaba, la buscaba con todo mi ser ¡porque era vida! Esa noche se apoderó de mí un temor, el temor de no hacer la voluntad de Dios. El Espíritu Santo me había hecho acceder a sus tesoros, a sus siete dones, en particular al denominado “temor de Dios”. ¡Temor de disgustar a quien uno ama!

Esa noche, dormí como bebé recién nacido sobre el corazón de su madre, y a partir de la mañana siguiente una vida totalmente nueva comenzó para mí. ¡Estaba tan feliz que saltaba de alegría en el asiento de mi ciclomotor aun en pleno París! Jesús se había convertido en mi mejor amigo, lo consultaba en todo momento, ante la menor decisión a tomar y él me guiaba.



UNA BUENA LIMPIEZA INTERIOR



Iba a menudo a casa de Andrée T. que ejercía en aquel entonces un ministerio de liberación y de evangelización en ciertos barrios pobres de París, especialmente entre las prostitutas. Junto con Paul, su marido, pertenecía a una asamblea pentecostal muy activa, y a ambos les gustaba venir a deslizarse en medio de los católicos con el verdadero propósito de “unidad en Cristo”. Vivían en un hogar muy pobre. Andrée apenas conseguía moverse en la cocina. Pero para mí, ¡era mi pequeño rincón del Paraíso! Conocía tan bien su Biblia, que en cada situación evocaba un versículo: “Cristo ha dicho..., Pablo ha dicho..., Moisés ha dicho...” y nos sacaba sus hilachitas de luz a chorro continuo. Nutría entonces mi alma y mi corazón con ese fuego y yo salía de allí con tanta alegría como para levantar montañas.

Muy pronto después de mi ‘liberación’ ella me explicó —a su manera— lo que realmente debía haberme ocurrido con ese astrólogo en la India, pues sus conocimientos me habían sorprendido. ¿Cómo había podido leer mi vida pasada sobre un viejo libro? ¿Cómo podía haber tenido el libro de mi vida en su biblioteca?

—Te dejaste engañar por el Enemigo —me dijo Andrée—. Te mintió todo el tiempo y ¡tú no lo podías comprender porque no conoces bien la Palabra de Dios! ¡Sin embargo, Dios ha advertido a su pueblo sobre esto!

Entonces me hizo comprender el famoso capítulo 18 del Deuteronomio sobre los profetas que yo leía por primera vez en mi vida católica (jamás lo he oído citar en una iglesia).

—Ves —agregó—, por ignorancia has ido a casa del Enemigo, has ingresado en su campo, has pactado con sus abominaciones. ¡Y él aprovechó para atarte! El adivino era su instrumento; le era fácil actuar en tu contra porque tú estabas abierta a sus mentiras. ¡No deberías haber sido tan ingenua! ¡Cuántos jóvenes van a ver adivinos, astrólogos y se vuelven obsesivos, depresivos, suicidas! El libro que tenía era tan sólo un soporte a su adivinación ( Los adivinos utilizan también otros soportes como la borra de café, la bola de cristal, las cartas, etc.). Recibía la información de Satanás y simulaba leer. ¡No me digas que te vas a tragar que un hindú haya escrito tu vida en sánscrito hace más de 1.000 años! Pero Satanás conoce tu pasado, él también es un ángel (caído). No conoce tu futuro, pero es inteligente y puede suponer algunas cosas en función de tu pasado y de tu presente. Lo que te dijo es mentira (efectivamente, ninguna de las predicciones del adivino se cumplió después de que Andrée cortó el sortilegio que me tenía cautiva. En síntesis, el Mentiroso había mentido y ¡mi Salvador tenía un plan mucho mejor). Su palabra es una palabra de muerte que conduce a la muerte. Su plan consistía en matarte por dentro. Te echó un sortilegio por medio de su palabra y ya no eras más libre. Cristo fue quien deshizo tus lazos cuando invocamos su nombre y su preciosa Sangre sobre ti. Cristo tiene palabras de vida eterna, y si guardas su Palabra permaneces en Él. Si las mentiras de ese adivino te vuelven a la mente para turbarte y angustiarte, recházalas y confiesa con firmeza que perteneces a Cristo. Alaba el santo nombre de Jesús y ponte bajo su preciosa sangre. El Enemigo huirá.

Con Andrée, mis descubrimientos sobre el poder de Cristo y sobre la demonología eran en cierta manera empíricos. Leía el Evangelio y la vida de los santos de una manera completamente nueva, pues ahora podía tocar y reconocer estas realidades en mi vida cotidiana. ¡Jesús era ahora alguien vivo!

Desde el día siguiente de mi liberación, hablé con Andrée y Paul sobre mi hermano Bruno quien, también él, sufría angustias mortales como consecuencia de muchas tonterías y extravíos de parte suya. Aceptaron orar por él y ocuparse de su caso. Con mi hermana Marie-Pia, organizamos un ardid en dos episodios: primero mi hermana le escribiría una carta informándole que había descubierto cristianos que vivían como en la Iglesia de los primeros tiempos, y que él estaría fascinado de conocer. Por mi parte, después que él hubiera recibido la carta, tenía que llamarlo por teléfono “casualmente” para decirle lo mismo y contarle el final feliz que había tenido mi propia vida. Y... ¡el golpe resultó! A la vista de un encuentro bienhechor, mi hermano aceptó el asunto sin oponer resistencia. Al día siguiente presenté a Bruno a Andrée y a Paul. Ese día vi la profunda conversión de mi hermano que se adhirió a Cristo con todo su corazón para no soltarlo nunca más. El también fue favorecido con una sólida limpieza interior gracias a los buenos oficios de nuestra querida Andrée. Igualmente, experimentó que Jesús era un verdadero Salvador, ¡que definitivamente vivía! Fuimos de allí en adelante tres “buenos ladrones” encargados de ocuparnos del resto de la familia. El Señor bendijo abundantemente nuestras iniciativas de nuevos conversos deshaciendo los nudos uno a uno... aquellos viejos nudos familiares sólidamente arraigados, tan difíciles de sacar a la luz y de desatar.

Fuimos alcanzados por la misericordia. Habiendo gustado del fruto amargo de las tinieblas, habiendo maldecido el día de nuestro nacimiento y rozado la muerte de cerca, hoy damos gracias a aquel que, derramando su Sangre en la Cruz nos hizo pasar de la muerte a la vida.


5 Un niño os conducirá



MENSAJE A JELENA Y A MIRJANA

“Queridos hijos, abrid vuestros corazones y dejaos guiar por Jesús.

Mucha gente piensa que es difícil, sin embargo es muy fácil.

No temáis; sabed que Jesús no os abandonará jamás y que os conducirá hacia la salvación.”







¿Con quién jugaba el Niño Jesús? Ciertos místicos cuentan que el Niño Jesús venía a jugar con ellos cuando eran pequeños, y que pensaban que todos lo veían como sucedía con ellos. Así fue el caso de Georgette Faniel,( Ver capítulo “Historia de otra alma" pág. 93 en Medjugorje, el Triunfo del Corazón, Ed. Paulinas, Argentina.) quien, desde los cinco años, se pasaba horas en su presencia. La evangelización de los niños por los niños en el plano místico es realmente maravillosa. En efecto, tienen salidas dignas de los Padres de la Iglesia en cuanto a su profundidad, pero más fáciles de captar.

No puedo dejar de citar aquí algunos fragmentos de las conversaciones entre el Niño Jesús y el pequeño Van de Vietnam, de catorce años. ( Extraído de El Amor me conoce, Ed. Le Sarment Fayard, París. Mons. Nguyen Van Thuan fue, en Roma, el postulador de la causa de beatificación de Van. Otros libros de consulta: Obras completas de Marcel Van, y ¿Cuál es tu secreto, pequeño Van?, Ed. St. Paul/Los amigos de Van, Versailles, Marie Michel, Van o el niño con las manos vacias, Ed. Jubilé Sarment, 1999- Se pueden pedir informes sobre Van en las siguientes direcciones: m-a-j@wanadoo.fr, amisdevan@aol.com www.marcelvan.canal- blog.com y en el teléfono +33 1 48 56 22 88. Ver CD 101 El niño con corazón ardiente, Daniel Ange, Maria Multimedia. (En la primera dirección e-mail y el primer teléfono pueden comunicarse tanto en francés como en español. El resto de los contactos son de habla francesa exclusiva)



Van: Dime, Jesús, cuando estabas en la Tierra, ¿comías pescado?, ¿comías comida parecida a la que como yo?

Jesús: Claro, comía comida parecida a la que comes tú. A veces comía carne, otras veces pescado, otras verduras; María los presentaba de una manera muy apetitosa, ¡de una forma muy distinta a como los comes tú!

Van: Cuando tenga que cocinar, le dirás a María que me enseñe a preparar muchas comidas ricas, ¿no es cierto? Y tú, Jesús, ¿sabes cocinar?

Jesús: ¡Sí que sé! Cuando era pequeño, me quedaba al lado de mi mamá a quien quería mucho, y lo hacía con la intención de que ella comprendiera mejor las cosas de Dios. María me amaba mucho, y generalmente yo sabía hacer todo lo que ella hacía.

Van: Jesús, hace rato que deseo preguntarte algo, me lo responderás, ¿no es así? ha gente dice que durante tu niñez, nunca reías ni llorabas, que permanecías

tranquilo aún cuando tenías hambre, que aceptabas que tu mamá hiciera de ti lo que quería... ¿es cierto eso?

Jesús: Ante todo, pequeño Van, debes comprender que según mi naturaleza divina, soy la segunda persona de la Santísima Trinidad y que, por consiguiente, soy uno con el Padre y con el Espíritu Santo. Sin embargo, como ser humano, poseía en mí las debilidades de la infancia... Con la diferencia de que no tenía los defectos que tienes tú. No era goloso, ni turbulento como tú. Lloraba a veces, pero en cuanto María me consolaba, paraba de inmediato. Por otra parte, si un niño no riera nunca, haría que toda su familia perdiera la alegría. En aquel tiempo, me comportaba en todo como los demás niños. Cuando nos visitaban nuestros parientes y me daban golosinas, las aceptaba con alegría y las comía con gusto.

Dios Padre ni una sola vez permitió que mi familia tuviera que pasar hambre o sed. Además, María era previsora y sobre todo confiaba en su verdadero Padre del Cielo. Conmigo, ella se comportaba como una madre, pero con Dios Padre actuaba con el candor de una niña. Si necesitaba algo, sólo sabía alzar su mirada al Cielo y pedírselo a Dios Padre con toda sencillez y sinceridad. Y como esa confianza y sencillez agradaban verdaderamente a Dios, María obtenía todo lo que pedía, como ella ya te lo ha dicho. Por ejemplo, cuando no tenía harina para hacer el pan, se contentaba con decirle a su querido Padre: “Padre, ¡hoy “tu pequeño” y tus hijos están necesitados!". Luego detallaba: no tienen más harina, les falta sal, etc. Y después, permanecía en paz como de costumbre. El verdadero Padre del Cielo se apresuraba a dar cumplimiento a sus plegarias, y lo hacía de manera natural, sin recurrir a portentosos milagros.

Van: Dime, Jesús, ¿usabas sandalias?

Jesús: Sí, pero esas sandalias no eran como las de hoy en día. Eran muy parecidas a las que usan los campesinos en Vietnam. No tenía lindas sandalias, sino unas sandalias muy comunes. Lo mismo que mi ropa.

Van: Oh Jesús, te lo ruego, quema todos mis defectos y mis malos hábitos en el fuego de tu amor. Mi bienamado Jesús, que el fuego de tu amor consuma todos mis pecados, incluso los que todavía no he cometido.

Jesús: Hermanito, ante todo acepta todas las incomodidades que te envío; así me complaces más que si ayunaras durante todo un siglo. Y aunque soportaras como yo la muerte en cruz, no sería mejor que la mortificación que quiero enseñarte aquí, la obediencia. Es la mejor mortificación. Sólo amo la mortificación de la obediencia.

Gracias a María las almas pueden unirse de manera íntima y duradera a mi amor. Amiguito mío, no lo olvides nunca: debes amar a mi madre como yo mismo te amo. Las almas que me aman deben ser consideradas como atmósferas sanas que permiten que mi amor respire y viva en el mundo. Si en él faltaran estas atmósferas saludables, mi amor moriría asfixiado.

Jesús pequeñito, venía caminando paso a paso, acompañado por su madre.

Van: Oh Madre, ¿no sería más rápido si lo llevaras en brazos?

María: Es cierto, pero el Niño Jesús no quiere ahorrarse el cansancio de unos pasitos por amor a ti.

Van: Oye Jesús, ¿ya ha comenzado la expansión de tu reino de amor en el mundo?

Jesús: Sí, ya ha comenzado. Y el punto de partida de esta expansión es Francia. Y tu hermana Teresa (se refiere a Santa Teresa del Niño Jesús, que también solía ir a instruir al pequeño Van) en persona es el apóstol universal de los otros apóstoles de mi amor. Sí; la expansión de mi reinado de amor que se prolonga hoy en día, partió de allí. Y tú, Van, escribiendo mis palabras, participas también de esta obra, como ya te lo he dicho. Todavía hay muchos otros apóstoles que tú desconoces. Ellos también trabajan en gran secreto y se turnan continuamente para propagar en el mundo el reino de mi amor.

Escúchame con atención, Van. Te amo mucho, tengo una predilección especial por los niños; estoy muy contento de ser su amigo. Si quieren encontrarme, es muy fácil: sólo tienen que prestar atención, y de inmediato me encontrarán en ellos. Ya les he prometido el Reino de los Cielos a los niños, y esta promesa no les obliga a nada en absoluto. Si les hubiera obligado a ayunar, a imponerse disciplina, a mortificarse... ¿cómo sería posible que los bebés que mueren inmediatamente después de su bautismo puedan ir al Cielo? Van, el amor misericordioso ha reservado una parte magnífica para los niños. Sólo tienen que acogerla... El mundo mata el alma de los niños bajo mis propios ojos, y yo, ¿qué puedo hacer?... Van, ¿escuchaste bien lo que acabo de decir? Hay que arrancar a los niños de las tinieblas del mundo... ¡Ay de ti, oh mundo! Si no tuvieras a los niños para dar acogida a la bondad divina, serías aniquilado por la justicia de Dios.

... Van, todo me gusta en los niños: una palabra, una sonrisa, aún una lágrima derramada en un momento de tristeza, todo me complace. Pero desgraciadamente, Van, parece que ahora, los niños quieren rivalizar con los grandes en su manera de comportarse.

Van: Jesús, hablas demasiado, tu lengua no se detiene; cuántas veces ya has faltado al silencio, no dejándome siquiera- orar en paz. Y luego, ¿te atreves a enumerarme mis faltas? Muy bien, voy a acusarte ante María y a decirle que no paras de hablar y en cualquier parte, sin...

Jesús: ¿Qué estás diciendo Van? ¿Has olvidado que guardé silencio por casi dos meses, y ya tenías los ojos rojos de tanto llorar, quejándote algunas veces a María, y otras a sor Teresa...?

Van, ¿me amas? Anoche, ¿por qué te reíste cuando meditabas sobre las lágrimas que vertí en el pesebre? Al nacer, me encontré en la misma situación que los otros niños; pasé frío. Si en ese momento hubieras estado allí para conversar conmigo, es probable que no hubiera llorado. Si entonces hubiera escuchado tus palabras de amor, como lo hago ahora, sin duda habría olvidado el frío por completo.



¡AQUÍ ESTÁ NUESTRO LÍDER!



Pocos son quienes tomaron conciencia del regalo que la Gospa nos tenía reservado en los albores del tercer milenio. Por supuesto, todos los amigos de Medjugorje estaban a la expectativa de una palabra clave de parte suya, de una palabra luminosa para indicamos cómo vivir en plenitud esta nueva página de la historia. Sabíamos que iba a pertrecharnos consistentemente para ese salto a lo desconocido. ¡No nos ha decepcionado, por cierto! El mismo día en que Juan Pablo II inauguró el Gran Jubileo y abrió la Puerta de Bronce de San Pedro en Roma, la Gospa se aparecía en Medjugorje, vestida de oro y, según el testimonio de los videntes, irradiando una alegría indescriptible. Traía al Niño Jesús en brazos y nos pidió que lo colocáramos en el primer lugar en nuestras vidas. Pero esto no es todo. Nos lo designó como nuestro líder, como aquel que nos conducirá por el camino de la salvación.

¿Nuestro líder; un niño? ¿Un niño será quien camine delante de nosotros para conducirnos por caminos seguros, para protegernos y proveernos de alimento? ¡¿Un pequeñín será quien combata por nosotros?!

Sí, eso mismo; es precisamente esto lo que nuestra Madre ha querido decir, y ella no se equivoca; el mensaje no contiene error.

Según las profecías que anunciaron el nacimiento y la identidad del Mesías, Isaías lo ha visto por anticipado: “Un niño pequeño os conducirá”, escribió. En el texto hebreo, se trata efectivamente de un “pequeño niño” (na'ar qaton, Isaías 11,6). Más adelante, vemos al niño jugando sobre el agujero de la cobra y en la cueva de la víbora (Isaías 11,8), y aquí, el niño es un yonek, en hebreo un niño de pecho.

Este es nuestro Pastor, ¡el Líder que la Gospa nos asigna para el tercer milenio!

Podría ser que aún no hayamos tomado en serio esta palabra de Jesús: “El Reino de los Cielos pertenece a los niños y a quienes son como ellos”(Mc 10, 14-15). ¿Cuál es el rasgo de la infancia que le roba el corazón a Dios? Cada uno podrá encontrar su propia respuesta ante esta pregunta. En cuanto a mí, creo que es la inocencia. Ante la inocencia de un niño, Dios se conmueve en lo hondo de sus entrañas y entrega ciegamente todo cuanto tiene, todo cuanto es.

¡Qué genio maternal de parte de la Gospa! Este bebé que ella nos ofrece con tanta efusión de alegría en el umbral del tercer milenio, este inocente por excelencia, es ciertamente el líder que nos hace falta, pues el Mal es aniquilado por la inocencia. ¡Se ríe de nuestras cobras y de nuestras víboras! Nuestra generación que tiene miedo de acoger la vida, nuestra sociedad que mata a millones de niños, ¡tenía necesidad de un niño para sanar! El Niño Jesús toma sobre sí esta carga. Al recibir al Niño Jesús de manos de María, acogemos a nuestro terapeuta. ¡Es tan pequeñito! Sólo él puede escabullirse y descender hasta esas zonas profundas, vertiginosas, angustiantes de nuestro mundo sin Dios, para erradicar el rechazo a la vida y depositar allí su incondicional alegría. ¡Lo he comprobado con mis propios ojos!

Desde la aparición de este mensaje navideño, una vez que pude tomar conciencia del desafío y de su impacto en nuestras vidas, decidí dedicar todas mis conferencias del año 2000 al Niño Dios. ¡Es sorprendente ver los milagros que el Niño Jesús realiza, las curaciones y liberaciones que se producen cuando él es acogido y tomado en brazos! ¡Este niño es pura dinamita!.


6 ¡Niño Jesús, Dios mío, Hijo mío!



(ORACIÓN de consagración al Niño Jesús: “Niño Jesús, Niño Dios, has venido tan pequeño, tan vulnerable, tan pobre, tan débil por nosotros. Te ofrezco las lágrimas de mi debilidad, de mi vulnerabilidad, de mi pequeñez. Deposito todo lo que soy en tu corazón inocente y puro. Sí, me consagro a ti, Niño Jesús. Rey de Amor, me consagro a tu inocencia, a tu pureza. Sí, tú eres el verdadero Amor, la verdadera Belleza. Y Tú no sospechas absolutamente de nada.¡La inocencia de tu mirada nos salvará! Niño Jesús, por tu inocencia, sálvame”. Comunidad de las Bienaventuranzas de Saint-Broladre, Francia.)



MENSAJE DEL 25 DE DICIEMBRE DE 1999

“Queridos hijos, este es un tiempo de gracia. Hijitos, hoy de una manera especial,

con el Niño Jesús a quien llevo en brazos, os doy la posibilidad de decidiros por la paz:

con vuestro sí a la paz y su decisión por Dios, se abre para vosotros una nueva posibilidad para la paz.

Sólo así, hijitos, el tiempo de este siglo será para vosotros un tiempo de paz y de prosperidad...”







A principios del año 2000, me encontraba en Denver (EE.UU.) en un encuentro mariano, y pedí a la asamblea que hiciera silencio por algunos minutos. Invité luego a que cada participante recibiera en sus brazos al Niño Jesús que María le ofrecía. Era cuestión, por supuesto, de abrir bien grande su corazón a la venida del Niño, pero sobre todo que, en recogido silencio, imaginaran su pequeño cuerpo entre sus brazos, acurrucadito contra su corazón, y le expresaran su amor.

Valérie, una mujer de 49 años, cuenta su experiencia:

Cuando sor Emmanuel vino a nuestra parroquia, nos habló de Cristo y de la manera de acogerlo como niño. Esto fue para mí algo novedoso, ya que siempre había considerado a Cristo como adulto. Lo veía también en la cruz: Jesús crucificado. La hermana invitó a la audiencia a que cerrara sus ojos y que, mentalmente, estrechara fuertemente al Niño Jesús contra su corazón y dialogara con él. La asamblea se conmovió profundamente ante esta experiencia.

Quedé encinta a los 16 años y, aunque no quería hacerme cargo del niño, decidí llevar adelante mi embarazo y darlo luego en adopción. Después de unos años me casé, pero nunca pude tener otros hijos. ¡Ese hijo había sido mi único hijo, y yo lo había dejado! Desde aquel día, en mi vida se había formado como un gran agujero, ¡experimentaba un vacío en mi corazón que no cesaba de hacerme sangrar!

He aquí lo que me sucedió cuando la hermana nos pidió que acogiéramos al Niño Jesús. Cuando lo abracé, este se volvió totalmente real. No estaba más en la cruz, sino en mis brazos. Era exactamente como una mamá que lleva a su hijo en brazos. Luego comencé a experimentar otra sensación mientras lo sostenía. ¡De repente, sentí el peso de su cuerpo! Se dejaba llevar y esto me quitaba el aliento. Sólo podía adorar; sin palabras. ¡Pero esto no es todo!

Cargando al Niño Jesús, comencé a experimentar esa ausencia de mi hijo, ese dolor. Y comencé a llorar. Fue entonces cuando también percibí el cuerpo de Pedro, mi hijo, que sólo había tenido en brazos dos veces, cuando era bebé.

Esto fue para mí una gran liberación: experimentaba una profunda sanación, ¡la sanación de ese vacío!

Debo decirles también que mi hijo y yo nos habíamos reencontrado cuando él tenía diecinueve años. Ahora tiene treinta y tres y todavía padece ciertas dificultades debidas al abandono. La hermana habló de lo terrible que debía ser para un bebé no ser llevado ni estrechado dulcemente en los brazos de su propia mamá. Mientras en mi espíritu arrullaba al Niño Jesús y también a mi propio bebé, tuve la sensación de que la sanación espiritual no sólo se realizaba, en mí, sino también en Pedro, mi hijo.

Después de esta jornada de oración, lo llamé por teléfono y le conté lo que me había ocurrido cuando tenía al Niño Jesús en mis brazos. Me escuchó en silencio. Cuando terminé, me dijo solamente estas palabras: 11 ¡Mamá, te amo!” ¡Como nunca antes me lo había dicho, no tengo duda de que se trata de una sanación espiritual!

Hace muchos años solía rezar tres rosarios por día, pero luego dejé de hacerlo. He vuelto a rezar como lo hacía anteriormente, pero el modo en que me inspira María, la manera como me habla al corazón durante los misterios, hacen que yo también experimente todo lo que ella misma ha vivido a lo largo de esos misterios. ¡Ella continúa, su obra de sanación en mí! Sé que Dios trabaja en nuestras vidas por medio de María. ¡Se lo agradezco tanto! ¡Es una sanación tan maravillosa el poder acoger a Jesús como niño!

Un año más tarde, volví a encontrarme con Valérie. Se había convertido en una mujer realizada. El Niño Jesús le había quitado el velo de duelo de su corazón y le había restituido su identidad de mujer. Le había devuelto su dignidad de madre.



VEÍA QUE MIS OPORTUNIDADES DISMINUÍAN



En otra oportunidad, mientras terminaba mi presentación sobre el Niño Jesús en presencia de una gran cantidad de peregrinos, una mujer se me acercó llorando. Estaba tan emocionada que apenas podía hablar, pero logró darme el siguiente testimonio:

Tengo sesenta años. Me casé muy joven, pero nunca pude tener hijos y esto me arruinó la vida. Mi marido estaba en contra de la adopción. Esperé contra toda esperanza, pero de año en año veía que mis posibilidades se iban desvaneciendo. Hermana, ¡no puede imaginar cuánto sufrimiento! Pero hoy... hoy (su voz se ahoga, necesita tiempo para reponerse y poder expresarse), ¡recibía mi niño! Y créame, ¡me voy a ocupar bien de él!

Esta mujer había comprendido el mensaje y lo había puesto en práctica de inmediato. El Niño Jesús utilizó su sufrimiento para esculpir un pequeño pesebre en lo hondo de su corazón y ¡se cobijó allí muy feliz!

El Niño escondido de Medjugorje desea morar en nuestras vidas, está a la búsqueda de pequeños pesebres donde descansar. Pero, al igual que en Belén, no le hacemos lugar. Sin embargo, él no es exigente. Un puñadito de heno, una briznita de paja le bastan para descansar en nosotros. Y El busca multiplicar sus residencias. Por eso anhela introducirse en nuestros corazones, en nuestras familias; sueña con poder acurrucarse en cada recoveco humano, aún en los lugares más infames, pues arde en deseos de llevar allí la salvación y la paz. ¿Cómo al Salvador no le consumirían las ansias de salvar? ¡Cada uno con su tema!



EL NIÑO Y EL PROFESOR UNIVERSITARIO



La manifestación infantil de Jesús adopta a veces matices sorprendentes. He aquí un signo:

Un sacerdote de paso por Medjugorje me contaba que la última de sus preocupaciones era el Niño Jesús. Brillante profesor universitario, ¡tenía otras cosas más importantes en que ocupar su cabeza! Sin embargo, al ser invitado a "tomar al Niño Jesús en brazos” en el curso de uno de nuestros encuentros, tuvo una experiencia muy especial:

Tras haber recibido —ficticiamente— a Jesús en los brazos me sentí muy turbado. Y pensaba para mis adentros: y ahora, ¿qué hago? Me sentía verdaderamente mal, ¡no sabía cómo salir del paso! Después algunos minutos de este estúpido combate interior, siento de repente una pequeña manita infantil que me acaricia el cuello. Me doy la vuelta: ¡nadie! Comprendo enseguida qué está sucediendo pues, al mismo tiempo, siento que se me derrite el corazón. Una efusión de ternura me embarga, como jamás la había experimentado en toda mi vida. El gesto del pequeño sólo duró unos segundos, pero fue decisivo para mí: ya no soy más el mismo hombre. El Niño Jesús está siempre conmigo, y me colma de ternura. A decir verdad, ¡lo necesitaba realmente!



UN TERAPEUTA QUE NO SOSPECHA ESTAR ENFERMO



La terapia ejercida por el Niño Jesús tiene una gran ventaja: opera sin que pareciera hacerlo, como “por arte de magia”. Cuando uno se siente mal y decide consultar a un médico, primero tiene pedir un turno para el que a veces hay que esperar largo tiempo. Luego tiene que explicarle sus dolencias al médico, hacerse auscultar, someterse a exámenes de laboratorio, gastar dinero, tomar medicamentos, padecer sus efectos secundarios y finalmente confiar en que todo esto dé su fruto...

Con el Niño Jesús, el proceso es completamente diferente. El se entrega a nuestro abrazo sin siquiera sospechar por un segundo la enfermedad que nos afecta. Es demasiado pequeño para tener conciencia del mal y esta confianza incondicional en nosotros hace surgir de nuestro interior capacidades de amor insospechadas. Con la venida del Niño afloran nuestras ternuras más profundas y él, apelando a lo mejor de nosotros mismos, nos sana por su simple presencia.

O bien viene a jugar con nosotros. Como no habla aún, se comunica con nosotros por medio del juego. ¡Cuántas barreras y bloqueos caen entonces, cuántas piedras son quitadas de nuestros “sepulcros”! Cuando las dificultades de la vida confinan nuestro corazón a estrecheces agobiantes, ¡qué liberación la de poder reírse por tonterías con el Niño!

Cuando El Niño escondido de Medjugorje finalmente mostró su rostro a los seis videntes, ¡jugó con ellos! Marija cuenta que reía frente a ellos y jugaba al escondite con el velo de su madre: estábamos duros, tiesos, temerosos .—explica— y quiso que nos soltáramos. Los videntes no pensaban que Dios podía ser tan simple, tan accesible. Vicka relata que algunas veces, en Navidad, el Niño abre los ojos y se maravilla por cada persona presente en la habitación, como si descubriera el mundo, El, ¡el Creador de todas las cosas!

La madre Yvonne-Aimée de Malestroit manifestó que una noche, al volver a su celda, se encontró con el Niño Jesús acurrucado sobre su cama. Jugaba con una bufanda que le había tomado de su ropero y la miraba con una carita de bandido (En Yvonne-Aimée de Jesús, por el padre Paul Labutte, de Guiberc.) ¡Escena sin palabras! En pocos segundos, el Niño había sanado el corazón de esta religiosa, dolorido por ciertos ataques del Adversario. ¡La opresión de su alma desapareció! ¡Las tenazas que oprimían su corazón, volatilizadas! ¡Una sonrisa del Niño había barrido las sombras y le había devuelto el gusto del Cielo!

Este es nuestro líder. ¿Estamos satisfechos con nuestros políticos, nuestros presidentes, nuestros magistrados o nuestros patrones o quienquiera piense gobernar el mundo contemporáneo? Parece que no... ¡Poco importa! Contamos con nuestro Rey-Pastor en el Niño Jesús que la Gospa nos da. Su rostro no aparece en las pantallas de nuestros televisores, su voz no se escucha en nuestros CD, no circula en limusina por las calles de nuestras ciudades, ni sale en la primera página de nuestros periódicos. Sin embargo, a cuantos quieran dejarle el primer lugar en sus vidas, Jesús promete por su madre que los conducirá por el camino de la salvación. Este trato se realiza sin publicidad, en la intimidad secreta de los corazones, y no podrá por cierto defraudarnos, pues Jesús es el único líder que ha vertido su sangre por nosotros, el único que mantiene siempre sus promesas.


7 ¿El Padre Pío en Medjugorje?



CHICAGO, octubre de 2000,



MENSAJE DEL 25 DE OCTUBRE DE 1994

“Queridos hijos...Os invito a abrir vuestros corazones y a vivir tomando a los santos como ejemplo.

La Madre Iglesia os ha escogido para que ellos sean un estímulo en vuestra vida diaria.”







Sor Briege McKenna es la invitada principal de un gran fin de semana mariano organizado por Kathleen Long. Como figuro también entre los “conferenciantes”, mi pequeño equipo americano (El equipo de “Children of Medjugorje" compuesto en aquel entonces por Denis y Cathy Nolan y otros colaboradores) ha acudido a la cita con sus cámaras, con la esperanza de filmar algunos “cortos televisivos” con sor Briege (religiosa clarisa irlandesa que ejerce un ministerio de evangelización y de oración de sanación en el mundo entero, especialmente para los sacerdotes), quien acepta gustosa.

Después de la entrevista, sor Briege ora por mí y de inmediato recibe en la oración una imagen precisa, y me dice a bocajarro:

-Veo tu casa en Medjugorje, y alguien está caminando en ella...

Alzo la cabeza y la miro un poco inquieta pues normalmente la casa queda cerrada en nuestra ausencia, y me pregunto quién pudo haber entrado, pero sor Briege continúa:

—Es el Padre Pío; lleva al Niño Jesús en brazos y te lo da.

¡Sor Briege ignora que la casa se llama Bethléhem y que el Niño Jesús es su Rey bienamado! Sor Briege me sorprenderá siempre por ese carisma suyo: fue ella quien, durante el gran encuentro internacional de sacerdotes en Roma en mayo de 1981, justo un mes antes del inicio de las apariciones en Medjugorje, vio en su espíritu la iglesia de Santiago Apóstol y lo que ocurriría allí, cuando oraba sobre un sacerdote franciscano, el padre Tomislav Vlasic.

Cuando Denis, mi colaborador, oye que sor Briege está hablando del Padre Pío se asombra y lo embarga un breve combate interior: ¡tendrá que revisar ciertas posturas suyas! En efecto, algunos meses antes, me había hecho guardar en un cajón un cuadro del Padre Pío que yo quería colgar pues, decía, no tenía feeling con él; ¡sus espesas cejas lo intimidaban! La visión de sor Briege lo conmovió y ¡adoptó al Padre de todo corazón, como miembro activo de nuestros "puntales en el Cielo”!

Al día siguiente de este encuentro en Chicago, estábamos en la Universidad de Notre Dame (Indiana, EE.UU.) donde debía grabar un casete sobre el Niño Jesús. Encomendamos la operación a los buenos oficios del Padre Pío, pues estábamos impacientes por experimentar su solicitud.

Confieso que estaba un poco nerviosa, pues anteriormente había hecho una tentativa sobre ese tema, con resultados desastrosos: ¡sin ninguna unción! Por cierto, para esta vez la ayuda del Padre Pío no estaría nada mal para poder grabar dignamente este tema tan delicado, ¡tan relevante! Pero, en el último momento, se nos informa que la sala prevista para el encuentro no puede ser utilizada pues ¡la Universidad está cerrada por vacaciones! No era cuestión de abandonar el proyecto, sobre todo cuando un grupo de estudiantes estaba esperando este encuentro con impaciencia. Iban a ser mi audiencia, me habían reservado la velada. Cual equipo de rugby, formamos un círculo compacto e invocamos la ayuda del Cielo... ¡Por supuesto, el Padre Pío va a venir en nuestra ayuda; él, que “camina en nuestra casa”! Confiados, le pedimos que nos socorra. El tendrá que actuar rápidamente y con poder.

En ese momento se acerca un estudiante que abre los ojos, muy sorprendido de verme:

-Oh, hermana, ¡usted aquí! ¡Es increíble! Anoche soñé que usted venía a mi casa para dar una charla, pero me parecía algo muy descabellado, porque la creía en Medjugorje. ¡Es increíble que usted esté realmente en Notre Dame!

Al enterarse de que no teníamos dónde realizar el encuentro de esa noche, decide invitarnos a todos a su casa. Y así somos auxiliados in extremis. ¡Gracias, Padre Pío!

Cuando llegamos a la puerta, ¡oh sorpresa!: ¡descubrimos que la casa se llama Padre Pío House! Y lo primero que vemos al entrar es un busto... ¡del Padre Pío! Visiblemente, él nos esperaba y parecía decirnos: “Venid, no temáis, ¡os abro las puertas! ¡Os voy a echar una mano!”

La grabación pudo ser realizada en paz. El Padre Pío cumple lo que promete. ¡Es un buen dato a tener en cuenta para los asuntos de Medjugorje! ¿Este humilde capuchino, fiel discípulo de San Francisco, tendrá quizá debilidad por esta parroquia —también franciscana— elegida por la Madre de Dios? (Quienes quieran venerar al Padre Pío en Medjugorje pueden hacerlo en el Salón Amarillo detrás de la iglesia, donde encontrarán una gran imagen en bronce del Padre).

“¡Sólo Dios es la Paz! Acerquémonos a Él por medio de la oración personal. Luego vivamos la paz en nuestros corazones. Así, la paz podrá fluir como un río desde nuestros corazones hacia todo el mundo. No hablemos de paz, practiquémosla.”


8 Ante todo, la paz en mi corazón



¡MICHAEL NOLAN! LO conozco desde hace diez años, y he pasado horas conversando con él. Músico experimentado, participaba activamente en nuestro apostolado con la rama americana de Children of Medjugorje, basada entonces en South Bend. ¡Imposible encontrar en Estados Unidos alguien más carismático que Michael! Su fe en la Divina Providencia provoca la admiración de sus allegados. ¡Yo tengo mis sospechas de que él haya logrado arrebatar a Dios algunas cosas que este último no había previsto concederle! ¡Pero que Jesús no se queje! ¿No había dicho él mismo: “Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis”? (Mc 11,24).

Michael pone en práctica la alegría en toda circunstancia. Un día le dijo a su madre, Cathy: Papá y tú debéis haberme concebido en un momento de felicidad, y tú me has tenido que esperar con alegría, ¡porque siempre estoy contento!

Michael viene a veces a Medjugorje, y cada una de sus visitas da un impulso nuevo a su vida espiritual y a la de su familia (casado con Annie, tiene cuatro hijos...¡de momento!). Michael también tiene sus secretos. Cuando reza ante la tumba del padre Slavko, o en la Colina de las Apariciones, se le ve regresar con una sonrisita... Comprendemos entonces que se ha enriquecido con una nueva luz sobre su Dios, y que no tardará en ponerla en práctica, que la enseñará a su querida esposa y a sus hijos, de suerte que el don de Dios no se quede en letra muerta.

En 2003 Michael tiene veintitrés años. Durante las vacaciones de primavera, viene a Medjugorje y, allí, comienza un cierto combate interior. El se encuentra invadido y paralizado por un sinnúmero de preocupaciones. Entonces, grita hacia Dios, suplicándole que lo conserve con la cabeza fuera del agua. Este combate de varios días bajo el manto de la Gospa va a marcar un viraje mayor en la vida de Michael. ¡Lo que él recibe en ese momento me parece una clave providencial, particularmente valiosa para esos “parasitados crónicos” que somos (casi) todos!

Dejo a Michael expresarlo con esta carta que recibí de él algunos meses después:

“South Bend, otoño de 2003.

Mi peregrinación a Medjugorje en marzo último ha cambiado mi vida. Desde el inicio, la Gospa me mostró que tenía que rezar para lograr tener paz en mi alma. Me he dado cuenta, entonces, de que en el pasado, aunque rezaba, creía, y había sido beneficiado con muchos milagros, todavía no tenía paz interior. Me era difícil rezar con amor y vivir lo que decía. Es así que durante el resto de mi peregrinación, puse de lado mis propias intenciones y recé únicamente para tener paz en mi alma. Eso hizo que mi oración fuese más fácil. No tenía necesidad de esforzarme para pensar en las palabras que estaba diciendo.

De regreso a Estados Unidos, intenté conservar lo que había aprendido en Medjugorje, pero todas mis preocupaciones cotidianas volvían a presentarse en mi oración ("Queridos hijos, dadme vuestros problemas y vuestras inquietudes. De esta forma, vuestro corazón estará libre para la oración. Y orad por mis intenciones” -Al grupo de oración, invierno de 1990). Otra vez estaba distraído, y volvía a rezar por otras cosas, que no eran la paz: ¿qué debo hacer para tal o cual cosa?, etc... Y mi oración se hacía cada vez más pesada. ¡Otra vez había perdido la paz interior!

Dos meses más tarde, mi mujer recibió el sacramento de la confirmación, y, durante la misa, vivimos una extraordinaria efusión del Espíritu Santo. Esta gracia abrió de manera muy especial mi corazón a Jesús, que me habló claramente. Fue como si me mirara fijamente a los ojos para llamar mi atención e impedir que mi torpe oración se atravesara.

He aquí lo que me hizo comprender: Michael, tu tarea es la de rezar solamente por la paz en tu corazón. Yo me ocuparé de todas las otras cosas que te preocupan. Haciendo esto, vas a ser un instrumento a través del cual daré paz al mundo. A partir de ahora, reza solamente para obtener la paz en tu corazón, como mi madre te ha enseñado en Medjugorje. Y yo me ocuparé del resto.

Al día siguiente mi madre se puso a contar cómo, a veces, estamos llamados a rezar por cosas particulares, y cómo Jesús había pedido a una religiosa de Omaha (EE.UU.), la madre Nadine, que no rezara por su familia, sino más bien por otras intenciones. Después de haber rezado dócilmente durante un año como Jesús se lo había dicho, la madre Nadine vio que su familia recibía bendiciones increíbles, precisamente porque ella había renunciado a rezar por sus propias intenciones para rezar por las que Jesús le había confiado. Escuchando esto, comprendí totalmente la seriedad de lo que Jesús me había dicho, y mi vida de oración cambió desde entonces. Aunque mi paz todavía corra el riesgo de dejarse perturbar, llego a encontrarla y a conservarla en mi corazón, rezando por la paz y nada más que por la paz. Todo lo demás, que sigue siendo importante para mí, y que en otro tiempo pesaba sobre mi vida de oración, es inmensamente bendecido por Dios.”

Michael se concentra en mantener el rumbo fijo. ¡Su simple presencia es una consolación para muchas personas!

La Gospa nos enseña que nuestra tarea es la de rezar con ella por la paz, ¡pero que eso no sirve de mucho si no lo hacemos en el orden correcto! Desde el inicio de las apariciones su mensaje es claro: ante todo debemos velar para estar personalmente en la paz de Dios (tener el shalom, la plenitud) para no rezar por temor o por sentimiento de frustración. Abocarse prioritariamente a algo que no sea la paz, sería un desorden, porque todo lo demás, Dios lo ve y lo prevé, nos dijo ella el 25 de abril de 2002.



VICKA NOS DICE...



Le he preguntado cómo conservar la paz, en un periodo en que la amenaza de la guerra estaba en el aire.

—La Virgen no habla nunca de guerra, me respondió Vicka. Aquí hemos estado en guerra (1992-1993), y en lo que me concierne, la Virgen no me ha dado nunca un mensaje sobre la eventualidad de una guerra. Pero su rostro, su comportamiento, su manera de presentarse... dejaba traslucir un gran sufrimiento. Y poco a poco, la guerra llegó. Nunca nos infundió miedo diciéndonos que una guerra se desencadenaría, o que teníamos que hacer esto o aquello. Sin embargo, antes de que la guerra comenzara, ella nos decía constantemente (como lo hace ahora), que podemos evitar las guerras con nuestro ayuno y nuestra oración. ¡Tenemos que ayudarla con nuestro ayuno y nuestra oración para evitar las guerras!

—Vicka, según la escuela de la Virgen, ¿cuál es la verdadera paz, la paz divina y no la humana?

-Como la Gospa nos ha enseñado, lo primero que debemos hacer es liberar el interior de nuestro corazón de todo lo negativo, limpiarlo de la más pequeña partícula negativa... Y luego, pedir esta gracia de paz a la Virgen. Cuando pido a la Gospa que me dé la paz, la serenidad, y se lo pido con el corazón... ¡ella me las da! ¡Basta con pedírselo! ¡Pero hay que pedirlo con confianza y con amor! ¡Y pedirle que podamos cambiar! ¡La paz no nos caerá del Cielo pronunciando una simple fórmula! Fíjate, hay tanta gente que dice: “¡quiero la paz, quiero la paz!”.¡Y son sólo palabras! Más bien hay que decir:“¡quiero cambiar! ¡quiero limpiar mi corazón!" Sólo después de esta purificación interior, vendrá la paz a mi corazón..


9 Slavko, palabras de sabiduría



MENSAJE DEL 25 DE ABRIL DE 1997

“Dios me envía entre vosotros por amor, para ayudaros a comprender que sin él no hay ni futuro ni alegría

y, sobre todo, no hay salvación eterna. Hijitos, os invito a que dejéis el pecado y aceptéis la oración

en todo tiempo, para que en la oración podáis reconocer el sentido de vuestras vidas.”



Queridos hijos, hoy, cuando el Cielo está de manera especial cerca de vosotros, os invito a la oración, para que a través de la oración pongáis a Dios en el primer lugar. Hijitos, hoy estoy cerca de vosotros y bendigo a cada uno con mi bendición maternal, para que tengáis fuerza y amor para todas las personas que encontraréis en vuestra vida terrenal y para que podáis transmitir el amor de Dios. Me regocijo con vosotros y deseo deciros que vuestro hermano Slavko ha nacido al Cielo y que intercede por vosotros. Gracias por haber respondido a mi llamada. (25 de noviembre de 2000).

¿Conocéis a ese hombre por quien la Gospa se pronunció con tanta audacia ante el mundo entero? Con este mensaje, la Gospa quiso honrar a su apóstol. ¿El padre Slavko (el padre Slavko Barbaric, franciscano de gran envergadura, había llegado a Medjugorje en 1982, un año después del inicio de las apariciones. Estaba a cargo de los peregrinos. Murió en noviembre de 2000) no se había pronunciado incansablemente por ella ante el mundo? ¿No ha dicho Jesús: “Aquel que me reconozca abiertamente delante de los hombres, el Hijo del hombre lo reconocerá ante los ángeles de Dios”? (Le 12, 8).

El día siguiente de su muerte era un 25, día que la Virgen comunica su mensaje. Nunca olvidaré el momento cuando, entre el grupito de traductores, leímos el mensaje recibido por Marija, antes de que empezara a dar la vuelta al mundo. Marija tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas, pero reía, mientras repetía: ¡Slavko u Nebu! ¡Slavko u. Nebu! (“Slavko en el Cielo”). Fuera de Juan Pablo II, la Gospa no había mencionado nunca a nadie en sus mensajes oficiales, ¡pero lo hizo con su hijo Slavko! Pocos difuntos han sido beneficiados con semejante anuncio de nacimiento al Cielo, ¡transmitido en pocas horas a millones de amigos!



¿ECONOMIZAR ENERGÍA?



Dejadme compartir con vosotros estas palabras del padre Slavko, que muestran bien su personalidad, su determinación y también su humor.

En 1987, nuestra amiga Kate se disponía a subir al presbiterio junto con el padre Slavko, cuando él se detuvo un momento para escuchar a unas señoras americanas, ya de cierta edad y bastante redonditas, que parloteaban al pie de la escalera. Esto parecía divertirle y él le preguntó a Kate si había prestado el oído al intercambio de aquellas mujeres.

—No, padre, no he puesto atención.

—Pues bien, ¡cada una de ellas explicaba a las demás cómo economizaba energía! Una lava su ropa de tal manera a fin de economizar tanta energía... la otra cocina así, la tercera hace sus compras asá, etc... Cada una buscaba la mejor fórmula para gastar la menor cantidad de energía posible.

Luego con un aire pícaro añadió:

—¡Me pregunto qué harán con toda aquella energía cuando estén acostaditas en su ataúd! Mira, en cuanto a mí, cuando me muera, me podrán estrujar y retorcer todo lo que quieran —¡y añadía el gesto a sus palabras!—, ¡y espero que nadie pueda sacarme la más mínima gota de energía!

Subió los peldaños de cuatro en cuatro, y luego, dándose la vuelta, me preguntó:

-¿Y a ti?

¡He ahí un verdadero interrogante para cada uno de nosotros!



¡UN POCO DE HUMOR!



El padre Slavko era un campeón del ayuno; nadie en el pueblo ha ayunado tanto como él, ni ha ayudado tanto a los demás a ayunar. Por mi parte, secuelas ocasionadas por una severa hepatitis viral me impedían ayunar. Después de haber vivido siete años en Medjugorje, y de muchos intentos fallidos, me quejé a la Gospa:

—Majko, me mandas que comunique tus mensajes al mundo ¿y no me das la gracia de poder ayunar? ¿Cómo puedo hablar sobre el ayuno a tus hijos si yo misma no lo vivo? No quiero ser una hipócrita. Si quieres que sea tu apóstol, ¡tienes que concederme esta gracia!

Ella obró rápidamente y, un hermoso viernes de noviembre, recibí la gracia de poder ayunar. Ningún síntoma negativo vino a dañar mi ayuno a pan y agua. ¡La batalla estaba finalmente ganada!

En mi inocencia, le expresé mi alegría un mes más tarde al padre Slavko:

-Padre, padre, ¡adivine...! Recibí la gracia de ayunar, ya está, ¡puedo ayunar!

El me miró por encima de sus lentes y me dijo:

-¡Sor Emmanuel! Cuando la Gospa te pide algo, ¿esperas recibir la gracia para poder hacerlo? ¡¡Vamos...!!

Tragué saliva para digerir rápidamente ese toque de espiritualidad “slavkoviana”, pero no pude impedir justificarme un poquito:

-¡Lo he intentado durante siete años! Pero cada vez que ayunaba no tenía fuerzas, estaba hecha una piltrafa, no podía tenerme en pie. Se me cortaba el aliento, ¡ni siquiera podía hablar!

Los ojos del padre Slavko se iluminaron con una nueva chispa y exclamó, lleno de una picara alegría:

-¿Ni siquiera podías hablar? ¡Qué interesante! Me estás dando una buena idea: voy a aconsejar a muchos maridos que hagan ayunar a sus mujeres, ¡así tendremos más paz en los hogares!

Y nos echamos a reír...



¿SABÉIS CÓMO SE PIERDE LA PAZ?



Durante su última visita a la Comunidad del Cenáculo, el padre Slavko se dirigió a los jóvenes ex adictos, a quienes consideraba como sus hijos espirituales. Les brindaba lo mejor de sí mismo. Todos aquellos jóvenes habían sufrido cruelmente por la falta de paz en sus familias. El padre les dijo: —¿Sabéis cómo se pierde la paz? Cuando empezamos a ver sólo un aspecto de una persona —un aspecto que no nos gusta— sin tomar en cuenta la persona en su totalidad. Entonces sólo vemos aquella particularidad de esa persona, y la crítica se introduce en nosotros. Olvidamos todos sus demás aspectos. Bien puede ser que ese defecto, o esa mala costumbre o incluso ese pecado sea real; pero si nos focalizamos sólo en él nos volvemos ciegos. La fijación sobre ese punto en particular nos hace perder de vista toda la belleza de la vida de esa persona, lo que ha hecho antes, lo que ha podido dar, lo que ha sufrido...

Adquirimos entonces una visión limitada y completamente falsa del otro, pues nos volvemos prisioneros de ese pequeño detalle. ¡Entonces se pierde la gratitud! Y sin esta gratitud, no podemos tener la paz, porque la gratitud prepara el terreno para la paz. Si alguien viene y lo único que vosotros le expresáis es alabanza y gratitud por lo que hace y por todos sus esfuerzos, le será difícil guardar rencor por pequeñeces. ¡Habréis pavimentado la ruta hacia la paz y la reconciliación! ¡Qué fácil es, en nuestras relaciones, sentirse importunados por un aspecto del otro, que nos parece insoportable! ¿Por qué no podemos superar esto? Porque nuestra visión, nuestra mirada se ha limitado. Cuando suceda esto, deciros a vosotros mismos: “¡Estoy destruyendo la paz!”

Desde él debemos tomar la decisión de ser siempre agradecidos y de tener una mirada que reconozca lo que los otros hacen por nosotros, que reconozca lo que Dios hace por nosotros, y que reconozca incluso lo que Dios hace por nosotros a través de los demás.

¿La lluvia me molesta hoy?

Bogu hvala (“Gracias a Dios”), la lluvia hoy perturba mis planes, pero quizá Dios la envía porque necesitaremos comer el próximo verano, y la tierra debe prepararse. Tengo que ampliar mi visión y dejar resurgir la acción de gracias. Mi paz siempre será restaurada por la gratitud.

El padre Slavko no hablaba de manera teórica, transmitía la enseñanza que había ganado a través de su propia experiencia, en su propia vida, gracias a sus combates espirituales.



VARIAS PUESTAS DE SOL



El Señor me dio un signo impresionante a fines del año 2000. Viendo llegar el final del Gran Jubileo, había decidido ir a ver al padre Slavko para que pudiéramos perdonarnos mutuamente todas las pequeñas fricciones o incomprensiones que hubiesen podido empañar nuestra amistad, para aprovechar a fondo la misericordia que nos ofrecía el Jubileo. No me faltaba sino fijar la cita.

Cuando se toma una decisión de esta índole, no hay que dejar que el sol se ponga sin pasar al acto, y yo cometí el error de dejar pasar varias puestas de sol. Pero, una noche, fui invadida por una luz que me conmovió: en un sueño, me encontré sentada ante una gran mesa en la que se desarrollaba una alegre conversación. El padre Slavko estaba sentado enfrente de mí. Todos los invitados eran personas de aspecto normal, pero él se distinguía radicalmente porque su rostro estaba transfigurado, impregnado de una felicidad celestial. Yo lo miraba, fascinada por la belleza y el amor que irradiaba y él me miraba también, como queriendo ayudarme a participar de esa gran felicidad interior que lo animaba. Cuando me desperté, estaba tan impresionada por este flash venido del Cielo que me puse a hablar en voz alta en mi habitación, diciendo: ¡Así es como deberíamos estar siempre, unos con otros!

Al día siguiente, el padre Slavko murió.

Doy gracias a Dios por haber acogido mi intención y, a través de aquel signo, haberme hecho vivir esta cita como una primicia de la Misericordia y de la Gloria.

Algunas personas tienen la tentación de lamentar el vacío que la partida del padre Slavko ha dejado en Medjugorje, y pueden llegar a decirse: “¡Demasiado tarde, he perdido la ocasión de conocer personalmente a ese sacerdote extraordinario!” Pero ¿qué hubiera hecho el padre Slavko en una situación similar? Como decía él mismo de buena gana: He recibido una gracia particular: cuando la jornada ha terminado, la he olvidado.

El no se lamentaba por el pasado, no le temía al futuro, vivía el presente.

Un día, una peregrina cometió la imprudencia de decirle al padre Slavko:

Padre, ¡usted debería tomarse un descanso!

De costumbre, a él le molestaban ese tipo de comentarios y, manifestándoselo con un gesto de la mano, replicó: ¡Descansaré en el Cielo!

Ahora, me gusta bromear con él a través del velo, y le digo a veces: Slavko, ¿realmente descansas ahora? Porque, desde su muerte, ¡nunca ha estado tan activo! No, él no se ha ido de Medjugorje; ahora su puerta se mantiene abierta todo el tiempo, las 24 horas. ¡Se acabaron las colas de espera! Los que están en el Cielo tratan a cada persona como si fuera la única en el mundo.



SUFRÍA EN SILENCIO



¿Por qué tiene hoy en día tanta fuerza la intercesión del padre Slavko? ¿Por qué ha ido al Cielo tan rápido después de su muerte?

Sufrió en silencio. Era muy raro que dejara escapar un indicio, incluso a sus más allegados. En sus últimos tiempos, iba a menudo a ver a Marija; eso le hacía muchísimo bien. Marija conocía desde adentro las heridas que lo hacían sufrir y, para el padre Slavko, abrirse a Marija significaba, en cierta manera, depositar su carga a los pies de la Gospa, abandonándola a sus cuidados maternales.

Algunos meses antes de nacer al Cielo, durante una conversación amistosa, le había confiado a Denis Nolan: /Estoy crucificado!

Sin embargo, durante los últimos días de su vida en Medjugorje, el padre Slavko no cesaba de predicar la gratitud para con Dios. La misma mañana de su muerte, mientras celebraba su última misa, dijo a un grupo de peregrinos alemanes:

—¡Siempre nos estamos quejando! Quisiéramos estar en otro lugar, en otro tiempo, por ejemplo, en la época de Jesús. Así, lo habríamos amado, tocado, habríamos creído en El... Pero, estemos seguros de que Dios ha elegido lo mejor para nosotros, y que, si hubiera habido una época o un lugar mejores para nosotros, nos habría puesto allí, pues Él podía hacerlo.


10 Malversación de fondos



MENSAJE DEL 5 DE JULIO DE 1984

“Queridos hijos, hoy quiero deciros que debéis orar antes de comenzar cada trabajo, y terminarlo con una oración. Si lo hacéis así, Dios os bendecirá y bendecirá vuestros trabajos. En estos días vosotros habéis estado trabajando mucho y orado poco. Por eso, orad. En la oración encontraréis descanso."







¿SOY LIBRE DE VERDAD?



El padre Slavko evocaba un día la manera en que podíamos perjudicar la obra de Dios sin ni siquiera darnos cuenta. Todavía le oigo decir lo siguiente:

Cuando Dios nos deja hacer el bien a los demás, y comenzamos a poner en práctica ese don, corremos el riesgo de apegarnos demasiado a nuestra obra. Por ejemplo, tenemos un apostolado, una asociación, un centro, una obra de caridad, o de otra índole, que está realmente inspirada por Dios. Pero, he aquí que descubrimos que un don similar le ha sido dado a otra persona y que, ella también, está haciendo mucho bien. E incluso nos damos cuenta de que esa persona hace un trabajo mejor que el nuestro; entonces empezamos a sentirnos molestos. Nos dejamos invadir por un sentimiento de envidia, que nos atormenta y que acaba por transformarse en una verdadera enfermedad. En lugar de alegrarnos por el bien que se está haciendo, estamos tristes y frustrados, porque ese bien no proviene de nosotros. Y tomamos la cosa tan a mal, que llegamos a ver al otro como una amenaza para nosotros, al punto de querer incluso destruir su obra. Empezamos a hablar mal de él, a hacer comentarios negativos sobre su apostolado, como queriendo poner en claro que somos nosotros LA persona que hace el bien. Esto puede hacernos perder la paz, al punto de no poder seguir haciendo el bien que nos toca hacer.

Así es como, después de haber invertido toda nuestra buena voluntad, y de haber hecho una obra excelente, llegamos a menoscabar la obra de Dios ¡y a entristecer al mismo Dios!

¿Cómo evitar esto? Buscando solamente a Dios y a su gloria en todo lo que hacemos, sin mezclar nuestros propios intereses. Siendo conscientes de que nos apoderamos fácilmente de los dones de Dios, y confesándonos de esta falta. Desapegándonos de nuestras acciones y de los frutos que producen, porque no nos pertenecen. Para no estropear una buena obra, examinemos nuestros corazones y verifiquemos si somos libres de verdad, si estamos dispuestos a dejar que Dios tome posesión de nuestras actividades en cualquier momento, si esa es su santa voluntad.

Durante sus misiones por el mundo, el padre Slavko observaba muchos casos de celos en los grupos marianos: sus homilías lo demostraban. Él era también un hombre de silencio; que guardaba en su corazón innumerables confidencias de guerras o tormentas que afectaban a los hijos de la Gospa. El las introducía en la oración durante sus excursiones matutinas en la montaña, donde intercedía por todos. Estas cosas han sido enterradas con él, pero es bueno que seamos vigilantes para purificar nuestra manera de servir a Dios.

Jesús dijo estas magníficas palabras: Todos quienes honren los dones que entrego a los demás recibirán los mismos méritos y la misma gloria. Si el adorno nupcial de una persona tiene más brillo que el de las demás, puede llegar a ser tan hermoso aproximándose a ella con un corazón amante.(A santa Mechthild de Hackerborn, Alemania, siglo XIII, señalado en El libro de la gracia divina.).



LOS HOMBRES SE APODERAN DE LA OBRA.,.



Vicka no afloja en todo cuanto se refiere a los planes de la Gospa para el mundo, ni tampoco la Gospa en lo que atañe a los deseos del Padre.

Nosotros solemos carecer a veces de esta firmeza, y también parecería faltarnos la virtud del temor de Dios que la inspira.

A veces Vicka recibe indicaciones de la Virgen para las Comunidades nacientes, especialmente cuando florecen en abundancia, como es el caso de Brasil. Una de ellas, fundada por dos sacerdotes italianos, se llama “Alianza de Misericordia” y, aunque es muy reciente, ha realizado ya una obra magnífica con los niños de la calle y los jóvenes abandonados a sí mismos, creando un puente de misericordia entre los ricos y los pobres. Bien equipados con dones espirituales necesarios para llevar adelante tal misión, ambos sacerdotes toman gran parte de su inspiración en Medjugorje. Alguna vez se han preguntado si esta obra sería realmente voluntad de Dios. Por designio de la Providencia, de forma completamente inesperada, contactaron con Vicka. Esta, con gran sorpresa, deseaba mucho encontrarlos lo más pronto posible. ¡Vicka les habló de su Comunidad sin que ellos hubieran abierto la boca! De hecho, durante una aparición, la Gospa le había confiado algunas indicaciones para que se las transmitiera.

Con el consentimiento del padre Antonello, quisiera subrayar aquí uno de los puntos fundamentales de ese mensaje. Aquella mañana Vicka los hizo pasar a la “habitación de las apariciones” de la casa azul, y les anunció:

-La Madonna me ha pedido que les diga que esta obra es voluntad del Padre que está en los Cielos, que El quiere esta obra.

El padre Enrico, algo incrédulo, le respondió:

—Pero Vicka, ¿no eres tú misma quien le dices esto a todos los que te piden tu opinión para comenzar una obra?

Un poco sorprendida, Vicka añadió:

-¡No, la Madonna me ha pedido que se lo comunique, y lo que les digo es para ustedes!.La Gospa añadió que deben llevar a cabo tal o cual actividad sólo cuando ambos experimenten que esa es la voluntad del Padre del Cielo; y no cuando a uno solo se le ocurra algo y diga que esa es la voluntad de Dios. La Madonna también agregó que muchas comunidades en su inicio nacen de un verdadero deseo del Padre. Pero que luego, lamentablemente, los hombres se apoderan de la obra y no permiten que el Padre siga obrando. Atrapados por tantas actividades, no tienen la paciencia de pedir al Padre que les muestre el camino y de orar para ver si tal o cual cosa es realmente la voluntad del Padre. Por esta razón, Dios abandona esas obras, que no pueden seguir creciendo, y terminan muriendo. Su obra en cambio es querida por el Padre y la Madonna la bendice.

¡La Santísima Virgen no podía ser más clara! Nadie puede pretender estar a salvo de tales desviaciones, pues Satanás se pone furioso contra todo lo que viene del Padre. Se aplica en poner trampas a quienes quieren escuchar al Padre y quieren obrar según sus instrucciones, que se reciben en la oración.

¿Qué sería de la Iglesia si Juan Pablo II no hubiera sido, ante todo, un gran orante, un gran oyente, y un pobre de espíritu, infinitamente consciente de que la barca que él conducía no le pertenecía? Sobrecargado de trabajo, sabía conservar lo esencial: su vínculo personal e íntimo con la Santísima Trinidad. Sus amigos cuentan, por ejemplo que, después de un viaje agotador, llegaron a un lugar y se les convidó con una buena cena antes de ir a dormir. Todos pasaron a la mesa, pero faltaba un invitado: ¡Juan Pablo II! Lo buscaron por todas partes y, finalmente, lo encontraron en la capilla, arrodillado ante una de las estaciones del Via Crucis. ¡Ah sí, hoy es viernes!, se dijeron. ¡Sabían que los viernes, el Papa nunca se acostaba sin antes haber rezado detenidamente el Via Crucis! Decía el Papa: lo hago porque de allí saco la fuerza. De hecho, aquella misma noche reapareció con renovadas fuerzas para desearles las buenas noches a sus amigos.


11 ¿El bar o la iglesia?



DUBLÍN, 1998.



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1998

“Que la santa confesión sea para vosotros el primer paso de conversión y luego,

hijos queridos, decidios por la santidad.”







Lynn ha llegado al límite de lo imposible, y ya no da más. Su matrimonio se deshace desde hace años, su marido bebe y ella sufre un martirio. Lo ha intentado todo, pero en vano. Al parecer, la situación ya no tiene solución. Ella no deja de pedir a la Virgen que este drama termine, pero nada cambia. ¡Lynn se quiebra!

Una tarde, una amiga viene de improviso a su casa, y le dice:

-Lynn, ve a Medjugorje con Leo; verás que la Santísima Virgen hará algo por vosotros, ¡es un lugar de gracias increíbles!

Una chispa de esperanza nace entonces en el corazón de Lynn, que decide ir a Medjugorje, aunque este viaje le coma los pocos ahorros que le quedan. Habla del tema con Leo, pero recibe un rechazo categórico de parte suya. De hecho, él está completamente cerrado: ¿por qué iría hasta allá, cuando prefiere, de lejos, los bares a las iglesias? Lynn está determinada a no ir sin él. Se le ocurre la idea de proponerle un trato algo inesperado:

—Mira Leo, ¡vayamos juntos! Yo iré a la iglesia y tú a los bares... ¡los bares de Medjugorje!

Lynn logra convencerlo, ¡y emprenden viaje! En Medjugorje, ella le suplica a la Gospa que algún día su marido vaya con ella a la iglesia, como creyente.

La noche del tercer día, muy tarde, Leo sale de un bar y comienza a deambular, perdido en Medjugorje. No hay un alma en las calles a aquellas horas de la noche. Nadie que pueda ayudarlo a ubicarse... ¡Sí! ¡Allí hay un hombre que va y viene; parece estar esperando a alguien!

-¡Oiga! ¡Estoy perdido! ¿Qué es este lugar?

-¿Aquí? Pues, mire, ¡son los confesionarios!

-¿Los confesionarios? Y usted, ¿qué hace usted aquí?

-Soy sacerdote. ¡Un sacerdote al lado de un confesionario es normal!,

¿no?

—Ehhh... ¡Sí! Bueno... ¿quizá sea signo de que me tengo que confesar? —Leo no se había confesado desde que era pequeño—.

La confesión se hizo con lo que se tenía al alcance de la mano, y la sangre de Cristo se derramó sobre el alma muy valiosa de ese hombre pobre, consciente de su pobreza.

En 2001, tres años más tarde, la pareja volvió a Medjugorje para dar gracias: en efecto, desde aquella absolución nocturna... ¡Leo no ha bebido una sola gota de alcohol!

Lo que me encanta de Medjugorje es la total libertad con la que trabaja María. Poco importa lo que pase, ella está ahí con nosotros, acogedora, ofreciendo sus regalos celestiales a quienes vienen a ella. ¿Un nuevo libro intenta destruir Medjugorje? ¡Eso no logra minar en nada su acción maternal, medicinal y pacificadora! ¿Una mañana, en una revista ella lee que nunca se ha aparecido en Medjugorje? ¡La misma tarde, imperturbable, viene para rezar con Iván, Marija y Vicka! (En las olas de ataques contra Medjugorje, hay que saber sonreír, y un lector nos ayuda con estas palabras: “Ya que no hay efecto sin causa, quedan dos hipótesis: sea que la mentira organizada ha conducido a miles de personas a la conversión (lo que provoca serios problemas teológicos y metafísicos), sea que las conversiones se explican por una causa desconocida, de origen divino, ¡y que por pura coincidencia se ejerce desde el día mismo en que comenzó la impostura!” Como decía el humorista Alphonse Aliáis: “Shakespeare nunca ha existido. Las obras que le han sido atribuidas han sido escritas por un farsante, que, por otra parte, se llamaba también Shakespeare”).



¿Escucha de parte de algunos, que “hay que desconfiar de los signos”? Ella sigue obedeciendo a su Hijo, que nos la dio como Madre; y sabe que una madre por excelencia es un corazón que da signos de amor; ¡entonces incluso los aumenta! Sabe que el Maligno sacude al mundo con sus signos de muerte, omnipresentes y obsesivos, ¿y ella permanecerá acaso en actitud de “no-asistencia a personas en riesgo”?



Una vez, una francesita de ocho años la vio en la Cruz Azul, durante la aparición nocturna a Iván. ¿Por qué ella? ¡Libertad de reina! Otros miles no la vieron aquella noche. ¿Por qué? ¡Libertad de reina! En los dos casos, María hace el bien y se fija en la necesidad de cada uno.

Agradezco a mi Madre, la Iglesia, que nos permite la libertad de creer que María se aparece en Medjugorje (sin anticiparme, no obstante, a su juicio). Sí, yo creo que allí María se deja tocar, y creo que realiza una obra extraordinaria.

Querida Gospa, ¡sigue apareciéndote aún por mucho tiempo! Tú lo dijiste: A cada una de mis venidas, extiendo cada vez más el reino de mi Corazón Inmaculado en los corazones, y Satanás pierde un poco más de poder.

¡¿Cuántos Leo te quedan por ayudar?! ¡Te pedimos que te aparezcas hasta que tu Corazón Inmaculado haya triunfado!.


12 La última confesión



MENSAJE DEL 6 DE AGOSTO DE 1982

"Hay que invitar a la gente a que se confiese cada mes, especialmente el primer sábado.

Aquí, aún no he hablado de ello. He invitado a la gente a la confesión frecuente.

Aún os daré algunos mensajes concretos para nuestro tiempo.

Tened paciencia, pues el tiempo todavía no ha llegado.

Haced lo que os he dicho. Son muchos quienes no lo observan.

La confesión mensual será un remedio para la Iglesia de Occidente.

Hay que trasmitir este mensaje a Occidente.”







Ciertas personas están dotadas de antenas espirituales muy especiales y, si este don no las deja en paz a veces durante el día, también las despierta de noche. Es el caso de Kathleen Long, constantemente contrariada por el Espíritu Santo. Ella me había invitado a dar una conferencia en Chicago y oigo todavía el largo relato que me hizo la víspera, en la intimidad de su comedor. Estaba apenas recuperada del impacto que acababa de recibir...

Kathleen es una irlandesa bien plantada, pertrechada con un sólido sentido común, de un discurso franco y colorido, y la sangre irlandesa que corre en sus venas hace de ella una aventurera a quien nada detiene, a no ser —en el mejor de los casos— ¡el mismísimo Dios! Problemas de salud y dramas familiares muchas veces estigmatizaron su corazón, y el Señor se valió de esta pasta simpática y difícil de moldear para esculpir a su apóstol, a su profeta.

La casita de Kathleen respira oración y presencia angélica. Hay que decir que una de las habitaciones —aquella que me fue destinada para la ocasión— es la del vidente Jakov Colo, que no deja de visitar a Kathleen, su segunda madre, durante sus misiones en América del Norte. ¡La Santísima Virgen se le apareció muchas veces en este cuarto!

Aquella noche, con los ojos bañados en lágrimas, Kathleen cuenta su maratón espiritual de las últimas tres o cuatro semanas. Nuevamente, sin previo aviso, el Espíritu del Señor se ha servido de ella para un asunto urgente.

Vivo en Estados Unidos (En 1990, Kathleen fundó en Chicago un “Centro de Paz” inspirado en Medjugorje, sin un centavo, sin apoyo humano, lo cual ha permitido que la Divina Providencia provea con toda abundancia. “Cuando soy débil, decía san Pablo, entonces soy fuerte.”- 2 Cor 12, 10), pero Irlanda es mi país natal. Voy de tanto en tanto para ver a mi familia. Es lo que hice el mes pasado. Recién regresada a Estados Unidos, participé en un seminario de tres días en Georgia para capacitarme en informática. La primera noche, me despierto a las tres de la mañana y oigo: "¡Quiero que vuelvas con los tuyos!” Respondo: “¡No puedo, Señor! ¡Acabo de regresar!” Pero insiste: “¡Debes regresar! ¡Debes regresar de inmediato!”

Kathleen no puede volver a dormirse. La idea de regresar a Irlanda le parece ridícula: “¡Acabo de ir después de un largo tiempo y regreso en junio!”. Ella espera a que sean las siete para levantarse, después de cuatro horas de sólido combate interior. Aún antes de posar un pie sobre el piso, sabe que debe irse. Ni siquiera espera el desayuno y le dice muy decidida a su amiga Chloé:

—¡Debo partir a Irlanda, debo regresar!

—¿Qué? ¡Pero si acabas de volver de allí!

-No puedo esperar. Debes reservarme un pasaje para Chicago, y allí, me buscaré un vuelo para Dublín.

Una vez en Chicago, Kathleen llama a su familia en Irlanda. ¡Allí todo está bien! Pasa una noche. Vuelve a llamar el sábado por la mañana, ¡todo anda bien, nada de especial! Asiste a misa, y durante la consagración, escucha la misma voz insistente: “Debes regresar de inmediato".

Para colmo, su hermana Bárbara, desde el otro lado del Atlántico, la trata de insensata.

—¿Por qué volver nuevamente a casa? ¡No seas ridícula! Ya vendrás en junio; espera a que venga el buen tiempo, ¡saldremos a pasear y lo pasaremos muy bien juntas!

A la mañana siguiente, Kathleen toma el vuelo para Irlanda, y toca el timbre en la casa de Bárbara.

—Pero, ¿qué haces aquí?

-Y bien... aquí estoy, es así, quería venir y asegurarme que todo estaba bien aquí... A propósito, ¿a qué hora es la misa mañana?

—No necesitas ir a misa; ¡relájate un poco!

La hermana de Kathleen desde hace mucho tiempo no frecuenta más la iglesia y no le gusta que le hablen mucho de religión.

Al día siguiente, Kathleen va a misa por la mañana y luego engancha al sacerdote:

—Padre John, ¿podría venir a casa y ver a mi hermana?

—¿Para qué quiere que vaya a verla?

—Bueno... ¡por favor venga! ¿Podría darle la unción y oír su confesión? Le dirá que lo he invitado a tomar un café o algo por el estilo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, lo intentaré, pero conozco a Bárbara y le va a parecer realmente extraño que vaya así, sin ningún motivo, ¡sólo para saludarla!

Pasan dos días y el sacerdote no viene. Kathleen vuelve a la carga e insiste: que venga con la idea de administrarle la unción y de confesarla.

-Pero ¿por qué es tan importante? ¿y cómo me las voy a arreglar?

-No se preocupe por lo que tenga que decir cuando esté allí, padre. Venga y el Señor se encargará del resto. Tengo la certeza de que el Señor se encargará personalmente de todo este asunto.

El padre John termina por ir.

-¡Buenos días, Bárbara! Vine a ver a su hermana Kathleen. ¡Supe que acababa de llegar de América!

Luego mirando a Kathleen:

-Buenos días, Kathleen. ¿Has venido por algo en particular?

-Sí, quería pasar una semana con mi familia... De hecho, es realmente hermoso ir a la parroquia aquí y ¡encontrarse con el Santísimo expuesto!

-¿Sabe, padre John? —interrumpe Bárbara—, mi hermana Kathleen forma parte de esas personas piadosas completamente tontas que fundaron la religión.

-¡Ah, bueno! ¿pero cómo es posible? ¿tienen la misma madre?

—¡Sí! —corta Kathleen—. A propósito, padre John, ya que usted está aquí, ¿por qué no le da la unción de los enfermos a mi hermana?, acaba de salir de una mala gripe.

El padre John mira hacia Bárbara:

—¿Lo desea usted?

Bárbara pregunta qué es “la unción de los enfermos” y termina por declarar sin convicción:

-Vaya, si es sólo para darle fuerzas a uno e impedir una recaída de la gripe... ¿por qué no?

El padre John le administra el sacramento de los enfermos y Kathleen aprovecha la ocasión para soltar el siguiente comentario con desenvoltura:

-Y, ya que usted está aquí, padre John, ¿por qué no aprovechar la ocasión para oír su confesión?

Allí, Bárbara se echa atrás...

-¡No tengo ningún pecado que confesar! ¡Ni asomo la nariz a la calle, no le hago mal a nadie, no hago otra cosa que ocuparme de mi familia!

Sin embargo, después de haberse confesado gracias a la cooperación eficaz del padre John, Bárbara le confió a Kathleen que hacía trece años que no pisaba la iglesia. Su marido no va nunca y ella terminó por adherirse a su discurso ateo. ¡Es tan fácil deslizarse por la pendiente de lo fácil: no más misa, y por tanto no más confesión!

Kathleen regresa durante la semana a Chicago, y la víspera del miércoles de Ceniza, recibe una llamada anunciándole que su hermana acababa de morir repentinamente. Tenía cincuenta y nueve años y era madre de ocho hijos. De forma completamente inesperada, había sido fulminada por una crisis cardiaca mientras dormía.

Kathleen solía preguntarle de tanto en tanto:

-¿Cómo puedes dormirte por la noche sin ir nunca a confesarte? ¡Y si el Señor te llamase en medio de la noche!

—Nunca pienso en eso —le respondía invariablemente Bárbara...



LA CONFESIÓN DE FAUSTINA



Algunas décadas antes, en Polonia, una gran santa sufría de una tuberculosis triple. Lo que vivió en ese momento puede darnos más luces sobre este gran sacramento de la misericordia.

A causa de su enfermedad, sor Faustina Kowalska no había podido confesarse en tres semanas y lloraba viendo sus pecados y ciertas dificultades de su alma. Pero cuenta felizmente:

“Esta tarde, en mi habitación, aislada, entró el padre Andrasz y se sentó para que me confesara. Antes no dijo ni una palabra. Me alegré grandemente porque deseaba muchísimo confesarme. Como siempre revelé toda mi alma. El padre me dio respuesta hasta a la cosa más pequeña. Me sentía extrañamente feliz de poder decir todo. Como penitencia me dijo: Letanías del Nombre de Jesús. Cuando quería presentarle la dificultad que tenía para rezar aquellas letanías, se levantó y me dio la absolución. De repente un gran resplandor comenzó a salir de su persona y vi que no era el padre Andrasz sino Jesús. Sus vestiduras eran claras como la nieve, y desapareció en seguida. Al principio me quedé un poco inquieta, pero un rato después cierta tranquilidad entró en mi alma. Noté que Jesús confiesa como los confesores, sin embargo, durante esta confesión mi corazón intuía extrañamente algo.” {La Divina Misericordia en mi alma — Diario de Santa María Faustina Kowalska § 817).

Cristo había elegido a sor Faustina como “secretaria de su misericordia”, y así le reveló lo que escapa a nuestros sentidos cuando recibimos un sacramento, y lo que Él mismo experimenta en ese momento. Sor Faustina, por las revelaciones que ha consignado en su Diario, nos hace penetrar de alguna manera más allá del velo y nos introduce en los pensamientos de Dios, en sus sentimientos, sus deseos, sus penas, que muchas veces se nos escapan. ¡También allí somos inconscientes! Sin embargo, ¡qué alegría experimentaríamos si nos sumergiéramos en esos tesoros; en las entrañas de nuestro Dios, que no desea sino dejarnos penetrar en El para que lo descubramos! He aquí uno de los más hermosos pasajes sobre el sacramento de la confesión, visto desde el corazón de Jesús...

“Hoy el Señor me dijo: Cuando te acercas a la confesión, a esta fuente de mi misericordia, siempre fluye sobre tu alma la Sangre y el Agua que brotaron de mi corazón y ennoblece tu alma. Cada vez que vas a confesarte, sumérgete toda en mi misericordia con gran confianza para que pueda derramar sobre tu alma la generosidad de mi gracia. Cuando te acercas a la confesión debes saber que yo mismo te espero en el confesionario, sólo que estoy oculto en el sacerdote, pero yo mismo actúo en tu alma. Aquí la miseria del alma se encuentra con el Dios de la misericordia. Di a las almas que de esta fuente de la misericordia las almas sacan gracias exclusivamente con el recipiente de confianza. Si su confianza es grande, mi generosidad no conocerá límites. Los torrentes de mi gracia inundan las almas humildes. Los soberbios permanecen siempre en pobreza y miseria, porque mi gracia se aleja de ellos dirigiéndose hacia los humildes.” ( Extractos del Diario de Santa María Faustina Kowalska. El papa Juan Pablo II el Grande, cuando era cardenal en Cracovia, rescató los escritos de sor Faustina del rincón del olvido donde habían sido confinados por error durante muchos años. Es tiempo ahora de leer y releer esos escritos que, junto con los mensajes de Medjugorje, son el alimento providencial enviado por el Cielo para nuestra generación hambrienta de Dios y desorientada. El mismo Jesús le declaró a sor Faustina: "En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con truenos a mi pueblo. Hoy te envío a ti a toda la humanidad con mi misericordia. No quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, abrazarla a mi corazón misericordioso. Hago uso de los castigos cuando me obligan a ello; mi mano se resiste a tomar la espada de la justicia. Antes del día de la justicia envío el día de la misericordia”. (Diario § 1588).


13 ¡Vayamos a ver a esa vieja loca!



Mensaje del 25 de junio de 1990

(NOVENO ANIVERSARIO DE LAS APARICIONES)

“Queridos hijos... Os invito a que os decidáis por Dios y a que día tras día descubráis su voluntad por medio de la oración. Deseo, hijitos queridos, llamaros a todos a la conversión total para que la alegría reine en vuestros corazones...”.







Cuando era pequeña, mis padres solían invitar todos los veranos, para gran alegría nuestra —los seis integrantes de la prole Maillard— a un matrimonio amigo. Los llamábamos “tío Jean y tía Sonia”. El, un verdadero filósofo (discípulo de monseñor Guyka y del gran teólogo Garrigou Lagrange, OP, Jean Daujat era también íntimo amigo de Jacques Maritain. Fundó el Centro de Estudios Religiosos en París, que permitió que miles de laicos recibieran en tres años las bases de la fe católica. Centro de Estudios Religiosos, 24 Rué des Boulangers, 750005 Paris. Tel.: + 33 1 43 54 56 16.), podía recitar de memoria ciertos trozos de Aristóteles, siendo por otra parte completamente incapaz de cocinarse un huevo. Ella, de origen danés, era pintora. Conformaban (para nuestros ojos infantiles) la pareja más singular del mundo.

Nos encantaban las historias del tío Jean. Bastaba con apretar el botón: “Cuéntanos la historia de...” e iniciaba el relato con admirable precisión, repitiendo siempre las mismas palabras, ¡y en el mismo orden que en su visita anterior! Accedía a ello de buena gana, sobre todo porque siempre olvidaba que ya nos la había contado. Entre sus historias “edificantes”, relatadas cada vez con innegable unción (los niños son así, ¡absorben todo como esponjas!) había algunos chistes, también siempre los mismos.

Cada verano, uno de nosotros era el encargado de decirle: Tío Jean, ¿no tendrías alguna historia divertida para contarnos? Y, enseguida, nos preparábamos para desternillarnos de risa, porque con ese tono tan peculiar que mis hermanos sabían imitar a las mil maravillas, nos volvía a servir sus cuatro consabidos chistes en el mismo orden, riéndose como un chiquillo después de cada uno, de tal modo que su silla se agitaba violentamente. Mi padre nos echaba una miradita cómplice mientras mi madre se reía entre dientes, al tiempo que nos decía que se nos estaba yendo un poco la mano. En verdad, los chistes del tío Jean eran un tanto anticuados, no muy graciosos, pero la escena nos fascinaba.

Jean y Sonia frecuentaban a Marthe Robin desde los años 40 ( Marthe Robin, 1902-1981, mística francesa de la Drôme, fundadora de los “Hogares de Caridad” junto con el padre Finet. Para direcciones de los distintos foyers en el mundo, consultar www.foyer-Châteauneuf.com y luego abrir “oü sont-ils?”).

Tenían oportunidad de conversar con ella durante el retiro que hacían regularmente en su “Foyer de Chanté”, o en algunas otras ocasiones.

Sonia había quedado muy impactada desde su primer encuentro con Marthe. La segunda guerra mundial había finalizado recientemente. Jean y ella se habían inscrito para un retiro en el foyer que iniciaba entonces sus primeros pasos en una Francia devastada. Se les proponía a los asistentes que tuvieran un encuentro de algunos minutos con Marthe, en su pequeña granja de La Plaine y el padre Finet, co-fundador de los foyers, los hacía entrar individualmente, o de a dos, en la minúscula habitación de Marthe, oscura como una caverna.

Jean y Sonia se presentan, intercambian con ella saludos totalmente triviales, y Marthe pregunta:

—Y usted, Madame Daujat, ¿durmió bien anoche?

—Oh sí, Marthe, gracias. ¡Dormí muy bien!

—¿Por qué me dice que durmió bien, si no pegó un ojo? Estuvo toda la noche con dolor de espalda, gira que te gira, mientras decía: “¡Qué colchón más espantoso! ¡El alojamiento es realmente deplorable!”

Mutismo de estupor...

—Emm... —farfulla Sonia.

-Por favor, prométame que irá a ver a la srta. X para que le cambie el colchón. Que le dé uno muy bueno, ¡usted necesita descansar!

¡Este fue el memorable inicio de una larga y entrañable amistad!



EL TRÍO DE LYON...



Un acontecimiento, de tenor bien diferente, se produjo unos años más tarde en Châteauneuf, y el tío Jean nos lo relataba con la excitación del filósofo entusiasmado ante el desconcierto que le produce lo sobrenatural.

Un día, un joven está sentado con sus dos amantes frente a una buena botella de vino en el famoso bar de la plaza Bellecourt en Lyon. Ambiente mustio, conversación casi nula, un hastío mortal se cierne sobre el trío. Están de vuelta de todo, han cometido y vuelto a cometer todos los pecados posibles e imaginables, lo han probado todo y ahora se encuentran cortos de imaginación. ¿¡Qué más pueden inventar de novedoso para que sus vidas resulten excitantes!?

—Tengo una idea —dice de repente el hombre, mientras los ojos le brillan con malicioso fulgor—. ¡¿Y si los tres fuéramos a ver a esa vieja loca?!

—¿Qué vieja loca? —pregunta una de las mujeres.

—Ya sabes, la loca de Châteauneuf, ¡la que está siempre encerrada a oscuras!

—¡Ah! ¿La “mística”? Dicen que tiene los estigmas...

—¡Tonterías! ¡Son artimañas para ganar dinero!

—¡Genial! —exclama la otra mujer—. Necesitamos elaborar un plan muy preciso, porque es muy difícil arrimársele.

—No te preocupes. Conozco a alguien que estuvo allí. Es muy simple: nos anotamos para un retiro y al segundo día nos preguntarán si queremos ver a Marthe. Nos anotamos, y por supuesto nos hacemos pasar por piadosos...

-No hay problema —exclama una de las mujeres riéndose—. Diremos que tenemos que hacerle una pregunta muy importante, y que es necesario que la veamos los tres juntos. Y una vez que estemos en su habitación, ¡nos divertiremos de lo lindo! ¡Y le daremos con todo! Nos burlaremos de ella, la insultaremos, la zamarrearemos bien, ¡cuestión de hacerle perder los estribos! ¡Se va a acordar de nosotros! ¡Y por supuesto, después lo contaremos todo a los diarios!

Y los tres se ríen a carcajadas y se frotan las manos, regocijándose por anticipado. Tres semanas más tarde, nuestros tres candidatos al escándalo simulan ser tres piadosas palomitas. Están almorzando tranquilamente con ios demás asistentes al retiro de Châteauneuf-de-Galaure, cuando se les llama por su nombre.

—Es su turno de ver a Marthe. Esténse listos a las tres delante de la escalinata del foyer; el padre Finet los conducirá en auto.

Desconocen un detalle importante sobre los usos y costumbres del foyer: Marthe siempre pide que se le lea la lista de las personas que desean verla. En ciertas ocasiones había señalado que tal o cual persona no podía ser aceptada, porque se trataba de un periodista que había disimulado su cámara, o de un farsante de mala calaña que quería perjudicar a los foyers. Marthe suele rezar detenidamente por cada invitado.

Nuestro trío de Lyon llega a la antecámara de Marthe que sirve de sala. Cada uno se sienta frente a la vieja cocina de leña de la granja, mientras el gran reloj marca ruidosa e inexorablemente los minutos que van transcurriendo. El ambiente ha cambiado bastante, se los ve mucho menos valientes que cuando estaban en su bar de Lyon, pero... no hay nada que temer, ¡el plan es perfecto y todo va a andar sobre ruedas!

Una señora sale de la habitación de Marthe, con lágrimas en los ojos...

—Rápido, vengan pronto, ¡es su turno! —les dice el padre Finet mientras los empuja suavemente en la oscuridad, al tiempo que les indica sus sillas con la ayuda de una linterna.

Apenas tienen el tiempo de ubicarse y de localizar a tientas sus sillas, que Marthe ya abre la boca:

-Vamos, comiencen, ¡búrlense de mí! ¡Es todo lo que me merezco!

Silencio abismal, nuestro trío se ha vuelto mudo, transcurren algunos segundos muy pesados.

-Pero... señora... nosotros... emm...

-Vamos, adelante, no tengan miedo. Díganme todo lo que sienten en el corazón, ¡Soy tan sólo una pobre pecadora y no merezco otra cosa!

El hombre intenta recobrar su compostura y con voz blanquecina, conmocionado ante lo sobrenatural del momento, musita:

-Señora, no tenemos nada que decirle, no hemos venido para burlarnos...

-Sí —le interrumpe Marthe—. Recuerde la noche del 4 de marzo en el famoso bar de la plaza Bellecourt de Lyon. Se preguntaban qué podrían hacer para divertirse y decidieron venir a ver “a esa vieja loca de Châteauneuf” para burlarse de ella...

Acto seguido el trío queda definitivamente mudo de estupor. En un primer momento, el impacto recibido les genera un temor que les cala profundo, hasta los huesos. Aun la facultad de pensar queda detenida; los tres bajan la cabeza, aterrados, atontados... Todo está mal... perdimos... no sabíamos... Luego, poco a poco, su actitud arrogante va cediendo el lugar a una pequeña y frágil escucha desde el corazón. Y Marthe continúa su trabajito fino, salvando la situación de la hecatombe.

El hombre y sus dos amantes permanecen más de una hora escuchando a Marthe. Su inmenso amor por los seres los va conquistando poco a poco, y ya no intentan jugar al escondite. Parece que Marthe conociera todo sobre ellos, pero lo más sorprendente es que los ama tal cual son, como aman las madres. Hasta da la impresión de que se considera inferior a ellos. Les muestra un respeto infinito y los introduce de lleno en la maravilla del plan de Dios en sus vidas como cristianos. ¡Pareciera ignorar que, a causa de sus vidas tan disipadas, carecen de la preparación necesaria como para escuchar palabras tan puras y sublimes!

Insiste sobre la belleza de la vida de quienes aman a Dios y el esplendor de un alma profundamente unida a Jesús. Su entusiasmo los contagia.

Aquel día, en una pequeña granja perdida en el valle del Drôme, el amor gana una bella victoria contra el odio. Cuando nuestros tres amigos salen de la habitación de Marthe y el viento del sur fustiga sus rostros transfigurados, están embargados de alegría. Les parece haber realizado un largo, pero muy largo viaje, a otro mundo.

Fruto de la visita: un monje y dos monjas.







BIBLIOGRAFÍA SOBRE MARTHE ROBIN



En castellano:

Hogar de Caridad de Tomé - Casilla 15 — Tomé, Chile

Tel.: 56 41 265 1332 Fax: 56 41 265 1127 • email: foyer@entelchile.net

www.foyerdecaridad.cl

Marta Robín - Inspiradora de los Foyers - Colección Honor de Dios (n° 38).

En francés:

Bernard Peyrous

Vie de Marthe Robin (Vida de Marthe Robin)

Ed. de l’Emmanuel/Foyer de Charité

Pére Peyret Raymond

Marthe Robin, La Croix et la Joie (La Cruz y la Alegría)

Petite Vie de Marthe Robin (Pequeña Vida de MR)

Prends ma vie, Seigneur (Toma mi vida, Señor)

Ed. Nouvelles Cités

36 av. de la Marne, 92120 Montrouge, Francia, tel.: +33 1 40 92 70 85 Pére H.M. Manteau-Bonamy

Prier 15 jours avec Marthe Robin (Orar 15 días con MR)

Ed. Livre ouvert

14 bis rué Ferrére, 10190 Le Mesnil St. Loup, Francia.

Tel.: +33 1 25 40 47 69

Ephraim

Marthe Robin, une ou deux choses que je sais d’elle;

Ed. des Béatitudes

Burtin, 41600 Nouan-le-Fuzelier, Francia, tel.: +33 2 54 88 21 18


14 Una lengua desconocida



MENSAJE DEL 25 DE SEPTIEMBRE DEL 2000

“Queridos hijos, hoy os invito a abriros a la oración. Que la oración se vuelva alegría para vosotros. Renovad la oración en vuestras familias y formad grupos de oración, así experimentaréis alegría en la oración y la comunión. Todos los que oran y son miembros de grupos de oración están abiertos a la voluntad de Dios en sus corazones y con alegría dan testimonio del amor de Dios.”



Aquella noche, como todos los jueves, la cripta de la iglesia de St. Sulpice estaba completamente llena. Pierre Goursat, iniciador de los grupos de oración del Emmanuel, con mucho acierto ha elegido ese sitio estratégico en pleno centro del barrio latino para acomodar a sus orantes, cuyo número va siempre en aumento. Estamos en 1975, y desde 1973 París experimenta una sorprendente eclosión espiritual, comúnmente conocida con el nombre de Renovación carismática. Pierre, el pastor, me ha hecho sentar a su izquierda y me ha pedido que haga una breve exhortación en el transcurso de la oración. A su derecha, Suzanne D. se encarga de vigilar la mies (pues la asamblea está abierta a todos), y también refuerza la oración con algunos pasajes bíblicos.

En los bancos laterales, dos desconocidos toman asiento, uno de ellos vestido de negro. Nadie les presta atención ya que la oración acaba de comenzar y la alegría, que ha acudido a la cita, estalla en armoniosos cantos de alabanza. Luego viene el' momento de las oraciones espontáneas, entrecortadas con tiempos de silencio a la escucha del Espíritu Santo.

De repente, un sentimiento muy fuerte se apodera de mí: algo ha sido depositado en mi corazón e ignoro de qué se trata. Siento que no es para mí sino para toda la asamblea. Comienzo a transpirar, mi corazón late fuertemente pues —lo sé— debo dar un mensaje desconocido; tendré que abrir la boca y echarme al agua. Mi timidez me detiene por algunos segundos, pero veo bien que no tendré paz hasta tanto no haya entregado el recado. En esos casos, lo más duro consiste en emitir el primer sonido, porque después el Espíritu Santo toma posesión de nuestra boca y se ocupa del resto. Aquella noche, un canto brota de mis labios en una lengua desconocida; un profundo silencio sobrecoge a la asamblea. Pierre se inclina hacia mí:

-¿Comprendiste lo que has cantado?

—No... pero percibí una fuerte presencia de la Virgen.

Cinco minutos más tarde, su vecina de la derecha, Suzanne, a su vez abre la boca y se lanza en un discurso también en una lengua desconocida. Nuevamente, profundo silencio de la asamblea. No hay nadie que pueda interpretar estos dos mensajes. ¡Qué pena! Al gran apóstol San Pablo no le hubiera gustado esto, él que tanto insistía en que toda la asamblea comprendiera las palabras en lenguas y pudiera así ser edificada (Cor 14, 13-27.).

Después de una buena hora, la oración concluye, nos saludamos afectuosamente y la cripta se va vaciando lentamente. Me dispongo a salir cuando un hombre, el hombre de negro, viene a mi encuentro. No lo conozco, un “nuevo”, evidentemente.

-Señorita, ¿dónde aprendió el siríaco-arameo?

—¿Qué cosa? ¿El siríaco?

Me río, pero él permanece serio.

-Usted habla el siríaco-arameo a la perfección, ¿dónde lo aprendió?

—Padre —(veía bien que era monje) le dije, siempre riéndome—, nunca aprendí esa lengua y ¡ni siquiera tenía conocimiento de su existencia!

—Vamos, señorita... usted ha cantado en esa lengua hace apenas una hora de manera impecable. Existe un sonido gutural que una garganta europea no puede pronunciar, y usted lo ha hecho a la perfección. Además, no cometió un error gramatical muy sutil en su frase del principio...

—Ah, comprendo... ¿usted se refiere al canto durante la oración?

—Exactamente.

-Era un canto en lenguas. Cuando uno canta en lenguas, no comprende lo que dice.

—¿Usted no comprendió el sentido de sus palabras?

—No, ni media palabra. Aunque sentí la presencia de la Virgen a mi lado, pero era sólo una impresión.

—Señorita... permítame robarle todavía algunos minutos. Conozco bien el siríaco-arameo y oro a menudo en esa lengua. Lo que me llamó la atención es que su canto era una plegaria a María.

—¡Ah! ¿Usted la comprendió? ¿Puede decirme entonces qué canté?

—Sí, usted ha dirigido una salutación y una alabanza a la Madre de todo el pueblo de Dios. Sus palabras eran muy cercanas al Avemaría, pero usted le ha agregado alabanzas diferentes a las clásicas llena de gracia y bendita entre todas las mujeres.

Luego sacó una hoja de su portafolio y comenzó a escribir el canto con el alfabeto adecuado. Yo estaba feliz al enterarme de que la Virgen María había sido alabada por ese canto y que había querido hacérmelo saber.

Veo que el monje va a enganchar también a Suzanne, la persona que ha dado el otro mensaje en lenguas. Parece que va para largo y evidentemente tendré que robarle horas al sueño.

El padre Louis Leloir, benedictino, profesor de lenguas semíticas de la universidad de Lovaina, Bélgica, resultó ser uno de los más grandes especialistas del mundo del siríaco, idioma que habla con toda fluidez (Este acontecimiento y nuestro encuentro están relatados en su libro Communion, disponible en los monasterios benedictinos- en francés). De paso por París, se hospeda en casa de un sacerdote amigo. Este conoce y aprecia nuestras veladas de oración donde florecen los carismas, pues ha comprobado los frutos del retorno a Dios entre sus fieles. El padre Leloir no comparte en absoluto su entusiasmo, y hasta le reprocha el haberse dejado seducir por esas tonterías sin fundamento que extravían a tanta buena gente ignorante...

-Según los Padres del desierto —explica—, “el mayor de los carismas es el de las lágrimas o la ‘compunción’, que lleva al sincero arrepentimiento y a la conversión. Sería imprudente para el alma desear tener otros. Es el mejor regalo del Espíritu Santo y debemos aspirar a él”. Todos estos supuestos carismas no hacen sino distraer al pueblo de lo esencial; deberías oponerte a ello. ¡Todo este nuevo movimiento es realmente catastrófico!

El padre Jean-Marie conserva la calma y trata de convencerlo:

-¡Louis, eres un experto profesor! ¿Cómo puedes arrasar con tal realidad sin haberla examinado cuidadosamente? ¡Ven esta noche conmigo a St. Sulpice! Como dijo Jesús a sus primeros discípulos “venid y veréis”. Debes primero ver, oír, tocar...

Superando su “alergia”, el padre Leloir sigue de mala gana a su amigo a la cripta de St. Sulpice. Primero queda sorprendido por el canto en lenguas, pero una sorpresa aún más avasalladora lo aguardaba con el mensaje comunicado por Suzanne. En efecto, Suzanne emitió en hebreo antiguo una visión muy inspirada sobre el sacerdocio. Y justo en aquellos días, el padre Leloir debía escribir un artículo sobre el sacerdocio para una revista especializada y no estaba por cierto inspirado. Le había suplicado al Espíritu Santo que viniera en su ayuda, pues estaba bloqueado sobre una cuestión relativa a los dos sacerdocios, el sacerdocio ministerial y el de los fieles. ¡Cuál no sería su estupor al recibir la respuesta más luminosa que haya habido sobre la cuestión, expresada nada menos que en hebreo, de boca de esta joven francesa "monolingüe”! Su artículo ya estaba escrito, ¡y venido de lo Alto! Notemos esta chispita de humor típica del Espíritu Santo: Suzanne no habló ni en húngaro, ni en chino, ¡sino en hebreo antiguo, lengua que sólo el padre Louis ha sabido comprender y memorizar de entre toda esta piadosa asamblea! ( Se hubiera podido dudar de la exactitud de este relato si el padre Louis no hubiera sido un profesor mundialmente famoso, conocido por la precisión científica de sus afirmaciones. Sus amigos y hermanos de comunidad le han escuchado contar este hecho en diversas ocasiones. Más aún, han comprobado su sorprendente cambio de convicción en materia de la renovación espiritual después del “asunto St. Sulpice".)

Nos hicimos grandes amigos y desde entonces el padre Louis ha dedicado toda su vehemencia en difundir estos signos del Espíritu para nuestra época, con el mismo empeño que había aplicado en el pasado para denigrarlos. Pero esto no es todo; el Espíritu Santo parecía perseguirlo con sus asiduidades. A la mañana siguiente del “asunto St. Sulpice”, el padre voló a Londres, pues debía intervenir en una reunión ecuménica. Ese día, fue un hermano protestante inglés quien lo dejó bizco durante una asamblea de oración. ¡En efecto, el padre Louis lo oía cantar en lenguas, en perfecto latín antiguo, una especie de letanía a la Santísima Virgen!

¡Dios tiene sus propios caminos para el ecumenismo!



¡UN TESORO PARA LOS TIEMPOS NUEVOS!



El Espíritu Santo nos supera infinitamente y su oración en nosotros felizmente trasciende los límites de nuestros conocimientos y la consistencia de nuestras psiquis heridas. Y es por ello que la persona más intelectualmente desprovista y pobre en cultura religiosa puede elevar a Dios la plegaria más sublime, y aún transmitir un mensaje a alguien sin conocer nada sobre esa persona. Hablar en lenguas es un signo tangible de esta realidad, muy bien descrita en los Hechos de los Apóstoles (“Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse.” Hechos 2, 4). Me parece que este don, sin lugar a dudas “el último” de la familia de los carismas, debe ser cultivado en nuestra preparación para los tiempos nuevos. La oración en lenguas edifica a quien ora de esta forma y reconstruye su armonía interior. Si emite frases donde sus puntos de referencia se desvanecen, si no sabe más qué decir, qué pensar, qué orar, entonces el don de lenguas viene en auxilio de su desconcierto. Si no recuerda nada más a causa de un shock físico o moral, o incluso un lavado de cerebro, aún le queda aquel murmullo incomprensible, ese balbuceo inefable; sabe por tanto que ora desde lo hondo de su ser con el gran amigo de su alma que, por su parte, lo recuerda todo y suple su debilidad. ¡Qué consuelo experimenta entonces!

En Medjugorje, la Santísima Virgen ha hecho conocer a los videntes el tipo de comunicación que existe entre las almas de los elegidos en el Cielo, entre sí y con Dios. Nuestras pobres palabras humanas, con su cortejo de frustraciones y malos entendidos, ceden el lugar a un conocimiento inmediato y perfecto del mensaje intercambiado. Allí, todo queda expuesto a la gran claridad de la luz increada. Como decía Santa Teresita: “Todo será dicho con una mirada”. Por medio de la oración en lenguas, nos aproximamos un poco a esta realidad. En efecto, allí también “todo está dicho”, pero lo es en la noche de nuestros sentidos, y ¡sólo el ser profundo saca provecho de ello! De todas formas, anticipar el Cielo dejando que el Espíritu de Amor ore en nosotros, ¡es algo bueno de adoptar!







MENSAJE DEL 25 DE JULIO DE 1988

“Hijitos, no temáis porque estoy con vosotros,

aún cuando penséis que no hay camino de salida

y que Satanás reina. Os traigo la paz...”


15 El vagabundo de Châteauneuf



A veces Andrée y Paul Thomas me reprochaban mi relación con la Santísima Virgen pues, como buenos pentecostales, experimentaban rechazo al escuchar que la invocábamos en nuestras plegarias. Carecían por completo de la dimensión mariana, y yo oraba ardientemente para que un día pudieran saborear la alegría de “recibir en su casa” a su Madre del Cielo y de ensanchar sus corazones con este regalo que Jesús les ofrecía desde lo alto de la Cruz.

En aquel entonces, Marthe Robin vivía sus últimos años sobre la Tierra y, en el foyer de Châteauneuf-de-Galaure, el padre Finet hablaba sobre la Santísima Virgen con tanta unción que era casi imposible que los asistentes al retiro no se consagraran a ella por el resto de sus días. ¡Marthe le soplaba tantas cosas sobre ella!

Por cierto, Marthe la veía todas las semanas antes de revivir la Pasión de Cristo el jueves por la noche. María la visitaba para reconfortarla y animarla.

Le propuse por tanto a Andrée que intentara lo siguiente:

Antes de cerrarle completamente la puerta a María, ¿por qué no indagas un poco más sobre la cuestión con gente muy cercana a Dios, que año tras año encamina hacia Jesús a centenares de cristianos tibios y no-creyentes?

Pasaron algunos años para que finalmente aceptara.

Y allí van Paul y Andrée, en su pequeña Renault 4L, por las carreteras de Francia, descendiendo el valle del Ródano. Tienen que apresurarse porque deben llegar a Châteauneuf el lunes por la tarde para cinco días de retiro (en el momento de fundar los Hogares de Caridad, el padre Finet pensaba predicar retiros de tres días: "No, le dijo Marthe, no se cambia a un alma en tres días-, ¡los retiros serán de cinco días!"), pero carecen de medios como para tomar la hermosa autopista París-Marsella. A la salida de un pueblo, ven a un hombre no muy joven, parado al borde de la carretera, mal vestido, con los cabellos revueltos, que hace dedo esperando que alguien lo lleve. Paul y Andrée ni siquiera se lo cuestionan, porque evidentemente un cristiano no sigue de largo, dejando a un hermano pobre allá plantado. El hombre sube. Se lo ve sombrío y sufriente. No sabe bien adonde se dirige, va en busca “del sol del sur...”

- ¿Conoces a Jesús? —le pregunta Paul.

- Emm...

Este es el comienzo de una conversación fraterna. Viendo que el destino del hombre es un poco incierto, Andrée le propone que se una a ellos para hacer el retiro. El hombre acepta, aunque no muy convencido. Andrée lo ignora todo sobre el régimen bastante estricto de las inscripciones en Châteauneuf, pues conoce tan sólo las numerosas “convenciones” organizadas por los protestantes... ¡otro tipo de carisma!

Llegan a Châteauneuf muy tarde, ya de noche. A nuestros tres amigos se les asignan sus habitaciones y el horario del retiro. Gran sorpresa para Paul y Andrée: ¡no hay ninguna mención de alguna “reunión de oración carismática” en el transcurso de esos cinco días que, por otro lado, están por cierto muy cargados! Pero no importa; ellos deciden agregar una por su cuenta. Esta tendrá lugar a la mañana siguiente, de madrugada, antes del programa común.

Después de una corta noche, ¡allí están reunidos en secreto en una de las habitaciones mientras los primeros albores de la aurora iluminan el cielo! Paul y Andrée comienzan a bendecir y a alabar a Dios de todo corazón, agradeciéndole por anticipado todas las gracias que les tiene preparadas en aquel santo lugar —¡aún tan extraño a sus ojos!— pero el hombre calla, perplejo. En el transcurso de la oración, como le sucede muy a menudo, Andrée se lanza en una larga seguidilla “en lenguas”. Es un mensaje incomprensible, pero para ella es normal. El Señor les hará conocer su significado si lo desea. Y continúan bendiciendo. Pero he aquí que el hombre comienza a llorar. Tiene dificultad en contener sus sollozos. Finalmente, se quiebra:

—Andrée, ¿hablas polaco?

—¡No! ¿Por qué? ¿Hablé en polaco?

—¡Sí y no! Es más bien un dialecto. Es el dialecto de mi pueblo natal, en Polonia...

Un escalofrío atraviesa a Andrée de la cabeza a los pies, y se le pone la piel de gallina. Ella espera que el hombre siga hablando pero parece paralizado, apenas puede emitir sonido. El shock ha sido demasiado intenso.

—¿Es tu dialecto? —le pregunta Andrée—. Entonces, ¿comprendiste el mensaje en lenguas?

El hombre jamás podrá olvidar aquella mañana. La apertura extraordinaria de Paul y Andrée hacia él, su simplicidad, la pobreza de sus recursos y de su vocabulario, han conquistado su confianza. El vagabundo les abre el corazón y los introduce en su vida de sufrimiento, de fracasos y de amargura, en su pobre existencia quebrada... y les confía su secreto:

—Era sacerdote. Lo abandoné todo hace ya muchos años. Soy un pecador... un pecador desdichado. Lo he perdido todo. Deambulo sin rumbo desde hace mucho tiempo. Pero hace un rato... Andrée, ¡no eras tú quien hablaba! No podías saber todo eso sobre mí, sobre aquellos acontecimientos íntimos de mi vida... Has hablado en mi dialecto como si fueras una de las nuestras, una de mi pueblo, ¡y sin ningún tipo de acento! ¡Era Jesús quien hablaba! Y me ha hablado como a un sacerdote. Ha dicho que me perdona y que me quiere devolver a la vida, que desea que vuelva a él pues su amor jamás se ha alejado de mí. Dice que soy y seré siempre sacerdote, y que tiene necesidad de mí. Me invita a volver a tomarme de su mano para que vivamos nuevamente juntos... Me necesita...

Paul y Andrée, a su vez, lloran en silencio, mudos de asombro y locamente felices. ¿No viven acaso tan sólo para “devolver almas a Cristo”?

Aquella mañana en Châteauneuf, excepcionalmente, hubo besos de paz antes de la misa; y fueron dos laicos quienes le dieron el beso de la paz al sacerdote. ¡Besos mojados!

La responsable de los retiros —que ignoraba todo el acontecimiento carismático— les reprochó a Paul y a Andrée el haber agregado algo de su propia cosecha al programa común, y los exhortó a estar en comunión con los otros participantes para aprovechar bien este retiro en el mayor silencio. En cuanto a Marthe, la fundadora del Foyer, la pequeña estigmatizada de La Ferme que rezaba y ofrecía sus sufrimientos a Dios por los sacerdotes y los pecadores, no sé si vio la escena en espíritu como le ocurría a veces, pero adivino su inmensa alegría al enterarse de esta conversión ¡digna del camino a Damasco! Sospecho también que habrá sonreído ante la idea ¡de que Dios haya elegido a dos pentecostales en reunión clandestina para volver a atraer hacia sí a su hijo sacerdote!

¡Vaya ecumenismo del Altísimo!...


16 Consagración en el país de la mafia



MENSAJE DEL 25 DE OCTUBRE DE 1988

“Queridos hijos, os invito a vivir diariamente los mensajes que os doy. De manera especial, hijitos, deseo acercaros más al Corazón de Jesús. Por eso, hijitos, hoy os invito a la oración dirigida a mi querido Hijo Jesús a fin de que vuestros corazones sean del todo de Él. Y también os invito a consagraros a mi corazón inmaculado. Deseo que os consagréis personalmente, como familias y como parroquias, de modo tal que todos vosotros pertenezcáis a Dios a través de mis manos. Por eso, hijitos, orad para poder comprender el valor de mis mensajes. No pido nada para mí misma sino que pido todo para la salvación de vuestras almas. Satanás es fuerte y por eso, hijitos queridos, refugiaos por medio de la oración incesante en mi corazón maternal...”







¡En Sicilia no sólo existen mafiosos\ Allí donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia. Parece que desde hace algunos decenios un viento de renovación espiritual sopla fuerte sobre los católicos. Un acontecimiento ocurrido allí me sorprendió:



Alrededores de Palermo, 27 de octubre de 2001

Una inmensa multitud de veinte mil personas se reúne para una celebración excepcional. La vidente Marija Pavlovic-Lunetti ha sido invitada, así como el Presidente y Gobernador de Sicilia, Salvatore Cuffaro, elegido (por sufragio universal) pocos meses antes, y que debe presidir el evento. (¡Bravo, sicilianos! ¡Vosotros habéis elegido a un gobernador cristiano, formado por los salesianos, en la escuela de María, auxilio de los cristianos!) El encuentro había sido preparado con gran esmero por los grupos de oración de la Reina de la Paz: en efecto, como preparación a ese gran día miles de sicilianos habían hecho una novena de oración y ayuno, y habían participado en una catequesis. Al lado de Marija se encontraba el padre James Manjackal de la India, famoso en toda Europa por su predicación y ministerio de sanación. El gobernador Salvatore encomendó toda la isla al Corazón Inmaculado de María. Durante el Acto de Consagración, la multitud prorrumpía en aplausos tan cerrados que, en cuatro oportunidades, el presidente tuvo que interrumpir su lectura. ¡Dieciséis años de asistencia frecuente de grupos de italianos a Medjugorje me hacen imaginar fácilmente la escena! Muchos lloraban.

Después de la consagración, Marija recibió la aparición de la Virgen a las 17:40 como de costumbre, veinte minutos antes de la santa misa.

Durante la aparición, la Virgen se mostró muy feliz; agradeció a la asamblea y dio el siguiente mensaje: “No lamentaréis lo que habéis hecho, ¡ni vosotros, ni vuestros hijos, ni los hijos de vuestros hijos!” Cuando se iba bendijo a toda la asamblea trazando la señal de la cruz.

Para expresar su agradecimiento a la Virgen, el presidente Salvatore Cuffaro vino en peregrinación a Medjugorje en la primavera siguiente ¡y tuve el privilegio de escuchar este relato de su misma boca!

Desde entonces, todos los años en el mes de octubre se congrega una multitudinaria cantidad de fieles para la renovación del Acto de Consagración.

Entre el cúmulo de gracias recibidas, un acontecimiento sorprendente sucedió en Sicilia. Quiero simplemente relatar aquí los hechos, y cada uno podrá extraer sus propias conclusiones. Cetina, una mujer de cincuenta y cuatro años, madre de cuatro hijos, posee el carisma de profecía desde su infancia. Como detalle precisemos que tiene como director espiritual al padre Matteo Lagrua, reconocida personalidad dentro de la Iglesia, que también dirige espiritualmente a dos cardenales.

El 5 de septiembre de 2002, hacia la medianoche, mientras rezaba el rosario, Cetina tuvo la visión de una isla en la cual había una ciudad y un gran dedo apuntaba en dirección a la ciudad. Vio también a la Virgen vestida de blanco, que miraba el dedo y lo empujaba hacia el mar para que no señalara más a la ciudad. Al día siguiente, 6 de septiembre, ocurrió un terrible movimiento sísmico, con epicentro en el mar, precisamente a la altura de Palermo. La ciudad casi no tembló. El maremoto fue tan fuerte que, si se hubiera producido en la ciudad, ésta hubiera sido completamente destruida (5,6 en la escala de Richter). El padre Matteo dijo que Jesús se había apiadado de Sicilia y que la ciudad había sido salvada gracias a la intercesión de María. El presidente Cuffaro declaró en el noticiero de la famosa cadena nacional RAI 3: “Agradecemos a la Virgen haber salvado a Sicilia del terremoto”. Su declaración fue también difundida por Radio María en toda Italia.

No lo olvidemos: mucho antes de aparecerse en Medjugorje, la Virgen había hecho el mismo llamamiento en Fátima (Portugal), pidiendo la consagración a su Corazón Inmaculado y al Corazón de Jesús, no sólo para las personas, las familias y las parroquias, sino también para todos los países. Solamente Portugal lo hizo en su momento como nación, ¡y con qué frutos! ¡Fue el único país que fue salvado de la segunda guerra mundial! Cuando las tropas de Hitler se aproximaron a Portugal para invadirlo, el pueblo cristiano oró a la Virgen de Fátima. Y las tropas, que se encontraban a tan sólo veinte kilómetros de la frontera, recibieron la siguiente orden proveniente de Alemania: ¡Retrocedan! Esto transcurrió en 1942 y la armada alemana no regresó a hostigar a aquel país. ¡María velaba sobre sus posesiones!'



LA CONSAGRACIÓN DE JUAN PABLO II



No necesitamos describir aquí la consagración a María de Juan Pablo II, este Totus Tuus en persona que no cesó de caminar con ella, por ella y en ella (en su libro El umbral de la Esperanza, escribe: “Totus Tuus: esta frase no es tan sólo una expresión de piedad ni una simple expresión de devoción. ¡Es mucho más que eso!...Gracias a San Luis de Montfort, he comprendido que la verdadera devoción a María es en efecto cristocéntrica; está verdaderamente y profundamente enraizada en los misterios de la Santísima Trinidad, de la Encarnación y de la Redención. Esta forma de devoción hacia la Madre de Dios me ha acompañado a lo largo de los años, mostrando sus frutos en las encíclicas Redemptor/s Mater (Madre del Redentor) y Aíulieris Dígnitatem (La dignidad de la mujer)...”).

El 13 de mayo de 1981 en la plaza de San Pedro, cuando el atentado que puso en riesgo su vida, el Santo Padre tuvo una experiencia notoria y decisiva: ¡se dio cuenta de que María como Madre, le había salvado la vida! Trece años más tarde, él mismo declaró en la Conferencia Episcopal Italiana reunida en Santa María la Mayor: “Fue una mano maternal la que condujo la bala... e impidió que el Papa agonizante franqueara el umbral de la muerte”.

Juan Pablo II fue más lejos aún y reconoció que este atentado ¡había sido una gracia para él! Monseñor Dziwisz, que estaba a su lado en la ambulancia que lo trasladaba a la clínica Gemelli, da testimonio de algunas palabras murmuradas por el Santo Padre durante el trayecto:

¡María, ven! ¡Madre, ven!

Viendo que el atentado había tenido lugar el 13 de mayo, fiesta de Nuestra Señora de Fátima, Juan Pablo II aprovechó el tiempo de su convalecencia para reflexionar sobre el mensaje de Fátima. Hizo que le trajeran el expediente sobre estas apariciones, junto con el famoso tercer secreto entonces aún no revelado, para compenetrarse de las peticiones de la Virgen. Y allí, en el Gemelli, decidió darlas cumplimiento sin tardar. En efecto, la llamada urgente de María de consagrar Rusia y el mundo a su Corazón Inmaculado no había sido aún llevada a cabo por la Iglesia en su totalidad; se requería el consentimiento y la participación de todos los obispos. El Papa trabajó en ello con el fervor de un rescatado de la muerte, presintiendo la urgencia de tal acto para el mundo. Contra viento y marea, lo dispuso todo y en menos de tres años, este acontecimiento único en la historia se realizó finalmente bajo su pontificado. La Virgen no se había equivocado: para este golpe magistral, hacía falta la figura de Juan Pablo II, este hombre excepcional que logrará luego reunir a todos los grandes de las naciones para su funeral. En unión con todos los obispos, consagró el mundo entero al Corazón Inmaculado de María; Rusia, por cierto, no fue olvidada, gracias a monseñor Pavel Hnilica que se encontraba en Moscú aquel día (ver el capítulo “El Pravda contenía la verdad”, pág. 87 del libro Medjugorje, el Triunfo del Corazón, Ediciones Paulinas.). La vidente Lucía, aún viva en aquella época, declaró que esta consagración había sido aceptada por el Cielo.

Juan Pablo II renovó este acto en el curso del Año Santo, el 8 de octubre de 2000, en presencia de ochenta cardenales y de mil quinientos obispos, y confió el mundo entero a María. Hasta su muerte en 2005, no cesó de invitar a todos los fieles a caminar bajo la mirada y con el corazón de María, a ser junto con ella aquellos centinelas de oración que tanto necesita nuestra generación y a construir con ella y en ella la civilización del amor.



LA PEQUEÑA MANO DE AGNÉS BOJAXHIU



Monseñor Pavel Hnilica me contó que en 1988, le había preguntado a la Madre Teresa de Calcuta:

¿A qué se debe el enorme éxito de su apostolado con los pobres? ¿Cuál es su secreto?

Sin titubear, ella le respondió que debía esta gracia a su madre. En efecto, cuando tenía siete u ocho años, su madre la tomó de la mano y juntas realizaron una larga marcha a través de un campo en las afueras del pueblo. No conociendo el camino, la pequeña Agnés hubiera podido experimentar el miedo de perderse, pero la mano de su madre le infundía un profundo sentimiento de seguridad y se dejó guiar con docilidad. En un punto, su madre se detuvo y le dijo a modo de confidencia: Hijita, así como has puesto tu mano en la mía hoy, de igual manera, pon siempre tu mano en la de tu madre del Cielo, la Virgen María, a lo largo de tu vida; ella será quien te guíe hacia Jesús y hacia el Cielo. Con ella, estarás segura de que nunca te perderás, de que no tomarás un camino equivocado. /Nunca te sueltes de la mano de la Santísima Virgen!

Padre Paolo, le dijo luego la Madre Teresa, siempre he seguido el consejo de mi madre, ¡ese es mi secreto! Y hoy, con mis casi ochenta años, ¡no me arrepiento de haber obrado así!

En efecto, en la mano de la Madre Teresa, tendida hacia los más pobres de los pobres, ¿no vemos acaso la de la Madre de Dios que se une a la necesidad de sus hijos? ¿Qué podría haber hecho la pequeña Agnés Bojaxhiu sin esta mano maternal?



CONSAGRACIONES RECIBIDAS DE LO ALTO



En Medjugorje, esta mano maternal ha tomado a un gran número de jóvenes.

A todos estos jóvenes, les ha pedido que se consagraran. Pero ¿de qué manera? ¿En la vida religiosa? ¡No necesariamente! Cualquiera fuera su estado de vida, sus elecciones para el porvenir y su inserción en la sociedad, María les ha recordado ante todo el maravilloso regalo recibido de Dios en el bautismo y les ha marcado un camino para ser aquello que todo bautizado es por cierto en potencia: ¡sacerdote, profeta y rey!

Para ayudar a estos jóvenes a sumergirse en el verdadero amor y a vivir de él, la Virgen les ha dado dos oraciones de consagración. Cada cual podrá hacerlas suyas. Nuestra Madre las ha compuesto para nosotros, ¡vienen de lo Alto!



En Medjugorje, María da dos consagraciones A LOS JÓVENES DEL GRUPO DE ORACION

Estas dos consagraciones fueron dictadas por la Virgen a la vidente del corazón Jelena Vasilj, para los grupos de oración ele los jóvenes en Medjugorje (noviembre de 1983).



CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS

Oh Jesús, sabemos que eres manso,

que has dado tu corazón por nosotros.

Has sido coronado de espinas por nuestros pecados.

Sabemos que aún hoy,

oras por nosotros,

para que no nos perdamos.

Jesús, acuérdate de nosotros,

cuando caemos en el pecado.

Por tu santísimo corazón,

haz que nos amemos todos, unos a otros.

Haz que desaparezca el odio entre los hombres.

Muéstranos tu amor. ¡Todos te amamos!

Y deseamos que nos protejas,

con tu corazón de Buen Pastor.

¡Entra en cada corazón, Jesús!

Toca a la puerta de nuestros corazones.

Sé paciente y tenaz con nosotros.

Aún estamos encerrados en nosotros mismos,

porque no hemos comprendido tu voluntad.

Toca sin descanso, oh Jesús,

haz que nuestros corazones se abran a ti,

acordándonos de la pasión

que has sufrido por nosotros. Amén.







CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA

Oh, Corazón Inmaculado de María,

desbordante de bondad,

muestra tu amor por nosotros.

Que la llama de tu corazón, oh María,

descienda sobre todos los pueblos.

Te amamos inmensamente.

Imprime en nuestros corazones un verdadero amor.

Que nuestro corazón suspire por ti.

Oh María, dulce y humilde de corazón,

acuérdate de nosotros cuando caemos en el pecado.

Tú sabes que nosotros, los hombres, somos pecadores.

Con tu santísimo y maternal corazón,

sánanos de toda enfermedad espiritual.

Haznos capaces de contemplar

la bondad de tu maternal corazón,

para que así nos convirtamos

a la llama de tu corazón. Amén.







OTRA ORACIÓN “DICTADA” POR MARÍA A JELENA PARA LOS JÓVENES:

¡Oh, Madre mía! ¡Madre de bondad, de amor y de misericordia!

Te amo inmensamente y me ofrezco a ti.

Por tu bondad, tu amor y tu misericordia, ¡sálvame!

Deseo ser tuya.

Te amo inmensamente y deseo que me protejas.

En mi corazón, oh Madre de bondad,

pon tu bondad para que yo vaya al Cielo.

Te pido tu inmenso amor.

Dame la gracia de poder amar a todos

como tú has amado a Jesús.

Me ofrezco enteramente a ti y deseo que estés

conmigo a cada paso,

porque eres la llena de gracia;

que nunca pierda tu gracia;

y si llegara a perderla,

te pediré que me la hagas volver a recuperar. ¡Amén!

{19 de abril, Jueves Santo de 1984).






17 Vicka en su escalera



Mensaje del 25 de febrero de 1987

“Queridos hijos, hoy deseo cubriros ton mi manto y conduciros a todos hacia el camino de conversión.

Queridos hijos, os ruego, entregad al Señor todo vuestro pasado, todo el mal que se ha acumulado en vuestros corazones. Deseo que cada uno de vosotros sea feliz, pero con el pecado nadie puede serlo.

Por lo tanto, hijos queridos, orad y en la oración conoceréis el nuevo camino de la alegría.

El júbilo se manifestará en vuestros corazones y así podréis ser testigos gozosos de lo que mi Hijo y yo

deseamos de cada uno de vosotros. Os bendigo. Gracias por haber respondido a mi llamada.”







Consagrar un país es maravilloso, pero supone sólidas consagraciones individuales...

En Medjugorje, la Gospa ha formado ella misma a sus consagrados, y si conserva cuidadosamente escondidos a algunos de sus instrumentos, permite que otros brillen cual faros en medio del pueblo. Entre estos últimos, ¡Vicka!

A su manera, esta joven mujer encarna un logro extraordinario en la escuela de María.

Cuando vosotros habléis, ellos reconocerán mi voz, decía la Virgen al grupo de oración.

Siendo una simple parroquiana, casada y madre de familia, Vicka cumple su rol de laica dentro de la Iglesia, tan considerado por Juan Pablo II y por Benedicto XVI, y tan profético para nuestra generación.

Raros son los laicos tan profundamente consagrados a Dios y a María por el corazón. Vicka encuentra su felicidad haciendo Su felicidad. Ha optado ciertamente bien, porque su felicidad aumenta día a día. Su vida, bajo ciertos aspectos, ha sido difícil, ¡cuántas veces Vicka ha estado al borde de la muerte! Pero ella transforma en regalo para sus queridos Jesús y María, todo lo que acontece en su vida. Penas y alegrías se encuentran en el mismo “paquete de regalo” que ella les ofrece con gratitud. Es por eso] que ella logra comunicar el Cielo a quienes se le acercan. ¿La vida de un consagrado no consiste en anticipar el Cielo y dejar que los demás puedan] “respirarlo”? Estoy agradecida por haber podido aprovecharme de ello con tanta frecuencia...

Una mañana, tenía una cita a las ocho con Vicka. Cuando llegué, vi un grupo considerable de polacos en su patio. Ella me hizo un gesto para que esperara un poco: —Te veré en cuanto les haya hablado —me dijo ella.

Me puse a rezar mientras esperaba que los polacos terminaran, intentando rechazar el panorama de todo el trabajo que me esperaba en casa, ¡pero no terminaban nunca! Cada vez que Vicka acababa de bendecir a dos personas, otro grupito llegaba. Treinta, cincuenta, setenta minutos pasaron... Finalmente, me desanimé y me puse de pie para irme.

Fue entonces cuando —si me atrevo a decirlo— la Santísima Virgen me reprendió y me habló al corazón. Ciertamente, no recibí visión, ni palabra audible alguna, pero sí una clara comunicación interior, que podría transcribir de esta manera:

Quédate, y observa a mi servidora. Ella obra como a mí me gusta. Su corazón está de lleno en lo que está haciendo. Mira con qué alegría y con qué amor acoge a cada persona que viene a verla. Observa su paciencia. Ella procede como le he enseñado, como yo lo haría en su lugar. Haz tú lo mismo.

De inmediato, mi impaciencia se acabó: observé con el corazón la escena que se desarrollaba desde hacía dos horas delante de mis ojos. Ese día comprendí un poco mejor la verdadera gracia de Medjugorje, y cuánta falta nos hace para superar nuestra eficacia demasiado humana y para producir un fruto divino, un fruto que permanezca.

María es quien cultiva los árboles frutales de su Oasis de Paz, y ella cuida de modo singular las especies que se abandonan en sus manos. Estas especies son los verdaderos consagrados: que no producen nada fuera de ella, y a Jesús le gusta acercarse a ellos para comer de sus frutos.


18 Pasaba por aquí en coche...



MENSAJE DEL 25 DE ABRIL DE 1992

"... Hijos queridos, orad y dad testimonio con vuestras vidas de que sois míos y me pertenecéis, porque en estos días turbulentos Satanás quiere seducir al mayor número posible de almas. Por lo tanto, os invito a que os decidáis por Dios y Él os protegerá y os mostrará lo que tenéis que hacer y el camino que debéis recorrer. Invito a todos los que me han dicho ‘sí’, a renovar su consagración a mi Hijo Jesús a su corazón y a mí, de modo que podamos valernos de vosotros más eficazmente como instrumentos de paz en este mundo sin paz.”



Un poblado en Irlanda, 4 de mayo de 2003. Ya es casi medianoche e Inge no ha regresado aún. Afuera, la tempestad parece empeorar. ¿Este tenaz aguacero que golpea la ventana con violencia va a cesar algún día? Mechtild empieza a dar vueltas nerviosamente en la cocina. “Nunca debería haber dejado salir a Inge con este tiempo espantoso”, pensó. Alguien toca el timbre.

No puede ser Inge, ¡ella tiene la llave! ¿Quién será?

Mechtild decide contener la angustia que la oprime y abre la puerta. Una ráfaga de viento la golpea de lleno. Dos hombres están de pie delante de ella, discretos, incómodos, con una hoja de papel en la mano. Están uniformados y, antes de que hayan explicado el motivo de su tardía visita, Mechtild ha comprendido. Como en un sueño, apenas percibe esas voces masculinas tan afables. Uno de los policías pide hablar con “alguien de la familia”. Mechtild se arma de ánimo y los hace pasar...

—¿Qué pasa? ¿Se trata de Inge? ¿Inge Braun? Sí, es mi hija...

Uno de los policías habla de un accidente. El coche habría patinado. Invita a Mechtild a ir con él a reconocer el cuerpo, pero el espíritu de Mechtild ya no está con ellos; es como si se hubiera evadido en un universo que no pertenece a este mundo y que tiene un gusto de eternidad. Mechtild ha seguido a su hija en el misterio que la rodea desde ese momento. Ella se escucha a sí misma balbucear algunas preguntas, casi automáticamente...

—¿Dónde? ¿A qué distancia del cruce? ¿Dónde la han llevado? ¡Los acompaño!



¡TE PIDO QUE SE SALVEN!



Mechtild es de origen alemán. Y ha tenido su dosis de sufrimiento en la vida. Su madre era muy dura con ella y, desde pequeñita, los miembros masculinos de su familia abusaron de ella de todas las maneras posibles. Cuando era niña, incluso mucho antes de ser bautizada, corría hacia las imágenes de la Santísima Virgen en cuanto las veía. ¿Experiencias místicas? Ciertamente no. La dulzura y la gentileza de esta Señora tranquilizaban su corazón maltratado. Junto a ella, misteriosamente, Mechtild recobraba su aliento antes de volver a afrontar el mundo.

María me formaba en secreto, dirá más tarde.

A la edad de quince años, intentó suicidarse en el internado, no pudiendo soportar más los abusos sexuales. Mechtild se casó joven y se fue a Irlanda para escapar de esa pesadilla, pero su marido resultó ser alcohólico, al igual que su suegro. ¡Un callejón sin salida! La tentación de una sobredosis de medicamentos estaba siempre presente. Le nacieron tres hijos. Afortunadamente, después de una sólida preparación, llegó el día en que Mechtild recibió el bautismo. Y su vida cambió. ¡La felicidad de tener a Jesús la extasiaba! Educó a sus hijos en la fe católica.

Inge, la última de la familia, fue una niña difícil. Muy apegada a su padre alcohólico, ella fue la más afectada por el divorcio de sus padres. Tenía ocho años cuando, un buen día, su padre se fue, sin dejar rastro alguno. Inge no volvió a verlo nunca más. A menudo, ella se rebelaba contra su madre, con una dureza que, a veces, alcanzaba el grado de la violencia. Con el corazón ensangrentado por todas estas crisis, Mechtild rezaba siempre a la Santísima Virgen para poder ser una madre mejor. Luego, vino a Medjugorje, y ahí decidió consagrar a sus hijos al Sagrado Corazón de Jesús y al Corazón Inmaculado de María. La Virgen tenía el encargo de ser su madre y de velar por ellos desde lo alto del Cielo. Y Mechtild iba a caminar de la mano de la Madre de Dios, su amiga de toda la vida.

Te los entrego; desde ahora, ¡te pertenecen! Lo único que te pido es que se salven, y si escogiesen una mala senda, te pido que los hagas volver a tu Hijo.

¡Ese día fue una verdadera fiesta para Mechtild! Una paz enorme se apoderó de ella, como si el exceso de carga que pesaba sobre ella acabara de resbalar de sus hombros. Sabía, en el fondo de su corazón, que el “pacto” había sido aceptado en lo Alto.

La Virgen tenía que trabajar duro, porque Inge andaba por muy malos caminos... Drogas, exceso de alcohol, salidas nocturnas interminables con diferentes muchachos... Las relaciones entre madre e hija se tornaban infernales. A su regreso de Medjugorje, Mechtild pidió a sus amigos que intervinieran con Inge para ayudarla a darse cuenta de que su comportamiento no era bueno. Entonces, aquella misma noche, inesperadamente Inge escribió una hermosísima carta a su madre; le pedía perdón por la pena que le causaba, pues la quería de todo corazón. En realidad, su corazón herido buscaba desesperadamente el amor, ¡pero lo buscaba en el lugar

equivocado! A partir de ese día, se inició un diálogo...

-Inge —le dijo Mechtild—, si quieres vivir con nosotros, ¡tienes que cambiar! Vamos a poner algunas reglas. Tendrás que volver antes de medianoche y también me ayudarás en la casa...'

La relación empezó a mejorar entre Mechtild y su hija. Hay que decir que Mechtild la amaba cada vez más: criticarla constantemente no era un buen método. En la oración, la Virgen le hacía comprender que no podía educar a sus hijos como ella misma había sido educada ¡en la violencia! En lugar de herirlos, más bien tenía que tomarlos en sus brazos.



MI AMOR, ¡VE AHORA CON JESÚS!



Afuera, la tormenta se calma. Mechtild agradece a los policías y salta dentro del coche. En la unidad de vigilancia intensiva se encuentra con ese cuerpo que ella ha dado a luz, alimentado, amado... ese cuerpo joven ¡que no tiene más que diecisiete años! Inge todavía respira, ¡pero a duras penas! Es el fin. Su coma es demasiado profundo como para esperar un regreso. En un torrente de lágrimas, Mechtild vierte todo su corazón: Mi amor, ¡ve ahora con Jesús! El te llama, no tengas miedo, ¡te viene a buscar! Partir tan brutalmente, a los diecisiete años, mi amor... Te quiero, Inge, tú lo sabes ¡te quiero! Puedes irte en paz... Inge se apaga lentamente, como la llama de una vela, en el abrazo de su madre.

Una espada se retuerce en las entrañas de Mechtild. ¿Cómo puede uno sufrir hasta ese punto? Ella clama a Dios para no hundirse. Pero un resplandor la habita: en lo más hondo de su ser, sabe que su pequeña Inge “está bien”. ¡Seguro que desde el instante mismo del accidente, la Virgen estuvo acompañándola! ¿¡No la había consagrado a su Corazón Inmaculado!?

Virgen María, ¿estás con ella, verdad? ¿Vienes a recogerla y te la llevas contigo, verdad?

La mañana del funeral, el sacerdote capuchino que iba a celebrar la misa por Inge llama a Mechtild. Tiene un mensaje urgente para ella:

—Mechtild, ¡acabo de enterarme! La noche del accidente, el padre Richard pasaba en coche por esa carretera. Fue él quien me ha contado todo. Vio que algo grave acababa de producirse, y se detuvo pensando que quizás algún herido o un moribundo podría estar necesitando a un sacerdote. Traía con él el ungüento para la unción de los enfermos. Se acercó al vehículo. El joven que conducía no tenía ni rasguño. La accidentada era una jovencita. Todavía respiraba. Le preguntó si quería recibir el perdón de Jesús por sus pecados. Ella no podía hablar, pero no había perdido la conciencia. El padre Richard le dio el sacramento de los enfermos y también la absolución. Me dijo que ella estaba tranquila. Luego entró en estado de coma, y... bueno... se la llevaron al hospital. Mechtild, ¡¡esta jovencita era tu pequeña Inge!!

Lina corriente traspasa a Mechtild por todas partes, y una especie de vértigo, de alegría se apodera de ella. En un instante, la vida penetra todo su ser a borbotones. ¡Qué noticia consoladora! ¡Inge pudo recibir los sacramentos! ¡María cumplió su promesa, era el contrato entre dos madres! Mechtild tuvo que esperar la víspera del funeral para descubrir este signo de la Madre de Dios, y saber que ella estuvo ahí, ¡en el lugar mismo del accidente! Y había enviado a su apóstol para embellecer a su pequeña Inge, antes de que ella misma viniera a recogerla. Mechtild lo sabía... ¡había hecho bien en creer contra toda evidencia!



ES ELLA QUIEN ABRAZA A LOS QUE YO ABRAZO



En 2003, un mes después de la partida de Inge, Mechtild regresaba a Medjugorje. Ella toca a la puerta de casa y, alrededor de nuestra humilde mesa de cocina, nos habla desde un corazón desbordante. ¡Qué dulce luz en su mirada! Ella nos cuenta su conversión, la consagración de sus hijos, y sobre todo, los últimos meses de Inge...

-En 2001, Inge me preguntó qué quería yo para Navidad. "/No quiero nada para Navidad!” —le contesté—. “Todo lo que quiero, es que vayas a confesarte. ”

Yo pensé que estas palabras la sacarían de quicio, pero mi gran sorpresa, me respondió:

-De acuerdo, pero no con el padre Gabriel.

—¡Puedes ir a ver al sacerdote que quieras! Hay un sacerdote de paso en Santa Sofía por si te interesa. Acuérdate que todo lo que el sacerdote escucha en la confesión queda en secreto. No tengas miedo, él no me contará nada.

Le pedí a aquel sacerdote que viniera a casa. Él invitó a Inge a dar un paseo, y se fueron a caminar por ahí. Una hora y media más tarde, los vi regresar. Inge estaba radiante.

Pero el regalo más hermoso fue cuando este sacerdote vino nuevamente para Navidad este año, y me confió lo conmovido que estuvo al enterarse del accidente de Inge. Me dijo:

—Sabes, Mechtild, nosotros, los sacerdotes, no podemos hablar de las confesiones que escuchamos. Sin embargo, hay algo que sí puedo decirte: yo me olvido siempre de las confesiones, pero aquella de Inge, ¡no podré olvidarla jamás! Ella examinó toda su vida, comenzando por el momento en el que se acordaba haber pecado por primera vez.

Pensar que ella había hecho tal confesión, para mí fue un verdadero milagro, ¡y el regalo más hermoso que hubiese podido recibir para Navidad!

Yo había consagrado a Inge en 2001 y, a partir de ese momento, me abandonó todo tipo de preocupación importante con relación a ella. Yo la había depositado en las manos de su Madre del Cielo y en las manos de Dios; ambos velaban por ella. Curiosamente, un mes antes del accidente, Inge empezó a cambiar notoriamente. ¡Había decidido reconstruir su vida! Por ejemplo, respetaba siempre su promesa de regresar a casa antes de medianoche. Se esforzaba en hablar de manera correcta y en ayudar. Se había vuelto más abierta. Y la tarde del accidente, qué milagro, saliendo de casa, me lanzó por primera vez en su vida:

—I love you Mom! (¡Te quiero mamá!).

Como yo le respondí: “¡yo también te quiero!” de una manera un poco superficial, se dio la vuelta y me dijo con mucha seriedad:

—Pero mamá, es verdad, ¡te quiero!

Estas fueron sus últimas palabras, su última mirada...

Mi ex marido no estaba con nosotros en la iglesia para el funeral. Pero el padre Brian se percató de que había un hombre afuera que sollozaba como una criatura. No sabiendo quién era, fue a verlo y le preguntó:

—¿Usted es de la familia?

El hombre estaba tan conmovido que no podía siquiera responder. Entonces el padre Brian le preguntó:

-¿Usted es el padre de Inge?

El hombre asintió con la cabeza.

Agradezco a Dios el haber elegido al padre Brian para ese contacto breve pero intenso; ahí veo también la mano de Dios. Mi marido desapareció nuevamente, y no se le ha vuelto a ver.

La tarde del entierro, todos los amigos de Inge vinieron a casa. Se instalaron en la cocina y empezaron a hablar de ella. Me bombardeaban a preguntas: no comprendían cómo Inge había podido cambiar tan profundamente en tan poco tiempo. ¿Qué hizo usted, me preguntaban para ayudarla a cambiar así? (Marthe Robin decía: "Cuando el Señor va a llamar a alguien hacia él, lo prepara inconscientemente.”) ¡Fue por ellos como aprendí a conocer a mi hija! Ella les hablaba de Dios y les mostraba lo mejor de ella. Todavía hoy ¡son incontables las bendiciones que nos llegan a través de Inge! Estos jóvenes le piden su ayuda; ella es como su amiga del Cielo, una amiga bien ubicada que les obtiene muchas gracias. ¡Inge está viva!

Desde la consagración de mis hijos, me he dado cuenta de que mi corazón se inclina hacia esos jóvenes. Hace poco, una jovencita de diecisiete años vino a casa y me dijo:

-Mechtild, ¿puedo hacerte una pregunta? Tú tienes una manera muy especial de estrechar en tus brazos. Yo siento que es realmente la Virgen que pasa a través de ti. ¿Cómo explicas eso?

-La respuesta es simple: yo le pido siempre a la Virgen que utilice mis brazos para que sea ella, en realidad, quien abrace a los que yo abrazo.

Cuando consagré a mis hijos, yo no me daba cuenta realmente de lo que estaba haciendo. Algo me impresiona ahora: llevándose a Inge, el Señor no ha hecho sino tomar lo que ya le pertenecía. El me había confiado esta hija, su gran tesoro, sólo por un tiempo. ¡Este pensamiento me da tanta paz! A menudo le digo al Señor:

Te agradezco, Señor, por haberme dado a Inge, ¡gracias por todo el tiempo que pude pasar con ella!

Una semana antes del accidente, yo estaba en Medjugorje. Creo que la Virgen tenía su plan: quería prepararme para ese acontecimiento. Perder a un hijo, ¡ella sabe cómo duele! Algunas veces, tengo ganas de gritar: “¡Señor, alivia mi pena!” Sin embargo, la imagen que más me consuela es la de Jesús abrazando la Cruz. Porque, cuando abraza la Cruz, ¡me abraza a mí!


19 He visitado todos los templos de Singapur



MENSAJE DE 25 DE DICIEMBRE DE 1987

“Queridos hijos, alegraos conmigo: mi corazón se regocija por Jesús a quien quiero regalaros en este día. Quiero, queridos hijos, que cada uno le abra su corazón a Jesús y yo os lo daré a vosotros con amor. Deseo, queridos hijos, que Jesús os transforme, os instruya y os proteja. Hoy oro por cada uno de vosotros de manera especial y os presento al Señor para que El se revele a vosotros. Os invito a la oración sincera del corazón a fin de que vuestra oración sea un encuentro con el Señor. Poned al Señor en el primer lugar en vuestro trabajo y en la vida de todos los días..."



Dejo Singapur atrás, a mi gran pesar, y me dirijo al aeropuerto. Mi misión ha terminado, después de doce intensos días en Malasia. May ha insistido en llevarme y estoy contenta de pasar con ella mi última hora en Asia...

May es china, de Singapur, muy sencilla y radiante y, como dijo Jesús de Natanael, “sin doblez”. Y he aquí que May se lanza al más conmovedor relato de su conversión. Por suerte no soy yo quien conduce, ¡las lágrimas me habrían ocultado el camino!

Soy de origen chino, y mi marido también. Tenemos dos hijos. Como somos chinos, respetábamos el culto de los antepasados, pero Dios casi no tenía importancia para nosotros. No conocíamos nada del cristianismo, salvo por haber visto algunas iglesias en Singapur.

Un día, mi marido enfermó gravemente, aunque todavía era joven. La angustia se apoderó de mí y todo se tambaleaba a mi alrededor, pues sabía que esa enfermedad lo llevaría a la muerte. Lo veía sufrir e irse poco a poco, sin poder hacer nada. Finalmente murió.

No pudiendo soportar esta prueba, me dije a mí misma que quizá existiera una realidad espiritual que podría ayudarme a comprender el sentido de la vida humana, y que me sacara de la desesperación. Hice entonces una gira por todos los templos que encontré en Singapur: budistas, hindúes... En cada uno de ellos, por más que implorara y suplicara a Dios, mi tormento seguía siendo el mismo, insoportable. Un día decidí intentar con los cristianos. Me dijeron que había un templo (sic) muy bueno y acudí a él. Se llama iglesia de la Novena, porque una muchedumbre se agolpa permanentemente para rezar novenas de adoración a la Eucaristía, y también al Corazón Inmaculado de María. La visitaste el otro día... ¡la conoces!

Mientras estaba allí, escuché una frase que no comprendí muy bien, pero que penetró tan profundo en mi corazón, que se me hizo muy fácil memorizarla y repetirla. La frase era:

“Oh Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, y lleva al Cielo a todas las almas, y socorre especialmente a las más necesitadas de tu misericordia.” ( Oración enseñada por el ángel a los pastorcitos de Fátima, en 1917.)



Con estas palabras, una paz hasta entonces desconocida, penetró en mí, y percibí claramente que esta palabra era verdadera, real, y que tenía que aferrarme a ella como a un faro en medio de la tormenta. No co7nprendía lo que quería decir, pero sabía que era verdad. Le pedí a un católico que me explicara su significado. Sus palabras confirmaron mi presentimiento, y me transmitieron una gran alegría y una gran paz. Aquel día, el nombre de Jesús entró en mi corazón. Encontré realmente, a Jesús, a Cristo. ¡Finalmente tenía al Dios Vivo! Desde ese día, comencé a hablarle como se le habla, con confianza, al mejor amigo. Pedí que se me instruyera sobre Cristo y mi alegría no hizo más que aumentar. Ahora que he encontrado a Cristo, poseo un tesoro extraordinario, y todos los días, a cada hora, agradezco a Dios por haberme revelado a su Hijo y haberme salvado por El.

El año pasado pude recibir el Bautismo con mis hijos. También quiero mucho a la Madre de Dios. / Ella 7ne ayuda a educar a mis hijos! No logro imaginar cómo antes podía vivir sin Jesús y sin María, pues ahora han llegado a ser todo para mí.

Para May, como para cuantos le han dicho sinceramente a Jesús: Tú lo eres todo para mí, ¡la vida se ha transformado en una aventura extraordinaria! ¡¿Quién sino Jesús, podía llenar ese corazón oriental y hacerlo cantar?!

“¡Has cambiado mi luto en júbilo!” (Sal 30,12).


20 ¿El rosario o los comunistas?



MENSAJE DEL 25 DE JUNIO DE 1985

“Pido a los sacerdotes que recen el Rosario. Con el Rosario vencerán todos los obstáculos que Satanás quiere infligir a la Iglesia Católica. Que todos los sacerdotes recen el Rosario. Dedicadle tiempo al Rosario.”







Muchos son los casos en la historia en que el Rosario ha obrado con fuerza. Todos conocemos la victoria de Lepanto que frenó la invasión turca en Europa. He aquí otro ejemplo más cercano a nosotros:

Después de la guerra de 1940-1945, Austria fue dividida en cuatro zonas de ocupación y los soviéticos ocupaban la parte este del territorio. Viena, la capital del país, también estaba dividida en cuatro. Al cabo de tres años de ocupación soviética... ¡los austriacos estaban hartos! Pero ¿qué podían hacer siete millones de austriacos contra doscientos veinte millones de enemigos? El padre Peter Pavlicek recordó entonces la victoria de Lepanto cuando, milagrosamente, donjuán de Austria hizo retroceder a los turcos con el simple rezo del rosario en una desproporción de uno contra tres. Y lanzó la siguiente estrategia, conocida bajo el nombre de Rosenkranzsühnekreuzzug (cruzada del arrepentimiento y del rosario). El 10 % de los austriacos, es decir 700.000 personas, debían comprometerse a rezar diariamente el rosario por la retirada de los soviéticos. 500.000 se unieron al llamamiento. Y durante siete años, rezaron el rosario. Esta acción se convirtió en un acontecimiento público: en 1954, 60.000 fieles desfilaban por las calles de Viena orando incluso con la participación de miembros del gobierno, que al mismo tiempo realizaban negociaciones con las potencias de la ocupación, con miras a la liberación del país. Las negociaciones concluyeron en un Tratado, firmado el 25 de mayo de 1955, que estipulaba el retiro de todas las tropas de ocupación, ¡acontecimiento único en la historia de la posguerra! Al regresar de la última ronda de negociaciones en Moscú, el canciller austríaco Julius Raab declaró: “¡Dios nos ha ayudado!”. Los soviéticos habían abandonado el país sin efusión de sangre. (¡Ver la semejanza con las victorias de Juana de Arco, sin derramamiento de sangre!) En efecto, ¡hasta el día de hoy, los historiadores y los estrategas militares siguen sin comprender cuál fue el motivo que impulsó a los soviéticos a dejar el país! Austria era para ellos el país soñado, excelentemente situado en el plan estratégico, una puerta de acceso hacia el oeste, una tierra muy fértil... El enigma continúa aún en pie.

En 1962, el padre austriaco A. William, se lo preguntó a la famosa mística estigmatizada alemana, Teresa Neumann, tres meses antes de su muerte:

-En verdad —respondió ella—, ¡se debió al rosario del pueblo austríaco!

Ese rosario obtuvo mejores resultados en Austria que los Combatientes de la Libertad de Hungría, donde se produjo un baño de sangre de veinticinco mil inocentes...

¡El rosario es más efectivo que las armas de los hombres! ¿Por qué no rezarlo en lugar de contar con los políticos cuya efectividad es incierta? ¿No urge acaso detener de inmediato la ingerencia del Enemigo en el seno de nuestras familias, de nuestros países, en el mundo entero? Si fue necesario el rezo del rosario cotidiano de quinientos mil austríacos durante siete años para poder finalmente expulsar a los soviéticos fuera de su país, ¿cuántos compatriotas nuestros deberían rezar hoy para liberar a nuestros países y permitirle a la Reina de la Paz que realice su plan de Paz en ellos?

Me gusta esta sencilla imagen de un hermano mío: "Cuando sacas el rosario de tu bolsillo para orar, imagina que en realidad tomas a la Virgen de la mano. Y luego, no la sueltes durante el día entero, ¡ella te conducirá!”.


21 La caja que fabrica vacío



MENSAJES DEL 8 DE DICIEMBRE DE 1981 Y DEL 17 DE ABRIL DE 1986

Sería bueno que renunciarais a la televisión porque después de haber visto los programas,

estáis distraídos y no podéis orar.”

"... Si miráis los programas (de televisión), si leéis los diarios, vuestras cabezas están llenas de noticias;

entonces ya no hay más lugar para mí en vuestros corazones.”







Lawrence, con sus cuarenta años, es muy activa en Holanda. Peregrina de Medjugorje, camina junto a Dios como célibe, y no se queda con los brazos cruzados cuando se trata de servir a la Virgen. Su testimonio puede ayudarnos a hacer buen uso de nuestra libertad.

“Durante quince años no encendí el televisor. Sin embargo, hace cuatro meses decidí tomar un abono. Mi propósito era poder estar al tanto de las actualidades. Y ahora, como resultado de estos cuatro meses, he decidido anular dicho abono. Lo he hecho con la firme convicción de estar tomando la decisión correcta. ¿Por qué? Porque cuando miro la tele por la noche, me siento vacía. Aun cuando se trate de algún programa informativo, para estar al tanto de las noticias y poder orar luego por esas intenciones. En mi caso, esto no funciona. Siempre me ocurre lo mismo: después de haber mirado una hora de televisión, no puedo rezar porque mi corazón se ha endurecido y hay algo dentro de mí que se ha apartado de Dios, se ha apartado de mi fuente. Mi espíritu está turbado y, por lo tanto, no rezo por esos acontecimientos.

Me cuestionaba sobre la causa, hasta que encontré la respuesta: cuando miro la televisión, el espíritu del mundo se apodera de mi corazón. En el momento en que oprimo el botón para encenderla, me conecto voluntariamente con el espíritu del mundo, le digo conscientemente que “sí”. Luego este espíritu carcome en mí lo que me une a Dios, y me siento cada vez más vacía.

Después de haber tomado la decisión de acabar con la televisión, inmediatamente pasé a la acción y, al día siguiente, cancelé mi abono. Al enviar la carta, una gran alegría inundó mi corazón. Percibí la sensación de estar sumergida en la luz y que el Cielo aprobaba mi decisión. Le dije entonces a María:

Como ya no miro el noticiero, voy dedicar esa hora al rezo del rosario.

Efectivamente, a partir de ese día, rezo el rosario completo todas las noches, ¡y siento que es un tiempo muy bien aprovechado! Estaba perdiendo mi tiempo y mi vida espiritual mirando la tele. Y al rezar el rosario, comencé a experimentar un gran deseo de ayunar. Me di cuenta de que cuando uno es consecuente en un aspecto, tiene fuerzas para crecer y poder ser consecuente también en los demás. El hecho de rezar el rosario completo todas las noches me ha dado la fuerza para ayunar a pan y agua como lo pide la Virgen.

No quiero generalizar, pues es mi manera personal de colocar a Dios en el primer lugar en ese aspecto particular de mi vida. Discerní que el Señor me estaba pidiendo cortar con la televisión, al menos tal como está en la actualidad. Si se elige ver televisión, me parece sumamente necesario estar muy vigilantes para protegerse del Maligno. ¡Él es tan activo en ciertos programas!”.



EVITAD LA TELEVISIÓN...



La experiencia de Lawrence concuerda perfectamente con los consejos dados en Medjugorje por la Virgen al grupo de oración que ella guió y formó durante siete años. Les dijo: Renunciad a todas las pasiones y deseos desordenados. Evitad la televisión, especialmente los programas nocivos, los deportes excesivos y el uso irracional de alimentos y bebidas, de alcohol, el cigarrillos... (Primer punto de su regla de vida dada a Jelena Vasilj el 16 de junio de 1983).

María nos pide que apaguemos el televisor durante los nueve días que preceden las grandes festividades como Pascua, Pentecostés y Navidad. Desea que la familia se reúna y comparta, Biblia en mano, los textos relativos a esa festividad (a ejemplo del pueblo judío).

Durante los años ochenta, la Gospa ha hablado sobre la televisión; no la ha prohibido, ni nos ha pedido que nos deshagamos de nuestros televisores. Como buena madre, sabe muy bien que esto sería demasiado duro para algunos de sus hijos (¡aquellos que sufren de depresión o de soledad excesiva a veces pueden ver y escuchar a otras personas sólo a través de la televisión!) Por otra parte, algunos programas son muy buenos, ¡y es tarea nuestra que se multipliquen!

Pero para los días de ayuno, la Gospa dijo:

Si no tenéis la fuerza de ayunar a pan y agua, podéis renunciar a ciertas cosas. Sería bueno que renunciarais a la televisión porque después de haber mirado ciertos programas, estáis distraídos y no sois capaces de orar... (Diciembre de 1981).

Si miráis los programas (de televisión), si leéis los diarios, tenéis la cabeza llena de noticias; entonces no hay más lugar para mí en vuestros corazones” (17 de abril de 1986).

Lawrence agrega:

“Por la noche, independientemente de la hora que sea, rezo en silencio durante una hora antes de acostarme. En ese momento experimento una gran alegría y todo se ordena en mí. Por supuesto, es importante tener contactos con otras personas para crecer en la vida espiritual, a través de llamadas telefónicas por ejemplo, pero me doy cuenta de que esto no es posible si uno no se sumerge en la presencia de Dios a través de la oración. ¡Primero está la oración, el resto viene después! Concretamente, si tengo que elegir entre hablar con alguien u orar, le doy la prioridad a la oración. Y así recibo la libertad interior necesaria para dejarme conducir por el Espíritu Santo. El es quien me muestra si debo o no contactar con una determinada persona”.



¡CUÁNTOS AÑOS HE PERDIDO CON LA TELE!



Sonia C. de Boston (EE.UU.), madre de diez hijos: “Tenía la tele siempre encendida. Encenderla era un gesto automático en mí. Después de mi conversión, comprendí en mi corazón que Jesús me invitaba a no encenderla más. Fue una decisión difícil de tomar. Pero muy pronto, ¡me di cuenta de que Jesús me hablaba y me guiaba en los detalles de mi vida cotidiana! Y pensé: ¡cuántos años perdí con la tele, mientras que Jesús esperaba que ese ruido se acallara para poder hablarme! ¡De haberlo sabido antes!”

Colette N. (EE.UU.) nos escribió: “Desde que tuvimos los chicos hace quince años, decidimos no ver la tele en casa. Tenemos una pantalla que nos permite mirar DVD y vídeos, eso es todo. ¡Esto purifica el ambiente de manera increíble! Sobre todo en Estados Unidos, donde hay tantos canales y se ven tantas estupideces. No ver la tele es como renunciar al cigarrillo o al alcohol. ¡De repente, uno se siente limpio, liviano, libre! Y esto deja tanto tiempo para hacer otras cosas: ir de paseo, leer, orar...”

¡Como Madre, María desea introducirnos en la comunión con Dios y con el prójimo! ¡Como Reina, desea reinar en nuestros medios de comunicación! La “comunicación” a ultranza perturba, es decir, impide la comunión.


22 El pequeño Padre Pío



Mensaje del 11 de mayo de 1990

(Mensaje dado en el Krizevac)

“Queridos hijos, esta noche vuestra Madre está feliz al veros. Especialmente esta noche, quisiera pediros que me entreguéis vuestros problemas y vuestras dificultades para poder orar con mayor libertad y alegría. Así vuestra oración se transformará en una oración con el corazón. Es por eso que os llamo esta noche a liberaros de vuestras dificultades por medio de la oración. De esta forma oraré por vosotros. Queridos hijos, tengo necesidad de vuestras oraciones.”







Estamos en 1896, en aquella agreste provincia italiana de Avellino. El pequeño Francesco tiene nueve años y no se perdería por nada del mundo los oficios religiosos, que el pueblo cristiano vive sencillamente, alternándolos con los duros trabajos del campo. Busca la soledad para rezar su rosario y hablar con Dios. Le gusta dormir al aire libre. Cuando el tiempo se descompone, aprecia la hospitalidad de su tía Daria que le tiene un cariño muy especial y que le ha dispuesto un cuartito en su granja. Pasa largas horas bajo un olmo que ha elegido como refugio. Allí empieza a entrever el duro combate contra el Maligno, que ya inicia una larga sucesión de vejaciones y ataques varios contra su persona. El alma del pequeño Francesco está fascinada por Dios, y su fervor excepcional ya perturba las fuerzas de las tinieblas.

Aquel día, su padre decide llevarlo a Altavilla Irpina para la fiesta anual de San Peregrino, mártir muy querido y venerado en la región. Para la ocasión, los campesinos organizan una gran feria de animales y justamente Grazio, su padre, ha previsto adquirir un caballo de tiro. ¡La emoción impide que Francesco pegue un ojo en toda la noche! De madrugada emprende una larga caminata de varias horas con su padre y el pequeño burro de la familia. Llegan al santuario antes del mediodía y se escabullen en la iglesia, ya repleta. Fieles de toda la región se han dado cita allí. Traen signos de devoción, a cual más pintoresco, a su bienamado santo y le presentan sus sufragios mediante gestos expresivos... ¡diríamos más bien explosivos! Alzan los brazos al cielo gritando, llorando, riendo, orando... Luego se hincan estrepitosamente, haciendo sonar sus rodillas contra el suelo como para mejor atraer la atención del santo. Algunos le ofrecen gigantescos cirios de los más vivos colores, otros ramos de flores o corazones de terciopelo recamados en oro... En pocas palabras, una piedad popular tan ruidosa como colorida y conmovedora.



Todos se agolpan alrededor del altar donde reina el cuadro del santo, que felizmente —supongo— reconoce entre aquella cacofonía, las perlas raras de los corazones sinceros que le confían sus penas y tragedias, así como sus esperanzas. Y he aquí que una mujer, vestida de harapos y visiblemente agobiada con todas las miserias del mundo, comienza a arengar al santo en voz alta. De sus brazos, entre sus harapos, emerge un pequeño ser inerte y completamente deforme. A medida que profiere sus gritos, la muchedumbre, presa de estupor ante tal deformidad, baja el tono algunos decibelios para dejar a esta pobre madre la posibilidad de aliviar su corazón. La mujer toma a su pequeño en sus manos y, con la energía de la última esperanza, se lanza en la oración más impresionante jamás oída. En su alegato utiliza palabras aparentemente groseras pero que forman parte del dialecto de Avelino, ya de por sí bien colorido. He aquí que nuestra madre encara abiertamente al santo, profiriéndole los más contundentes reproches:

“Te he venerado durante toda mi vida, nunca he dejado de venir para tu fiesta. ¡Cuántas veces te he encendido velas con amor, te traje regalos y siempre confié en tu ayuda! Hablé bien de ti en mi pueblo hasta el cansancio, ¡¡y así me lo pagas!! Sabes bien que estoy sola y sin un centavo, ¡y mira mi niño deforme! ¿Cómo me las voy a arreglar para criarlo? ¿No te conmueve verme así, incapaz de cuidar de este niño? ¿Eres tú quien irá a mendigar en mi lugar? ¿Qué clase de santo eres?”

Su voz se hacía cada vez más fuerte, entrecortada por estallidos de llantos desgarradores. Llegada al punto culminante de su arenga exclama: “Tú estás muy bien. ¡Lo tienes todo, estás en el Cielo! ¡Para ti es muy fácil! Si tu santidad consiste en dejar que los desdichados se las arreglen solos... pues bien, me desilusionas, ¡hasta me das asco! Te pavoneas en tu cuadro, y cuando la desgracia alcanza a un corazón, ¡ni siquiera mueves el dedo meñique! ¡Bravo! ¡Qué buen ejemplo de caridad! Todas las oraciones que te hice... ¡Fui una tonta, me cansé en balde, para nada! Todo lo que fuiste capaz de darme fue este crío completamente deforme... Y ahora ¿qué dices tú a todo esto, eh? ¿Esperas quizá que vuelva a mi pueblo elogiando tus prodigios?”

Toda la asamblea, petrificada, no osa proferir una sola palabra, sin saber si debe sentirse molesta por la mujer o por ese pobre Peregrino a quien le están propinando la reprimenda de su vida. ¿Qué ocurrirá?

La voz de la madre se quiebra. Ya gritó demasiado, lloró demasiado, sangró demasiado. Entonces, en un sobresalto de audacia y de fe, sube los escalones del altar lateral de Peregrino. Entre la multitud, el pequeño Francesco de ocho años no se pierde detalle de lo que ocurre y, conmovido, ora con todo su ser por esta madre destrozada por la pena. Pero su padre lo sacude por el brazo.

-¡Vamos, ven!

-Espera, papá, ¡espera!

El chico se vuelve pesado como plomo. Su padre ve que Francesco no cederá. Por su lado, la madre libera al pequeño de sus harapos y lo eleva como una hostia ante la imagen del santo, como para mostrarle que no está bromeando. Luego lo deposita ante él gritando:

“¡Tómalo, aquí está! ¡Devuélvemelo sano o quédatelo!”

La mujer se aleja entonces del altar, determinada a ganar la causa. En la iglesia, no vuela ni una mosca.

-Vamos, Francesco, ven, ¡debo ir por el caballo!

-No, papá, ¡deja que me quede un poco más!

Francesco permanece clavado en su lugar, queriendo saber cuál será el desenlace de todo esto. La mujer esta allí y espera. Un murmullo se eleva a su alrededor y la iglesia rápidamente recupera el carácter ruidoso de los días festivos. Los comentarios abundan, a la italiana.

De repente, el pequeño Francesco abre bien grandes los ojos: ¡un milagro está produciéndose sobre el altar! El niño deforme comienza suavemente a girar sobre sí mismo, ante las exclamaciones de los asombrados peregrinos. El que estaba inerte como un vegetal hace fuerza para levantarse usando sus bracitos y sus rodillas. Sus miembros han tomado una forma normal. El tumulto que sigue es indescriptible... Grazio, empujado de derecha a izquierda, intenta salir pero una nueva oleada de peregrinos que quieren “ver” lo devuelve hacia el interior. Las campanas de la iglesia también han comenzado a proclamar la noticia, balanceándose a pleno vuelo, según la costumbre cuando acontece un milagro de San Peregrino. Sí, todo el mundo puede comprobarlo: el niño está efectivamente curado, sus miembros se han vuelto armoniosos. ¡El grande, el amado, el venerado Peregrino ha realizado el milagro a la vista de todos!

El pequeño Francesco, emocionado hasta el fondo de su alma, nunca se repondrá verdaderamente del impacto. Convertido luego en el gran Padre Pío, ese suplicante excepcional, configurado a Cristo hasta en su carne, contará en muchas ocasiones a sus allegados ( El padre Domenico, su fiel colaborador durante sus doce últimos años, me confirmó este hecho en julio del 2003 en San Giovanni Rotondo. Se lo había oído contar muchas veces al Padre Pío, que gustaba citar la ejemplar fe de esta mujer) el acontecimiento de San Peregrino y la impronta que dejó en él. Y agregaba siempre seriamente:

Aquel día, ¡aprendí a rezar!
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MENSAJE DEL 8 DE MAYO DE 1986

“Queridos hijos, vosotros sois responsables por los mensajes. Aquí se encuentra la fuente de la gracia y vosotros, queridos hijos, sois las vasijas que transmiten esos dones. Por eso, hijitos, os invito a cumplir este servicio con responsabilidad. Cada uno responderá en la medida de su propia capacidad. Queridos hijos, os invito a distribuir con amor los dones a los demás y a no conservarlos para vosotros mismos.”







En la pensión “Ruzica”, los sesenta peregrinos canadienses se apresuran para ir al comedor. Esa noche, pastel de despedida de por medio, van a compartir las gracias recibidas durante la peregrinación; lo saben, algunos han experimentado curaciones, otros han recibido luces para su camino de vida. Todos se frotan las manos, ¡la velada se anuncia cautivadora! Al día siguiente, el avión los llevará de regreso a Northwest Territories y sus alrededores, a los confines de las más gélidas comarcas de Canadá. Medjugorje se termina, ¡y hay que aprovechar hasta la última migaja!

Larry B., el organizador, está satisfecho. Un grupo correcto, sin problemas importantes ni sorpresas desagradables que señalar, los ocho días han sido ricos en encuentros, oraciones, sacramentos y bendiciones diversas; la Gospa ha hecho un buen trabajo en los corazones.

Pero su serenidad será puesta a prueba: un hombre se le acerca y le susurra al oído que desea tomar el micrófono un momento, porque tiene una comunicación importante que hacer al grupo. Se trata de Denis, un hombre más bien discreto que Larry apenas había notado durante esos ocho días. Larry lo mira de arriba abajo, disimulando mal su contrariedad. El hombre parece normal, equilibrado; ¿qué puede querer comunicar que sea tan importante?

—¿De qué se trata?

Denis se muestra seguro de sí mismo, y Larry tendrá que aceptar su petición; ¡está en juego su imagen! Sin embargo, había organizado todo de otra manera, y a él no le gustan los imprevistos.

—¡No se preocupe Larry, es algo bueno! Soy el obispo de Yellowknife. Quiero hacerlo saber al grupo y compartirles algunas impresiones sobre la peregrinación.

A Larry se le corta la respiración y queda mudo de asombro. Se pone a temblar, mientras sus mejillas y todo su rostro adquieren una tonalidad rojo brillante.

Termina emitiendo un “Yes/”, esforzándose por sonreír. ¡Seguro! Voy a anunciar que tiene algo que decirles... ¡Es maravilloso!

Denis se dirije con él hacia el micrófono, jovial y relajado.

—Tenemos un invitado especial —declara Larry—, ¡dejo que se presente él mismo!

—De acuerdo, me presento. Soy monseñor Denis Croteau, de la diócesis de Mackenzie-Fort Smith, en los territorios del noroeste canadiense. Yo...

¡El grupo que se esperaba todo, menos esta exclusiva, estalla de alegría! Los aplausos se desatan con ímpetu, unos se ponen de pie y se felicitan, otros ríen, y hay quienes lloran de emoción... Larry también aplaude, repasando en su cabeza, con cierto temor, cada uno de sus discursos y cada una de sus actitudes hacia Denis. ¡Habían estado con un obispo y lo ignoraban!

Monseñor Denis Croteau no se deja impresionar y explica por qué había decidido venir de incógnito:

—Vine a Medjugorje como lo hizo un tal monseñor Paolo Hnilica que, a su regreso de Rusia en marzo de 1984, fue a reunirse con Juan Pablo II, y el Papa le preguntó:

“—Paolo, ¿has pasado por Medjugorje?

—No, Santidad.

—¿Cómo? ¿No has ido?

—No, el Vaticano me lo ha desaconsejado.

El Papa le hizo un gesto que quería decir, ‘no hagas caso’. Luego agregó:

—Ve de incógnito, y luego me contarás lo que hayas visto. ”

—Vivo en Yellowknife, en los territorios del noroeste. He estado en medio de ustedes como un simple peregrino. He conservado cierta distancia y no me mezclé mucho a ustedes, peregrinos de mi grupo, por temor a revelar mi identidad. ¿Por qué? Por dos razones:

La primera, en Canadá me habían dicho que los sacerdotes que venían a Medjugorje eran tratados de manera especial. Por otra parte, en la iglesia se ponen alrededor del altar y no integran la masa de los peregrinos. Se les pide, además, que trabajen, que confiesen, que bendigan objetos religiosos, etc. La segunda, yo quería venir a Medjugorje como un simple peregrino y vivir a fondo la peregrinación, como un católico ordinario, sin recibir un trato privilegiado. No quería vivir Medjugorje desde el altar, sino desde la asamblea.

¡Pero esto es más fácil decirlo que llevarlo a la práctica! Intenten vivir toda una semana con un grupo de sesenta peregrinos sin decir, ni una sola

vez, quiénes son, ni a qué se dedican. ¡Aún para un obispo no es asunto fácil! Es más, creo que es doblemente difícil.

Intenten esquivar las preguntas de un compañero de habitación como Edmond, que indagaba sobre mi identidad, y esto sin decir una sola mentira piadosa. Un día, la conversación tomó este giro:

—Denis, ¿de qué trabajas?

—Trabajo para la Iglesia, en la Enseñanza Católica.

—¡Ah, bueno! ¿Eres profesor en escuelas católicas?

—No, trabajo a nivel diocesano.

Estas preguntas me daban apenas tiempo para orientar la conversación hacia un terreno menos peligroso. Otro día, Edmond volvió al ataque:

—¿Tienes familia?

—No, no tengo familia.

-¿Entonces, no estás casado?

—No, soy soltero.

-¿Y nunca has pensado en el sacerdocio?

-Sabes, desde el Concilio Vaticano II, existen muchos sectores en los que los laicos pueden prestar un buen servicio a la Iglesia, sin necesidad de que sean sacerdotes o religiosas.

¡Es lo que llamo caminar sobre la cuerda floja! Después de semejante semana en Medjugorje, me parece que podría tener una segunda vocación: trabajar para el KGB.

La otra razón por la que vine fue para poder observar con mis propios ojos qué era exactamente Medjugorje. Para descubrirlo necesitaba vivir Medjugorje como un peregrino normal. Después de esta experiencia, he llegado a la conclusión de que Medjugorje es precisamente lo que se dice que es.

Me han empujado un poco a venir aquí. Mi hermana menor, Micheline, no dejaba de hacerme llegar informaciones, libros y artículos. Es una mujercita muy decidida. Y terminó por atraparme. He venido, he visto y he sido conquistado.

Para concluir, déjenme decirles que he apreciado esta experiencia, y que ha sido muy rica espiritualmente. Ahora comprendo por qué la gente f que viene a Medjugorje siempre quiere regresar. Es una experiencia del todo especial y única. Hubiese podido ser un compañero más hablador, i

pero he logrado mi objetivo. La esperanza que ahora alimento es que un día estemos otra vez en el mismo avión, en el mismo autobús, en el mismo camino, el camino que nos trae a Medjugorje, donde estamos dejando una parte de nuestro corazón.

Un año más tarde, monseñor Croteau regresaba a Medjugorje como obispo, con un grupo de su región. Su hermana Micheline esta vez estaba a la cabeza de la peregrinación. Al final de esta segunda visita, dio el siguiente testimonio:

“Lo que me sorprende es la piedad y la devoción de la gente, la fe y los testimonios que hemos recibido aquí. Hemos visto gente de oración, gente que cree, gente que vive su experiencia cristiana de fe y de amor. Es gente de fuego. Es maravilloso. Yo he intentado todo tipo de cosas en mi diócesis para transformar a la gente, porque vivimos en una sociedad en desarmonía, y he gastado miles y miles de dólares en sesiones y talleres. Pero, después de haber gastado todo ese dinero, no he logrado hacer el diez por ciento de lo que se ha logrado aquí, en una peregrinación. ¡En mi persona cuentan con alguien que va a recomendar fuertemente la peregrinación a Medjugorje!

El momento más impresionante para mí fue escuchar las confesiones. Para un sacerdote, es quizás el mejor lugar para conocer y descubrir realmente lo que es Medjugorje. Yo no puedo imaginar a un sacerdote que venga aquí y que confiese durante una hora, sin que salga convencido, absolutamente convencido, de que el Cielo trabaja en Medjugorje. Aquí somos capaces de tocar con la mano la acción de María y la obra de Dios, escuchando a la gente y viendo la manera cómo se transforma. Algunos vienen aquí siendo simplemente buenas personas, pero cuando se van, son mucho mejores cristianos. Otros de los que vienen aquí son pecadores, y lo saben (a veces no), pero cuando se van, saben que eran pecadores y, además, que han sido salvados, y que sus pecados han sido perdonados. El sacerdote hace esta experiencia en grado sumo. Y si alguien me dijera que Satanás es quien obra en Medjugorje, le diría: ¡entonces es un pobre diablo!, no creo que venga del Infierno, ¡creo que se merecería ser promovido al Cielo! Porque estaría haciendo la obra del Cielo, eso está claro.”
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MENSAJE DEL 31 DE JULIO DE 1989

“Queridos hijos, esta tarde quisiera sobre todo invitar a los padres del mundo entero a que encontréis tiempo para vuestros hijos y vuestras familias. Que les ofrezcáis amor a vuestros hijos.

Que este amor que les dais sea un amor paternal y un amor maternal.”







La necesidad de adorar es tan fuerte en el corazón del hombre, que nadie puede resistir por mucho tiempo. Los verdaderos ateos no existen, sólo existen las personas que se equivocan de dios. No habiendo experimentado el amor del Dios Vivo, (la Gospa no emplea nunca el término “ateo”, sino la perífrasis “aquellos que no han conocido aún el amor de Dios”) del Dios verdadero, lo buscan en otra parte. Cada uno coloca su potencial de adoración en algún lugar. Si no adora al Dios Vivo, su adoración se volcará hacia un ser humano y mortal, o hacia una actividad, o hacia alguna cosa inanimada, y esa es la tragedia de una idolatría que lleva, tarde o temprano, a la desesperación.

Todos tenemos sed. Sed de vivir, sed de amar y de ser amados, sed de una felicidad que no tenga fecha de vencimiento. Bebiendo la vida en la fuente siempre abundante del corazón de Dios, seremos dichosos, incluso en los caminos caóticos de la existencia humana. Pero si, para apagar nuestra sed, nos dirigimos a pequeños aljibes de capacidad limitada, nos condenamos al vacío, a corto o largo plazo. Nos secaremos, nos resquebrajaremos, y luego moriremos de sed.

Mis amigos psiquiatras han observado un fenómeno frecuente en Francia: la mayoría de los suicidios ocurren en la noche del sábado al domingo. Los servicios de reanimación están equipados para esta plaga moderna, la epidemia del sábado por la noche. Un producto del Occidente materializado a ultranza, un virus que ataca a los más frágiles y vulnerables: a los jóvenes. ¡Es por eso que la Santísima Virgen viene a Medjugorje! Su corazón de madre no puede soportar el sufrimiento atroz de estos jóvenes destrozados por el desaliento, que prefieren matarse antes de conformarse con el vacío. La Santísima Virgen tiene la llave para hacerlos salir del callejón en que se encuentran, y ya ha logrado salvar a innumerables jóvenes por su intervención en Medjugorje.

Todavía me parece estar viendo a una pareja que un día se acercó tímidamente a mí, en el aparcamiento de la iglesia:

-Hermana, por favor, ¿puede rezar por nuestro hijo Marc?

—¡Sí, claro!

Ya se marchaban cuando, al ver tanta angustia en sus rostros, me atreví a preguntarles:

-¿Tiene problemas? ¿Está enfermo?

Silencio... Después de una larga pausa, el hombre murmuró a su mujer:

—¡Díselo tú!

—Bueno... pues... hermana, mire, la semana pasada mi marido tenía algo que hacer en el altillo, y... ¡encontró a nuestro hijo ahorcado!

El golpe me alcanza de lleno y no puedo pronunciar ni media palabra. ¡Helada! Delante de mí, esos dos corazones despedazados... intento, en vano, contener mis lágrimas. Entonces, ellos continúan:

-Mire, hermana, hemos venido de inmediato después del entierro. No soportábamos quedarnos en casa. Lo queríamos tanto. Se lo habíamos dicho: “Esta chica no te conviene, Marc, ¡te va a dejar como dejó a los otros antes que tú!”. Pero no nos escuchó; se veía que era más fuerte que él. Y cuando las cosas se deterioraron entre ellos, él se hundió en la droga. Y luego...

-Hermana, interrumpe el padre, ¿puede decirnos dónde está? ¿Marc es feliz ahora? ¿Cómo podemos saberlo?

Estos padres tuvieron que irse sin poder escuchar ni una sola palabra de mi parte. Sin duda, mi corazón había apagado el sonido de mi voz. Pero como apretaba sus manos entre las mías y no lograba controlar mis lágrimas, creo que se sintieron acogidos y comprendidos. Al día siguiente, afortunadamente, los encontré cerca de la iglesia.



¡NUNCA MÁS!

Este es el grito que lanzamos hacia el Cielo ante estas confidencias que se repiten con tanta frecuencia. Y nuestro pobre grito es tan sólo el eco del corazón de nuestra Madre que ve que sus hijos mueren de vacío. ¡Ella ha venido para detener la hecatombe! Viene a depositar en nuestros corazones al Niño escondido que llevaba en sus brazos en Belén, porque sólo él, desde entonces, tiene el poder de colmarnos, aún más allá de nuestros deseos más secretos.

El pequeño Marc se fue demasiado rápido. ¡Él también habría podido recibir el gran regalo de María y salvarse! Pero para los otros pequeños Marc que están hoy al borde del abismo, ¡todavía hay tiempo para obrar! (en Amsterdam, en 1954, la Virgen recomendó a la vidente Ida que recitara y que hiciera recitar cada día esta oración que ella le dictó. Ante la calamidad reciente de suicidios -más de uno en cada hora en Francia-, es bueno que lo recordemos.

Oración a la Señora de todos los pueblos: “Señor Jesucristo, Hijo del Padre, manda ahora tu Espíritu sobre la Tierra. Haz que el Espíritu Santo habite en el corazón de todos los pueblos, para que sean preservados de la corrupción, de las calamidades y de la guerra. Que la Señora de todos los pueblos, la Santísima Virgen María, sea nuestra Abogada. Amén”.

Aprobación eclesiástica, Haarlem, 31 de mayo de 1996. www.laudate.org).



La clave que nos da María puede resumirse en pocas palabras, que nos vienen de ella:



“Queridos jóvenes, poned a Dios en el primer lugar de vuestras vidas y vosotros tendréis un camino seguro con él”. (Mensaje para el Festival de Jóvenes, 1996).



El 2 de agosto de 2005, en pleno Festival de Jóvenes, la Virgen vino para rezar por los “ateos”, como cada mes con Mirjana. Miles de jóvenes de todo el mundo estaban reunidos para acoger a su Madre, rezarle y recibir su bendición. ¡Después de la aparición, el mensaje que Mirjana nos transmitió nos ha conmocionado! La situación que describe es real. ¡No podemos ni negarla ni callarla! Sería bueno que aprendiéramos de memoria este mensaje y que le pidiéramos al Espíritu Santo que nos hiciera el favor de sacarle una radiografía a nuestro corazón. Que, a través de sus rayos divinos, nos revele la identidad del contenido de nuestro corazón. ¡De esta manera, examinaremos nuestras opciones! Tomaremos la firme decisión de alojar en nuestro corazón al verdadero amor y no a uno “de fantasía”, la verdadera luz y no los falsos destellos con los que el mundo nos asedia. María dijo:



"Queridos hijos, he venido a vosotros con las manos abiertas para tomaros a todos en mi abrazo bajo mi manto. Pero, no puedo hacerlo mientras vuestro corazón esté lleno de falsas luces y de falsos ídolos. Limpiadlo y dadle a mis ángeles la posibilidad de cantar en vuestro corazón. Y entonces os tomaré a todos bajo mi manto y os daré a mi Hijo, verdadera paz y verdadera felicidad. Hijos míos, no esperéis. Gracias” (Mensaje del 2 de agosto de 2005 a Mirjana).



Ante el recrudecimiento de la masacre de jóvenes y del envenenamiento general de nuestra sociedad, su grito se hace más vehemente el 2 de enero de 2006, en su mensaje a Mirjana:



“¡Hijos míos! ¡Mi Hijo ha nacido! El está con vosotros. ¿Qué es lo que impide a vuestros corazones que lo recibáis? ¿Qué hay de falso en ellos? Limpiadlos con el ayuno y la oración. Reconoced a mi Hijo y recibidlo. Sólo él da la paz verdadera y el verdadero amor. ¡El camino a la vida eterna es Él, mi Hijo! Gracias. ”
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MENSAJE DEL 25 DE AGOSTO DE 1996

“Enseñad a vuestros hijos porque si vosotros no sois un ejemplo para ellos, vuestros hijos se alejarán de Dios...”



Tiene 18 años y aún no ha sido bautizada:

“Antes de venir a Medjugorje, yo había caído muy bajo. Mis padres son ateos. Cuando tenía nueve años, se divorciaron. Entonces, me dejé llevar por todo el mal de la sociedad. A los trece años comencé a drogarme. Mi familia, dislocada, me llevó poco a poco a un estado de miedo y de encierro. Yo avanzaba sin ver nada, sin vivir, como un espectro. El vacío, ese es el término que describe bien mi ‘interioridad’. Me arrojé a ‘los placeres de la carne’ y anduve a la deriva. Me refugiaba en el trabajo. El verano pasado intenté suicidarme, y cuando me desperté en el hospital, comprendí que la vida era horrible. Sin salida, sin porvenir.”

“Tenía una amiga cristiana, Alice. Medjugorje había cambiado su vida y cada vez que me hablaba de María, una luz me penetraba. A fines de julio, Alice me llamó por teléfono: ‘Pauline, voy a Medjugorje, tengo reservados tres asientos y uno es para ti. ¡Ven!”

“Esto fue como un shock para mí, porque las palabras de Alice eran como un reclamo. Le respondí de inmediato que sí. Sin embargo, tenía un trabajito de verano como extra en una película y no podía abandonarlo. Por otra parte, no tenía el dinero para el viaje. Se lo pedí entonces a mi padre, sin muchas esperanzas, porque él me había dicho que ya no me ayudaría. ¡Milagro! De inmediato él me dijo que sí, que me daría la mitad del dinero. Mamá me dio la otra mitad. Otra señal: el estudio me informó que el rodaje de la película se detenía por diez días, ¡justo en las fechas precisas!”

“Llegué a Medjugorje el último día del Festival de los Jóvenes. Participé en la adoración de la tarde, y luego por la noche trepamos al monte Krizevac para la misa del alba; era el día de la Transfiguración del Señor. Mientras subía, intentaba realmente vivir ese momento con Dios, pero no lo lograba, no podía concentrarme para orar. Sentía tan sólo el vacío. En la cima, no podía quedarme quieta, iba y venía de aquí para allá, de tan mal que me sentía interiormente. Bajé la colina sola, antes del final. Era como si tuviera una coraza en el corazón, que me asfixiaba y que no dejaba que Dios penetrara en mí. Quería tener a Dios, pero no lo lograba.”

“No estando bautizada comprendí la importancia de ese sacramento.

Pierick me dijo:

-Pauline, ¡tienes que confesarte!

Tenía razón. Pero la idea de ir a contar todas mis tonterías me ponía los pelos de punta. Volvía a ver todas mis faltas y pensaba: ‘¿cómo voy a decir eso? ¿y eso? ¡es horrible, nunca me atreveré!’ Era mi primera confesión, y no sabía que uno tiene que estar bautizado para recibir ese sacramento. Al inicio de la confesión, el sacerdote parecía ver claramente la gran herida que había en mí, y me indicó la solución: tomar a María como Madre, volver a ser como un bebé en ella. Lo que le parecía importante en mi confesión no era tanto poner la mirada en mis pecados, sino más bien acoger el corazón de Dios que me esperaba y que sufría conmigo.”

“Durante esa confesión y la bendición final, el vacío que había en mí desapareció. ¡Lloraba y me reía a la vez de pura felicidad! Era como si todo el mal acumulado desde hacía años se alejara de mí. Sentía que la suciedad se iba de mi interior. Era la primera vez que experimentaba una sensación de plenitud, la sanación de Dios. Desde aquel instante, mi alegría se incrementa día a día; ¡por fin puedo rezar con el corazón! Ahora me levanto temprano por la mañana para orar.”

“En Medjugorje he llenado las grietas dejadas por mis heridas con el amor que María me da, gracias a Nuestro Señor. Sé que todavía me queda camino por recorrer. ‘¡Sé fuerte y resiste!’ Esas palabras me vienen sin cesar.

Ahora sé que me es imposible disponer de mi vida sin la Santa Trinidad; la verdad está ahí. ¡Y es bueno ser feliz!”

Pauline se prepara para el Bautismo. Confiémosla a la Gospa, como a tantos otros miles de jóvenes que sufren hoy en día como Pauline sufría antes de encontrar a Dios.



¡AGUA VIVA PARA MILES DE JÓVENES!



Sor Briege McKenna me contó un episodio muy significativo que tuvo lugar en mayo de 1981 en Roma con un sacerdote venido de Yugoslavia, el padre Tomislav Vlasic. El padre le había pedido que rezara por su parroquia y por su país. En efecto, eran tiempos difíciles porque el Gobierno atacaba severamente a la Iglesia. Siendo responsable de jóvenes en Herzegovina, veía con tristeza cómo los comunistas atraían a muchos jóvenes católicos, con promesas seductoras. Los jóvenes se iban de la Iglesia para entrar en el Partido.

Mientras oraba, sor Briege recibió una visión que ella describe de la siguiente manera: vio una iglesia blanca, coronada con dos campanarios. El padre Tomislav estaba sentado en la sede del celebrante principal, junto al altar de la iglesia. Y del altar brotaban torrentes de agua viva. Muchos jóvenes se acercaban y, formando una copa con sus manos, bebían de esta agua con ansiedad. Después de refrescarse, se iban y volvían más tarde con sus amigos, que a su vez se aproximaban a esta fuente de agua para beber. La hermana vio a miles de jóvenes que venían de esta forma y que invitaban a otros jóvenes para que vinieran a beber de esta agua.

El padre Tomislav fue consolado por esta imagen. ¡Efectivamente, él desarrollaba su ministerio en esta iglesia descrita por sor Briege, la de Medjugorje! Aproximadamente un mes más tarde, el 24 de junio, la Virgen hacía su primera aparición en Medjugorje, escogiendo a seis jóvenes como a sus testigos. Desde 1989, un Festival de Jóvenes tiene lugar cada verano en Medjugorje, al que afluyen miles de jóvenes que encuentran un sentido a sus vidas y, buena parte de ellos, se convierten.


26 La ternura de los niños



MENSAJE DEL 3 DE MARZO DE 1999 A JELENA

“Queridos hijos, esta noche os invito de manera especial a orar por los niños no nacidos. Orad especialmente por las madres que conscientemente matan a sus hijos. Queridos hijos, estoy triste porque muchos niños son matados.

Orad para que haya la menor cantidad posible de estas madres en el mundo.”







EL NIÑO REZAGADO Y EL NIÑO BRILLANTE



El pequeño Adam está en Tercer Grado. Es uno de los niños más brillantes de su clase. Todo le resulta fácil. Un día, la maestra anuncia que a medida que vayan finalizando el ejercicio de matemáticas, podrán tener un recreo suplementario. Toda la clase se alegra enormemente y los alumnos terminan pronto su tarea. Pero la maestra observa que el pequeño Freddie se encuentra nuevamente rezagado. Freddie está bajo medicación a causa de las convulsiones que padece y trabaja con mucha lentitud. No habrá recreo para él aquel día.

Ve también que el pequeño Adam acaba de terminar su deber y se dirige hacia el pupitre de Freddie para ayudarle con su ejercicio. Adam espera pacientemente a que Freddie termine su tarea, alentándolo todo el tiempo. A la maestra se le forma un nudo en la garganta al presenciar este acto compasivo y misericordioso de parte de un niño de ocho años. Está siendo testigo de la misericordia en acción.

Esta historia verdadera ocurrió en marzo de 2001. ¡Los niños nos edifican! Adam no hizo esperar mucho tiempo a Freddie para acudir en su ayuda...

La Virgen nos dice: “Sed misericordiosos de corazón. Haced buenas obras, no permitáis que se os espere por mucho tiempo” (de igual manera, santa Faustina nos anima a que no sólo imploremos la misericordia, sino a que también la vivamos. Jesús le dijo: “Exijo de ti actos de misericordia que deben desprenderse de tu amor por mí [...] Te doy tres medios para ejercer la misericordia hacia el prójimo: 1- la acción, 2- la palabra, 3- la oración; esos tres grados encierran la plenitud de la misericordia” -Diario de la Divina Misericordia 742).



EL PEQUEÑO MICKEY



Michael y Annie (EE.UU.) tienen tres niños y viven según la escuela de Medjugorje desde su casamiento, con una alegría que conmueve a todos a su alrededor. Su pequeño Mickey tiene 4 años. Su tío Joe (¡9 años!) le contó un día la historia de La gallinita colorada que encuentra trigo y pregunta a los demás animales:

-¿Quién me ayudará a plantar el trigo?

Nadie quiere hacerlo, y lo hace ella misma. Luego pregunta: —¿Quién puede ayudarme a regar el trigo?

Nadie responde.

-Bueno; ¡lo haré yo misma!

Después:

-¿Quién va a ayudarme a recoger el trigo?

¡Nadie!

—¿A moler el trigo?

Nadie... etc., etc... Finalmente, llega el momento de comer el pan, y por supuesto todos los animales quieren ayudar a comerlo. Pero la gallinita declara:

-Ah, no. No quisieron ayudarme a cultivar el trigo, ¡ahora mis pollitos y yo nos comeremos el pan solitos!

En ese momento, el pequeño Mickey interrumpe la historia para decir con vehemencia:

-¡Pero, si la gallinita fuera Jesús ..., les habría dado su pan a pesar de todo!



JESÚS, ¡GUARDA MI ALMA!



En EE.UU., una familia muy unida ora junta cada noche como lo pide la Gospa. Los niños oyen que sus padres hablan de Jesús como del mejor amigo de la familia, del Buen Pastor al que invocan siempre. Colin es uno de sus seis hijos, y su madre, Cathy, nos cuenta este maravilloso signo de la protección divina sobre ellos...

Una noche, mientras estaba acostándolo, Colin, de tres años, le dice: —Mamá, por la noche escucho una voz que me dice: “Colin, ¡tu alma irá al infierno!”

—¡Oh! Colin, no le hagas caso. ¡Ora a Jesús y él velará por ti! —le responde su madre.

—Ya lo he hecho, y Jesús me ha dicho lo que debía responder —le dice Colin.

Cathy le pregunta qué le ha dicho Jesús, y el pequeño Colin responde: —Jesús me dijo: “Colin, cuando oyes eso, di: ¡Jesús, guarda mi alma!” Efectivamente, si Jesús está a favor nuestro, ¡nada debemos temer!



ELLA ME SONREÍA



En la ciudad de Newry, en Irlanda, el padre Tony (O.P.), me contó sobre la visita del vidente Ivan a su Priorato de Santa Catalina, en marzo de 1995.

Aquel día, Ivan recibió la aparición de la Santísima Virgen antes de la misa, rodeado de dos mil personas en oración.

Al día siguiente, una niña de doce años, Elena, le cuenta a su maestra:

—¡Ayer tuve dos misas en la iglesia!

—¿En serio? —le preguntó la maestra sorprendida.

-¡Sí! —le contestó la pequeña.

En efecto, Elena tiene una discapacidad mental y reacciona como una niña de cinco años de edad. Había confundido las oraciones antes de la aparición con la misa. He aquí cómo lo explicó con toda ingenuidad a su maestra:

-Durante la primera misa, vino Nuestra Señora de Lourdes y estuvo hablando con un hombre. No pude oír lo que le decía, pero Ella me sonrió.

(Si Elena mencionó a Nuestra Señora de Lourdes es porque ella había estado en Lourdes. Su padre va allí cada año como camillero voluntario de los enfermos. No conoce otro nombre para María que el de Nuestra Señora de Lourdes, aunque se trate de una representación de Nuestra Señora de Knock, de Guadalupe o de Fátima).

La maestra compartió más tarde esta conversación con los padres de Elena, y estos le preguntaron a su hija qué había ocurrido. Recibieron el mismo relato, con las mismas palabras. Le preguntaron entonces cómo se veía la Santísima Virgen. Y ella contestó:

—Nuestra Señora de Lourdes tenía un vestido gris azul y tenía una cosa blanca en su cabeza, yo podía ver sus cabellos. Ella me sonreía. Había luces de colores detrás de ella, como las luces de un arbolito de Navidad. Eran muy brillantes, y había como agua que corría detrás de ella.

Este sacerdote dominico conoce a la familia, y pudo interrogar personalmente a la niña. Ella le relató exactamente la misma historia que le había contado a su maestra y a sus padres. No añadió ni quitó nada. El padre Tony me explicó que esas luces descritas por Elena probablemente fueran las estrellas que coronan a María en Medjugorje.

Lo más hermoso de este suceso es que, a partir de ese día, la pequeña Elena cambió muchísimo. Ahora irradia felicidad y está mucho más abierta.

¿No es hermoso que entre las dos mil personas presentes, la Santísima Virgen haya elegido manifestarse a una pequeña discapacitada? ¡Qué hermoso ejemplo nos da, al mostrarnos tanta solicitud para con esta preciosa vida que nuestro mundo a menudo desprecia con tanta ligereza! (después de una confesión, sor Faustina recibió esta palabra de parte de Jesús: "Porque eres una niña, permanecerás cerca de mi corazón; tu sencillez me es más agradable que las mortificaciones”. (Diario 1617).



¡NO TEMÁIS TENER HIJOS!



Al finalizar una aparición de la Virgen, en agosto de 1984, el padre Tomislav Vlasic (OFM) se dirige hacia un grupo de italianos formado por cuatro matrimonios que conozco bien. Una de las mujeres se llama Rita y es quien ha llevado a Civitavecchia la imagen de Medjugorje, esta famosa imagen que ha llorado catorce veces lágrimas de sangre (en 1997, en Civitavecchia -en las afueras de Roma-, una pequeña imagen de la Virgen traída de Medjugorje lloró 14 veces lágrimas de sangre. La última vez, lloró cuando estaba en manos del mismo obispo del lugar, monseñor Girolamo Grillo. Jesús nos ha invitado a que leamos los signos de los tiempos).

Su hija, miembro de la comunidad Famiglia di Maria de Roma, me ha relatado lo siguiente:

El padre Tomislav Vlasic les contó lo que la Santísima Virgen acababa de decir a los videntes en el momento de la aparición: “Vosotros tenéis pocos hijos, ¡tened hijos!, no tengáis miedo de tener hijos; antes de ser hijos vuestros, son mis hijos. Consagradlos a mi Corazón Inmaculado”,

De las cuatro mujeres presentes, mi amiga Rita tenía más de cuarenta años y ya era madre de cinco hijos. Otra era ginecóloga e intentaba infructuosamente desde hacía largo tiempo tener un hijo; la tercera era estéril, y la cuarta era definitivamente estéril por mano de los hombres, a causa de una intervención quirúrgica. Aceptaron el mensaje de la Virgen y lo extraordinario es que las tres mujeres que no habían sido esterilizadas por manos de los hombres quedaron embarazadas allí mismo en Medjugorje, durante esa estancia de agosto de 1984. Las tres mujeres tuvieron grandes inconvenientes durante sus embarazos, que pasaron la mayor parte del tiempo en reposo, pero los tres niños nacieron sanos y salvos, y son la alegría de sus padres.

En aquella época, el padre Tomislav Vlasic era el director espiritual de los videntes, así como de los grupos de oración. La Virgen había dicho de él: “Los conduce bien”.



La masacre de los inocentes...

Medjugorje, 1985



La vidente Mirjana ya no tenía apariciones cotidianas, sino que tenía una aparición anual el 18 de marzo, y es probablemente durante aquella aparición que este hecho tuvo lugar. Adriana, una gran amiga de Medjugorje, se encontraba junto con algunas otras personas en una pequeña habitación en casa de Mirjana para el momento de la aparición. Cuando Mirjana salió del éxtasis, como tenía el rostro descompuesto, mis amigos le preguntaron qué había ocurrido. Mirjana respondió con una expresión facial de espanto. La Santísima Virgen le había hablado de los secretos. Mirjana contó que había visto escenas muy dolorosas donde incluso los niños perecían ( Jelena, la vidente del corazón, también ha visto escenas difíciles. Para ciertos videntes, algunos secretos eran duros de escuchar y la Virgen les ha dicho que el Señor les daba la gracia del olvido. Es decir, de sepultar en su memoria cosas que sabían, para poder vivir normalmente como si no las supieran, a pesar de cargarlas consigo). Mirjana preguntó a la Santísima Virgen:

“Pero Dios es bueno, ¿cómo puede permitir esto?”

Entonces la Santísima Virgen le explicó que no era Dios quien provocaba esto, sino los hombres que no escuchaban a Dios. Luego agregó algo muy importante:

“Hoy en la Iglesia, como hace dos mil años en Belén, la inmolación de inocentes continúa. Esta inmolación está ligada al sacrificio de Cristo inocente que ha sido inmolado. ”



Palabras infantiles



Niños han ofrecido a la Virgen oraciones y sacrificios; he aquí algunas perlas halladas en sus cuadernillos:

Sus oraciones:

“Ora por aquellos que no están nunca contentos.” (Silouane, 9 años). “Señor, utilisa mi oración para el que más bebe.” (Pedro, 9 años). “Haz que valla al Cielo y mi Hermana y mi mamá y mi papá y mi perro y mi hámster y el hámster de mi hermana y que quiera a todo el mundo, salvo a los demonios.” (Dana, 7 años).

“Querido Dios, tengo priza de que llegue el momento de mi comunión para recibirte en mí. ” (Myriam, 10 años).

“Mi oración: una cuenta gorda del rosario.” (Jo, 7 años).

Sus sacrificios:

“Recoger el vomitado de mi gato en lugar de que lo hagan mis padres. Comí las tostadas que se habían quemado en vez de dejarlas para los demás.” (Marie-Reine, 12 años).

“Hice una marcha de 10 km en contra de los abortos.” (John, 10 años). “Encontré una moneda de 20 céntimos y se la di a una señora pobre.” (Myriam, 10 años).

Sus descubrimientos:

En Argentina una amiga me contó: “Le expliqué a mi hija Magdalena de 6 años que mi marido y yo, como padres, no somos sus creadores, que únicamente Dios es la verdadera fuente de su vida. Pero que Dios nos la ha confiado para que la ayudemos a vivir y a crecer en santidad en este mundo. Que somos como instrumentos de Dios para su vida”.

Dos días más tarde, la sorprendo explicándole esto mismo a su primito Roberto de su misma edad y he aquí su explicación:

“Sabes, Roberto, tus padres, no son realmente tus verdaderos padres. Dios y María son tus verdaderos padres. ¡Tus padres y los míos son en realidad como baby-sitters!”


27 Vicka, palabras de sabiduría



MENSAJE DEL 25 DE ABRIL DE 1992

“Queridos hijos... Os invito a que os decidáis por Dios, y Él os protegerá y os mostrará lo que debéis hacer y qué camino debéis tomar. Invito a todos los que me han dicho ‘Sí’ a renovar la consagración a mi Hijo Jesús, a su corazón y a mí, de modo que podamos valernos de vosotros más eficazmente como instrumentos de paz en este mundo sin paz. Medjugorje es para todos vosotros un signo y una invitación a orar y a vivir los días de gracia que Dios os da. Por lo tanto, hijitos queridos, aceptad con seriedad la invitación a la oración. Estoy con vosotros, y vuestros sufrimientos son también los míos.”







El valor del sufrimiento



La vidente Vicka ha experimentado grandes sufrimientos hace algún tiempo. Tuvo que interrumpir sus encuentros con los peregrinos porque debía guardar reposo, sin poder moverse. En efecto, habiéndose agachado para recoger algo, se reincorporó demasiado rápidamente y fue fulminada por un muy fuerte dolor en la espalda: dos discos se habían desplazado. Ella, que visita incansablemente a los enfermos para reconfortarlos y testimoniarles el amor de Jesús y de María, hizo mucho más por ellos: compartió su suerte sobre su lecho de dolor y oró más que nunca.

Durante los años ochenta, Vicka ha experimentado sufrimientos físicos agudos y la Gospa le ha enseñado el valor insospechado del sufrimiento cuando se lo ofrece a Dios. “Muy pocas personas comprenden el gran valor del sufrimiento”, le dijo a Vicka. “¡Si supieran las gracias que se consiguen para uno mismo y para los demás a través del sufrimiento ofrecido!”

Efectivamente, nuestro mundo occidental materialista no nos prepara para acoger de esta manera los sufrimientos, sino más bien nos enseña a rechazarlos, a rebelarnos contra ellos. A Vicka le gusta compartir con los peregrinos estas palabras de María: “Queridos hijos, cuando vosotros tenéis un sufrimiento, decís: ‘¿¡Por qué me sucedió esto a mí y no a alguna otra persona!?’ y pensáis que Jesús y yo misma estamos lejos de vosotros. No, queridos hijos, no habléis así; ¡Jesús y yo estamos siempre muy cerca de vosotros! Pero abrid el corazón y comprenderéis hasta qué punto os amamos. Queridos hijos, cuando estáis enfermos, decid a Dios: ‘Señor, te doy gracias por el regalo que me haces’.”

Vicka sabe por experiencia que el sufrimiento así vivido se convierte en “camino de alegría”.

Chrissey, procedente de EE.UU. trabaja con nosotros en “Children of Medjugorje” hace más de cuatro años y se ocupa principalmente de nuestra rama de habla inglesa. Tiene un trato familiar con los videntes y les hace preguntas que podrían ser las nuestras...

-¿Cómo decides dónde ir de misión? ¿Lo haces en función de las invitaciones?

Vicka: “Tú ya lo sabes, la gente siempre quiere que vayas a visitarlos y las peticiones son incesantes. Pero lo importante es mirar nuestro propio corazón: ‘¿Qué necesita la Gospa de mí?’ Recibo muchas invitaciones de países con buena situación económica y podría pasar mi tiempo en Estados Unidos, en Italia... No, debo escuchar también a aquellos que no tienen nada, a los países que padecen grandes penurias y decirme: ‘Bueno, responderé cuando la Gospa me dé una señal en mi corazón'. Espero en paz y segura de que ella me indicará el momento adecuado, el lugar preciso, cómo ella lo quiere y cuándo ella lo desea. Cuando esa señal llega, lo sabes, lo sientes, está claro. Y aun si mis amigos insisten en que vaya a verlos, no debo considerarlo. La amistad no tiene nada que ver con todo esto, se trata de otra cosa. No vas a decidir un viaje para complacer a tus amigos, debes seguir lo que te dice tu corazón en la oración y atenerte a ello. Debes ser fuerte. Lo importante es avanzar en paz, y como Dios te lo muestra en tu corazón.”

Estas palabras de Vicka pueden ayudar a muchas personas que tienen el deseo sincero de ser instrumentos para los planes de la Virgen. En efecto, cuando aparecen las confusiones, cuando las presiones se hacen sentir en el trabajo en común para una misión, para un retiro u otra actividad, qué gracia la de poder compartir la misma meta y decidir juntos: “Vamos a orar y a abrir nuestros corazones para acoger lo que Dios tiene preparado para nosotros. ¿Cómo nos ponemos al servicio de Jesús y de María y descubrimos su plan para nosotros sin poner nuestros propios planes por delante?” Cuando Dios ocupa el primer lugar en nuestra búsqueda, nuestra primera preocupación es la de complacerle. Es evidente, todos lo podemos comprobar, Dios bendice los esfuerzos de aquellos que no hacen ningún tipo de compromiso entre su obra y otras prioridades.



Vicka: ¡la confianza!



El pueblo de Medjugorje se serena en invierno. La escasez de peregrinos permite que muchos comerciantes y los videntes le dediquen más tiempo a la familia. A finales de enero, Yvonne, de China, vino a compartir la vida comunitaria de las Bienaventuranzas en Medjugorje. Nos dijo que debía ser fácil para los videntes discernir la voluntad de Dios.

“Como ven a la Santísima Virgen todos los días, dijo, saben cómo seguir el camino correcto. Pero nosotros, ¿cómo podemos conocer la voluntad de Dios en nuestras vidas y cómo podemos estar seguros de no equivocarnos?” Le pedimos a Vicka que nos compartiera algunas de sus “luces”... Ella acogió calurosamente a esta peregrina de China. ¡Vicka irradia una alegría y un amor tan celestiales que uno podría creer que posee una receta mágica para la paz! Ciertamente, ha trazado la línea recta que lleva a la felicidad, ¡pero esto no tiene nada de mágico!

Vicka se dirigió directamente a Yvonne:

“Las personas que se creen astutas e inteligentes, y hacen las cosas en función de su propio plan, sin preocuparse por el plan de Dios, fracasan a causa del orgullo y deben afrontar muchas dificultades en la realización de sus proyectos y en su búsqueda de Dios.”

-Por mi parte —dijo Yvonne—, voy tras mis propios proyectos, quizás por orgullo, pero también porque quiero saber lo que ocurrirá etapa por etapa.

Vicka: “Sabes, muchas personas dicen querer hacer la voluntad de Dios, pero en realidad, cuando tienen que elegir un camino, eligen lo que ellas prefieren y aquello que les procura más placer. Sin embargo, ¡no es posible hacer a veces la voluntad de Dios y el resto del tiempo guiarse por sus propios sentimientos! Muchos dicen: ‘Señor, muéstrame el camino’, pero en el fondo de sus corazones, no han tomado la firme decisión de poner a Dios en el primer lugar. No dejan de jugar al tira y afloja con él, y por tanto no están en paz. Después de algún tiempo, sobreviene un traspié y tienen grandes sufrimientos. Entonces claman a Dios: ‘Señor, ¿por qué has permitido que me ocurra esto?’ Pero Dios es misericordioso. Cuando lo sigues, él acomoda todo para ti. Cuando emprendes algo con la firme intención de realizar los planes de Dios en tu vida, ¡Dios ve tu buena voluntad y te lo da todo! ¡Dios está siempre deseoso de dar! Y si te has equivocado de camino, ¡está siempre dispuesto a volverte a tomar en sus brazos y a consolarte! Pero si has seguido la dirección incorrecta, debes volver al punto de partida, ¿y ves cuánto tiempo pierdes? ¡No debes perder tiempo! Todo lo que tienes que hacer es pedirle lo que necesites y luego abrir tu corazón para acoger las gracias de Dios. Pero la gente no le pide a Dios. Dios habita en el corazón de toda persona. Todo el mundo sabe de alguna forma que Dios existe, pero algunos evitan pensar en ello y rehúsan admitirlo.”

-¿No está bien seguir nuestros sentimientos? ¿Nuestros sentimientos no vienen también de Dios?

Vicka: “¡Primero tienes que buscar la voluntad de Dios para experimentar la paz en tu corazón y la seguridad interior! Cuando hay miedo en tu corazón, no puedes sentirte bien. Si no estás en armonía contigo misma, n0 puedes fiarte de tus sentimientos. Busca primero sentirte feliz contigo misma y amarte. Cuando algo viene de Dios, experimentas en ti una gran alegría, una gran paz y una gran armonía. Cuando sientes miedo, confusión o angustia, eso viene del enemigo. Si es la voluntad de Dios, habrá problemas, sí, pero Él te allanará el camino. Cuando haces la voluntad de Dios, Él te da todo cuanto necesitas, y los problemas y dificultades acaban por desaparecer”.

—¡Esto parece tan fácil para ti!

Vicka: “Hay que ir de etapa en etapa. ¡Y esto no se logra en un día! En general, comenzar es lo más duro. Hay que avanzar lentamente para comprender y escuchar la voluntad de Dios. Día tras día, aprendes a escuchar la voluntad de Dios. Te darás cuenta de que las gracias de Dios trabajan en ti. Recibirás gracias de Dios cuando sigas su voluntad. A veces Dios quiere ponernos a prueba para ver si queremos realmente seguir su voluntad. Dios quiere que elijas. A veces, te debates entre lo que te atrae y otras alternativas. Dios nos ha dado un gran don a cada uno de nosotros: el libre albedrío, la libertad. Quiere que tú elijas y te sirvas de tu libertad. Dios no quiere forzarte a nada. A veces fracasamos y hacemos una mala elección. Dios lo sabe y es misericordioso. Desde el momento en que mostramos buena voluntad en seguirlo, Dios nos ayudará.”

-¿Cómo podemos superar esos sentimientos que nos turban?

Vicka: “No le tengas miedo a nada, simplemente renuncia a ellos y entrégaselos a Dios. No puedes orar si dejas que penetren en ti esas turbaciones. Sabes, Satanás intenta siempre sembrar la confusión en los corazones. Debes ser consciente de su presencia y de su actuar, ¡y no permitas que obre en tu corazón! Quiere introducir en él la inquietud y el miedo, y turbarte de múltiples maneras. Pero todo esto, ¡entrégaselo simplemente a Dios y acepta su paz! ¡La gente no se da cuenta de cuánto Dios quiere darnos y hasta qué punto nos ama! ¡No tienes ningún motivo para temer!



¿QUÉ HICE PARA AYUDARLOS?



Vicka mantiene la promesa de no abandonar “su lugar” junto a los peregrinos, después de su matrimonio. Adoptó un ritmo de día por medio, para hablarles en la “casa azul”, su antigua morada familiar. Es allí donde, desde hace más de veinticinco años, proclama los mensajes de la Gospa, ¡con el mismo entusiasmo y el mismo amor de los primeros días!

Con respecto a esta ola de procesos a varios obispos norteamericanos, Vicka dijo: “Cada uno de nosotros tiene una conciencia, y lo más importante es seguir su propia conciencia, ser recto ante Dios y ante los hombres. Si oigo que un obispo es acusado de esto o de aquello, ¿quién soy yo para juzgar su conciencia? Yo no voy a juzgarlo. En cambio debo examinar mi propia conciencia y preguntarme: ‘La Gospa nos pide desde hace tantos años que oremos por los sacerdotes, los obispos y por el Santo Padre. ¿Qué he hecho yo para ayudarlos? ¿He rezado de todo corazón por ellos?’ ¡Esta es la cuestión! Y el resto le compete a Dios. Yo debo ayudar, hacer mi parte lo mejor que pueda, y no perder mi tiempo con comentarios acerca de fulano o mengano. ¡Hay demasiadas palabras y muy poca oración!”

-Y tú misma, Vicka, ¿cómo haces para rezar con el corazón? ¿Tienes una palabra para aquellos que dicen: “No puedo orar con el corazón, no logro abrir mi corazón”?

Vicka: “¡Cada uno de nosotros debe intentarlo! Te cuento mi experiencia personal: oro a mi manera, como el Señor me lo ha concedido. Para mí, orar es una alegría, pues le respondo a Dios. ¡He decidido responderle! Aquellos que dicen que no pueden orar con el corazón, es porque no quieren, porque tienen miedo a tener que cambiar en su interior. El Señor, en realidad, les está esperando. Espera ese momento en el que simplemente le dirán: ‘Señor, ¡haz lo que quieras conmigo!’ Pero primero debemos pensar que Dios nos ama. Sé que Dios me ama, y por consiguiente me doy por entero a él. Y así, cuando le abro mi corazón, él me hace avanzar.

Sabes, las oraciones se hacen de diferentes formas. Yo oro de cierta manera, tú de otra, y así cada uno de nosotros. Lo que importa es que lo hagamos con el corazón; que deseemos orar con el corazón. Cuando lo deseamos, ¡Dios está siempre dispuesto a dar!”


28 Aterrado por el ayuno



MENSAJE DEL MIÉRCOLES 21 DE JULIO DE 1982 ACERCA DEL AYUNO

“El mejor ayuno es a pan y agua. Por el ayuno y la oración se pueden detener las guerras, se pueden suspender las leyes de la naturaleza. La caridad no puede reemplazar al ayuno. Aquellos que no pueden ayunar pueden, sin embargo, reemplazarlo por la oración, la caridad y una confesión; pero todos, excepto los enfermos, estáis llamados al ayuno.”



En mi Comunidad de las Bienaventuranzas, el hermano Jean-Michel tenía un problema que podríamos calificar de visceral con respecto al ayuno. Todos éramos testigos de ello. Para él, vivir en Medjugorje no solucionaba nada, pues la realidad del ayuno es aquí omnipresente, ya que la Virgen lo recuerda a menudo en sus mensajes. Le dejo la pluma a Jean- Michel:

“Existen dos días en el año a los que les temo mucho: el miércoles de ceniza y el viernes santo, porque la Iglesia pide que se ayune en esos días, y yo tengo mucha dificultad en ayunar. Sin embargo me inscribí en el retiro de cinco días de ‘Ayuno y Oración’, pues presentía que necesitaba hacerlo por varias razones. Tenía, sin embargo, la secreta esperanza de que me respondieran: ‘No, ya está completo’, pero, lamentablemente, todavía había lugar.

Cuanto más se aproximaba la fecha de ese retiro, mi angustia aumentaba y cuando llegó el “Día D”, estaba completamente aterrado. Hubiera bastado que alguien me dijera que no fuera, para que obedeciera con alegría, pero nadie hizo nada al respecto. Me encontraba en un estado tal que, siguiendo el consejo de un peregrino, fui a rezar sobre la tumba del padre Slavko y le supliqué que viniera en mi auxilio: ¡Tú que fuiste el iniciador de estos retiros, debes hacer algo por mi!

Desde el primer día del retiro, decidí abandonarme y acoger la gracia del momento presente. Quería vivir sin reserva lo que se me proponía. Si hubiera pensado que el ayuno debía prolongarse por cinco días, hubiera desistido enseguida. Pero esa idea ni siquiera se me cruzó por la mente una sola vez; ¡fue una gracia especialísima! Luego fui a la Colina de las Apariciones, el Podbrdo, y allí le escribí una carta a la Santísima Virgen. Le expliqué todas mis preocupaciones y problemas. Se los deposité a sus pies para no pensar más en ellos durante el retiro, y le dije que le ofrecía esa semana de oración y ayuno por sus intenciones. ¡Una especie de trueque! Para mi gran sorpresa todo anduvo sin dificultad alguna, y en ningún momento se me cruzó un pensamiento sobre alguna preocupación material, la duración del retiro o sus inconvenientes. Cuando el retiro terminó estaba aún muy feliz, pues había podido entrar en los misterios del Rosario con profundidad, apropiándome de los tiempos propuestos para la meditación; también había podido participar de la misa con mayor intensidad, viviendo cada parte como si visitara las diferentes salas de un hermoso castillo, como nos lo había enseñado el predicador.

Asimismo doy gracias por la curación física que me fue concedida, y que no esperaba en absoluto. En efecto, padecía de hidrocelia, una enfermedad hereditaria y que consiste en la acumulación de agua en los genitales, provocando un frecuente deseo de orinar. Antes de emprender un largo viaje, o al iniciar cualquier actividad de duración prolongada, tenía que cuidarme de no ingerir demasiado líquido. Este inconveniente me resultaba muy molesto. Desde el inicio del retiro, nos recomendaron que masticáramos muy bien el pan hasta que se volviera líquido y que bebiéramos en cada comida dos o tres grandes tazas de infusión. Puse mucha atención en seguir todas las indicaciones al pie de la letra para evitar dolores de cabeza, náuseas o cualquier otro problema, y no pensé en absoluto en las consecuencias que semejante cantidad de líquido podría desencadenar en mí. El primer día bebí por lo tanto seis tazones y no ocurrió nada. En ese momento este detalle se me pasó por alto; pero al día siguiente me di cuenta de que sólo había ido dos veces al baño. Intrigado, volví a repetir el mismo régimen, y nuevamente todo estuvo normal. Pude comprobar que ya no tenía síntoma alguno de hidrocelia. Una vez finalizado el retiro, me apresuré a tomar un vaso de vino y una taza de café. El resultado negativo, habitualmente radical, no se manifestó. Todo estaba normal. A partir de ese día, ha desaparecido todo vestigio de esta enfermedad, y le agradezco al Señor esta curación completamente inesperada.

Entonces me dije: “¡Si lo hubiera sabido, habría hecho este retiro de ayuno mucho tiempo antes!”



DIOS NO FUERZA A NADIE



Un día, le pregunté a Vicka cómo responder a la gente que aún ponía reparos en ayunar, que lo encontraba demasiado duro.

“Sabes, me respondió, ¡todo lo que se hace sin el corazón resulta duro! En ese caso es preferible abstenerse. Si digo: ‘Hoy es demasiado duro para mí, no tengo la cabeza clara, tengo hambre...’ entonces es preferible no ayunar, pues Dios no fuerza a nadie. Eres tú quien, en lo profundo de tu corazón, sientes que debes responder a esta petición de la Virgen, ¡y entonces, le respondes con todo tu corazón! La Virgen desea que le respondas con el corazón, pero si no tienes esa actitud en tu corazón, es mejor no hacerlo. Dios no fuerza. Si tú dices: ‘Me duele la cabeza, la cabeza me da vueltas’, estas son excusas, comprendes, excusas para no responder.

La Virgen quiere que por medio de nuestro ayuno purifiquemos nuestro corazón. ¡Esto es lo más importante! Pide que ayunemos los miércoles y los viernes a pan y agua. La única manera de hacerlo bien es con firme intención. Cuando uno tiene la voluntad fortalecida ¡todo es posible! Igualmente con el pecado: el ayuno va a purificarme de mi pecado y de todas las cosas que me turban. Esto es lo que agrada más a la Virgen. Si hoy ayuno a pan y agua, pero doy rienda suelta a mil malos pensamientos en mi corazón y peco, entonces es preferible no ayunar. Primero debo desarraigar mi maldad, y luego podré seguir avanzando.”



DOS PIEDRAS PRECIOSAS



Cuando Jesús le reveló a Santa Faustina cómo deseaba que vivieran las hermanas de su congregación, le dio la siguiente instrucción:

“Tu finalidad y la de tus compañeras es la de unirse a mí lo más estrechamente posible a través del amor... Dejo a tu cuidado dos perlas preciosas para mi corazón, que son las almas de los sacerdotes y las almas consagradas. Rogarás por ellas de manera especial; su fuerza les vendrá de tus anonadamientos. Tus plegarias, tus ayunos, tus mortificaciones, tus fatigas y todos tus sufrimientos, los unirás a mi oración, a mi ayuno, a mi mortificación, a mi fatiga y a mi sufrimiento, y entonces tendrán valor ante mi Padre.” (Noviembre de 1935, Diario 531).


29 Recetas de ayuno



EN el aspecto práctico, la calidad del pan utilizado marca una gran diferencia. Lo mejor es tomar un pan consistente y alimenticio. Si no lo encontramos en la panadería, podemos preparar nosotros mismos nuestro pan. Es bueno orar más los días de ayuno. Es necesario hacerlo para perseverar en el esfuerzo.

Es importante beber mucha agua durante los días de ayuno (para evitar los dolores de cabeza). La Virgen no ha precisado si el agua debe ser caliente o fría, no dio ningún detalle. De esta forma, cada uno puede decidir con toda libertad, con el corazón y según su estado de salud.







I. Receta de pan de ayuno



Para 1 kg de harina, agregar en el orden indicado:

1/2 litro de agua tibia (alrededor de 37 ℃),

1 cucharadita de azúcar,

40 g de levadura fresca o 1 sobre de levadura seca.

Mezclar y después agregar:

2 cucharadas de aceite,

1 cucharada de sal,

1 bol de copos de avena u otros cereales (1 bol francés contiene alrededor de 330 mi).



Mezclar todo. Puede agregarse un poco de harina si la masa es demasiado líquida.

Dejar descansar 2 horas como mínimo (o toda la noche) en un sitio de temperatura constante (no menos de 25 ℃); puede cubrirse con un trapo húmedo.

Colocar la masa (4 cm de altura máximo) en moldes bien aceitados. Dejar descansar alrededor de 30 minutos.

Cocinar en horno caliente a 160 ℃ y dejar cocer durante 40 o 50 minutos.

La calidad del pan depende en gran parte del tipo de harina utilizada. Puede mezclarse harina integral con la harina blanca.



2. RECETA DE GALLETA DE CEBADA



1 kg de harina blanca,

1 kg de harina integral de cebada,

15 ml de aceite vegetal,

1 litro de agua,

una pizca de bicarbonato de sodio, una pizca de sal, una cucharadita de azúcar y un sobre de levadura.



Preparación:

Mezclar la levadura, una cucharada de harina y una cucharadita de azúcar y agregar medio litro de agua tibia para activar la levadura. Mezclar los otros ingredientes y agregarle la levadura y el resto de agua. Amasar hasta obtener una bola de pasta compacta y lisa. Dividir en 20-25 pedazos y formar bolitas.

Cubrir con un trapo húmedo. Puede conservarse dos o tres días. Antes de llevar al horno, estirar la masa dándole la forma de una pequeña pizza.

Cocinar a horno fuerte. Servir la gallega caliente apenas retirada del horno pues pierde mucho en gusto y calidad cuando se enfría.



3. RECETA DE PAN INGLÉS



250 g de harina blanca y 250 g de harina integral,

1,5 cucharadita de sal,

25 g de levadura fresca o un sobre de levadura seca,

60 g de manteca troceada en cubitos a temperatura ambiente,

250 ml de agua,

1 cucharadita de jugo de limón.



Preparación:



Mezclar las harinas, la sal, el agua y el jugo de limón. Después agregar la manteca y por último la levadura.

Dejar reposar entre 60 y 90 minutos.

Doblar 4 ó 5 veces la masa y apretar entre las manos ahuecadas por debajo para que entre aire.

Formar un bollo y aplastar ligeramente por encima. Dejar reposar 30 a 45 minutos según la temperatura ambiente.

Precalentar el horno a 220 ℃.

Untar con leche o huevo batido, enharinar y practicar incisiones partiendo del centro hacia los lados.

Colocar sobre un papel de aluminio y cocinar a horno mediano entre 20 y 30 minutos.

El pan está cocido cuando está dorado y suena a hueco.


30 La agonía del ferroviario



MENSAJE DEL 18 DE MARZO DE 2003

“Queridos hijos... Os llamo a una elección. Dios os ha dado el libre albedrío para elegir la vida o la muerte. Escuchad mis mensajes con el corazón para discernir lo que debéis hacer y cómo encontraréis el camino hacia la vida.

Hijos míos, sin Dios no podéis nada, no olvidéis esto en ningún instante...”







Ya son las once de la noche y el padre O’Malley mira por la ventana: ¡Qué tormenta tan terrible! ¡Qué bueno depositar la carga de toda la jornada y prepararse para dormir en la soledad del presbiterio! Sin embargo, ignora que aquella noche, Dios tiene otro plan para su servidor...

El teléfono suena. Una llamada del hospital de Auburn. Una voz femenina suplica:

“Soy Betty, una enfermera. Venga rápido, padre. Lo llamo desde la sala donde estoy de servicio. Hay un hombre que quiere ver a un sacerdote. Está muy mal, no pasará la noche. ¡Es urgente!”

El padre O’Malley sabe que en la costa oeste de Estados Unidos estas violentas tormentas no perdonan. En la radio anuncian amenaza de inundaciones. Tiene un recorrido de 30 millas por delante (45 km) ¡y de noche! Es verdaderamente arriesgado... Y para el día siguiente el programa de la parroquia se anuncia pesado. La tentación de la cama se presenta sutilmente en él.

-Iré lo antes posible —responde a la enfermera, a pesar suyo—. ¡No sé cuánto me tomará con este tiempo de perros!

La llamada de esta alma fue más fuerte, y allí va el padre O’Malley, enfrentando las lluvias torrenciales que incesantemente amenazan con bloquear el camino. Fueron necesarias cuatro largas horas para recorrer aquella distancia. En el hospital, Betty estaba aguardando su llegada y lo conduce de inmediato a la habitación de Tom, su paciente. El hombre está moribundo, los síntomas no engañan.

—¡Me dijeron que deseaba ver a un sacerdote!

El padre ha recogido toda la dulzura y la delicadeza que Cristo ha depositado en él en el curso de su vida sacerdotal. Ha aprendido a respetar el infinito valor de un alma, sobre todo en su última hora. El hombre abre los ojos:

—¡Fuera de aquí! ¡No quiero verlo!

El asunto pinta mal. Entristecido, pero no desanimado, el padre O’Malley se sienta tranquilamente y se sumerge en la oración. Deja pasar una buena hora, luego lo intenta nuevamente:

—¿Quiere que hablemos un poco?

Misma reacción violenta del hombre que esta vez lo manda directamente “de paseo”. Idéntica reacción del perseverante sacerdote que vuelve a sentarse y sigue intercediendo en paz. Tímidamente, el día despunta y algunas luces asoman por la ventana. La ciudad, lavada por la tormenta, comenzará pronto a vibrar. ¿Esta preciosa alma partirá sin la paz de Dios? El sacerdote está nuevamente atraído como por un imán hacia la cama.

—Estoy seguro de que usted desea hablar, ¿no es cierto?

—Bueno... De todas formas, ya no tengo para largo... ¡Es mejor decírselo! Soy alcohólico. Vivo solo desde hace mucho tiempo. Cuando era joven, tenía un buen empleo como ferroviario. Era mecánico. Hace unos treinta años, una noche estalló una gran tormenta y todos los de mi servicio se refugiaron en una pequeña cabaña. Nos emborrachamos. Debía llegar un tren, y yo era el responsable de cambiar las señales. Me levanté y fui a levantar la señal para que el tren tomara los rieles correctos. Pero con mi dosis de alcohol, puse las señales al revés. Entonces ocurrió la desgracia: el tren tomó una vía que debería haber permanecido libre y embistió a un automóvil que atravesaba ese paso a nivel. En el auto iba toda una familia: padre, madre, dos niñas... Todos murieron. Era cerca de Navidad. Eso... nunca pude perdonármelo. Entonces, me fui, lo dejé todo, y me refugié en las montañas. Hace treinta años que vivo solo, como un salvaje.

Tom prorrumpe en sollozos. Ha depositado su drama en el corazón de ese desconocido y toda la pesadilla le vuelve a la memoria, su vida arruinada, esa desgracia irreparable, y la culpabilidad que lo corroe sin tregua. No sospecha ni por un instante el estado de shock en que ha puesto a su interlocutor con esta terrible confidencia. El corazón del sacerdote está deshecho, pero no es el momento de dejarse llevar por las emociones. El hombre puede morir en cualquier instante; no se puede perder ni un solo segundo. El sacerdote invita a Tom a que le entregue todos sus pecados a Dios y a recibir la absolución. Su voz tiembla porque para él también un terrible drama vuelve a su memoria:

-Sabe, en el auto, esa noche de Navidad, el padre y la madre iban con sus dos hijas... pero también tenían un niño pequeño que se había quedado en casa. Y ese niño... ese niño... ¡era yo!

Tom, asombrado, intenta incorporarse, pero no puede proferir palabra.

—Tiene mi perdón, Tom... ¡está perdonado!, murmura el sacerdote como quien susurra un secreto muy íntimo ("Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad." −1ª Jn 1, 9).

A la salida del sol, el hombre se desliza hacia la muerte, ya no le tiene miedo a Dios. Si el niño salvado ha perdonado lo imperdonable, ¿Dios puede aún retener la falta? (Según Warren Miller, "Health Communications”, Deerfield Beach, Florida, EE.UU.).


31 ¡Morirás esta noche!



MENSAJE DEL 25 DE JULIO DE 1987

“Queridos hijos, os ruego que a partir de hoy acojáis el camino de la santidad. Os amo y por eso deseo que seáis santos. No quiero que Satanás os ponga obstáculos en este camino. Queridos hijos, orad y aceptad todo lo que Dios os presenta en este camino doloroso. Pero a quien comience a recorrerlo, Dios le revelerá una gran dulzura, de modo que responderá con gusto a cada llamada suya. No le deis importancia a las cosas pequeñas de acá, aspirad a las del Cielo. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



Resulta muy provechoso para el alma dedicarse, al menos una vez al año, a intentar vivir de alguna manera el día de su muerte. El padre Jacques, de mi Comunidad, fue quien me dio esta idea.

Un día, en efecto, despertó con la certeza de que moriría aquella misma noche. Este pensamiento era tan fuerte en él, que lo conmocionó por completo y comenzó a poner sus asuntos en orden. Primero con la oración. Hizo un serio examen de conciencia, diciéndose: “¡Es el último, mejor que lo haga bien!” Luego hizo una buena confesión, desbordante de arrepentimiento por sus pecados y confió su alma a la infinita misericordia de Dios, profundizando particularmente sobre la confianza en esta misericordia y su abandono a ella.

Luego pensó: “Lo que cuenta en el momento de la muerte es el amor de caridad que tenemos en el corazón”. Entonces, se dedicó a “visitar” a cada miembro de la comunidad que tenía a mano y a pedirle perdón por sus faltas, las ofensas o pecados que había podido cometer hacia esa persona. Lo hizo con sinceridad, alegría y afecto. Realizó su servicio de comunidad aquel día con mucho amor, olvidándose de sí mismo para buscar tan sólo la gloria de Dios y el servicio a los hermanos. Se decía a sí mismo:

“Ya que es mi último día, ¡sería bueno que al menos se quedaran con un buen recuerdo mío!”

Hizo su habitual hora de adoración en la capilla frente al Santísimo, y durante toda la hora se aplicó verdaderamente a unir su alma a Jesús como nunca lo había hecho antes.

Celebró la misa con todo el corazón, más lentamente que de costumbre, pues se aplicaba al decir cada palabra, cada oración, como si viera a Jesús delante de él, derritiéndose de amor por él. Sabía que era su última misa. Le agradeció al Señor con todo su corazón el inmenso don del sacerdocio que le había hecho y comprendió mejor su profundidad.

Como la noche se aproximaba, dedicó cada uno de los minutos que le quedaban a caminar tomado de la mano de Jesús y también de María a quien le había confiado su sacerdocio. Tuvo que luchar muchas veces contra ráfagas de miedo diciéndose que no era digno, que estaba muy mal preparado, que había desaprovechado muchas gracias, que había descuidado tal o cual deber, etc. Pero cuanto mayor era la miseria que parecía llegarle hasta el cuello, más la arrojaba en el abismo de la infinita misericordia, en ese horno ardiente donde, como decía Santa Teresita:

“Aunque hubiera cometido todos los crímenes posibles, seguiría confiando, pues sé muy bien que esta multitud de ofensas es tan sólo una gota de agua en un brasero ardiente.”(Últimas confidencias a la Madre Agnés, 6 de julio de 1897.)

Cuando llegó la noche, se acostó a la hora acostumbrada, y se durmió. Al día siguiente por la mañana, se sorprendió mucho al darse cuenta de que aún estaba vivo. ¿El Señor se había olvidado de llevárselo? No, el Señor no olvida jamás nada ni a nadie.

Jacques comprendió entonces que el Señor tenía otro plan para él. Al hacerle sentir que se acercaba su muerte, había deseado darle una buena enseñanza:

Mira con cuánto fervor has rezado ayer.

Mira cómo has podido llenar cada minuto de tu jornada con todo el amor del que tu corazón es capaz.

Mira cómo has sabido verme en cada uno de tus hermanos y servirlo con todo tu corazón.

Mira con qué fervor me has rezado y con qué profundidad has vivido el santo sacrificio de la misa.

Mira con cuánta contrición me has entregado tus pecados y con cuánta confianza te has abandonado por entero a mi misericordia.

Mira con cuánta generosidad y alegría has regalado tus pertenencias, velando para que los más pobres recibieran lo mejor.

Mira con cuánto agradecimiento has repasado en tu corazón los dones y gracias que te había hecho en el curso de tu vida, en particular la gracia de conocerme íntimamente y de ser sacerdote.

Mira con qué seriedad y con cuánta aplicación has arreglado tus asuntos, sobre todo aquellos que habías dejado pendientes desde hace mucho tiempo y que por tu negligencia hubieran podido ser ocasión de caída para tu entorno.

Mira finalmente qué rápido la importancia de las cosas materiales y humanas y aún afectivas se derrumbaron para ti ante la hora de la muerte, y hasta qué punto te has encontrado pobre y desnudo, sin otro apoyo en esa hora suprema que yo mismo, tu Creador y tu Dios.

El Señor le pedía a Jacques que viviera cada día de esta manera, tal era su camino de santidad.



El FARO encendido



El bienaventurado Charles de Foucauld (beatificado por el papa Benedicto XVI el 18 de noviembre de 2005, su fiesta es el Iº de diciembre) se esforzaba por vivir cada día como si el Señor se lo fuera a llevar aquella misma noche. Esta actitud de espíritu comporta una indecible fecundidad para el alma. Al igual que un marino que fija su rumbo hacia el faro que le indica la ruta para llegar al puerto, sorteando vientos contrarios y posibles derivas, esta alma está siempre alerta en conservar el timón en dirección a la luz de Cristo, sin compromiso de ningún tipo, poniendo especial cuidado en la última línea recta que le permitirá alcanzar el puerto de su verdadera morada: el Cielo.

Esta actitud ha forjado santos y hoy puede formarnos también a nosotros para la santidad. Existe un test muy simple que nos permite verificar si tenemos esta disposición de espíritu; examinemos las decisiones más recientes que hayamos tomado, por ejemplo:

“Soy joven, tengo el porvenir por delante y debo decidir mi rumbo. He decidido estudiar Medicina. Pero la primera noche de mis estudios en la universidad, el Señor vendrá a buscarme. Pasaré entonces por la radiografía del Espíritu Santo y toda mi vida desfilará ante mis ojos como si se tratara de una película, examinada a la luz de Dios. Esta decisión que he tomado de seguir medicina, ¿me va a hacer sentir orgulloso, contento, o me avergonzaré al considerar los móviles secretos que me impulsaron a tomar tal decisión? He decidido pasar mis vacaciones en tal lugar con tal persona; en el ocaso de mi vida, bajo los rayos X del Espíritu Santo, ¿estaré orgulloso de esta decisión o sentiré vergüenza?”

Por cierto, para mantener el rumbo hacia lo que nos espera y nuestra verdadera morada, el Señor no nos pide hoy que coloquemos un ataúd en nuestro cuarto como lo hacían ciertos padres del desierto. En nuestra época, en vista de nuestras psiquis heridas, esto generaría un sinnúmero de perturbaciones, ¡y los psiquiatras ganarían fortunas! ¡El Señor hoy en día cuenta con otros medios! Sobre todo nos envía a su Madre a Medjugorje para advertirnos:

“Queridos hijos, no olvidéis que vuestra verdadera morada es el Cielo. ”

Y también: “Hijitos, no olvidéis que vuestra vida es pasajera como la flor de primavera que hoy es maravillosa, pero que mañana nadie sabe que existió”(Mensaje del 25 de marzo de 1988).

"Queridos hijos... No le deis importancia a las pequeñas cosas, aspirad al Cielo.” (Mensaje del 25 de julio de 1987).

¡Los grupos de oración, ya sean de Medjugorje o de otro movimiento, son una respuesta del Señor para nuestro tiempo! En estos maravillosos crisoles, el Espíritu Santo nos recuerda constantemente la belleza y la grandeza del don de la vida, el esplendor de nuestro destino eterno.



AUNQUE TUVIERA EN MI CONCIENCIA LOS PECADOS DEL MUNDO ENTERO...



En su Pequeño Diario sor Faustina comparte una experiencia que me recuerda la del padre Jacques, y que podríamos hacerla nuestra:

“Durante la meditación sobre la muerte, rogué al Señor que se dignara penetrar mi corazón con los sentimientos que tendría en el momento de mi muerte. Y la gracia de Dios me contestó interiormente que había hecho lo que estaba en mi poder, y que por consiguiente podía estar tranquila. En ese momento en mi alma se despertó tan inmensa gratitud hacia Dios que empecé a llorar de alegría, como una niña... Me preparé para recibir la santa comunión a la mañana siguiente como viático y recé por mí las plegarias de los agonizantes. Oí entonces las siguientes palabras: ‘Tal como estás unida a mí en vida, así estarás unida en el momento de la muerte’. Después de estas palabras en mi alma se despertó una confianza tan grande en la divina misericordia que, aunque tuviera sobre mi conciencia los pecados del mundo entero, así como los pecados de las almas condenadas, no dudaría de la bondad de Dios, sino que me arrojaría sin pensar en el abismo de la misericordia divina, que siempre se nos ofrece... Oh Jesús mío, vida de mi alma, vida mía, salvador mío, mi dulcísimo esposo, y al mismo tiempo mi juez, tú sabes que en esta última hora no contaré con ningún mérito mío, sino únicamente con tu misericordia”.

{Diario, núms. 1551-1552-1553).


32 Y ahora ¿qué hago?



MENSAJE DEL 18 DE MARZO DE 1989

“Una vez más, os imploro que oréis para ayudar por vuestras oraciones a los no-creyentes,

a aquellos que no tienen la gracia de conocer a Dios en su corazón con una fe viva...

Deseo deciros cuánto sufro por todos pues soy la Madre de todos.”



Antes de escribir Medjugorje, el Triunfo del Corazón hice un trato con la Santísima Virgen: “Parece que quieres que escriba este libro, estoy de acuerdo, lo haré. Pero tú sabes cuánto me cuesta permanecer encerrada ante mis hojas de papel y no ir al encuentro de los peregrinos que golpean a mi puerta. Por eso, en contrapartida, te pido dos cosas para este libro:

Primero, que me des tú misma los temas de los capítulos y las historias (sólo así los corazones serán tocados).

Segundo, que utilices este libro para los no creyentes. Ponlo tú misma en sus manos. Que cuando lo lean pierdan la paz (esa falsa paz que da el mundo), que comiencen a buscar la verdad y que estén interiormente atormentados mientras no encuentren a Dios. Y te lo ruego, dame una señal, muéstrame a algunos no creyentes que hayan descubierto a Dios a través de este libro.

Estaba segura de haber dado en el blanco de su corazón maternal, pues ella misma nos pide insistentemente —por medio de Mirjana— que demos prioridad a los no creyentes en nuestra intercesión. Y en efecto, apenas salido a la venta, el libro comenzó a hacer de las suyas. He aquí el primer caso registrado, de bastante calibre:

Una señora de unos 50 años se me acerca a la salida de la misa en Medjugorje:

—Hermana, tengo que hablarle, ¡usted es la única persona que puede ayudarme!

Este preámbulo, bastante frecuente, produce más bien el efecto de contrariarme, pues no soy realmente experta en discernimiento. ¡Cómo responder a las expectativas de tantos peregrinos carentes de dirección espiritual!

-A decir verdad, hermana, ¡estoy aquí por su libro! Mire, le explico: mi hija me regaló su libro para Navidad, pero, viendo que se trataba de religión, lo guardé en un cajón sin haber leído siquiera media página. Yo ignoraba todo sobre Dios, y este no era el primer intento de mi hija para atraerme hacia sus creencias. Pero el otro día, no sé por qué, fui a buscarlo y comencé a leerlo. ¡Y no podía dejar de leer! ¡Todas estas historias, hermana, son realmente increíbles! En una noche me lo leí desde el principio hasta el fin; lo engullí todo de un tirón. Pero después, hermana, ¡comencé a sentirme mal, terriblemente mal! Ya no podía estar tranquila, pensaba constantemente en el libro y no lograba recuperar mi serenidad interior. ¡Imagínese! No creía en Dios, y mucho menos en la Santísima Virgen, y de repente leo en ese libro que no sólo existen, sino que además actúan. ¡Una bomba, hermana, una bomba!

Pero la dosis había sido muy fuerte, y perdí el sueño. Esto me hacía reflexionar noche y día y pensaba: o esta hermana dice la verdad y yo me pasé toda mi vida en babia, o ella está fuera de sus cabales y yo estoy en lo cierto.

Pero por más que quisiera persuadirme de que usted estaba loca, no lo lograba. Había algo que me decía que esas historias eran auténticas y que ese libro contenía la verdad. Entonces, ¿la loca sería yo? ¿Era preciso que recomenzara mi vida desde cero? Hermana, he sufrido lo indecible; no puede ni siquiera imaginárselo. Estaba mal, bloqueada, me volvía agresiva, no podía comer ni dormir. Mis pensamientos me atormentaban continuamente, y necesitaba encontrar una respuesta clara.

Después de haber estado sometida a este régimen durante unos cuantos días, me encontraba tan agotada que tuve que guardar cama. No me atrevía a llamar a mi hija; ¡hubiera sido un papelón!

Entonces se me ocurrió hacer una prueba para ver cuál de nosotras dos estaba loca. Y pensé: “La hermana habla siempre de la oración, dice que ayuda mucho, que da paz, que hace milagros... Bueno, ¡vamos a ver si eso funciona también en mi caso! Sólo tengo que hacer lo que dice en su libro; voy a seguir ese tratamiento y orar durante algunos días. Veremos si dice o no la verdad”.

Pero, hermana, yo no sabía rezar. Nunca había rezado en mi vida, ¿cómo hacerlo? Ya estaba demasiado mal como para torturarme con esta pregunta suplementaria. Hice simplemente como si Dios existiera, lo llamé y le vacié toda mi carga. ¡Ese día, debo haberle aturdido los oídos! ¡Le dije todo! Y al final le dije: “Ya está... ahora, si existes, ¡muéstramelo y ven a ayudarme!”

Hermana, no me va a creer. ¡Me respondió! ¡Y de la manera más hermosa! Una paz invadió por completo mi corazón, una paz como nunca la había experimentado anteriormente. Algo nuevo, muy dulce; era como si todo mi ser fuera regenerado. Hermana, no tengo palabras... Al ver esto, ¡imagínese mi alegría y mi asombro! Entonces, continué hablándole, y cuanto más le hablaba, más me respondía por medio de esa paz, de esa felicidad que me invadía. En ese momento, recibí el don de la fe. ¡Sentía que Dios estaba allí! Me volvió el sueño, pude alimentarme nuevamente. Y finalmente llamé a mi hija y le dije:

“Sabes, tu famoso libro, lo he leído. ¡Y qué shock! Me di cuenta de que todas tus creencias eran verdaderas, de que tenías razón, ¡Dios existe! pero ahora, ¿qué tengo que hacer? No sé nada de nada, ¿por dónde debo empezar?”

Mi hija me dijo dos cosas:

“Lee la Biblia y ve lo más pronto posible a Medjugorje. Allí comprenderás las bases. Y luego, sor Emmanuel te dirá qué debes hacer.” Entonces, aquí estoy hermana... ¿qué debo hacer?

Querida Gospa, ¡gracias por guiñarme el ojo! ¡Con cuánto amor cumples con tus tratos y con cuánta dosis de humor!


33 Una invitación a la holgura



MENSAJE DEL 25 DE AGOSTO DE 1983

“Yo misma he invitado a cada uno de vosotros a este lugar,

pues necesito de vosotros para transmitir mis mensajes al mundo entero.”



Durante una misión en un pueblecito perdido de Polonia, tuve un encuentro con jóvenes de dieciocho a veinte años que me bombardearon con preguntas. Había sido invitada por su parroquia para hablar sobre los mensajes de la Gospa y mis oyentes estaban ávidos de saber más y más. A cada nuevo mensaje que les exponía, su alegría aumentaba, cada nuevo aspecto de los acontecimientos de Medjugorje los subyugaba.

Sin embargo, mi corazón se entristeció cuando me dijeron con pesar: “¡Lamentablemente, nosotros jamás podremos ir allí...!” Demasiado pobres, no tenían dinero para adquirir el pasaporte necesario, ni el billete para el viaje, ni para pagarse los gastos de la estancia. No pasar hambre era ya un rudo combate para ellos. ¿Medjugorje? ¡Ni soñando!

De repente, oigo decirles:

“¡Seguro que iréis! ¡En Medjugorje, la Madre de Dios es quien invita!

(Denis Nolan (EE.UU.) nos dio el siguiente testimonio: “Recuerdo que años atrás Sam Belardinella vino a verme al final de una de mis conferencias sobre las apariciones de la Virgen en Medjugorje: ‘¡Para usted es fácil hablar de ello!’, me dijo. ‘Yo soy un pobre peluquero. Ni siquiera gano lo suficiente como para pagar mis impuestos cada año. ¿Dónde voy a encontrar el dinero para un pasaje de avión a Medjugorje?’

-Sam, simplemente pídeselo a la Santísima Virgen —le respondí—. Y si ella no te da el pasaje, Jesús se pondrá tan contento de que alguien le esté prestando atención a ella, ¡que te dará él mismo el pasaje!

Dos semanas más tarde, Sam vino a verme completamente perplejo. Tenía en sus manos una carta de Mark Bavaro, un jugador de fútbol de los Gigantes de New Cork (Sam le cortaba el pelo a Mark cuando era estudiante y jugaba para la Universidad de Notre Dame). Mark le decía en su carta que él y su mujer Suzie hubieran querido ir a Medjugorje, pero como Suzie estaba embarazada, no podía realizar el viaje. Dentro del sobre había colocado dos rosarios, acompañados de unas líneas: “Sam, ¿podrías hacernos un favor? Lo comprenderé si no puedes hacerlo. ¿Podrías ir junto con tu mujer a Medjugorje y llevar nuestros rosarios para que la Santísima Virgen los bendiga?” A su regreso de Medjugorje, Sam colocó una imagen de la Virgen en su peluquería y prohibió que se contaran historias o chistes fuera de lugar. A partir de aquel momento, su peluquería se convirtió en el “¡Salón de la Virgen!” Sam les diría que antes de su peregrinación, si tenía que elegir entre ir a adiestrar y hacer volar palomas mensajeras o ir a misa el domingo, habría elegido ocuparse de sus palomas. Todo esto ha cambiado. Ya pasaron más de 10 años de su viaje a Medjugorje. ¡Desde su regreso Sam no sólo va a misa todos los domingos, sino que cada mañana ayuda fielmente en la misa de las 6:45 h!” )

Vosotros sois sus hijos, ¿no es así? ¡Entonces ella proveerá todo lo necesario; confiad en ella!”

Los jóvenes me miraron como si les hubiese dado con un palo en la cabeza.

Simplemente habladle, como a vuestra mamá. Conquistadla diciendo por ejemplo: “Mamá, has invitado ya a millones de hijos tuyos a Medjugorje para que se conviertan, y a mí no me has invitado aún! ¿Por qué? ¿Te has olvidado de mí? ¿Te parece que no tengo necesidad de cambiar mi vida? ¡Entonces, por favor, invítame! Y ya que eres mi madre, ¡el dinero corre por cuenta tuya! ¡Te lo agradezco de antemano!” No veo cómo su corazón maternal podría resistirse a esta petición sin conmoverse... Pero atención: es necesario que vosotros tengáis una confianza absoluta en su amor. ¿De acuerdo?

El efecto no se hizo esperar. Al verano siguiente, me los encuentro en el atrio de la iglesia de Santiago Apóstol, ¡y cada uno quiere contarme su historia! Cómo obtuvo el dinero, cómo consiguió el pasaporte, etc... Cada historia es diferente. La Gospa utiliza su imaginación para tocar el corazón de cada cual. ¡Mis polaquitos estaban felices a más no poder!

Sí, en Medjugorje, la Madre de Dios es quien invita. Y como es la madre de TODOS los hombres, en la misa vespertina vemos llegar una variedad de lo más dispar de razas, pueblos y lenguas, estilos y géneros humanos que la Tierra haya conocido. Todo el mundo se saluda e interrelaciona con amabilidad. Muchos de estos “invitados” confiesan cierta perplejidad.:

“Era más fuerte que yo”, dicen algunos. “Me sentía empujado a venir a Medjugorje y llegué ayer. ¡¡Pero no tengo la menor idea de qué vine a hacer aquí!! ”

Mi respuesta es simple:

“No te preocupes; la Gospa sí lo sabe. Simplemente sigue el programa como lo hacen los demás y verás, ¡regresarás a tu casa muy cambiado!”



¿Cuántos son?



El 24 de junio de 1982, el pequeño poblado de Medjugorje se vio repentinamente invadido por un gentío inusual, ante el gran asombro de sus habitantes. La Gospa había elegido la fecha del 25 de junio para celebrar el primer aniversario de las apariciones y la noticia se difundió por doquier. Ese día, Ruzka, la hermana mayor de Marija, vio por primera vez una enorme cantidad de extranjeros junto al pueblo croata. Esto la impresionó tanto que quiso saber la cantidad de visitantes, para poder registrar mejor la grandeza excepcional del acontecimiento. Alemanes, italianos, austríacos, franceses, norteamericanos... ¡todos esos pueblos “libres” habían venido en gran cantidad para venerar a la Gospa de los croatas! Se le ocurrió recurrir a su hermana Marija y a Vicka:

—¿Por qué no le preguntáis a la Gospa qué cantidad de personas han venido para el aniversario?

Marija se lo pregunta aquella misma tarde y, para su gran sorpresa, la Virgen no duda ni un segundo en contestar. Con toda calma, como si anunciara una evidencia, responde sin titubear:

8.482 personas.

Hay quienes podrían clasificar esta anécdota entre los hechos de importancia menor. Veo en ello, por el contrario, una especie de mensaje para las madres, y por extensión para cada uno de nosotros. En efecto, a Marija le gusta recordar que si un peregrino viene a Medjugorje es porque la Gospa lo ha invitado. Por supuesto, cada cual trabaja para hacer que ese viaje sea posible pero —tenga o no conciencia de ello— su venida a Medjugorje responde a una invitación personal de su Madre del Cielo.

O sea, la Gospa sabe muy bien a cuáles de sus hijos invita y los conoce por su nombre. Sabe también por qué los ha invitado y lo que ha preparado para ellos. ¡Pero también sabe cuáles no han respondido a su llamada! ¿Nos hemos imaginado los sentimientos de su corazón maternal cuando un grupo llega a Medjugorje? ¡Qué alegría para ella el poder distribuir sus regalos celestiales a cuantos respondieron a su invitación, pero también qué pena el tener que guardarse una parte de aquellos presentes! Sí, ciertos invitados han hecho oídos sordos y no acudieron a su oasis de paz.

Ruzka se ríe feliz al contarme el acontecimiento del 24 de junio de 1982 y su pequeño intercambio de pregunta/respuesta con la Gospa; ¡como una niña orgullosa por su idea genial! Temo haber disminuido en parte su alegría al preguntarle:

—¿También le dijo a Marija cuántos de sus invitados no habían respondido a su llamada?


34 ¡Las facturas legendarias de Florence!



DOMINGO 30 DE OCTUBRE DE 1983 A JELENA

“Abandonad vuestras preocupaciones en Jesús. Escuchad lo que dijo en el Evangelio: ¿Quién de vosotros, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su vida? {...} Buscad primero el Reino y su justicia, y tocio lo demás se os dará por añadidura (Mt 6, 27 y 33).







Florence de Gardelle, oriunda de Niza, Francia, se ganó en quince años una sólida reputación, tanto entre los peregrinos de su Provenza natal como entre las familias de Sivric, uno de los pequeños caseríos de Medjugorje, donde aloja a sus peregrinos. Todos concuerdan al unísono: “¡Es una fuera de serie!”.

Ella podría tener a todo un pelotón del ejército bebiendo sus palabras durante horas cuando describe las maravillas de la Gospa en su vida. Un día indagué sobre el aspecto práctico y financiero de sus peregrinaciones a Medjugorje. Me había dado cuenta, en efecto, de que había permitido que tal o cual persona de escasos recursos viniera sin pagar.

—¿Cómo lo haces?

—¡La Gospa es quien se encarga de todas las facturas!

—Bueno, pero...

Cada vez es diferente. ¡Ella siempre me sorprende! ¿Recuerdas ese mensaje, cuando dijo en 1983: “Yo misma invité a cada uno de vosotros a este lugar”, y en otra oportunidad: “nadie viene a Medjugorje sin haber sido personalmente invitado por mí”? Durante estos quince años, ¡pude comprobar que era cierto! María organiza todo ella misma si, por nuestra parte, respondemos a su invitación. Todo lo que pide de parte nuestra es un pequeño Sí. A partir de ese sí, tira por tierra todo obstáculo: falta de dinero, de disponibilidad, hostilidad familiar, etc.

-¿Cuál es el hecho concreto que más te ha impactado?

—Nunca podré olvidar nuestra peregrinación de febrero de 1996. ¡Fue realmente muy fuerte! Desde hacía ocho años traíamos gratuitamente a algunos jóvenes de una asociación dirigida por un sacerdote, en cuya sede seguían una formación a la vez espiritual y profesional. En 1996, el padre Jean me comunica su deseo de invitar también a amigos de la Asociación y comienzo a recibir folletos de inscripción con la mención: “Viaje ofrecido por el padre Jean”. Diez, veinte, treinta folletos se apilan con el mismo rótulo. Entonces llamo al padre y le señalo que faltaba poco para que la cantidad de un autobús entero se completara.

-No hay problema, Florence, lo arreglaremos después. ¡No se preocupe!

—Bueno...

Las inscripciones se multiplican, cuarenta, cincuenta... vuelvo a llamar al padre.

-¡Padre, ya comienzan a ser muchas! Ya estamos con un segundo autobús. Hay sólo 38 plazas por autobús. Con el alquiler de los vehículos, más el alojamiento...

-¡Ningún problema, Florence, es muy importante que vengan! ¡Lo siento realmente muy fuerte en mi corazón!

En síntesis, me encontré con sesenta y seis inscripciones, de las cuales dos solamente habían pagado su pasaje. Le dije a la Virgen: “Esta Asociación no es mía, sino tuya. ¡Tú eres quien invita! Si casualmente algunos están viniendo medio a empujones, ¡no vas a dejar mal parado a tu sacerdote que tiene tantas ganas de traerte a estos jóvenes! ¡Es tu problema, y no el mío!”

¡Al final partimos por tanto con cinco autobuses! Durante el viaje, acostumbro pasar vídeos bien elegidos para preparar los corazones. Entre esos vídeos, el testimonio conmovedor del padre Verlinde (sobre los temas de Yoga, Meditación Trascendental, Zen, reencarnación, curaciones por radioestesia o por Reiki, magia, espiritismo, religiones orientales, New Age, etc. escuchen los excelentes CD del Padre Joseph-Marie Verlinde, en particular su propio testimonio: Hindonisme et Occultistne, un témoin raconte, Famille Saint-Joseph, F 69380 CHASSELAY, tel.: +33 4 78 47 35 26- fax: + 33 4 78 47 36 78. Puede obtenerse algo de este material -en francés, alemán, inglés e italiano- en el sitio www.sfjinfo.net) sobre el espiritismo, las falsas curaciones, la práctica del péndulo, etc. Apenas comienzo a hacer la presentación del padre Verlinde, cuando nos interrumpe un ruido ensordecedor. Examinamos el autobús y comprobamos que una de las ruedas está completamente torcida, aunque no había habido impacto alguno. Me paso al segundo autobús y hablo del padre Verlinde. Coloco el vídeo, ¡y revienta un neumático! Me dirijo al tercer autobús diciéndome que se anunciaban gracias importantes... Efectivamente, todos estos jóvenes fueron profundamente tocados por Dios en el curso de la peregrinación. Durante el viaje de regreso, cada uno expresó su alegría por el micrófono.

Pero imagínate que uno de los autobuses se avería en campo abierto, en Croacia. El mecánico da su veredicto: es imposible repararlo. Debemos por tanto dejarlo en el lugar y ubicar a sus ocupantes en los cuatro autobuses restantes.

Al partir de Niza me había sorprendido ver que el quinto autobús estaba incompleto. Pero al regreso, cuando distribuimos a los peregrinos del autobús averiado, entraban justito. ¡Sólo quedaba un lugar libre! ¡La Santísima Virgen había calculado verdaderamente bien! Por supuesto, tuvimos que pasar la noche sentados pues se habían acabado las butacas semicama. ¡Pero todos los peregrinos pudieron volver!



Seréis testigos de estos signos...



Cuando llegó el momento de hacer las cuentas, ¡cuál no fue mi sorpresa! Gracias a los donativos recibidos, ciertamente inspirados por la Santísima Virgen, pudimos pagar todas las cuentas sin quedar en números rojos. Desde el principio de las peregrinaciones, le había dicho a la Virgen: “Si un día me quedo en números rojos, ¡será señal de parte tuya de que debo parar y lo haré en el acto! ¡Pero en estos quince años, nunca hemos quedado en números rojos!”

Sobre las doscientas personas de esa peregrinación, sólo setenta y siete habían pagado el viaje y el alojamiento completos. Los demás habían dado lo que podían.

Que Dios bendiga abundantemente a quienes, en el curso de los años, han contribuido con amor con sus donaciones o sus pagos generosos. ¡Que el Señor se los devuelva centuplicado! Gracias a ellos, todas estas personas han podido hacer la peregrinación ( En 2003, Elorence tuvo que dejar de acompañar peregrinos a Medjugorje, pues su marido, Bernard, cayó gravemente enfermo. Florence comprendió que su lugar de allí en adelante estaba a la cabecera de su marido, sacando sus fuerzas del corazón traspasado de María al pie de la Cruz. ¡Felizmente los “autobuses de Niza” siguen en pie con otra conducción!.Marie Source de Vie: 4, rué du Cháteau, BP 14 - F 76133 Saint Martin du Bec, tel.: +33 2 35 30 28 43 — Fax: + 33 2 35 30 33 75 — e-mail: contact@msvie .com — Sitio: www.msvie.com. ).



“Queridos hijos.., sólo mediante la completa renuncia, interior podréis reconocer el amor de Dios y los signos de los tiempos en que vivís. Seréis testigos de estos signos y comenzaréis a hablar de ellos. A esto deseo conduciros.” (Mensaje del 18 de marzo a Mirjana).


35 Tu paz fluirá como un río



MEDJUGORJE, junio de 1992.



MENSAJE DE 21 DE FEBRERO DE 1988

"Queridos hijos, también hoy vuestra Madre quiere poneros en guardia pues Satanás, por todos los medios posibles, quiere arruinar todo en vosotros, pero vuestras oraciones pueden impedir su victoria. Cuando llenáis todos vuestros vacíos con la oración, impedís que Satanás pueda penetrar en vuestra alma. Orad, queridos hijos, y vuestra Madre orará por vosotros para que venzáis a Satanás. ¡Que este tiempo sea un tiempo en el que cada uno de vosotros entregará y distribuirá paz a los demás!"







La guerra serbo-croata está en su apogeo; la terraza de Vicka permanece lamentablemente desierta; ningún peregrino se atrevería a venir a este pueblo rodeado por las tropas enemigas. La desolación de la destrucción ya ha diezmado poblados y poblaciones. Pero Vicka se muestra más activa que nunca. Me entero que alienta el valor de los soldados de Bijakovici (su caserío) y de los alrededores, orando con ellos, bendiciéndolos y levantándoles el ánimo. ¡Decididamente, nada perturba su legendaria alegría! Una mañana voy a verla y, ante su indefectible sonrisa, le hago una pregunta un poco provocadora:

-Vicka, ¿no tienes miedo? Todos tus hermanos están en el frente, ¿no tienes miedo por ellos? ¿Has visto lo que han hecho en los poblados más allá del Neretva? Han incendiado todo, degollaron a la gente, mataron a los animales... ¡y esto a tan sólo cinco kilómetros de aquí! ¿No temes por tus padres?

-Sor Emmanuel —me respondió, mirándome a los ojos sin un segundo de reflexión—, cuando tienes a Dios en tu corazón —al tiempo que se golpeaba el pecho con sus manos de campesina—, cuando tienes la paz de Dios en tu corazón, ¿a qué puedes temerle?

Todavía recuerdo su mirada de entonces. Una dulce llama de felicidad emanaba de todo su ser en medio de ese caos indescriptible causado por la guerra. ¡Los cien mejores libros sobre la paz de Dios no habrían podido enseñarme mejor que esas palabras surgidas de ese corazón tan puro!



Sanar del vacío



Viajemos por algunos instantes a Jerusalén. Muy cerca del Gólgota, en el jardín que bordea la cantera de piedras ¡el sepulcro del Crucificado está vacío! La piedra ha sido corrida y Jesús está allí, resplandeciente de luz y de gloria. Su belleza, que no es de este mundo, me fascina. Deseo esta belleza, la necesito y, al igual que María de Magdala en esta mañana de Pascua, una fuerza surge de las profundidades de mi ser y me lleva a abrazar a Jesús. Con exclusión de los demonios que han elegido odiarlo para siempre, nadie puede contemplar la belleza de Jesús sin desear estrecharlo.

Me llama por mi nombre y me saluda:

¡La paz sea contigo!

Jesús acaba de vencer el pecado y la muerte, ha vencido mi muerte, y me ofrece su victoria con humilde e inmensa alegría. Sin embargo, por más que intente abrirme a esta paz y desee captarla con todas las fibras de mi ser, ¡estoy cerrada! ¡Sólo recibo una mínima parte de ella! Me parece que el resto no hace más que rebotar en mí y retornar hacia Jesús... ¿Acaso mi corazón se habrá vuelto impermeable?

¡Sí, nuestros corazones son a veces impermeables! Durante años han sido cuidadosamente impermeabilizados mediante toda clase de tratamientos que les permiten resistir no sólo a una fina llovizna sino también a las fuertes borrascas, y a las grandes tormentas.

Cada vez que asistimos a misa, nos encontramos en la presencia de ese mismo adorable Jesús, vivo, que ha hablado a María Magdalena en el jardín de Getsemaní en la mañana de Pascua. Porque ese mismo Jesús desciende sobre el altar ante la palabra del sacerdote que es como otro Cristo, para volver a vivir su sufrimiento, su muerte y su resurrección. ¡Nada menos que eso! Cuando el sacerdote dice: “¡La paz del Señor esté con vosotros!” es el mismo Jesús que me lo dice a mí en particular. ¿Pero quién está en mi corazón? ¿Por dónde se está paseando? ¿Por qué, al salir de la iglesia, continúo padeciendo los mismos conflictos, las mismas tensiones interiores, si Jesús resucitado me ha entregado toda su paz? ¡También allí, estoy cerrada! ¿Por qué?

En el jardín aquel día, Jesús ha hablado en hebreo, y ha dicho ¡Shalom! En cada misa, me propone nuevamente ese mismo shalom. ¡Entonces me gustaría realmente saber qué contiene ese saludo!

En realidad, el shalom de Jesús no tiene mucho que ver con la idea que nuestro mundo se hace de la “paz”. No, el shalom no significa ausencia de conflictos. No es ese sentimiento delicioso de alivio que experimentamos cuando nuestros enemigos finalmente han desaparecido, los vientos adversos han dejado de soplar y las olas agresivas de nuestras tormentas se han calmado. No, esto no es el shalom, sino una simple tranquilidad ¡que puede ser quebrada en cualquier instante! Mis enemigos pueden regresar a la carga, las agresiones reanudarse y nuevas penurias pueden presentarse... A Dios gracias, el shalom de Cristo es completamente diferente: “Os dejo mi paz, os doy mi paz, no como la da el mundo...” (Jn 14, 27).

El primer sentido de la palabra shalom es la “complitud”, la “plenitud”. Si estoy completo en mí mismo, entero y colmado, tengo el shalom. Cuando pido una habitación por la noche en un hotel y el conserje me responde: “lo lamento, estamos completos”, puedo decir que ese hotel tiene el shalom. No hay habitación desocupada, no hay vacío. El contrario del shalom no es la guerra, sino el vacío (por cierto, ¡el vacío atrae la guerra!). Cuando el ángel Gabriel declara que María es “llena de gracia”, declara que tiene el shalom en toda su perfección: nada hay vacío en ella que no esté ocupado por Dios.

Pero dos mil años más tarde, cuando aparece en Medjugorje como “Madre y Reina de la Paz”, nos dice: “Queridos hijos, ¡vosotros tenéis vacíos en vuestro interior! ¡No conservéis esos vacíos! Porque Satanás merodea y quiere llenarlos. Queridos hijos, llenad esos vacíos con la oración”.

¡La Reina de la Paz viene a Medjugorje para sanarnos del vacío! Sabe que el vacío es una tortura para el corazón humano. ¿Por qué hoy en día tantos jóvenes se inclinan hacia la droga o el alcohol? ¿Por qué algunos van de pareja en pareja, sacrificando sobre el altar de la perversión el precioso don de su sexualidad? ¿Por qué pegan sus orejas a esas músicas lacerantes que propulsan sus conciencias inciertas hacia mundos ficticios? La respuesta es clara: no soportan la tortura del vacío interior y están dispuestos a asirse a cualquier medio para olvidar, al menos por un instante, que están vacíos: ¡Vacíos de esperanza, vacíos de amor, vacíos de dirección para el futuro, acorralados en un materialismo sin aparente salida! ¿Quién no elegiría rápidamente la pequeña escapatoria que se presenta, aún cuando lleve la mención “¡Atención, peligro mortal!” Entre la tortura del vacío y la muerte, algunos eligen la muerte.

Sabed que la Madre de Dios viene a Medjugorje ante todo para los jóvenes. ¡Ha elegido a seis jóvenes de la aldea para sanarlos del vacío! Les revela que para colmarlos, el Creador les hace un suntuoso regalo: ¡nada menos que El mismo!

“¡No olvidéis, queridos hijos, que Dios se da a vosotros en su plenitud!"

Santo Tomás de Aquino tiene una hermosa fórmula: somos “capax Dei”, capaces de Dios. El Creador nos ha moldeado de tal forma que somos capaces de contenerlo ¡a Él, Dios, en todas sus dimensiones! ¡Oh vertiginoso abismo del alma humana!

La expresión hebraica: “Los hizo a su imagen” (Gn 1, 26) es difícil de traducir con propiedad; se trata más de una idea de forma que de imagen (tenemos la “forma” de Dios). ¿Pero con qué llenamos nuestros inmensamente vastos corazones? ¿Una pequeña satisfacción a la izquierda, un pequeño placer a la derecha? Con alimentos efímeros que, cuando se agotan, nos provocan una nueva descarga de angustia. ¡Nuestra vocación es el Cielo, nuestro deseo más indeclinable es el de estar llenos, desbordantes!



Pasar de la angustia al shalom



He aquí algunos ejemplos que reflejan ciertas actitudes nuestras.

“Soy un ‘buen católico’, voy a misa todos los domingos... ¡pero no tengo paz! Por el contrario, estoy atormentado. ¡Me preocupa mi salud! Me estoy poniendo viejo, y si hay algo que detesto es la enfermedad. ¡No quiero enfermar! La idea de sufrir me repugna, no quiero sufrir ni quedarme postrado en cama, ni perder mi trabajo, ni ser humillado por ciertos cuidados... En síntesis, consulto a mi médico todas las semanas para asegurarme de que mi organismo no está preparándome una mala jugada...”

Este hombre, aparentemente “buen católico”, se comporta en realidad como un pagano que no conoce a Dios y padece de vacío. Ha olvidado que el día de su bautismo se ha convertido en hijo de Dios, en heredero de Dios. Aquel día ha adquirido una inmensa fortuna, porque comenzó a formar parte de la familia de Dios, todo lo que es de Dios es suyo: puesta de los bienes en común... De igual forma, todo lo que es suyo es de Dios. Su cuerpo es de Dios por lo que, si su cuerpo enferma, ¡no es problema suyo, sino de Dios!

Pero nuestro amigo no vive realmente su bautismo; inconscientemente se ha desconectado de la familia, y ha recuperado su parte. Tiene su destino entre sus manos y lo aprieta con todas sus fuerzas. Al decir “es mi cuerpo, mi salud, mi vida y soy yo quien decido...”, ha colocado —aún sin darse cuenta— a Dios fuera de su periferia y se ha creado él mismo su propio vacío. Dios en su humildad no se impone cuando no ha sido invitado, y nuestro amigo lo ha despedido:

Es mi vida, mi salud, entonces Señor, por favor, ¡no las toques!

Aquí está precisamente la gran trampa, tanto más eficaz por ser inconsciente. Nuestro amigo se cree seguro al aferrar su vida con sus propias manos, cuando ocurre exactamente lo contrario; ¡se vacía! Dios no es acogido en él y como allí donde Dios no está, tampoco está la luz, nuestro amigo abre su puerta a las tinieblas. ¿Y quién trabaja en las tinieblas? ¿Quién necesita las tinieblas para obrar, por miedo a que sus obras sean descubiertas? ¡Lo sabemos! ( “La luz vino al mundo y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas. En cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras han sido hechas en Dios.” (Jn 3, 19-21).

El Maligno y sus ángeles saben por dónde entrar en casa de nuestro amigo y se deleitan ante ese gran vacío oscuro: ¡un terreno soñado para sus actuaciones! Roerán el interior de ese pobre hombre, lo carcomerán sin piedad, y nuestro amigo se extrañará de sentirse mal. Se agitará, se atemorizará ante esos tormentos sin fundamento que le trabajan el estómago... y | para olvidar su tormento, buscará distraerse. Pero no se engaña del todo: sabe que una vez la distracción termine, deberá regresar a ese albergue de mala muerte que es su corazón vacío, privado de paz....

Ante este estado crucial que afecta a una gran parte de la población, los vendedores de calmantes y los adivinos de la suerte hacen fortunas. ¿Y qué nos dice la Reina de la Paz?

“Queridos hijos, os invito al total abandono en Dios. Orad, hijitos, para que Satanás no os sacuda como ramas al viento. Sed fuertes en Dios... No estéis angustiados ni preocupados. Dios os ayudará y os mostrará el camino...” (25 de mayo de 1988).

Nuestro amigo tiene un medio seguro para encontrar finalmente la paz: abandonarse. Como todos los medios propuestos por Jesús y su Madre, es a la vez simple y exigente. En lugar de aferrarse a su salud y a su vida física, nuestro amigo “soltará presa” y se abandonará en las manos de Dios.

El asunto es de sencilla comprensión; hasta un niño sabe qué significa darle algo a su padre. Pero es exigente porque nuestro amigo tendrá que cambiar de actitud y decir:

“Señor, ya que estoy bautizado y te pertenezco, mi cuerpo es tuyo. Dispón de él como lo desees. En cuanto a mí, la razón de mi vida es glorificarte. Si deseas que te dé gloria con mi salud, perfecto, ¡dame salud! Pero si tienes otro plan para mí y deseas utilizar una enfermedad para purificarme, entonces Señor, procede según tu deseo pues de todas formas, enfermo o sano, ¡lo que cuenta para mí es darte gloria!”.

Mediante esta actitud verdaderamente cristiana del corazón (una locura para un pagano), ¡nuestro amigo se vuelve libre! Ya no depende de lo que fluctúa, ¡está mucho más allá! Y como ha invitado a su Señor a que realice su trabajo divino en él, Jesús puede penetrar en el inmenso espacio de ese corazón abierto. Muy contento de haber sido invitado, lo llenará. | ¡Así, el shalom tomará posesión del corazón de nuestro amigo que se deleitará, de allí en adelante, con la paz verdadera!.

Tomemos el ejemplo de otro buen católico “practicante” que tiene “todo lo que le hace falta”, salvo la paz. Lo agobia una angustia pesada, de la que no logra liberarse. De posición muy holgada, ya jubilado, se dice a sí mismo: “¡Perfecto! Tengo una fortuna en el banco, una bonita casa, un auto último modelo, ¡voy a poder disponer de todos estos bienes alegremente! Trabajé duro para ganarlos, no le robé nada a nadie y sudé la gota gorda durante cuarenta años. Todo eso es bien mío, y haré con ello lo que quiera”.

¿Qué quiere decir con esto? Inconscientemente, nuestro buen católico “practicante” rechaza a Jesús más allá de sus fronteras, como si le dijera:

“Señor, por favor, no metas tus narices en mis asuntos; yo me ocupo de ellos, es asunto mío...”

Y este hombre crea su propio vacío en el corazón, según el esquema arriba citado, pues Jesús oye que le dicen que no tiene nada que hacer allí...

Pero un hermoso camino de paz se abre ante aquel hombre si cambia de mentalidad y ora así:

“Jesús, ¡tengo una buena noticia para ti! ¿Has visto todos mis bienes? ¡Pues bien, puedes disponer de ellos como se te antoje! ¡Hagas lo que hagas, estaré feliz, porque mi alegría consiste en darte gloria en todo! Si quieres aumentar mi fortuna, ¡no te prives de ello! Pero si quieres utilizarla para tus necesidades y tus propios proyectos, toma lo que quieras; desde ahora tenemos cuenta conjunta, ¡coloco mi firma junto a la tuya en todas las transacciones!”

Un río de paz invade el corazón de este hombre, pues Jesús resucitado ha sido cordialmente invitado, y puede por tanto volcar en él toda su plenitud de luz, de alegría y de amor... Este hombre es libre, no teme ningún anuncio de desgracia, ¡se asegura en Dios! Extrae la paz desde su lugar de origen.

Existe otro tipo de posesividad mortal para la paz del corazón. Es la que desarrollamos sutilmente hacia nuestros seres queridos, especialmente nuestros hijos. Resulta tan fácil ignorar el plan de santidad que el Creador tiene para ellos y acorralarlos, proyectando sobre ellos nuestros propios criterios y nuestras propias esperanzas. “¡Es mi hijo, lleva mi apellido, yo soy quien le ha pagado sus estudios...!”

¿Nuestra paz deberá fluctuar al ritmo de sus elecciones, buenas o malas? ¡Ciertamente que no! Consagrar a un hijo a Dios y a la Madre de Dios desde su concepción nos libera, pues esta acción nos quita la carga que nos imponemos a nosotros mismos al ocupar el lugar de Dios a su respecto.

Aún en las horas de dolor, inevitables en la relación padres-hijos, nuestro shalom permanecerá firme e inquebrantable si depositamos la suerte de nuestros hijos en las manos de Dios.

“Señor, he aquí al hijo que me has encomendado. Tú eres su Creador, su Pastor y su Salvador. Tú lo has colocado en nuestra familia, para que nosotros lo ayudemos a crecer según tus caminos y a llegar a ser lo que es desde toda la eternidad, en tu designio de amor para con él. Ayúdame, Señor, a ser amante y responsable, a cumplir mi papel, a darme por completo y a hacer todo lo que esté a mi alcance para que él encuentre su camino de santidad ( “Queridos hijos, me regocijo por todos los que os encontráis en el camino de la santidad y os ruego que ayudéis con vuestros testimonios a todos los que no saben vivir en santidad. Por eso, queridos hijos, que vuestra familia sea el lugar donde nazca la santidad. Ayudad a que todos vivan la santidad, especialmente en vuestras familias. Gracias por haber respondido a mi llamada.” (24 de julio de 1986). Que tu Espíritu Santo me asista en la educación que le imparto. Haz de él lo que te parezca mejor, pues este hijo es tu hijo y te pertenece, por tanto, te lo ofrezco y te lo consagro con total confianza...”

Habiendo sido realizada esta donación o consagración, experimentamos una real libertad, y su hermana gemela, la paz, inunda nuestro corazón.

Podríamos seguir multiplicando sin fin los ejemplos: nuestra relación en el trabajo, con respecto al porvenir, con respecto a nuestra imagen, a nuestra cultura, y aun a nuestros pecados habituales... Sea cual fuere el objeto en cuestión, se comprueba una clara constante:

Cuanto más controlo las cosas por mí mismo, más pierdo la paz. Cuanto más me abandono en Dios, más paz tengo.

Sí, ¡cada día en la misa, Jesús está ante mí en el esplendor de su resurrección, ardiendo en el deseo de ocupar todos los espacios vacíos de mi corazón para llenarlos de su presencia! Su mirada amante sondea mis entrañas y mi corazón y ve esas puertas cerradas cuidadosamente con doble llave, aquellas zonas de mi vida donde nunca ha podido penetrar por no haber sido invitado. Las desea con vehemencia... ¿Permanecerán inaccesibles para él o le entregaré las llaves? ¿Su shalom chocará también hoy contra aquellos muros de mis antros sellados, o reconoceré el tiempo en que he sido visitado y acogeré la gloria del resucitado? (“Queridos hijos, abrid vuestro corazón a mi Hijo, ¡dejadlo entrar!”-Mirjana, 18 de marzo de 1991).



LA TENAZ AMARGURA



Hay una caverna bien negra y sellada en el fondo del corazón humano que no tenemos intención de ceder tan fácilmente ante la proximidad del Resucitado. Esta caverna recela hechos pasados más o menos importantes y, a pesar de estar situada en el rincón de los olvidos, bien en el fondo de nuestro sótano, sus emanaciones tóxicas lo impregnan todo. ¿Qué contiene esa caverna? ¡Nuestras amarguras! Si se tratara de unas buenas botellas de vino fino, guardadas para las grandes ocasiones, podría explicarse aquella puerta doblemente blindada. ¡Pero no para la amargura! ¿Por qué guardarla de este modo?.

¡Está en la naturaleza de la amargura el hecho de ser pegajosa! Como esas manchas indelebles que ningún detergente logra quitar, la amargura se incrusta insolentemente y resiste a todos nuestros esfuerzos.

Quién no ha oído a alguien de su entorno declarar, a veces incluso en su lecho de muerte: “He perdonado a todos. Pero fulanito, después de lo que le hizo a mi hija, ¡no tiene perdón!”

¡Oh, la caverna sellada!... ¿quién la vencerá? Oigo aún al padre Daniel-Ange que declaró en el curso de una homilía: “¿Perdonar? ¡No es difícil!”

Luego, observando por un instante la reacción de la asamblea agregó: “¡Es imposible!”

Si Jesús, para ofrecernos su paz, tuvo que cargar sobre sí el castigo que pesaba sobre nosotros; si El, el autor de la vida, ha muerto en una cruz para vencer nuestro pecado hasta en sus aspectos más repugnantes, es porque esta paz no es humana. Es una gracia que sólo Dios puede dar, un don sobrenatural que ningún hombre puede fabricar o vender.

Entonces, incluso si doy mi salud y mi dinero a Dios, mi porvenir, y todo lo que me es muy querido, pero si le guardo rencor a mi hermano, el shalom de Jesús rebotará sobre mí sin poder penetrarme. A veces, no me doy cuenta de que hago de esta amargura un bien más precioso que mis joyas, me aferró a ella como si fuera un miembro de mi propio cuerpo, me nutro de ella como de un alimento indispensable... Sin embargo, ¡se trata del veneno que me destruye!

Jesús resucitado está también ávido de ese veneno; espera tan sólo un ínfimo clamor de mi parte para liberarme de él.

¡Toma, Señor, esta amargura! ¡Te la entrego! Pero como se me pega demasiado fuerte y profundo, como se ha alojado en una herida que sangra y que todavía me causa mucho dolor, ven tú mismo a quitarla, ¡yo ni siquiera puedo tocarla! Jesús, tú que has bebido el vinagre de la esponja que el soldado te ofrecía en la cruz, ven tú mismo a absorber el vinagre de mi amargura, y derrama tu perdón sobre mí. Jesús, yo no tengo misericordia para esta persona... ¡pon tu misericordia en mí!

El cofundador de los Foyers de Caridad, el padre Georges Finet, decía: “Cuando uno no puede perdonar, puede querer perdonar. ¡Y querer perdonar, ya es perdonar! Y cuando ni siquiera queremos perdonar, podemos desear querer perdonar. Desear querer perdonar, ¡ya es perdonar!”

¡El corazón de Dios es tan grande, tan magnánimo! ¡Está a la espera de la más minúscula partícula de buena voluntad de parte nuestra para precipitar su misericordia en nosotros! Así, nuestra coraza de amargura y su armadura metálica se transforman en un perfume, porque Jesús lo cambia todo con su “gracia transformante”, él que ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido. Ha venido para los enfermos y los pecadores, ¡entonces estoy en su lista! Ha desarmado él mismo los cerrojos de mi sórdida caverna y ha absorbido mi amargura. Puedo entonces mirar de frente a mi maravilloso Salvador, rebosante de luz, que me dice también a mí:

¡Que el shalom esté contigo!



Vicka o el gran don de la paz



Algunos peregrinos no han dudado en interrogar a Vicka:

¿Cómo es que tienes tanta paz, tal alegría? ¿Es por el hecho de ver a la Santísima Virgen?

Vicka: “No es tan importante que vea a la Santísima Virgen, sino que sienta más bien su presencia dentro de mí. Lo que es aún más importante, es poner en práctica lo que ella nos dice en sus mensajes. Dios me ha dado el gran don de la paz, y no tengo palabras para expresar mi agradecimiento. Es una gracia que acompaña la misión de la Santísima Virgen como Reina de la Paz. La paz ha crecido en mí día a día, porque la quería, y continúo queriéndola, y oro todos los días para tenerla.”

¿Cuál es el secreto de tu permanente sonrisa y de tu alegría?

Vicka: “¿Mi sonrisa y mi alegría? No hay nada que desee más que realizar los deseos de la Santísima Virgen. Soy su servidora. Le he entregado mi vida y estoy dispuesta a todo lo que me pida. Esto es una fuente de gozo para mí. ¡Deseo tanto que todos experimenten lo mismo, y que reciban la gracia de transmitir el amor que la Santísima Virgen tiene por cada uno de nosotros! Sé que este es el deseo de la Virgen: que nos transmitamos su presencia unos a otros, y que mostremos que ella está en medio de nosotros.

Cada día sé que voy a encontrarme con peregrinos venidos de todas partes del mundo, que sufren de diversas maneras o que están lejos de Dios. ¡El poder reconfortarlos es una gracia; no puedo estar triste!

Cada mañana, desde que me despierto, oro así: Aquí estoy, Gospa, ¡haz de mí lo que quieras!”

No podemos tener ni paz ni tranquilidad si nos dejamos invadir por los problemas. Desgraciadamente, hoy en día, mucha gente se deja dominar por el estrés y se desarma por cosas insignificantes. Aquellos que no tienen paz deberían tomarse un tiempo para detenerse y pensar en su alma. Deberían también hablar con Dios de manera personal, compartir con él lo que los preocupa y pedirle que los libere de sus cargas.

Cuando uno ha encontrado la verdadera paz, no la pierde fácilmente. A veces, hay gente que viene a verme sin saber nada de Dios. Mi gran alegría consiste entonces en acogerlos, pues puedo transmitirles el amor de Dios que es Padre y está tan cerca de cada uno de nosotros. Entonces, poco a poco, comienzan a buscar su presencia dentro de ellos mismos y a su alrededor.


36 Bendición en el metro



MENSAJE DEL 29 DE NOVIEMBRE DE 1988

“Bendecid (con la bendición especial) aun a aquellos que no creen. Vosotros podéis darles esta bendición del corazón para ayudarlos en su conversión. Bendecid a toda persona que encontréis.

Os doy una gracia especial. Deseo que le déis esta gracia a los demás.”



¡No se puede pretender que todo el mundo venga un día a Medjugorje; es evidente! Pero la Gospa ha concebido medios eficaces para tocar con su corazón maternal a quienes no vendrán nunca, para alcanzarlos allí donde se encuentren.

En primer lugar están sus mensajes, ahora traducidos a todos los idiomas y disponibles por internet a partir del 25 de cada mes; ¡un alimento esperado por millones de personas!

Luego están las misiones de los videntes, especialmente las de aquellos que actualmente reciben todavía su aparición diaria (Marija, Ivan y Vicka) pues la Gospa los visita allí donde se encuentren. De esta forma ella no se limita a Medjugorje. Por medio de los viajes de los videntes, va por doquier; y para ciertos países, se trata de su primera “visitación” del Cielo.

Recuerdo un hermoso episodio ocurrido en Escocia, en una maravillosa pequeña comunidad de Craig Lodge, “Family House of Prayer”. El fundador, Calum MacFarlane, me había invitado a hablar de Medjugorje poco después de una visita que habían recibido de la vidente Marija. Por otro lado, el antiquísimo santuario mariano de Dalmaly no está muy lejos del pueblo. Desde hace generaciones, la gente acude a él de todas partes para rezar, interceder y exponer su corazón ante su Madre del Cielo.

¿Qué hizo Marija Pavlovic? Eligió ese lugar de bendición para rezar el Rosario al final de la tarde, y la Reina de la Paz se le apareció como cada día a aquella hora. Me comentó luego una amiga: “Ves, ese santuario nunca había recibido una aparición de la Virgen, pero, cuando Marija vino, se enriqueció con esta aparición mariana, ¡y ahora la gente acude allí en mayor número!”

Al inicio de las apariciones, la Gospa dijo a los videntes: "Si es necesario, ¡apareceré en cada hogar!” Desde entonces, en los cinco continentes, ¡cuántos hogares, ricos o pobres, han sido beneficiados con su visita maternal!

Finalmente, la Santísima Virgen ha inventado su famosa bendición especial y maternal que, desde 1988, no ha cesado de ser impartida abundantemente, en silencio o en voz alta, permitiendo que su corazón maternal alcance a una multitud de hijos, en todos los rincones del planeta, siempre que nos ofrezcamos a ella como instrumentos dóciles de transmisión (Para comprender mejor la bendición especial y maternal y su origen, consultar los capítulos siguientes en el libro Medjugorje, el Triunfo del Corazón: "Las criaturas de Tetka”, “Una bendición silenciosa”, “Un seguidor de Satán en la montaña” y “Los cafés del Lago de Como").



Poco tiempo después de haber recibido yo misma esta bendición en Medjugorje, la Gospa me dio muchos signos para animarme a difundirla ampliamente. No olvidaré jamás el primero:

Aquella noche, la iglesia de Medjugorje estaba llena de bote en bote y los tres pasillos estaban bloqueados. La multitud era tan compacta que no hubiera podido entrar ni siquiera un niño más. Estaba parada en medio del pasillo central, comprimida, pero feliz de integrar aquella masa humana venida de los cuatro puntos cardinales. De repente, detrás de mí, un ruido discreto se deja oír. Un hombre intenta abrirse camino para llegar hasta adelante. Avanza con gran dificultad, centímetro a centímetro, procurando abrirse paso y se para por un instante cerca de mí. Miro su rostro, y luego toda su persona. ¡Qué pobreza! Todo su ser respira indigencia; este hombre no come lo suficiente, ¡es evidente! ¡Y parece estar tan solo! Su mirada y los rasgos de su cara expresan a la vez dolor y luz; la luz de quien ha sabido sufrir con Jesús y que lleva ya algunos signos de su gloria. ¡El corazón se me conmueve! ¿Cómo ayudarlo? El hombre continúa avanzando, los ojos siempre fijos en el altar que parece imantarlo. Mientras ya está a dos o tres metros delante de mí, me viene la idea de darle la bendición especial y maternal. Es verdad que haría mejor en concentrarme en las oraciones de la misa, pero es más fuerte que yo. Cierro entonces los ojos, y con todo mi ser, le transmito esta bendición, llamando sobre él los tesoros insondables del corazón de María. Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo que el hombre se ha detenido. Permanece inmóvil durante algunos segundos, luego se vuelve, y comienza lentamente a barrer con su mirada la multitud agolpada detrás de él. ¡Visiblemente, está buscando a alguien! Cuando sus ojos se posan sobre mí, me sonríe con una de esas sonrisas que provienen del alma y me dice:

—¡Oh, gracias hermana!

Después, con la misma dulzura, reanuda su marcha hacia adelante y desaparece de mi vista. ¡Aquel día María colocó un serio propósito en mi corazón!

Ya sea que viaje en tren o en avión, me las arreglo para distribuir la bendición especial y maternal al mayor número posible de personas. En los grandes aeropuertos internacionales, por ejemplo, con mi asistente o con cualquiera que me acompañe, nos distribuimos las zonas a cubrir. “¡Tú vas a la derecha, yo a la izquierda!”. Caminamos entonces lentamente para bendecir a la mayor cantidad posible de personas, comenzando por los niños. Al ver nuestro paso tan lento, quizás algunos pueden pensar que somos un poco especiales... Poco importa, ¡esto no va a detenernos!



¿CÓMO TE ATREVES A BENDECIRME?



Algún tiempo después del episodio de la iglesia, mi amiga Karen de Estados Unidos me contó lo que le había sucedido en Roma, mientras esperaba el metro de la línea de “Termini-Vittorio Emanuele”:

“Una noche del año 1991, un poco antes de medianoche, espero el último tren. El andén está repleto, drenando las salidas de los cines, bares, restaurantes, discotecas y otros lugares de este barrio de no muy buena calaña. El tren llegará en diez minutos. Como tengo la costumbre, comienzo a bendecir a toda la gente que espera sobre el andén, uno por uno. Estoy ubicada en la cabeza del andén, cuando una persona en la otra extremidad del andén llama mi atención. Es la miseria personificada, la ruina. Debe ser alcohólica o estar mentalmente perturbada, probablemente ambas cosas. Su rostro arruinado y conturbado expresa el mal. Comienzo a orar por ella, suplicando a Dios que la bendiga de manera muy especial. Pronuncio en mi corazón estas palabras muy precisas: ‘Señor, ve hacia ella a través de la bendición especial de nuestra Madre’. Apenas había formulado interiormente esta plegaria, la mujer se pone a vociferar delante de todo el mundo y profiere, desde la otra punta del andén:

—¿Cómo te atreves a bendecirme?

De un salto se lanza en una carrera loca a lo largo del andén, amenazándome al tiempo que me señala con el dedo:

—¡Para! ¡No me bendigas, no me bendigas!

Tenía el aspecto de una leona desencadenada, pronta para devorar a su presa. Prosigo bendiciéndola con toda calma, pronunciando las mismas palabras. La gente alrededor de mí me pregunta:

—¿Conoce a esta mujer? ¿Por qué quiere atacarla?

—Déjenla tranquila, ¡verán que todo terminará bien!

El andén es largo, pero la mujer se desplaza muy rápidamente a pesar de la gente que intenta detenerla. Tanto en nuestro andén como en el de enfrente, todos los ojos están puestos en ella, esperando ver el desenlace de la situación. Algunos están aterrados. He aquí que se me acerca, escupe, blasfema, aúlla... intenta agarrarme... ¡No sé qué quedaría de mí sin la protección de la Gospa! No menos de diez hombres vienen a socorrerme y tratan con gran dificultad de neutralizarla, pues su fuerza supera la de un ser humano. Yo sé que Dios la quiere tocar con su gracia y termino mi bendición a pesar de todo, pronunciando cada palabra con el corazón. La bendición termina, se calma y todo vuelve a estar en orden. Parecería que una profunda liberación se ha producido. Cuando el tren llega acompañado de ruidos, ella entra en el primer vagón y se sienta como si no hubiera pasado nada. Su rostro ha cambiado, la furia la ha dejado, dejando lugar a la paz. Subo en el mismo vagón y nos miramos como si fuéramos amigas. Bajo luego en mi estación, mientras ella prosigue su ruta... Nunca más he vuelto a verla (es frecuente que aquellos que han tenido alguna relación con Satanás se sientan mal cuando se ora por ellos. Experimentan algo del malestar que el Enemigo -¡su maestro!- siente ante Cristo, ¡ese mismo Cristo que lo ha vencido en la Cruz! Es frecuente también que esa gente reconozca a la persona que ora por ellos, y que este conocimiento le venga de Satanás).

¡Creo que aquella noche la Gospa ha obtenido una gran victoria con su bendición especial y maternal! ¡Necesitaba, a cualquier precio, volver a cobijar en su corazón de Madre a aquella pobre niña perdida!


37 Federico, cuatro años y seis tumores



MILÁN, noviembre de 2004.



MENSAJE DEL 15 DE MARZO DE 1984

“Queridos hijos, también esta tarde os estoy particularmente agradecida por haber venido aquí. Adorad continuamente al Santísimo Sacramento. Yo estoy siempre presente cuando los fieles están en adoración.

En ese momento se obtienen gracias particulares.”



Devastada por la tristeza y la angustia, Sabina ya no sabe a quién recurrir. ¡Un cáncer cerebral va a llevarse a su pequeño Federico! Las agotadoras sesiones de rayos y las quimioterapias sucesivas no han logrado nada, y tres de los seis tumores son inoperables: el bisturí no podría acceder allí sin provocar lesiones irreparables. En el Instituto Oncológico de Milán, el mejor de toda Italia, una gran celebridad sigue el caso de cerca. Humanamente hablando, no queda mucha esperanza. El niño tiene tan sólo cuatro años y su salud se deteriora de día en día a simple vista. Sin embargo, si sufre, no se deja abatir: con qué mirada pura le dice a su madre entre dos ataques de dolor:

“Ya verás, mamá, ¡vamos a salir de esta!”

Sabina tiene entonces que refugiarse en el baño, el único lugar donde puede dar curso libre a sus lágrimas, a su llanto de desesperación.

Sabina no es creyente, o más bien, ya no es creyente, y se mantiene cuidadosamente alejada de la Iglesia. La Gospa diría: “Aún no conoce el amor de Dios". Pero su amiga Laura, que forma parte de un ferviente grupo de oración, se preocupa por el pequeño Federico y lanza una ofensiva de oración. Durante nueve días seguidos, cada miembro del grupo hará una hora de adoración ante el Santísimo por la intención del niño, suplicando a Jesús que lo cure y que apacigüe el corazón de su madre, ya golpeado por la reciente separación de su marido.

Al final de la novena, inexorablemente, la enfermedad sigue su curso: ¿el Señor tendrá para Federico un proyecto distinto al de la curación? Laura (la amiga) no baja los brazos, tiene otro plan: en efecto, el padre Antonello, un sacerdote italiano misionero en Brasil (con el padre Enrico Porcu, el padre Antonello Cadeddu ha fundado en Brasil en 2001 la Comunidad "Alianza de Misericordia”. Sitio: www.misericordia.com.br) , se encuentra en aquellos días en Milán y organiza una “Misa de sanación” en la iglesia de San Antonio.

Laura invita a Sabina a que participe con el pequeño. Sabina refunfuña... ¿Ir a una iglesia?... De todas formas, y muy a pesar suyo, ella acepta. Pero no se engaña: ¡no son ni la fe, ni la esperanza lo que la impulsa, sino más bien la desesperación! ¡Al fin y al cabo, no tiene nada que perder! Si eso no le hace bien a Federico, tampoco le hará mal...

Y he aquí que desde el principio de la misa Sabina experimenta cierta simpatía hacia los dos celebrantes que parecen especialmente alegres, y tan cercanos y humanos. Federico está sentado sobre sus rodillas. El pequeño duerme con un ojo, pero con el otro vigila a los sacerdotes, pues, durante la homilía, se ha dado cuenta de que eran graciosos. Cuando la asamblea se ríe, aún sin comprender porqué, ¡él ríe más fuerte que los demás!

Después de la misa, al igual que en Medjugorje, el padre Antonello expone el Santísimo Sacramento sobre el altar y dirige una plegaria de adoración. Luego toma la custodia y la lleva en procesión por toda la iglesia, atiborrada de gente aquella tarde. Federico sigue al sacerdote con la mirada, preguntándose por qué el padre se pasea por todas partes con ese lindo sol dorado. El padre Antonello se toma su tiempo, bendice cada sector de la asamblea con su gran custodia, suplicando a Jesús que toque el corazón y el cuerpo de cada persona como amaba hacerlo hace dos mil años, en medio de la multitud que se apiñaba a su alrededor. Llegado a la altura de Sabina, ve de pronto al niñito sin pelo, enflaquecido y acurrucado contra su madre. El padre Antonello se acerca, bendice al niño y le coloca directamente la custodia sobre su frente... Sabina no olvidará jamás aquel instante, aún si en ese momento no comprendió absolutamente nada. Federico se desploma, como aniquilado. Allí se queda, tirado en el suelo. ¿Qué ha sucedido? Sabina se agita a su alrededor pero, en realidad, Federico duerme como un bendito. Sabina lo deja dormir mientras la oración en la iglesia prosigue.

Una hora más tarde, mientras el sacerdote termina su procesión y entona el Tantum ergo, el pequeño despierta y le dice a su madre:

—¡Mamá, qué cómico ese sacerdote! ¡Quema cuando te toca! ¡Mamá, siento fuego en mi cabeza!

Sabina no presta atención a esas palabras del niño. Sin embargo, se asombra al ver que Federico sigue repitiendo lo mismo durante la noche y también al día siguiente:

—Mamá, la cabeza me quema, ¡tengo fuego en la cabeza!

Entonces Sabina se asusta. Federico le asegura que no le duele, que es “divertido”. Decide ir nuevamente al Instituto Oncológico, donde se le realizan nuevos exámenes. Cuando el radiólogo examina las placas, se acomoda varias veces sus lentes y, estupefacto, mira fijamente a Sabina. El rostro de Sabina se vuelve pálido. Se espera lo peor...

-Señora, ¿qué ha hecho usted? ¿Quién ha operado a este niño?

-Pero, doctor, ¡nadie lo ha operado!

-Señora, este niño ha sido operado, ¡es evidente!

-Le aseguro, doctor...

-Señora, por favor, ¡observe usted misma!

En efecto, ¡las radiografías muestran que los seis tumores han desaparecido por completo! Pero no se han disuelto como por encanto, sino que en el lugar de cada uno de los seis tumores se encuentra una cicatriz con finos puntos de sutura probando que una mano experta ha procedido a su extirpación. ¡Y tres de esos tumores eran inoperables y se encontraban en un sector del cerebro demasiado blando como para poder ser suturado!

Sabina por fin cae en la cuenta... ¡El médico puede pensar lo que quiera; en cuanto a ella, ya comprendió! En algunos segundos, vuelve a escuchar atentamente en su memoria la banda sonora de las palabras de Federico durante aquellas últimas cuarenta y ocho horas, a partir de la bendición del sacerdote: “Mamá, me quema la cabeza, ¡tengo un fuego en la cabeza!” No sabía que Jesús, su Creador, era también el más fabuloso de los cirujanos...

Hoy, Federico tiene seis años, juega, corre, salta, hace tonterías... ¡está totalmente curado! Desde la pequeña hostia blanca en el medio del “sol”, ¡Jesús lo ha tocado!

¿Y Sabina? ¡Sus lágrimas de desesperación han cedido el lugar a lágrimas de alegría!

He experimentado que Jesús estaba vivo, dijo, que estaba con nosotros y que había curado a mi pequeño. Hoy le agradezco a Dios cada día por Federico que ha recuperado sus fuerzas. ¡Está feliz y da rienda suelta a sus travesuras de niño! Todos los días, levanta sus ojos al Cielo, y con su manita le envía besos a Jesús, ¡como si lo conociera desde siempre! Jesús es su mejor amigo. Agradezco también a Jesús, a Dios Padre y al Espíritu Santo, por su infinita paciencia para conmigo. Han permitido esta dura prueba para que me diera cuenta finalmente de que están a nuestro lado, y de que la Iglesia, ¡somos nosotros!

¡Es tarea nuestra conservar a la humanidad unida en el amor de Dios!


38 Los ángeles de Belén



MENSAJE DE NOVIEMBRE DE 1987

“Invito a cada uno de vosotros a tomar a su ángel custodio como amigo. Pedidle que os ayude.”



¡Los ángeles tienen poco trabajo! Sus amigos, los hombres, no sospechan ni la décima parte de los beneficios que estos soñarían con obtenerles. Suelo rogarles vehementemente ante situaciones espinosas y, en vista de los frutos obtenidos, me propongo cada vez integrarlos más aún en mi vida.

Cierto día, tenía que dar una conferencia sobre Medjugorje en una iglesia donde se esperaban alrededor de unas dos mil personas. Mis sentimientos oscilaban entre la alegría de compartir los mensajes y una cierta inquietud ante ese público que, ya lo sabía, festejaría poco mis salidas humorísticas. Temía enfriarme en el transcurso de los cinco primeros minutos y quedarme luego medio “trabada”. Fue entonces cuando los ángeles “centellaron” en mi mente y tuve la idea, inusitada para mí, de recurrir a la inmensa tropa de los ángeles de Belén. Bajo todos los aspectos, eran los más indicados para mi necesidad de aquel momento: por su cantidad, su alegría y el hecho de ser portadores de buenas noticias. Les pedí por tanto lo siguiente:

“Ya veis el aprieto en que me encuentro. Os ruego que llenéis la iglesia y os ubiquéis cerca de cada persona. ¡Eliminad toda pesadez! Cuando hable, haced que sobreabunde la alegría, que la atmósfera sea realmente liviana, espontánea, para que el mensaje les llegue derecho al corazón.”

Después de algunos ajustes de micrófonos, comienzo a hablar y ¡cuál no será mi sorpresa cuando veo que una repentina alegría ilumina los rostros! ¡Buen estímulo! Pero mi sorpresa aumenta cuando la gente comienza a reír sin que haya dicho nada realmente gracioso. Unos veinte minutos más tarde, la asamblea se ríe a carcajadas, la alegría estalla con tal intensidad que no puedo menos que susurrar una palabra secreta a mi tropa de ángeles: “Queridos ángeles, está bien, habéis sembrado una alegría increíble, ¡muchas gracias! Pero...si mis oyentes continúan riendo así, ¡no voy a poder proseguir! Por favor...sería posible...¿podrían hacer que bajaran un poco el volumen, a fin de que pueda darles el mensaje con calma?”

Aquella velada fue memorable, los ángeles me habían maravillado una vez más. ¡Qué hermoso recurso del Cielo! En caso de pesadez...recurrid a los ángeles de Belén. Creedme, tienen un humor delicioso, ¡no los dejéis de brazos cruzados!



Sylvie, la protestante



A propósito de los ángeles, tuve la ocasión de ponerlos a prueba en un lugar que les es muy querido, Nazaret, donde tuve la gracia de vivir más de tres años con mi comunidad. Al principio, éramos cuatro viviendo en una minúscula casita de tres habitaciones. He pasado allí uno de los mejores periodos de mi vida. Vida oculta donde nuestros amigos invisibles se dejaban percibir aún mejor.

Con nosotras había una hermana de origen protestante, Sylvie. Quizá por haber abrazado el catolicismo muy recientemente, todavía no había interiorizado todas las riquezas de nuestra fe. Por ejemplo, le era imposible encomendarse a los ángeles. Los protestantes no oran a los ángeles y ella ponía en duda los fundamentos de esta práctica.

Como contaba a menudo las aventuras que mi ángel de la guarda me hacía vivir, y hasta qué punto me ayudaba, Sylvie rumiaba sus dudas en su cabeza. Sus cuestionamientos se volvían cada vez más cruciales, hasta el día en que decidió aclarar el tema con un experimento. En secreto, le hizo la siguiente petición a mi ángel de la guarda:

“Si actúas tan poderosamente como sor Emmanuel nos cuenta, dile algo de parte mía. Si veo que le ha llegado tu mensaje, entonces creeré que es posible orarle a los ángeles.” (Se trataba de un reproche, y ella no se atrevía a decírmelo personalmente.)

Formuló aquella petición una mañana, antes de que me fuera al hospital italiano, donde trabajaba media jornada. Nos encontramos nuevamente en casa para el almuerzo. Recuerdo como si fuera ayer: abro la puerta y antes mismo de saludar a las hermanas, digo:

—¡A que no adivinan lo que el Señor me ha dicho esta mañana en el hospital!

—¿Qué te ha dicho?

-Me ha dicho que... ¡Y repito palabra por palabra el mensaje de Sylvie!

Sylvie no reveló su acción secreta sobre el particular en aquel momento, pero después de algún tiempo, caí en la cuenta de que le rezaba a los ángeles con aquel fervor típico de los ex protestantes, ¡feliz de haber ampliado el número de sus amigos en el reino de los Cielos! ¡Finalmente terminó contándome toda la .historia al cabo de un año!

Aquel día, Sylvie había recibido un fuerte impacto. Desde entonces, se convirtió en una de las mejores “empleadoras de ángeles” que yo conozca.

Algún tiempo después, fuimos invitadas a testimoniar en un monasterio de las monjas Clarisas. Las hermanas habían convocado a todos sus bienhechores, amigos y parientes en el gran locutorio. Cuando llegamos a la cita, toda aquella gente vociferaba tanto que Sylvie y yo nos miramos sorprendidas. ¿Cómo podríamos transmitir el mensaje en semejante ambiente? ¡Pésima preparación! ¡Los corazones no se abren en el bullicio! Fue entonces cuando Sylvie me sonrió con picardía y me susurró al oído:

-¡Verás qué sucede!

Me invitó a seguirla a un rinconcito de la sala y allí, de espaldas a la gente, me desveló su plan con desbordante alegría.

-Las paredes son de cemento y hay resonancia. Por más que les chistemos, no servirá para nada. Hay que sorprender al enemigo desde arriba y pedir la ayuda del Cielo.

Ella, a propósito, se demoraba en explicar su “idea genial” para hacerme pensar.

—Ahí va: vamos a convocar a una asamblea comunitaria de ángeles y a pedirles a los ángeles custodios de todos los presentes en esta sala que les hablen a sus protegidos y los hagan callar. ¿De acuerdo?

-¡Excelente! le contesté encantada.

Y de inmediato nos sumergimos en una intensa aunque breve plegaria, con los ojos cerrados, suplicándole secretamente a los ángeles custodios presentes que impusieran silencio.

El efecto no se hizo esperar. En algunos segundos, sin razón aparente alguna, la agitación fue disminuyendo y pronto un silencio profundo inundó el lugar. Podría haberse percibido el vuelo de una mosca. Ya nadie tenía algo que decir, los pequeños grupitos se dispersaron naturalmente y cada uno se puso humildemente en posición de escucha. Sylvie y yo, fascinadas por la rapidez con la que fuimos escuchadas, estábamos también boquiabiertas.

—¡Gracias, ángeles custodios! ¡Ahora podemos hablar de Dios!

Una vez más, aquel día, la sangre protestante que corre por las venas de Sylvie recibió una buena dosis de fe católica.

¡Oh, lo olvidaba! Sylvie ( Sylvie es ahora sor Esther desde que pronunció sus votos en la Comunidad de las Bienaventuranzas, en 1980) es una artista singularmente dotada. Su arte floreció durante su estancia en Nazaret donde pudo iniciarse en la pintura de los iconos. Hoy en día, al observar sus cuadros, frescos o tapices, verán que hay ángeles, ángeles y más ángeles... Es evidente: todos esos ángeles conocen su dirección de memoria, ¡son invitados con tanta frecuencia!


39 Rosas en estado calamitoso



Mensaje del jueves 1 de diciembre de 1983 a Jelena

“Os agradezco a todos vosotros que hayáis venido en tan gran número durante este año, a pesar de la nieve, el hielo y el mal tiempo, para orar a Jesús. Continuad, perseverad en el sufrimiento. Vosotros sabéis bien que cuando un amigo os pide algo vosotros se lo dais. Lo mismo sucede con Jesús: cuando vosotros oráis incesantemente y venís a pesar de vuestro cansancio, él os dará todo lo que le pidáis. ¡Por ello, orad!”



Parábola



Hoy es sábado, y esta noche Eliane celebrará en familia el cumpleaños de su madre. Sus hermanos y hermanas deben llegar de diversos lugares de Francia; quieren darle una hermosa sorpresa a su madre y mimarla de mil maneras. Por su parte, Eliane está a cargo de las flores, y eso le va de maravilla: en efecto, sabe que su madre tiene predilección por las rosas de color amarillo fuego, un amarillo muy particular, difícil de encontrar, pero ella conoce a un florista que vende esas espléndidas rosas. Son muy caras, pero para su madre, ¡Eliane no va a escatimar!

Su corazón se regocija pensando en la alegría que su madre experimentará. Aquella velada será como un bálsamo para su corazón, después de tantos años de sacrificio por sus hijos sin nunca proferir queja alguna.

Eliane toma las llaves del coche y desaparece para ir de compras. Su madre no sospecha nada. ¡Mala suerte, el motor no enciende! ¡Algún problema con el carburador, probablemente...! Eliane tendrá que tomar un autobús, lo que le hará tardar el doble de tiempo para su trayecto. Llega finalmente al centro de París, a una galería de lujo donde su famoso florista expone sus tesoros. Pero un cartel indica: “Hoy cerrado por balance anual”. Se le oprime el corazón; su plan se va a pique: ¿dónde encontrará esa calidad de rosas en otra parte?, ¿dónde buscarlas? No hay tiempo que perder.

Eliane se dirige por la calle de Rivoli (calle en donde hay tiendas elegantes y de gran lujo) hacia otro florista bien provisto. ¡Demasiado tarde! Un hotel acaba de comprarle todas sus rosas. Aunque decepcionada, ella rehúsa desanimarse. Todavía le queda aún una chispita de esperanza: sabe que hay otro florista bastante cerca de la parada del autobús que la llevará rápidamente de regreso a casa. Efectivamente, allí hay rosas frescas, ¡finalmente!, pero no de la tonalidad que buscaba. Eliane decide comprarlas de color blanco marfil. Como su madre cumple ochenta y un años, elige dieciocho rosas, igual cantidad que las velitas previstas para la tarta... Con sus hermanos ha decidido invertir las dos cifras de su edad y que esa velada de aniversario sea una retrospectiva a sus dieciocho años y a su juventud...!

Y allí van sus rosas envueltas en un magnífico papel azul estrellado, y la sensación de frustración interior de Eliane se atenúa un poco. De la tienda a la parada de autobús, un violento chaparrón se desata sobre París. ¡Una lluvia tan torrencial como inesperada que la transforma en una pobre piltrafita empapada! En cuanto al ramo da pena verlo; el papel mojado se ha pegado contra las rosas.

A pesar de todo Eliane trata de no desanimarse. Finalmente llega el autobús, pero a causa de la lluvia, su clientela se ha triplicado y todos los pasajeros se encuentran comprimidos como sardinas en lata. Para colmo de males, una señora que está junto a Eliane, bastante voluminosa por cierto, pierde el equilibrio en una curva y es propulsada con todo su peso contra el ramo. ¡Catástrofe total! La mitad de las rosas cuelga lastimosamente, cabeza abajo... ¿Qué va a hacer Eliane? La hora de la cena se aproxima, sus hermanos y hermanas seguramente ya estarán allí, y ella tiene que llegar a casa lo más rápidamente posible. ¿Con semejante desastre en las manos? La tristeza le oprime el corazón: ¡soñaba tanto con darle esa gran alegría a su madre!, ¿y tendrá que presentarle las siete u ocho rosas blancas —y no amarillas— que han sobrevivido a la hecatombe? Eliane baja del autobús, con la muerte en el alma. El edificio donde vive su madre se encuentra a unos doscientos metros y ella apresura el paso. A lo largo de la vereda, una alcantarilla se ha tapado y un enorme charco de agua negruzca se ha acumulado junto a la acera. Para colmo de males, una ambulancia pasa a toda velocidad, haciendo sonar la sirena, salpicándola de arriba abajo. ¡Era lo único que le faltaba! Eliane tiene ganas de gritar. En cuánto al ramo, ¡ha entrado en “estado de coma”! El blanco “ala de paloma” ha mutado en gris sucio, salpicado de aceite de automóvil, barro, y otros elementos caninos que es preferible no nombrar. Su corazón gime. “¿No habrá siquiera una sola rosa para mamá esta noche?”, se pregunta. Luego en su cuarto, en el secreto de su habitación, sí encuentra una rosa en medio del ramo que ha sobrevivido bien que mal a todos los obstáculos, embates y percances del trayecto. ¡Y ella que se había hecho tanta ilusión pensando en la alegre sorpresa de su mamá ante la llegada de aquellas espléndidas rosas! ¿El nivel de la fiesta estará de marea baja para el corazón de Eliane durante la velada?



Kavana



El hebreo posee una palabra magnífica: kavana. Podemos traducir esta palabra por “intención del corazón” o “dirección del corazón”. Quien tiene la kavana en la oración, reza verdaderamente. Quien realiza una buena obra con la kavana, ama de verdad. Dios mira al corazón, y no los logros exteriores. El “sondea el corazón y examina las entrañas” (Jer 17, 10), conoce el deseo profundo que nos mueve, y sólo esto le interesa.

En la parábola de las rosas, Eliane está movida por un gran deseo de complacer a su madre, y hace todo lo que está a su alcance para lograrlo porque la ama. Tiene la kavana: ha dirigido el timón de su corazón en dirección al amor y ha conservado valerosamente el rumbo a pesar de los múltiples obstáculos.

El mundo se fija en los resultados, en la eficacia exterior, en el éxito y la rentabilidad. ¡Con un ramo tan desastroso, Eliane podría muy bien haber sido reprobada en su examen! Sin embargo, a los ojos de Dios, las rosas de Eliane superan en belleza aquellas que soñaba con regalarle a su madre. Mejor aún: su belleza permanecerá para siempre, porque el amor nunca se desvanece. El amor produce un fruto que perdura en la eternidad.

Ocurre lo mismo con la oración. Orar con el corazón, es hacer como Eliane. Ella comenzó queriendo amar y tomó una decisión: ofrecer un regalo. Luego invirtió su tiempo, su dinero, su inteligencia, su corazón y todas sus fuerzas humanas para llevarlo a cabo. Frente a las adversidades, perseveró sin dejarse desalentar. En varias ocasiones, hubiera podido bajar los brazos, pero su kavana demostró ser más fuerte, su pequeño timón no cambió de dirección. Porque amar, es querer amar, es seguir amando cuando todo se desmorona y se hace trizas. Orar, es querer orar, es seguir orando de todas formas, aún cuando la violencia de los vientos adversos, interiores y exteriores, parecieran reducir nuestros esfuerzos a la nada.

En su infancia, la pequeña Virgen María escuchaba a los rabinos cuando comentaban la Torah y citaban a los Padres de la fe. ¿Cómo no imaginarla, bebiendo ávidamente la más ínfima palabra que podría enseñarle a conocer a Dios, su forma de actuar, y las expectativas de su corazón hacia el pueblo de Israel? ¡Es conmovedor ver cómo ciertos mensajes de María en Medjugorje no hacen más que repetir las enseñanzas seculares del Talmud o de otros libros tradicionales como la Mishna!

Los primeros Hassidim (considerados como los judíos “carismáticos” del siglo XVII) tenían la costumbre de esperar una hora antes de orar, y de esperar nuevamente una hora después de la oración, para alcanzar el estado interior de kavana, y también para emerger de él sin sacudidas. ¡Tenemos allí una hermosa imagen de las tres horas de oración en Medjugorje! En efecto, el famoso programa vespertino establecido por la Virgen, y cuidadosamente conservado por los franciscanos, comprende una primera hora con dos coronas del rosario seguidas de las Letanías de la Virgen y de un himno al Espíritu Santo; luego viene la hora de la misa, y finalmente una hora suplementaria para prolongar la acción de gracias. No podemos interrumpir la kavana de manera demasiado brusca, justo después de haber llegado a la cima de las cimas: la unión íntima del alma con su Dios en la Eucaristía.

Maimónides decía que “ya que orar sin la kavana es no haber orado nada, quien ha orado sin la kavana debe volver a orar, con la kavana. Si alguien está preocupado o agobiado por los problemas, o si acaba de volver de viaje, debe postergar su oración hasta que pueda estar en estado de tener la kavana... La verdadera kavana implica que estemos liberados de todo pensamiento ajeno y que tengamos plena conciencia de estar ante la Presencia Divina” (Yad Tefillah 4:15,6). El Shuían Arukh (pronunciar “shulran arur”), por su parte, declara que “una sola súplica con la kavana vale más que un gran número de ellas sin la kavana” (OH 1:4).

“Que su oración surja del corazón” nos dice la Santísima Virgen. Es difícil para el hombre moderno recoger su corazón y unificarlo, sin que este se encuentre invadido por múltiples intereses. ¡Tenemos corazones de pop-corn, que saltan en todas las direcciones! (en este tramo de su diario, sor Faustina Kowalska ilustra bien la kavana, aun en el seno de la aridez de los sentidos: “Jueves. Hoy, a pesar de estar muy cansada, decidí hacer la Hora Santa. No pude rezar, tampoco pude estar arrodillada, pero me quedé en oración una hora entera uniéndome en espíritu a aquellas almas que adoran a Dios de manera ya perfecta. Al final de la hora, de repente vi a Jesús que me miró profundamente y con una dulzura indecible me dijo: tu plegaria me es inmensamente agradable. Después de estas palabras entró en mi alma una fuerza misteriosa y un gozo espiritual. La presencia de Dios impregnó mi alma. Oh, lo que vive el alma cuando se encuentra a solas con el Señor, ninguna pluma ha logrado expresar, ni jamás lo expresará...”).

A Dios gracias, la kavana no implica la ausencia de distracciones —¡aun los grandes santos las tenían—!, sino una cierta libertad al respecto, y la voluntad sincera de orar, cueste lo que cueste (a un peregrino que le preguntaba cómo orar con el corazón, el vidente Iván le respondió: “Hay que comenzar bien a orar. Cuando usted llama a alguien por teléfono, usted tiene que descolgar el teléfono, esperar el tono, marcar el número, etc. Si no lo hace, no pasa nada. Para entrar en conversación con Dios, es lo mismo. Hay que efectuar los gestos necesarios para poner el corazón en estado de llamada y de escucha; después, aguardar la presencia”).


40 ¿Sin tiempo para rezar?



MENSAJE DEL 3 DE AGOSTO DE 2007 A MIRJANA

“Queridos hijos, hoy veo vuestros corazones y al mirarlos mi corazón se oprime de dolor. Hijos míos, os pido amor incondicional y puro hacia Dios. Sabréis que vais por el camino correcto cuando, estando con el cuerpo en la tierra, estad siempre con el alma en Dios. A través de este amor incondicional y puro veréis a mi Hijo en cada hombre, y os sentiréis unidos a Dios. Yo, como Madre, seré feliz porque tendré vuestros corazones santos y unidos. Queridos hijos, obtendré vuestra salvación. Gracias.”







En 2006 el padre Jozo Zovko recibió a un grupo de peregrinos de Estados Unidos en su monasterio de Siroki Brijeg y les dijo:

“Vuestras familias son como un desierto. Les falta agua. Tenéis derechos humanos, tenéis trabajo, muchos de vosotros tenéis dinero en abundancia, pero no gozáis de la bendición de Dios. ¿Por qué hay tanto dolor en vuestras familias? ¿Por qué no reina la alegría? ¿Cuándo empezó ese desierto? Cuando dijisteis que no teníais tiempo para rezar.” Y prosiguió: “¡Desde entonces la luz en el seno de vuestras familias se apagó!”



¿Sin tiempo para rezar?



Con frecuencia la gente me dice: “Sabemos, hermana, que la oración es importante, pero se nos hace muy difícil encontrar el momento para orar juntos. ¡Vivimos sometidos a tantas presiones!”

A lo que el querido padre Slavko respondería: “Más bien es una cuestión de amor! Cuando se ama, se encuentran los medios para expresar ese amor. ¡Cuando no se ama, se buscan excusas!”

Siempre recuerdo al padre Michel, cura de una gran parroquia en París. Durante una peregrinación en Medjugorje, tuvo la desgracia de preguntarme si la Santísima Virgen había dado mensajes especialmente destinados a los sacerdotes. Le mencioné varios de ellos y agregué: “La Virgen también pide a los sacerdotes que vivan todos sus mensajes, particularmente el que se refiere al rezo diario del Rosario. ‘Que todos los sacerdotes recen las tres partes del Rosario todos los días’, dijo ella.”

Al oír esto, el padre Michel exclamó:

—¡Cómo puede usted pedir semejante cosa, hermana! ¡¡Esto se me hace imposible!! ¡Si pudiera ver mi agenda!

—No soy yo quien lo pide, padre. ¡Es la Madre de Dios!

—¡Imposible!, no puedo.

A lo que le respondí:

—Bien padre, tal vez esté yo equivocada; quizás ella realmente haya dicho: “¡Que todos los sacerdotes recen las tres partes del Rosario todos los días, salvo el padre Michel que está siempre tan ocupado!”

Esbozó entonces una ligera sonrisa; y en mi afán de ayudarlo, continué:

—¡Padre, tengo una idea! ¿Por qué no prueba por dos o tres semanas? Después de todo es la Madre de Dios, y madre suya también, quien lo pide. No querrá ignorarla, ¿no es cierto? ¡Antes de descartar por completo su pedido, inténtelo! Y si esto le complica demasiado la existencia, siempre tiene la opción de volver a plantearse el asunto.

El padre Michel accedió a hacer el intento.

Dos años más tarde lo veo nuevamente en Medjugorje con un grupo de peregrinos y lo abordo tímidamente:

—¡Hola padre! Y... ¿cómo le ha ido con el rosario?

Radiante de alegría, levanta su pulgar y dice: “¡Funcionó!”

-¡Fantástico! ¡Por favor cuénteme más!

-Mire hermana, cumplí con el trato que habíamos hecho. En cuanto regresé a Paris, reorganicé mis horarios para hacerle un lugar al rosario. Aquella noche experimenté una inusual sensación de calma. Al día siguiente, no sólo estaba más tranquilo sino que me sobró tiempo para leer antes de ir a dormir. Al tercer día, percibí la misma sensación de paz y además tuve aún más tiempo para hacer otras cosas. A medida que transcurrían los días me fui dando cuenta de que realmente la Santísima Virgen caminaba delante de mí, abriéndome las puertas, preparando mi ministerio. Ya no estaba solo, sino que en cambio tenía una socia maravillosa a mi lado que trabajaba a la par conmigo y me guiaba. Ahora experimento todavía más paz y soy mucho más paciente con mis parroquianos. En síntesis, ahora soy un sacerdote mucho más feliz.

El padre Michel no es una excepción a la regla. ¡Llegar a la conclusión de que uno no tiene tiempo para orar es simplemente un gran error aritmético! ¿Por qué? Porque cuando la Santísima Virgen nos ve reunidos en oración, recibiendo gracias, su corazón maternal rebosa de alegría, y ella toma la determinación de caminar delante de nosotros, abriéndonos las puertas. Guía nuestros pensamientos y elecciones y nos ayuda a evitar muchas equivocaciones. O sea, ¡su intervención nos ahorra mucho tiempo, más del que nos lleva rezar!

Ahora bien, si tú todavía tienes el valor de decirme que no tienes tiempo para rezar en familia, que no te sorprenda mi respuesta: “Si no tienes tiempo para rezar, ¡reza, y encontrarás tiempo para hacerlo!


41 Tres grados de profundidad



MENSAJE DEL 25 DE OCTUBRE DE 1987

“Por la oración, queridos hijos, alcanzaréis el amor perfecto.”



En la Colina de las Apariciones, he elegido mi pequeño rincón personal, bien al resguardo de las miradas, no lejos de la gran cruz de madera erigida en la ladera de la colina, frente al bajorrelieve de la Natividad. Esta cruz representa aquella que la vidente Marija vio el 26 de junio de 1981, tercer día de las apariciones. En efecto, cuando descendía hacia la casa paterna después de la aparición de las 18:40, la Virgen se le apareció nuevamente, a ella sola. Según la descripción de Marija, la Gospa estaba de pie ante una cruz de madera y lloraba. Sus lágrimas le corrían por las mejillas, se deslizaban sobre su vestido y desaparecían en la tierra. “¡La paz del mundo corre peligro!.dijo.

Mi pequeño refugio se encuentra a pocos metros de esta cruz pues, como lo ha explicado Marija, el verdadero sitio de esta aparición está fuera del camino actual (Marija no había bajado como los demás, sino que había tomado un atajo para llegar a su casa, que se encuentra muy cerca de allí.). Cuando necesito tener un buen diálogo con mi Madre del Cielo, voy allí, en medio de las piedras y las espinas, porque es un lugar que ella ha visitado y bañado con sus lágrimas.

Un día me entero de que debo dar una conferencia sobre la oración en un encuentro mariano de fin de semana en Estados Unidos. ¡Pero la Gospa ha hablado tanto sobre la oración! ¿Cómo seleccionar, entre todos estos mensajes, la mejor “joya” que les pueda ofrecer? ¿Cómo adivinar la necesidad interior de esa gente que nunca he visto? Parto sobre la colina para interrogar a mi Madre del Cielo... Entonces desde mi pequeño escondite, bien acomodada entre dos piedras y disfrutando del fuerte aroma a tomillo silvestre, le abro mi corazón y le expongo mi petición: “Lo que tú me inspires, será lo que diré. ¡La pelota está ahora en tu cancha!”

Ninguna locución interior, visión, o aparición (¡jamás las he tenido; me las reservo para el Cielo!), pero la respuesta de la Virgen fue una especie de irrupción en mi alma que no sabría definir... comprendí entonces un poquito su famoso “¡Orad, orad, orad!”

Se trataba de tres niveles de profundidad en la oración. Tenía que invitar a mis oyentes a llegar en su interior hasta el nivel más profundo; o sea, a explorar todo su potencial de oración, a vivirlo y finalmente a alcanzar el más alto grado de santidad que les está reservado.

El corazón de la Virgen vive el drama de su maternidad. Como conoce el grado de santidad y el esplendor de nuestra belleza tal como el Padre nos los ha preparado, se sobrecoge ante nuestras mezquinas elecciones, tomadas a menudo por ignorancia, y que nos limitan al club de los principiantes.

Su "¡orad, orad, orad!” hace eco con el “Todo está cumplido” de Jesús en la cruz, pues, al igual que Jesús, ella ama la plenitud. No se detiene a mitad de camino, no se contenta con el primer nivel de oración, ni con el segundo; le hacen falta los tres, necesita alcanzar la dosis máxima. Como madre, desea utilizar con nosotros la misma medida que usa para sí; quiere llevamos allí donde ni nos imaginaríamos poder llegar. ¡Si lo sospecháramos, nos volveríamos locos de alegría! ¿Por qué insiste tan a menudo en su invitación a la oración? ¿Por qué no duda en repetir su “Orad, orad, orad.” a veces por dos meses consecutivos, aunque algunos la juzguen reiterativa? ¡Porque no es mezquina! “En la oración, queridos hijos, alcanzaréis el amor perfecto”. Esto es lo que desea para nosotros, y no escatima en nada, porque de esto depende nuestra felicidad (un parisino me dijo un día: “Dudo de las apariciones de Medjugorje, ¡los mensajes son tan repetitivos!” Como respuesta, le pregunté: “Cuando usted era pequeño, ¿cuántas veces su madre le repitió: ‘¡No te pongas el dedo en la nariz!’?”“En verdad... ¡muchas veces!”“¿Y cuándo dejó de decírselo?” “¡Cuando dejé de hacerlo!" “Es así...¡cuando comencemos a orar, no tendrá más necesidad de repetírnoslo!”).

En el primer grado de oración, hemos abandonado el ateísmo o la torpeza espiritual. Creemos en un Dios que es bueno, poderoso, y estamos felices de tener a un Dios así. Oramos de buena gana cuando surge un problema, una dificultad, un sufrimiento, o cuando tenemos el vivo deseo de obtener algo. Nuestra oración se vuelve vehemente:

“¡Señor, cúrame!”

“¡Señor, impide que este enemigo me haga daño!”

“¡Señor, hazme salir de esta situación de miseria, dame un empleo!” “¡Señor, por favor, hazme encontrar a mi alma gemela!”

¡Con qué entusiasmo oramos entonces, con qué ardor! Y está bien, porque Dios es nuestro Padre, y le gusta que le confiemos nuestras necesidades. Si nuestra plegaria es escuchada, estamos satisfechos, y es posible que dejemos a Dios un poco de lado, hasta la próxima necesidad. Si no obtenemos lo que deseamos, entonces nos desalentamos, nos formulamos miles de preguntas y, a veces, abandonamos a ese Dios “que no escucha” (¡por supuesto, estoy caricaturizando!).

En este primer nivel de oración, mi relación con Dios es unilateral. Mi oración es un monólogo: le voy a explicar detalladamente a Dios lo que espero de él, mostrándole bien por qué mi deseo está justificado, y todo lo bueno que resultará de ello. De alguna manera, ¡le pido a Dios que atienda mis propios planes! Aún cuando mi proyecto fuera el mejor del mundo (curación, éxito en los exámenes, cese de un conflicto, etc.), ¡no deja por ello de ser mi propio plan! Soy yo quien lo ha elaborado según lo que creo que es necesario, con toda sinceridad.

Muchos cristianos permanecen durante toda su vida en este nivel: se conforman con una oración limitada, una oración monólogo. Se pierden la inmensa alegría que procura un verdadero intercambio de corazón a corazón. ¡Qué pena!

¿Cómo pasar al segundo grado?

El segundo grado de oración nos introduce en una verdadera relación con Dios y, para llegar allí, ¡basta con desearlo! Dios se ofrece a nosotros, pero de nosotros depende que él pueda darse, comunicarse. Aquí, nuestra libertad juega un papel primordial ( “Queridos hijos, Dios le ha dado a cada uno la libertad. Me pongo de rodillas ante la libertad que Dios os ha dado!"). En efecto, Dios opera en nosotros en la medida en que le permitimos que lo haga.

Después de haberle suplicado a Dios que realizara nuestros deseos (primer nivel), un día llegamos a formular lo siguiente: “Y Dios, ¿qué piensa de este asunto? Después de todo, está vivo, tiene un corazón, quizá tenga su opinión sobre la situación. ¡Quizá tenga su propio punto de vista! ¿Y si fuera diferente al mío?”

En este preciso momento nuestra oración y nuestra vida entera pueden recibir una buena sacudida. Una de dos: ¿voy a abrir mi corazón para escuchar el deseo de Dios sobre la situación (y a tenerlo en cuenta)?, ¿o me voy a cerrar a ese deseo, por miedo a ser contrariado?

Para pasar al segundo nivel, tomo la firme determinación de colocar mi corazón en posición de escucha y de hacer todo lo posible por captar los latidos del corazón de Dios (Jesús decía a sor Faustina: "¡Oh! ¡Si las almas quisieran escuchar mi voz cuando hablo en lo profundo de su corazón, llegarían pronto a las cimas de la santidad!” -Diario 584). En el silencio del corazón, voy a estar atenta a los susurros de Jesús. Dios es Palabra, espera este acto de buena voluntad de parte nuestra para poder finalmente comunicarse con nosotros, y lo hace gota a gota, con infinita delicadeza, según la dosis que, podemos tolerar.

Entonces el alma descubre horizontes insospechados y puede lanzarse por el camino de la santidad. ¿El código secreto para esta etapa? Jesús mismo nos lo sopla en el Evangelio: “Señor, ¡que se haga TU voluntad y no la mía!”, (el código es secreto, no porque deba ser ignorado, sino porque funciona cuando lo pronuncio en el secreto de mi corazón). Este código secreto me da libre acceso a todas las riquezas de Dios. Maravillada, voy de sorpresa en sorpresa, pues logro tocar a Dios y gustar su bondad. Descubro que sus caminos son mucho mejores que los míos y lo acertada que estuve al ponerme en sus manos. Me doy cuenta de que antes, aferrada como estaba a mis pobres juicios y a mis propios planes, me privaba sin saberlo de una gran libertad interior y me confinaba a mí misma en un pozo.

Además, experimento una paz completamente nueva, pues he colocado mi suerte en las manos de otro, y este otro es mi mejor amigo, es el Amor mismo; ¡con él estoy segura! Antes, como un huérfano que sólo podía contar consigo mismo para arreglárselas, tenía que dirigir en soledad el timón de mi barquita en medio de las tormentas de este mundo. Ahora tengo a mi Padre, le he dejado el timón y mi corazón descansa en paz. ¡Qué alivio! ¡Me asombra su manera de tratar con los vientos y las olas, con todos los elementos del mundo; jamás hubiera sido capaz de encontrar esa solución por mí misma! ¡Solución divina!

Trepo a sus rodillas y conversamos como los mejores amigos del mundo. En esta intimidad de amor él me forma y me instruye, me nutre con su sabiduría, me corrige y me poda, en una palabra, me moldea según mi verdadera identidad: “Eres mi hijo bienamado en quien pongo toda mi complacencia”.

Este código secreto siempre da fruto, y este fruto es ya la santidad. Jesús le dijo un día a Santa Faustina: “Niña mía, haz el propósito de no contar nunca con los hombres. Harás grandes cosas si te abandonas totalmente a mi voluntad y dices: ‘Hágase en mí, oh Dios, no según lo que yo quiera sino según tu voluntad’. Has de saber que estas palabras pronunciadas desde lo profundo del corazón, en un solo instante elevan al alma a la cumbre de la santidad. Me complazco especialmente en esa alma; esa alma me rinde una gran gloria, y llena el Cielo con la fragancia de sus virtudes.

Has de saber que la fuerza que tienes dentro de ti para soportar los sufrimientos la debes a la frecuente santa comunión] ven, pues, a menudo a esta fuente de misericordia y con el recipiente de la confianza recoge todo lo que necesites. ” (Diario 1487).

¡Qué buena noticia! ¿La cumbre de la santidad? ¿Quién no desearía pasar a este segundo grado de oración, con tales promesas?

Pero para esto hay que franquear un obstáculo, y no de los menores: ¡el miedo! Miedo a soltar el timón y miedo a lo desconocido. Miedo al “qué dirán”. Miedo fabricado por la imaginación: “Y si Dios me pidiera... ¡qué horror! ¡No podría nunca hacerlo!” El mayor de los miedos es el miedo al sufrimiento.

Un día en Sarajevo, Mirjana esperaba la aparición de la Santísima Virgen, como cada día, hacia las 18:40. Sin embargo, a la hora precisa, no fue María quien se le apareció, sino un apuesto joven elegantemente vestido, muy seductor.

-Mirjana —le dijo él—, ¡no deberías seguir a la Gospa porque te ocurrirán desgracias y sufrirás mucho! Deberías en cambio seguirme a mí...

Al oír esto, Mirjana retrocedió.

-¡No! —respondió ella.

Entonces el joven huyó con un alarido. ¡Era Satanás!, que se había disfrazado para seducirla mejor. Pero Mirjana había notado que las pupilas de sus ojos eran rojas (la Gospa apareció justo después, y tranquilizó a Mirjana, que estaba aterrada: “Perdóname, Mirjana, por haber permitido esto; pero debes saber que Satanás existe. Un día, se presentó ante el trono de Dios y pidió permiso para probar a la Iglesia durante un periodo. Dios le ha permitido probarla durante un siglo. Este siglo está bajo el poder del demonio. Pero cuando se hayan cumplido los secretos que les he transmitido, su poder será destruido. Ya ahora, comienza a perder su poder y se ha vuelto agresivo: destruye los matrimonios, causa divisiones entre los sacerdotes, suscita obsesiones, asesinatos. Debéis protegeros mediante el ayuno y la oración; sobre todo por medio de la oración comunitaria. Llevad sobre vosotros objetos bendecidos. Colocad objetos benditos en vuestras casas, volved a utilizar el agua bendita”).



Para hacer que Mirjana caiga en la trampa, ¿cuál de los venenos de su colección eligió Satanás? Un veneno muy sutil, que funciona a las mil maravillas, pues actúa sobre las heridas de nuestro corazón: “Si caminas con Dios, te mandará sufrimientos y pruebas, ¡te sobrevendrá desgracia tras desgracia! Pero si vienes conmigo, te haré dichosa en el amor...”.

¡Vaya cuento! ¡Dichosa en el amor con Satanás que no posee ni un miligramo de amor en sí! ¡Es un mentiroso y el padre de la mentira! Pero esta mentira, ¡cuántos cristianos se la tragan enterita, y sin mucha reflexión! Satanás les inyecta su propio miedo.

Satanás tiene miedo de Dios y quiere contagiarnos su virus. ¡Nos impone una imagen de un Dios que envía desgracias! La verdad es que ocurre exactamente lo contrario: Dios es la fuente de mi verdadera felicidad, aquella que es indefectible; mientras que cuando escucho a Satanás, me arrastra a su desgracia. Si le tengo miedo a Dios o a su voluntad, es porque aún llevo en mí las secuelas de esta mentira. El Mentiroso me inspira desconfianza hacia El. Tomar conciencia de esta mentira me ayudará a renunciar a ella y a arrojarla en el horno ardiente del corazón de Cristo. Mi miedo desaparece apenas la mentira es desechada. Y así paso del miedo al “temor”, esta maravillosa virtud del “temor de Dios” que procede del amor (el beato Charles de Foucauld supo expresar maravillosamente esta actitud del corazón en su famosa plegaria: “Padre, me pongo en tus manos. Haz de mí lo que quieras. Sea lo que sea, te doy las gracias. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo; con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus criaturas. No deseo nada más, Dios mío. Te entrego mi alma, te la doy con todo el amor del que soy capaz, porque te amo, y necesito darme, ponerme enteramente en tus manos, con una infinita confianza, porque tú eres mi Padre”) y por la cual el Espíritu Santo me hace temer no amar lo suficiente. ¡Es el temor de herir al Amor!



El signo tangible del segundo nivel de la oración es la paz. Somos introducidos en una paz que nadie nos puede quitar, que es un don de Dios. Nuestra felicidad no depende más de este mundo, sino de Dios, y Él se compromete a comunicarnos su paz. Llevamos entonces un fruto inmenso, pues esta paz brota de nuestro corazón como “un río que fluye hacia el mundo entero” ("Queridos hijos, hoy os invito a que os decidáis por Dios porque el alejamiento de Dios da como fruto la falta de paz en vuestros corazones. ¡Sólo Dios es la Paz! Por eso, acercaos a Dios por medio de la oración personal y entonces viviréis la paz en vuestros corazones. Y así la paz podrá fluir como un río desde vuestros corazones hacia todo el mundo. No habléis de paz, practicadla...”).

¿Podemos ir más lejos aún?; ¿existe otro nivel de oración?



El tercer nivel de oración puede desearse, pero no está en nuestras manos. Es pura iniciativa de Dios.

Después de haber buscado ardientemente la voluntad de Dios y de habernos adherido a ella con todo nuestro corazón, (San Maximiliano María Kolbe tenía una hermosa fórmula para describir esto: v=V (unión de las voluntades), llega un momento en que estamos maduros para la gracia de las gracias: la identificación con Cristo (“Oh mi Cristo amado, crucificado por amor, quisiera ser una esposa para tu Corazón, quisiera cubrirte de gloria, ¡quisiera amarte...hasta morir! Pero siento mi impotencia y te pido me revistas de ti mismo, que identifiques mi alma con todos los movimientos de la tuya, me sumerjas, me invadas, me sustituyas a mí, para que mi vida no sea más que una irradiación de la tuya. Ven a mí, como Adorador, como Reparador y como Salvador."

"Oh Verbo eterno, Palabra de mi Dios, quiero pasar mi vida escuchándote, quiero hacerme toda enseñable, para aprenderlo todo de ti. Después, a través de todas las noches, de todos los vacíos, de todas las impotencias, quiero afianzarme siempre en ti y permanecer bajo tu gran luz. Oh mi amado Astro, fascíname, para que no pueda salir más de tu resplandor.”

Oh Fuego consumidor, Espíritu de Amor 'sobrevén a mí’ para que se haga en mi alma como una encarnación del Verbo: que yo sea para él una humanidad sobreañadida en la que él renueve todo su misterio. Y tú, oh Padre, inclínate hacia tu pobre y pequeña criatura, ‘cúbrela con tu sombra’, no veas en ella sino al 'Bienamado en quien has puesto todas tus complacencias’.

“Oh mis Tres, mi Todo, mi Felicidad, Soledad infinita, inmensidad en la que me pierdo, me entrego a ti como una presa. Sepúltate en mí, para que yo me sepulte en ti, esperando ir a contemplar en tu luz el abismo de tus grandezas” -Beata Isabel de la Trinidad).



“Y no vivo yo”, decía San Pablo, “¡es Cristo quien vive en mí!” ¡Se trata casi de una sustitución! En efecto, esta persona arde de tal amor por Cristo y por sus hermanos que Jesús la visita misteriosamente, y coloca en ella su propio Corazón. La consecuencia más tangible, más sensible de esta operación divina —llamada transverberación— es que la persona vive la vida de Cristo, tiene sus pensamientos ( Sor Faustina se preguntaba si no traicionaba a Cristo en sus escritos acerca de la misericordia, pero Jesús la tranquilizó y le dijo que continuara escribiendo pues "Tu pensamiento está unido a mi pensamiento. Escribe por tanto lo que te venga a la cabeza”- Diario 1605), padece sus sufrimientos, se regocija con sus alegrías y arde de sus divinos deseos.

Conozco a muchas personas que han alcanzado este grado de oración, pero la discreción me impide citarlas. En Francia, la gran mística Filiola vivía esta unión sublime con Cristo, y esto le costó ver todos los horrores secretos que se practicaban con respecto a Cristo en la Eucaristía. Vivía entonces una agonía interior. Pero también, vio anticipadamente “La Iglesia de la Luz” y a sus apóstoles de fuego que Jesús le presentaba como los grandes vencedores (después de un periodo de purificación de la Iglesia, sobre todo en Francia). Estas visiones la sumergían en un éxtasis ( Filiola, −1888 a 1976-, una mujer simple, despreciada por el mundo y por su marido, cuenta en un francés escrito con arañones, pequeños hechos de su vida altamente mística. En una iglesia, mientras admiraba una imagen de Cristo revelando su corazón a santa Margarita-María de Alacoque, tuvo la siguiente experiencia que ella relata así: “Jesús me ha abierto bien grande su corazón para darme su amor entero que no me ha dejado más desde hace 45 años... Sí, delante de esta imagen mi corazón ha hablado dentro de mí: Oh, ¡cómo quisiera amar como Santa Margarita- María! y en el mismo instante, Jesús me ha tocado el corazón para darme su amor... ¡Yo que siempre busqué el verdadero amor sin poder encontrarlo en los corazones humanos! Tuve tanta sed del verdadero amor, y sólo Jesús supo dármelo para satisfacer mi corazón. ¡Y ya estaba hecho!... Padre, ¿cómo explicárselo? Es como si Jesús me hubiera dado su corazón en mi corazón, completamente vivo, mi corazón unido a su corazón y su corazón unido a mi corazón. Como si fueran un solo corazón. Padre, ¿no comprendo mucho si esto es posible? Es como si Jesús dejara hablar su corazón en mi corazón y quisiera que escribiera lo que el corazón de Jesús me inspira, lo que desea, lo que me revela... y entonces... digo cosas por medio del corazón de Jesús. El revela una realidad de profundidad de las cosas, en toda su luz, aún de las cosas más ocultas. El corazón de Jesús quiere hablar al mundo antes de que sea demasiado tarde”. Y, más adelante: “Estaba como sumergida, y me sentí invadida por un amor más fuerte, más profundo, más intenso. Y Jesús se ha dejado ver ante mí (siempre interiormente) y me ha descubierto por completo su pecho. Miré. Y es como si Jesús sacara su corazón de su pecho para dármelo en mi corazón. El amor, el verdadero, me ha invadido. Y comprendí: es como si Jesús me hubiera dado el universo, un universo del todo divino... No sé cómo expresarlo, es demasiado grande para mí. Pero siento el corazón de Jesús en mi corazón..." (Filiola, Camino de luz, Téqui, pág. 43).



El simple hecho de observar a estas personas nos puede dar una indicación de los sentimientos de Jesús, pues los sentimientos de aquellos son como el reflejo de los del Señor.

Esas almas tienen una gran percepción de lo que sucede en otras almas, independientemente del lugar donde estas se encuentren. Por ejemplo, en alguna reunión social donde todo parece normal y reina el buen humor, puede ocurrir que una persona que haya alcanzado ese tercer nivel de oración sufra repentinamente una gran agonía interior. ¿Por qué? ¿Qué le ha sucedido? Esa persona ha percibido en su corazón que uno de los invitados se encuentra en pecado mortal y que, pese a sus hermosas sonrisas de sociedad, se encamina a la perdición.

Por otra parte, estas personas son capaces de alegrarse sin razón aparente; pero es porque han discernido, por medio del corazón de Jesús que late en ellas, una gran victoria de la gracia obtenida en algún lugar... Son para Jesús “una humanidad sobreañadida” (Expresión entrañable de la beata Isabel de la Trinidad). Le ofrecen todo su ser como una morada donde El puede revivir sus misterios.

En ese tercer nivel, la oración es la plegaria del mismo Cristo en el alma. De más está decir que esta oración siempre es escuchada. ¡Lo obtiene todo!

El signo tangible de que una persona ha entrado en esta oración de fuego es que todo sufrimiento, lejos de angustiarla, se convierte en alegría para ella. Por supuesto, esta alegría no significa un apego al dolor, lo que sería una perversión (masoquismo), sino que el hecho del ofrecimiento de este dolor a Jesús lo vuelve redentor. La persona entonces ya no ve su dolor, sino que se regocija con el corazón del Redentor, al sólo pensar que por medio de esta ofrenda, habrá almas que pasarán de la muerte a la vida.

Un día, a principios de los años ochenta, la mamá de Vicka estaba friendo patatas para su numerosa familia. Salió al umbral de su casita azul de Bijakovici, para vaciar afuera el aceite utilizado. Como llevaba la enorme olla hirviendo, no vio a los niños que jugaban en el patio. De repente, una sobrina de cinco años se escabullió entre sus piernas, haciéndole perder el equilibrio. Vicka, viendo que la pequeña iba a recibir el aceite hirviendo en su espalda, intervino con la velocidad de un rayo, empujó vivamente a la niña hacia un costado y ocupó su lugar. El rostro de Vicka fue enteramente quemado... En aquel entonces, los socorristas tardaban en llegar. No había teléfono, ni dispensario, ni ambulancia, ni dinero... Finalmente se encontró un automóvil que la llevó a Mostar, y su hermana Ana permaneció con ella todo el tiempo. Esta cuenta que, durante todo el viaje, en medio de sufrimientos que podemos adivinar, Vicka no cesaba de repetir: “¡Gracias Jesús, gracias Jesús!”

¡Ni siquiera tenía veinte años y acababa de desfigurársele el rostro! Quedaría marcada durante toda su vida ¿y lo agradecía? He aquí su secreto: algún tiempo atrás, la Gospa había hablado a los videntes de los grandes pecadores y de las lágrimas de sangre que ella derramaba ante la pérdida de las almas. Les había preguntado entonces, como a los pastorcitos de Fátima quién aceptaría sacrificarse por la salvación de los pecadores. Vicka enseguida se había presentado como voluntaria. La Gospa le mostró entonces los frutos extraordinarios de un sufrimiento, cuando es ofrecido a Jesús.

“¡Muy pocas personas comprenden el gran valor del sufrimiento, cuando es ofrecido a Jesús!”, le dijo también. En cuanto Vicka comprendió que, cuando ofrecemos a Dios nuestras miserias y nuestros sufrimientos, podemos socorrer a mucha gente, se aplicó a ello de todo corazón. Es así que, para ella, la alegría de salvar comenzó a prevalecer sobre las penas ocasionadas por las cruces de la vida (el 1 de septiembre de 2000, Vicka vuelve de Roma, después de haber padecido una grave intervención quirúrgica. Una cicatriz de seis centímetros colorea de rojo su cuello, a la altura de la nuez. Espontáneamente, le pregunto: "¿La operación no fue muy dolorosa?” Pero los ojos de Vicka me indican que su corazón está de fiesta; irradia una extraña alegría.

—Sabes, sor Emmanuel, amamos tanto a Jesús que buscamos siempre ocasiones para ofrecerle regalos. Entonces, comprendes, ¡cuando encontramos un sufrimiento para ofrecerle, nos ponemos muy contentos! ¡Es un regalo también para nosotros poder ofrecerle algo que cuesta!

—Tienes razón... ¿y cómo lo pasaste en el hospital?

—Mira, el cirujano me había prevenido antes de la operación: “Vicka”, me dijo, “voy a ser sincero contigo: esta operación no es fácil. Las cuerdas vocales son órganos muy delicados, y no sé si podrás conservar tu voz. Entonces, al despertar, sujetaré tu mano e intentarás decirme una palabra. Veremos si aún puedes hablar...” Cuando subí a la mesa de operaciones, era más fuerte que yo, le dije a Jesús: “¡Jesús, no vas a quitarme la voz! ¡Sabes bien que la necesito para proclamar los mensajes! ¿Cómo voy a responder a los peregrinos si me tomas la voz?” De repente, un pensamiento se me cruzó: “¡Qué tonta soy! ¿Y si Jesús quiere tomar mi voz? ¿Si quiere de mí este sacrificio, se lo voy a negar? ¡Por supuesto que no! Si necesita tomar mi voz, que la tome, ¿es que estoy tan apegada a mi voz?" Entonces dije: “Bueno Jesús, ¡si quieres mi voz, tómala, te la doy de todo corazón!” ¿Te das cuenta, sor Emmanuel? ¡Qué fácilmente podemos dejarnos turbar ante la preocupación por una operación! Cuando me desperté, abrí los ojos y vi que el doctor estaba a mi lado. Me preguntó: “¿Tutto bene?” y le respondí “¡Tutto bene!" ¡Todavía conservaba mi voz!).



Estas personas, lo he comprobado, son las más felices del mundo, porque “tienen a Jesús” de la forma más plena que pueda tenérselo sobre la Tierra, antes de la visión beatífica. Allí se llega al vértice de la vida cristiana donde el alma, purificada de toda mirada sobre ella misma y transformada en hostia viva, eleva hacia Dios una constante plegaria de fuego. Estas personas atraen a miles de corazones hacia Cristo, son corredentoras (tenemos un solo redentor, Jesucristo. Pero en el misterio de la Iglesia y de la Comunión de los Santos, somos miembros de su cuerpo; podemos por tanto participar nosotros también en su obra de redención.).

En Medjugorje, cuando María dice a todos, “¡Orad, orad, orad!", indica con esto que toda alma está invitada a conocer las profundidades insondables de la unión con Dios, a través de estos tres grados de oración. La Virgen María representa por supuesto el cumplimiento más perfecto de esta identificación con Cristo. A santa Brígida de Suecia, le definió en algunas palabras su papel de esposa que, llevado a su plenitud, hizo de ella la corredentora más pura ( El 6 de octubre de 1991, para el 6º Centenario de su canonización, Juan Pablo II declaró: “Santa Brígida ha tomado a María como modelo: ella la ha invocado como Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de los Dolores, y Corredentora, exaltando así el papel único de María en la historia de la salvación y en la vida del pueblo cristiano”. Encontramos aquí los tres elementos característicos del Corazón identificado con Cristo: la pureza, el compartir los sufrimientos y la eficaz colaboración en la salvación de la humanidad.):

“Adán y Eva han vendido el mundo por una fruta.

Mi Hijo y yo misma hemos redimido al mundo con un Corazón.

Su sufrimiento era mi sufrimiento.

Porque su corazón era mi corazón.”

¿Cómo es posible que haya tan pocos cristianos que alcancen este tercer nivel? Entre las posibles razones, está la ignorancia. ¡Que este capítulo pueda abrir los horizontes de muchos!

Hoy en día, los medios de comunicación exponen ante todos, tanto grandes como pequeños, los caminos más eficaces para adentrarse en la muerte del alma. Estos peldaños se descienden muy rápidamente y multitudes se precipitan a tomarlos, a juzgar por los miles de suicidios y millones de enfermedades psíquicas. Pero, ¿quién enseña al hombre moderno que puede encontrar en su Creador y su Salvador un potencial inusitado de felicidad? ¿Quién tiene la valentía de poner al mundo de rodillas?

María de Medjugorje, gracias, ¡Tú sí lo haces!


42 La ternura de María



"Queridos hijos, os amo a cada uno tanto como amo a mi Hijo Jesús.” (Sin fecha).



¡Las gracias y bendiciones que llueven en Medjugorje son asombrosas! Lo que más me conmueve son los frutos obtenidos por la confianza en el diálogo de corazón a corazón, donde el hijo expresa gran intimidad con su madre. Muchos peregrinos abandonan una cierta devoción automática, y por tanto aburrida, para entrar en este famoso encuentro de corazones que María suscita especialmente en Medjugorje. ¡Es hermoso ver a tantos peregrinos que llegan con el rostro crispado, el corazón oprimido, y que parten con una sonrisa en los labios! ¡Han entrado en cierta connivencia con su Madre! María ama que se le hable muy francamente y que se espere mucho de ella. Esto le da rienda suelta para actuar como madre.

Durante una misión en Rumania, en 1999, tuve la gracia inesperada de conocer al cardenal Alexandru Todea, un mártir de la fe que pasó años en las prisiones comunistas. Durante los últimos años de su vida, afectado por una embolia cerebral, no podía hablar, ¡salvo para recitar el rosario! Bastaba que alguien comenzara: Padre nuestro... para que él prosiguiera recitándolo sin titubear.

Antes de ese accidente de salud, le gustaba contar que un día, aislado en su sórdida celda, se moría de hambre como tantos otros de sus compañeros. Comprendió que al ritmo que iba no podría seguir con vida por mucho más tiempo. Entonces tuvo el buen reflejo de no comportarse como un huérfano, sino de ir a tirar del manto de su Madre. Supo apelar a sus sentimientos y la amenazó de la siguiente forma:

“¡Mamá, ves que me muero de hambre! ¿No te importa? Si un día vuelvo a predicar, ¡no podré ponerte como ejemplo como lo he hecho tantas veces! ¡Porque a mí, que soy tu hijo, me dejas morir de hambre!”

Más tarde, aquella mañana, oyó los ruidos del pasa-plato, cosa que no había sucedido desde hacía más de dos días. ¡Oh milagro, su escudilla contenía carne! Y tanta, que podía completar no sólo su almuerzo, sino también su cena y aún la del día siguiente.

Por la noche, los platos debían ser devueltos. Alexandru no podía terminar semejante cantidad. Muy a su pesar, devolvió el resto al guarda, quien, otro milagro, le dejó el plato y le dijo sonriendo que podía guardarlo para el día siguiente.

¡Nunca es demasiado tarde para clamar a nuestra Madre desde lo hondo de nuestras entrañas!



El beso de María



A Vicka le gusta invitar a sus amigos a la velada de su cumpleaños, el 3 de septiembre. Para ella es una ocasión para complacer a aquellos que la quieren.

El año que precedió a su matrimonio, después de la cena festiva y los cantos tradicionales, le pregunté:

—Vicka, ¿la Gospa hizo como todos los años para tu cumpleaños, en el momento de la aparición?

Su rostro se iluminó con una sonrisa que hablaba por sí misma:

—¡Claro que sí! Como cada vez, me besó...

-¿Pero cómo te besó?

-¡Pues como lo hace todo el mundo!

(Es decir, a la usanza croata, no a la americana, la suiza o la japonesa... Aquí, se da un beso en cada mejilla y se toma la mano de la persona).

Acto seguido Vicka se lanza en una descripción emocionante de lo que ha vivido en ese último mes:

—Comprendes, cuando sabes que tu cumpleaños se aproxima y que la Gospa va a besarte, cuentas los días: todavía un mes..., todavía veinticinco días..., todavía diez días... Por la mañana al despertarte es en lo que primero piensas. ¡Más se acerca, más aumenta la alegría! Cuando llega la mañana de tu cumpleaños, ¡entonces no cabes en ti de alegría, y cuentas las horas!

No tengo palabras para expresar la felicidad que uno experimenta entonces... ¡Es imposible explicarlo! Crees recibir un beso normal, pero no, tu corazón está todo conmovido, y crees que no vas a poder contener esa felicidad, esa paz...

-¿Y después?

—Después, me agradeció. Me dijo: “Vicka, te agradezco por acoger a los peregrinos y darles mis mensajes”. ¡Y yo también, le agradecí! Por el don de la vida, por el don de mi familia, por nuestra casa y por esta posibilidad de acoger y de hacer el bien a quienes vienen; ¡por todo! Entonces ella agradeció a Dios por mi vida al servicio de todos, por haberme creado... ¡Nos agradecimos mutuamente!

Con toda sinceridad, creo que nunca he visto, en el curso de mi vida, una persona más feliz que Vicka en el día de su cumpleaños...

Creo también que, como madre, la Virgen viene a abrazarnos a nosotros, en lo invisible, el día de nuestro cumpleaños. Todos los que la acogen de manera particular en su corazón aquel día le permiten ciertamente desplegar para ellos su inmensa, insondable ternura maternal (durante una misión en Dublín, Ivan declaró ante la multitud: “Si vosotros vierais a la Santísima Virgen un segundo —repito— si vierais a la Santísima Virgen un segundo, este mundo perdería toda atracción para vosotros. Todos los días debo orar para resignarme a vivir en este mundo” - Palabras que me fueron transmitidas por el padre John Chrisholm, CSSP, presente en aquel encuentro.

Con ocasión de otro encuentro en Irlanda, Ivan hizo un comentario similar cuando una mujer le preguntó: "Ivan, tienes una niñita de tres años. Si la Santísima Virgen te propusiera llevarte consigo hoy si lo desearas, ¿qué le dirías? Sin dudar ni siquiera un ségundo, Ivan respondió: “¡Partiría con ella enseguida, porque podría hacer mucho más por mi hija desde lo alto del Cielo que lo que puedo hacer aquí en la tierra!”).


43 Un diamante bajo las zarzas



MENSAJE DEL 12 DE ABRIL DE 1987 A JELENA

“Si vosotros amáis desde lo hondo de vuestro corazón, recibiréis mucho. Si odiáis, perderéis mucho. Queridos hijos, el amor hace bellas las cosas. Cuanto más amor tengáis en vosotros, más podréis amar a la gente que os rodea.

Por eso orad sin cesar a Jesús para que llene vuestros corazones de amor."







Una de las características de la personalidad de Jesús que más me fascina es su arte de transformación. Por más abyectas que sean las cosas que caen en sus manos, siempre encuentra la forma de transformarlas en bien. Hasta nuestros pecados pueden convertirse en perfumes, si se los entregamos con sincero arrepentimiento (Santa Catalina de Siena — Los Diálogos.).

¡La inmolación sobre la cruz (el pecado más grave que el hombre haya podido inventar en toda la historia), se ha convertido en causa de nuestra salvación! ¡A partir de allí, ¿qué mal pretenderá hacernos daño, si estamos en Cristo?! Fácil de decir, menos fácil de vivir, cuando debemos abrir los ojos en las situaciones bien concretas de la vida cotidiana. En muchas ocasiones, Jesús me interpeló sobre este punto.

No soporto la injusticia; es una antigua “alergia” que tiene sus raíces en mi infancia. Bendigo en el Evangelio la parábola de la cizaña sembrada en el campo de trigo por el enemigo (Mt 13, 24-30), pues comparto la reacción (fuera de lugar) de los servidores que desean ir rápidamente a arrancar la cizaña. Experimento la misma exasperación y la misma cólera, pero Jesús las contiene. Esa será la tarea de los ángeles a la hora de la cosecha. Jesús no me pide que trague saliva ante la injusticia, ni que me muera de impaciencia, sino más bien que descubra junto con él la manera más divina, más eficaz de hacer justicia, la verdadera. ¡Hay que reconocer que mi propia manera no haría sino aumentar los daños!

Un día, Delphine, una persona bastante cercana a mi comunidad, comienza a comportarse injustamente conmigo. La injusticia salta a la vista, es inexcusable y cotidiana. Ella abusa en todos los planos con una inconsciencia manifiesta. Como está saliendo de una adolescencia dolorosa, decido esperar un poco antes de intervenir, confiando que sus ojos se abrirán por sí mismos. Nada cambia por su lado y mi “alergia” a la injusticia hace que la situación se presente a diario a mi espíritu. Me veo urgida a ponerle término mediante una ruptura de relaciones amable pero firme.

Las palabras de ruptura me trabajan constantemente en la mente, lógicas claras ¡y tan justas! ¡Y esas palabras satisfacen tan bien mi necesidad de restablecer la justicia según mis criterios! Es entonces cuando en el curso de una misa, durante la larga homilía en croata, el Señor hace que vuelvan a mi memoria algunas circunstancias de mi adolescencia... ¡Oh, qué vergüenza! ¡Me vuelvo a ver en la misma situación que Delphine, pero mucho peor! Como algunos jóvenes que piensan que todo les es debido, había abusado de la bondad de mis padres y de muchas otras personas. Escenas olvidadas y palabras precisas desfilan una por una en mi corazón y me comienza a doler todo el mal que he cometido en aquel entonces, en la más perfecta inconsciencia.

Algunos minutos de verdad —la verdad de Dios esta vez— transforman mi combate interior. Comienzo a considerar que Delphine es un verdadero regalo, un ángel que la Providencia me envía por amor, por misericordia, para que yo pueda ejercer la misericordia que se me ha tenido en el pasado y de la cual no me he mostrado digna. Dicho de otra forma, esta espina constante que me era intolerable se transformó en un beso de misericordia sobre mi corazón de parte de Aquel que me ama hasta la locura.

Aquel día, decidí servir y ayudar a Delphine haciendo caso omiso de sus defectos. Y, a partir de la mañana siguiente, ella tomó por sí misma la decisión de cambiar de actitud. La dificultad se desvaneció sin que moviera un dedo: Jesús había alcanzado su objetivo en mi corazón; ya no necesitaba dejar esta piedra de tropiezo en mi vida.

¡La pequeña zarza había entregado su diamante!


44 El secreto de la confesión



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1998

“Queridos hijos... Que la santa confesión sea para vosotros el primer paso de conversión y luego, hijos queridos, decidíos por la santidad. Que la conversión y la decisión por la santidad comiencen hoy, no mañana.

Hijitos, a todos os invito al camino de la salvación y deseo mostraros el camino hacia el Paraíso.

Por eso, hijitos, ¡sed míos! Y decidíos conmigo por la santidad...”







El padre Emiliano Tardif (Ver los libros del padre Tardif: El carisma de la curación, EDB, 1993, Jesús es el mesías, EDB, 1989;Jesús ha hecho de mí un testigo, Ed. de 1’Emmanuel, 1997) reforzaba su predicación con relatos de la vida real. Le gustaba contar la siguiente historia (yo no sabría precisar lugares ni fechas ¡perdón!). La escena transcurre en un pueblecito, entre el cura de la parroquia y una de sus parroquianas.

Esta mujer afirmaba que recibía revelaciones del mismo Jesús, y venía regularmente a entregarle al párroco los mensajes que recibía de Él. El padre los apilaba cuidadosamente en un cajón sin leerlos: no prestaba fe alguna a lo que le decía la señora. Locuciones interiores, visiones, apariciones... no eran por cierto su fuerte, y se indisponía cada vez más ante las visitas de esta parroquiana. La pila crecía, se volvía un estorbo, por lo que decidió quemarla. Sin embargo, sintió cierto temor de Dios antes de pasar al acto y pensó: “¡Uno nunca sabe!” Le pidió entonces un signo al Señor:

“Si le hablas verdaderamente a esta señora, revélale mis pecados; dile que los escriba y que me traiga el mensaje...”

A la mañana siguiente, un timbrazo. Es la señora, y esta vez dice haber recibido un mensaje especialmente para él de parte de Jesús y que se apresura a traérselo. El cura comienza a lamentar seriamente la elección del signo que ha hecho la víspera... ¡qué situación embarazosa!

—Vea, padre —dice la señora—, Jesús me manda decirle que no puede indicarle sus pecados porque usted los ha confesado; ¡entonces, ya no los recuerda!.

Muchos cristianos quedarían rápidamente sanados del miedo de Dios si conocieran este aspecto tan reconfortante: ¡Dios es amnésico! Amnésico del mal. Y Dios no finge olvidar nuestros pecados. Esto haría de él un farsante que nos diría “¡todo está bien!”, pero que guardaría archivos secretos para acorralarnos en el día final. Dios olvida de tal forma nuestros pecados que pide a la Iglesia, a sus sacerdotes que también ellos los olviden; de allí el “secreto de la confesión”.

En Medjugorje, la Gospa un día dio una memorable “lección práctica” al respecto, cuando comenzaba a formar a los videntes sobre los puntos esenciales de la vida cristiana. Marija cuenta a menudo este hecho, confirmado por varios aldeanos a quienes conozco.

Ocurrió durante el verano de 1981. La Milicia había prohibido a los habitantes del lugar el acceso a la colina de las apariciones. La Gospa había dado cita a los videntes en un terreno, el de Juré, al pie de la colina, a las diez de la noche. Aquella noche, alrededor de cincuenta personas se reunieron en torno a los videntes para el rosario que precede a la aparición, pero algo inhabitual había sido anunciado por la Virgen: los allí presentes podrían acercarse para tocarla. Los videntes debían tomarlos de la mano, uno por uno, y conducirlos hasta ella, pues solo estos podían verla.

Los lugareños se pusieron muy felices cuando se enteraron de que podrían tocar a su Gospa, pero rápidamente, los videntes percibieron que unas cuantas manchas aparecían sobre el vestido de la Virgen. Se pusieron a llorar y le preguntaron a ella por qué estas se producían. En efecto, podían ver cómo ciertas personas dejaban manchas al tocar a la Virgen, y no era porque sus manos estuvieran sucias, sino por otro motivo. La Gospa les contestó:

“Son los pecados de quienes me tocan. ”

¡Los videntes podían ver claramente qué mancha dejaba cada quien, y a causa de qué pecado! Estaban muy descontentos, y Marija llegó a pensar: “¡Esto voy a tenerlo en cuenta!” Sin embargo, una vez terminada la aparición, los videntes olvidaron por completo aquellos pecados, como si el Señor quisiera darles con ello un signo del secreto de la confesión.

Fue aquella noche cuando la Santísima Virgen invitó a todos a confesarse por lo menos una vez al mes, pues “no hay nadie en la Tierra”, les dijo, “que no tenga necesidad de una confesión mensual”'. A la mañana siguiente, fueron todos a ver al párroco, el padre Jozo, para “purificar sus corazones” a través del sacramento de la penitencia y cambiar aquello que debía ser modificado en sus vidas.

Draga Ivankovic recuerda que, cuando tocó a la Virgen, recibió una especie de descarga en todo su ser, algo muy fuerte e íntimo que no puede definir con palabras. Recuerda también que durante la aparición, los grupos de croatas que estaban de visita en Medjugorje y desconocían el acontecimiento, pasaban por ese lugar entremezclando blasfemias en sus conversaciones, a causa de sus malos hábitos. Quedó dolorosamente impresionada por el contraste entre la inmensa pureza de María y las conversaciones de estos hombres, y comprendió mejor el horror del pecado.

Creo que el punto más importante de los recuerdos de Draga es el siguiente: no eran los pecados en general los que manchaban el vestido de la Virgen, sino únicamente aquellos que no habían sido confesados, aquellos de los cuales la gente no se había arrepentido. Pues para Dios, los pecados confesados ya no existen.

¡Qué enseñanza para nosotros! Más tarde, la Gospa dirá: “Queridos hijos, os ruego, dadle al Señor todo vuestro pasado, todo el mal que se ha acumulado en vuestros corazones” (Mensaje del 25 de febrero de 1987).

¿Queremos tener la ayuda de Dios? ¿Queremos que su divina providencia intervenga en nuestras vidas? María nos llama aún hoy a la conversión de nuestros corazones, a que abandonemos el pecado que mancha no sólo su vestido, sino el mundo. ¡El perdón de los pecados en el sacramento de la confesión (individual) es, de parte de Dios, una obra más grande que la creación del cielo y de la tierra!


45 Las largas piernas del padre Slavko



MENSAJE DEL 12 DE ABRIL DE 1984

“Queridos hijos, hoy os ruego que pongáis fin a las murmuraciones y que oréis por la unidad de la parroquia, porque mi Hijo y yo tenemos un plan especial para esta parroquia. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



—¿Prefiere ventanilla o pasillo?

El padre Slavko acaba de terminar su misión en América del Sur y se dispone a iniciar el largo vuelo que lo conducirá nuevamente a su país.

—Me da igual, pero si usted tiene un lugar donde pueda alargar mis piernas... ¡Tengo piernas largas y quedan siempre muy encajonadas entre los asientos de los aviones!

—Muy bien, ¡trataré de solucionarlo! Aquí tiene su billete, daremos inicio al embarque por la puerta 4, en veinte minutos.

En el mostrador de embarque, la empleada de la compañía aérea ha reconocido al padre Slavko y le devuelve su billete con una amplia y amistosa sonrisa. Al llegar al gran Boeing, Slavko busca su lugar y descubre, con gran sorpresa, que aquella encantadora señorita ¡le había asignado una butaca de primera clase! Así podrá desplegar sus piernas muy confortablemente y sentirse bien cómodo para trabajar en su próximo libro.

De regreso en Medjugorje, no escapa a las preguntas del caso:

-Entonces, ¿cómo fue tu misión? ¿Y tu viaje?

Y Slavko cuenta riéndose cómo pudo descansar como un rey en primera clase...

Una oreja que justo pasaba por allí en ese momento, captó sólo el final de la frase. Esta oreja, conectada a un cerebro, pasó enseguida la información al corazón. Y aquel corazón, que estaba un tanto enfermo, comenzó a “fabricar hiel” en tal cantidad que hasta el rostro resultó inundado: los ojos se opacaron, la boca se crispó; en cuanto a la lengua, la pobrecita resultó ser la más contaminada. Comenzó a emitir sonidos en voz baja, pero a medida que otras orejas se agolpaban en derredor, el tono se elevaba:

“¡Pobre san Francisco! ¡Debe estar revolcándose en su tumba! Imagínense...El, el Poverello, ¡ver que sus hermanos se pagan viajes en primera clase! ¿Y con qué dinero? ¡Eso habría que verlo! ¡Allí es donde van a parar las donaciones de los peregrinos!... ¡Es como para ponerse a llorar!”

Aquel día, sin haber movido un solo dedo, Satanás se anotó un gran gol en Medjugorje. Ese sutil acusador sólo tuvo que dejar al pasar una vieja trampa suya, trampa ya super gastada de tanto que la ha utilizado, pero prácticamente infalible.

¿Cómo funciona esta triste trampa? ¡Muy fácil!

Coloquen un corazón frustrado y enfermo de “fielomanía” en contacto con un ser de luz que le molesta y a quien desea derribar. Aquel ser de luz se expresa libremente, sin desconfianza, con fraternal simplicidad. El corazón enfermo extrae entonces un elemento de su discurso y, haciendo abstracción del contexto del cual ignora lo esencial, lo aísla para tratarlo por separado. Empapa ese detalle en el vinagre segregado por la envidia, y así ese detalle se convierte para él en escándalo, ofensa, abominación. La lengua comienza entonces a escupirlo todo, no sin antes agregar, de paso, algunos sólidos comentarios, y las orejas circundantes son alcanzadas.

La noticia es captada inmediatamente, luego deformada y amplificada. Se propaga con prontitud gracias al secular teléfono descompuesto del "he oído que...”. La guerra de las lenguas se inicia y así es cómo todo un pueblo puede contaminarse en veinticuatro horas.

¿Cómo escapar a la trampa?

Cuidar prioritariamente el corazón. ¡No el del vecino, sino el propio!

¿Mi corazón despide vinagre? ¿Mis pensamientos se centran en lo negativo de la gente que me rodea? Es porque he dejado que el Enemigo sembrara en él su cizaña y debo identificarla de inmediato: llamar “cizaña” a la cizaña y declarar que esta cizaña no tiene nada que hacer dentro de mí. Es un odioso cuerpo extraño, un elemento corrosivo que puede carcomer mi interior; ¡no quiero darle cabida por ningún motivo!

Pedirle a Jesús que me socorra, suplicarle que haga salir de mi corazón su contenido corrosivo y declarar firmemente: “¡Señor, yo lo vomito!”

Arrojar la basura al cesto de desperdicios.

Pero como no existe un recipiente verdaderamente seguro para estos venenos invisibles, puede utilizarse un método que está garantizado como el más radical: arrojarlos a los pies de la cruz de Jesús, bajo la bondadosa mirada de María. Allí, la sangre divina mana abundantemente, y esta sangre tiene un poder sorprendente. ¡Transforma el mismo pecado en un elemento positivo!

La pequeña carmelita árabe, la bienaventurada Mariam de Bethléem, invitaba con alegría a los pecadores a no tener miedo de sus pecados. En efecto, los exhortaba a colocarlos ante Jesús de la misma manera en que se coloca el estiércol a los pies de un árbol. El estiércol se convierte en un elemento maravilloso; hace que el árbol sea más fructífero, más fecundo. Es así como Jesús transforma incluso el mal en bien. Basta con que le entreguemos ese mal.

Una vez desechada la basura en un lugar seguro, falta hacer lo siguiente:

• Tomar un buen estimulante, accediendo al sacramento de la Reconciliación y a la Eucaristía.

• Detectar las zonas contaminadas por el virus y presentárselas a la Santísima Virgen para que ella las cure con su bálsamo maternal.

• Vacunarse.

Como no existe una vacuna radical, mágica y definitiva como en la medicina tradicional, recurriremos a la consagración al Inmaculado Corazón de María y al Sagrado Corazón de Jesús. Viviendo estas consagraciones con todo nuestro corazón, nos pondremos bajo el manto de la protección divina.

Un día, Jesús le dio a sor Faustina una buena clave para protegerse del Maligno: no inmiscuirnos en lo que no nos concierne directamente. Ella cuenta: “El Señor me dijo: ‘No hagas caso alguno de la manera cómo se comportan los demás; tú, compórtate como yo te lo ordeno. Debes ser un reflejo viviente mío por el amor y la misericordia... Sé siempre misericordiosa con todos, y particularmente con los pecadores’." (Diario 1446).

¿Quién es esta santa desconocida?

Una gran mística de nuestros tiempos, la madre Yvonne-Aimée de Malestroit, solía causar asombro a su entorno por sus ocurrencias para ejercer su misericordia.

Su padre espiritual, el padre Labutte, cuenta que un día le pidió que lo acompañara a visitar a una enferma grave, a quien se le había recientemente amputado un pie y que corría el riesgo de ser sometida a una segunda intervención quirúrgica. Estas tribulaciones venían a agregarse a sus sufrimientos emocionales y psíquicos, y sumían a la señora Fulgence en la rebelión y la desesperación. La dureza de esta persona afligía a cuantos la trataban. Conociendo el grado de santidad y los sorprendentes carismas de la madre Yvonne-Aimée, el padre Labutte guardaba la secreta esperanza de que unas pocas palabras suyas lograrían infundir en esta enferma mejores sentimientos, haciendo posible, por medio de una buena conversación espiritual, que se preparase para morir en paz. La madre Yvonne-Aimée se inclinó hacia la enferma, la miró con profunda atención y le habló dulcemente. La enferma devoraba con la mirada a la madre Yvonne-Aimée y, en el momento de la despedida, le suplicó que no se marchara, que permaneciera un poquito más con ella. Pero debían irse.

Una vez afuera, el padre Labutte le comentó a madre Yvonne-Aimée sobre la dureza de esta enferma. A decir verdad estaba completamente decepcionado de que la madre Yvonne-Aimée hubiera hablado con ella sobre temas tan banales, nada sobre Dios, ninguna exhortación, simplemente las preguntas usuales: ¿sufre?, ¿mucho?, ¿desde hace mucho tiempo? En síntesis, nada espiritual, como él lo hubiera deseado. Pero la madre Yvonne-Aimée le respondió: “Oh, ¡qué buena es esta pobre criatura! Mientras me hablaba, he visto toda su vida”.

Al día siguiente, el padre Labutte visitó nuevamente a la enferma, y vio que estaba completamente cambiada. Ella misma le preguntó: “¿Quién es esa santa desconocida que me trajo usted ayer? No me dijo nada extraordinario, pero mientras me miraba, he podido recordar toda mi vida; comprendí de repente que Dios era bueno y misericordioso al haber permitido tales sufrimientos. ¡Estaba a punto de encaminarme por un camino de perdición y estos sufrimientos han salvado mi alma!” La breve visita de la madre Yvonne-Aimée había bastado para que la señora Fulgence cambiara su corazón y pudiera terminar sus días en la oración, la acción de gracias y la alegría.

Cuando un corazón está verdaderamente impregnado de la misericordia de Cristo mira a los seres con la mirada misma de la Virgen María. No se detiene ante el mal aparente, sino que traspasando las tinieblas que puedan rodear a una persona, llega hasta la intimidad de su ser, la intimidad del alma, y encuentra allí la inmensa ternura que reposa en el corazón de cada uno (“Queridos hijos, si vierais la ternura que hay en el corazón de todos los hombres, los amaríais como los amo yo, tanto a los buenos como a los malos” -Mensaje de María al grupo de oración en Medjugorje).



¡Basta de maledicencias!



Algunos meses antes de su partida, el padre Slavko Barbarie propuso en una homilía un medio práctico y eficaz para reaccionar correctamente cuando uno se entera de un mal que ha sido cometido.

En su calidad de apóstol de Jesús, confesor y experto psicoterapeuta, Slavko tenía un don especial para explicar el alma humana y ciertos comportamientos malsanos que puede manifestar.

“Cuando vemos que se comete un daño, o que nos han llegado ecos del mal comportamiento de cierta persona, rápidamente llamamos por teléfono a nuestros amigos: ‘Ven a casa, tengo algo para contarte, ¡no te lo vas a creer!’ Nos pasamos entonces mucho tiempo relatando ese mal e intercambiando toda clase de comentarios.”

“Pero existe una mejor actitud ante el mal o el sufrimiento. Llamad a vuestros amigos y decidles: ‘Tengo una historia para contarte sobre tal persona, puedes venir a casa, ¡pero sólo te la contaré si rezamos juntos un rosario entero o si ayunamos juntos por esta persona!’.”

“¡Comprobaréis entonces que muchos de vuestros amigos no estarán ya tan interesados en conocer la historia! ¡La cantidad de vuestro auditorio disminuirá sensiblemente! Pero gracias a aquellos que aceptarán orar y ayunar, cambiarán una penosa situación en algo positivo, y obrarán bien.

Evitarán muchas palabras vanas que satisfacen la curiosidad y que hieren la caridad.”

He aquí un medio seguro para trabajar en nuestra conversión y caminar hacia la santidad. ¡Gracias, padre Slavko!.


46 Encontrar al niño



MENSAJE DEL 25 DE JUNIO DE 1988

“Queridos hijos, hoy os invito al amor que es obediente y agradable a Dios. Hijitos, el amor lo acepta todo, aún lo que es duro y amargo, por amor a Jesús que es Amor. Por eso, queridos hijos, orad a Dios para que El venga en vuestra ayuda, ¡pero no según vuestros propios deseos sino según Su Amor! Abandonaos en Dios para que El pueda sanaros, consolaros y perdonaros por todo aquello que está en vosotros y os impide avanzar en el camino del amor.

Así, Dios podrá modelar vuestras vidas y vosotros creceréis en el amor. Glorificad a Dios, hijitos,

con el canto de alabanza de la caridad para que el amor de Dios pueda crecer en vosotros

día a día hasta alcanzar su plenitud. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



Cuando el Maligno se da cuenta de que, pese a sus esfuerzos, no logra envenenar a un alma elegida por Dios para una obra importante, emplea una táctica vieja como el mundo: ataca violentamente a la persona más cercana a esta alma, a uno de sus prójimos.

David tuvo a Absalón, su hijo;

Jesús tuvo a Judas, uno de los doce;

San Francisco de Asís tuvo al hermano Elías;

San Serafín tuvo al hermano Iván;

Santa Bernardita tuvo a su superiora en Nevers;

Santa Faustina tuvo a su enfermera;

El Padre Pío tuvo a su cardenal;

La famosa Filiola tuvo a su marido;

Marthe Robin tuvo a sus perseguidores...

Toda esa gente, en un primer tiempo, parecía “normal” y hubiera podido permanecer así. ¿Qué puede haber motivado tal cambio de actitud de su parte y tal odio hacia ese “elegido de Dios”? ¿Por qué llegaron hasta el punto de ver tan sólo en ellos el objeto privilegiado de su pasión destructora? ¿En qué clase de ceguera primaria cayeron? Sólo Dios sondea las entrañas y los corazones, ¡y felizmente esta tarea no nos incumbe! ¡Ay de nosotros si intentáramos hacerlo y nos convirtiéramos en jueces! Entonces, nosotros mismos iríamos a la ruina. “La medida que vosotros utilicéis para medir”, nos dice Jesús, “se utilizará también para vosotros”. De hecho, ninguno de esos santos arriba citados ha protestado contra los malos; han aceptado su cruz, han orado, perdonado, vuelto a perdonar, y sobre todo han amado.

Absalón lo había intentado todo para derrocar a su padre, el rey David, para matarlo y apropiarse del poder; sin embargo es él quien muere antes, en una cabalgada. ¡Cuántas lágrimas de profunda pena derramó David ante el anuncio de su muerte! ¡David amaba a su hijo de todo corazón, con un amor que resiste a la agresión y al odio!

Además del ejemplo de los santos, excelentes tratados de vida espiritual nos enseñan que en el último día seremos juzgados sobre el amor. ¡Bien! Esto cae de maduro. Pero agregan que el grado de amor verdadero de una persona se mide por el grado de amor que tiene hacia sus enemigos, hacia aquellos que le desean el mal y que le hacen daño. ¡Esto podría causarnos miedo! Sin embargo, después de reflexionarlo a la luz del Evangelio, podemos tan sólo adherirnos a esta hermosa verdad. En efecto, amar a quien nos ama o nos estima, a quien nos procura un beneficio, puede ilusionarnos en cuanto a nuestro corazón. Pues, para amar así, un sentimiento natural puede bastar, al menos por un tiempo. Pero amar a quien es causante de nuestro mal, es signo de amor divino; sólo un amor de naturaleza divina puede alcanzarlo. Allí donde el sentimiento humano se agota y desaparece, el amor divino toma el relevo y realiza por la gracia lo que la carne no puede producir por ella misma. De esta clase de amor se trata, amor que actuará por nosotros en el último día.

El mundo está inmerso en un cúmulo de sentimientos y estos sentimientos van y vienen, parece que desaparecen, luego resurgen por aquí y por allí, en un confuso vals cada vez más doloroso. Pero los discípulos de Cristo se entrenan para amar como su Maestro y para dar su vida. Esto exige tiempo y mucha oración.

La clave de los santos reside en su compasión. Lejos de juzgar o condenar a aquel que a su lado se transforma de repente en un león devorador, o más exactamente en “instrumento de Satanás” para torturarlos, ven al niño en esta persona. No se dejan obnubilar por el mal realizado contra ellos, prefieren mirar al alma de este niño puesta en peligro por un enemigo cruel y sin piedad. Lloran por esta alma querida por Dios y que se encuentra despedazada. He ahí el milagro: el juicio se desvanece en provecho de la compasión. El juicio se deshace ante la ola de dolor que embarga al verdadero discípulo. Entonces este intercede por su enemigo, intercede y vuelve a interceder, pues sinceramente está dolido por él. Y cuanto más intercede, más lo ama.

Ver en su peor enemigo el alma de un niñito herido de muerte, un niño en peligro, pues ha sido llevado al cuartel de ese lobo feroz que es Satanás, es la clave de la compasión de los santos. Este es el sendero de su victoria sobre ellos mismos y sobre su naturaleza que —como toda naturaleza humana— los empujaría a que también ellos devolvieran el mal por el mal.

Encontrar al niño no es a veces tan difícil. En su escuela de amor, la Gospa no ha dispensado a los jóvenes de Medjugorje de ejecutar ciertos ejercicios del corazón. Debían frecuentar “asiduamente” a su enemigo número uno (o al menos al miembro del grupo con el que menos simpatizaban) durante semanas. Así aprendían a descubrirlo, a conocerlo, a discernir sus necesidades y sus penas, a ayudarlo de mil maneras, a orar por sus intenciones adivinando sus aspiraciones más profundas... en síntesis, ¡aprendían a amarlo divinamente! La antipatía se transformaba poco a poco en interés, luego en verdadero amor.

En Medjugorje, tuve la ocasión de vivir una linda experiencia en la escuela de la Gospa. Había alguien en el pueblo que me hacía daño desde hacía años. No puedo contar la cantidad de veces en las que me fui a confesar sobre mis juicios hacia él. Por más que rezara e intentara ver sus cualidades, lo juzgaba casi a cada nuevo golpe que me asestaba. Hasta que un día —por casualidad— encontré a una persona que había conocido bien a este hombre durante su infancia, al igual que a toda su familia. Me contó ciertos acontecimientos muy dolorosos que ese pequeñito había tenido que soportar de parte de los comunistas, y cuánta hambre, angustia e injusticias había padecido su familia. No escatimó ningún detalle. Agregó que estas heridas permanecían secretamente al rojo vivo en el corazón de este hombre y que, probablemente, sólo dejarían de sangrar en el Cielo. Ante este relato, mi corazón dio un vuelco y mi mirada sobre este “enemigo” cambió por completo. Simplemente, el amor penetró en mí. En cuanto a mi juicio negativo hacia él, ¡ese mismo amor le ajustó las cuentas en el acto!

Comprendí entonces por qué la Virgen insiste tanto en que amemos a todos los hombres, a los buenos tanto como a los malos, como ella misma los ama (“Deseo que améis a todos, a buenos y a malos, con mi amor. Sólo así el amor reinará en el mundo..." - Mensaje del 25 de mayo de 1988). ¿Su amor no es acaso maternal? Y por más que una madre tenga delante de sus ojos los crímenes más horribles de su hijo, este seguirá siendo su hijo de todas formas, y encontrará siempre la forma de comprenderlo, de excusarlo quizá, de confiar en él contra viento y marea, en breve, de amarlo incondicionalmente. ¡El amor maternal engendra lo imposible; tiene un poder fenomenal!

Encontrar al niño permite viajar al terruño que ha forjado al hombre o a la mujer, y lo volvemos a encontrar en su primera inocencia. ¿Quién no se desarma frente a la inocencia de un pequeñín? El resto, todas las enormidades que pudieron acontecer en él en la edad adulta, dejémoselo a Dios... ¡que sueña con ejercer su oficio de Salvador!


47 Scott, o el tratamiento de shock



MEDJUGORJE, octubre de 1999



MENSAJE DEL 30 DE MARZO DE 1984 A JELENA

Hijos míos, deseo que la Santa Misa sea para vosotros el regalo de la jornada.

Esperadla, desead que comience. Jesús mismo se da a vosotros durante la misa...”



Scott llega a Medjugorje arrastrando los pies (Scott Black, de Hastings, Sussex, Inglaterra.). Como buen protestante, inmerso a pesar suyo en este baño más católico que el Vaticano, siente que tiene todo el derecho de protestar. En Inglaterra, dirige una gran empresa de informática y necesita descansar. ¡Dejemos las apariciones para los católicos! ¡Al fin y al cabo, cada uno con su tema! Le advierte a Teresa, su esposa, que él no se quedará con el grupo, sino que se irá de paseo a Mostar, a Dubrovnik...en una palabra, que ocupará sanamente sus vacaciones.

Sin embargo, las colinas de Medjugorje lo atraen. Decide por lo tanto ser el fotógrafo y el cámara del grupo durante los primeros días.

El cuarto día por la noche, las conversaciones están de lo más animadas en el seno del grupo. Lazos de amistad se han ido tejiendo poco a poco y reina la alegría. Scott lanza su flechita al padre Fred, que le cae simpático:

—Hasta ahora, el puntaje para los sacerdotes es de 2 contra 2.

—¿Qué quieres decir con esto, Scott? —le pregunta el padre Fred.

—En el momento de la comunión, al presentarme con los brazos cruzados sobre el pecho (Scott, al ser protestante, no puede comulgar ya que no cree en la presencia real en la Eucaristía; con este gesto manifiesta que desea recibir la bendición del sacerdote), dos sacerdotes me bendijeron y otros dos pasaron de largo. Supongo que estos últimos no querían volver a poner en el copón la hostia que ya habían elevado a fin de tener su mano libre para poder bendecirme...

El padre Fred expresa su decepción ante ese hecho y aprovecha para interrogar a Scott sobre la Eucaristía.

—Para mí, responde Scott, la hostia es un signo simbólico que Cristo me permite recibir públicamente. No es el verdadero cuerpo de Cristo.

Precisa entonces que antes de casarse con Teresa, estudió detalladamente la fe católica, y que el único punto que no podía absolutamente aceptar era la fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía. El padre Fred le da una pista: “Lee el capítulo 6 de San Juan sobre el Pan de Vida”, le dice, “¡y pídele a Jesús que te ayude a comprenderlo!” Scott lo intenta, y se va a orar a la Capilla de la Adoración, pero...¡nada! No recibe ninguna luz de lo Alto.

Al día siguiente, Scott se da cuenta de que no tiene ningunas ganas de irse de Medjugorje. Prefiere quedarse con Teresa y proseguir con ella este lindo camino de amistad que se ha formado dentro del grupo. Ya se siente bien integrado y a gusto. Al visitar la capilla del Oasis de la Paz donde el Santísimo está expuesto, el padre Fred recomienda a todos que permanezcan en silencio y recogimiento para poder sumergirse en una profunda oración y dedicar tiempo a estar con Jesús...

Pero allí, bien acomodado en una esquina en el fondo de la capilla, desde los primeros minutos Scott se enfrenta con un extraño fenómeno: por más que quiera rezarle al Señor Jesús, las únicas palabras que acuden a su mente son las del rosario: Santa María, Madre de Dios,ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. El problema es que estas palabras surgen a chorros continuos, apacibles pero insistentes, ¡sin dejar el menor espacio posible para otras palabras! Scott tiene una laguna: ¿Dónde están las oraciones que él dirigía habitualmente a Jesús? ¡Y tiene la impresión de que alguien reza dentro de él, con esas palabras que nunca fueron las suyas! Por otra parte, en los días precedentes, cuando el grupo se reunía para rezar un rosario, Scott se apartaba cuidadosamente.

Situación sumamente sorprendente: todos estos católicos están adorando a Jesús, ¡y el único protestante del grupo está orándole a María! ¡Definitivamente el Cielo tiene sus toques de humor!...

Y llega la hora de la misa en Santiago Apóstol. Scott se sienta al lado de Teresa en los bancos de la derecha. En el momento de la comunión, numerosos celebrantes descienden del coro hacia la asamblea, llevando copones, y comienzan a distribuir la comunión a los fieles que están ubicados de pie, a lo largo de los pasillos. Junto a Teresa, Scott espera también, con los brazos cruzados sobre su pecho. Teresa recibe la comunión, y el sacerdote toma automáticamente otra hostia del copón y, sin siquiera mirarlo, la eleva hacia Scott. Al ver que tiene los brazos cruzados, el padre da la hostia a la persona siguiente, sin tomarse el tiempo de bendecir a Scott. Este vuelve a su banco, y se arrodilla para rezar. Está decepcionado, casi dolido. Se vuelve hacia Teresa:

-¿Has visto? —le pregunta.

-Sí...

Pero, sin preaviso, otros dos sacerdotes se dirigen hacia el pasillo y Scott le pregunta a Teresa:

-¿Lo intento nuevamente?

—Sí, sí.

Scott se levanta y el primer sacerdote pone las manos sobre su cabeza, pronunciando sobre él una bendición verdaderamente sincera, desde el corazón. Scott vuelve a su lugar y se arrodilla, pero el segundo sacerdote, que no es otro que el padre Fred, se acerca y le bendice muy lentamente, dibujando el signo de la cruz con la hostia.

En ese preciso momento, Scott comienza a temblar. Está emocionado más allá de toda expresión, pues el sacerdote que vino a él para bendecirlo, ese hombre que él conoce, y con el que se codea desde hace seis días, ha desaparecido ante sus propios ojos: ¡Scott ve ahora a Jesús en lugar del padre Fred! Al contemplar su rostro, quedó tan sobrecogido por la compasión que emanaba de él, que lo embargó una profunda emoción.

Conmovido, Scott se desploma en su asiento. Con el rostro entre sus manos, irrumpe en un silencioso sollozo. Sus vecinos observan que sus hombros se sacuden, pero nadie adivina la extraordinaria experiencia que Scott acaba de vivir. Sólo él ha visto, sólo él sabe. Cuando termina la misa, sale de la iglesia, sostenido por Teresa que, sin saber de qué se trata, comprende que Dios ha “tocado” a su marido. Los dos se sientan en un banco al costado de la iglesia. Un silencio profundo los envuelve. Scott se siente incapaz de pronunciar una palabra, y Teresa lo respeta. Espera serenamente, pero su corazón late fuerte.

Diez buenos minutos transcurren de esta forma, bajo el suave sol de octubre. El grupo ya se ha dispersado. Scott intenta contar lo vivido, pero no puede terminar una frase sin estallar en lágrimas. Necesitará mucho tiempo para recuperar el uso de la palabra. Cuando Teresa recibe la confidencia de Scott, conmovida hasta lo más profundo del alma, comprende por qué ella misma ha experimentado una unción muy fuerte en el momento de la bendición, y por qué no podía parar de llorar.

Por la noche, en el tradicional intercambio de experiencias alrededor de la mesa, Teresa le sugiere a Scott que comparta su experiencia, pero este permanece callado: “No me creerán”, le dice.

Al día siguiente, último día de la peregrinación, Scott parte solo a la Colina de las Apariciones. Allí rompe en llanto al pie de la cruz (en aquel entonces, esa cruz de metal no había sido aún reemplazada por la estatua de la Santísima Virgen que se ve hoy en día) y le suplica a la Santísima Virgen que lo guíe, que le muestre qué debe hacer, qué debe decir, a propósito de la visión de Jesús que le fue dada en la iglesia.

En el aeropuerto de Dubrovnik, Scott decide abrir su corazón al padre Fred, aunque experimenta cierto temor. Como hombre de ciencia que es, de naturaleza más bien pragmática, debe hacerse violento exponer a la luz del día tamaño secreto, sobre todo a otro hombre. Se pregunta qué tipo de reacción puede llegar a provocar... ¿El padre Fred lo irá a tildar de soñador?

Al escuchar el secreto, el sacerdote baja los ojos, vacila, toma su mentón con la mano y exclama de repente:

-¡Qué gracia extraordinaria! ¡Qué bendición has recibido! ¡Guárdala como un tesoro y comparte este tesoro con otros! ¡Es un gran privilegio para mí haber sido el instrumento de Dios para semejante gracia!

El padre toma a Scott por los hombros y ora un momento en silencio. Luego exclama con una pequeña sonrisa simpática:

—Entonces, ¿ahora reconoces que en la comunión recibes verdaderamente el Cuerpo de Cristo y no un signo simbólico?

De regreso, en Inglaterra, Scott y Teresa vuelven a encontrar a sus amigos de Cleaton, y Scott se lanza valientemente como testigo. Comparte su secreto con quien quiera conocerlo. ¿Quién no lo creería? ¡Ha cambiado tanto en tan pocos días! ¡Su vida nunca volverá a ser la misma!

Cada vez que cierro los ojos, explica él, vuelvo a “ver” el semblante de Jesús, un rostro lleno de amor y de compasión. ¡Es muy conmovedor! Todos tenemos estampitas de Jesús y de la Santísima Virgen en nuestras casas. Las miramos, pero ¿cuántos de nosotros tomamos conciencia de que también Jesús y María nos están mirando? Algunos me preguntan: ¿Por qué tú? ¡Ni siquiera eres católico! No tengo respuesta para esta pregunta. ¡Pero si esta visión me ha sido dada para recordar a quienes comulgan que reciben verdaderamente a Cristo en la hostia, entonces el mensaje está dado!

Desde aquel bendito día de la visión en Medjugorje (10/10/99), Scott no ha experimentado ninguna otra experiencia mística. Como el común de la gente, ora a Dios para que lo guíe constantemente en su vida cotidiana, en su caminar junto a Jesús.

El 9 de septiembre de 2000, Scott ha sido acogido en la Iglesia católica (ahora dirige el Consejo Pastoral de la iglesia del Santísimo Redentor en Hastings, donde realiza un magnífico trabajo. Muy competente en informática, aprovecha toda ocasión para difundir los mensajes de Medjugorje).


48 Un sitio piloto para adorar



MENSAJE DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1995

“Queridos hijos, hoy os invito a enamoraros del Santísimo Sacramento del altar. Adoradlo, hijitos, en vuestras parroquias y así estaréis unidos con el mundo entero. Jesús se convertirá en su amigo y no hablaréis de El como de alguien a quien apenas conocéis. La unidad con El será vuestra alegría y os convertiréis en testigos del amor que Jesús tiene por cada criatura.

Hijitos, cuando adoréis a Jesús estáis también cerca de mí.”



Medjugorje tiene su diáspora, y una amiga irlandesa, Anne Marie Collins, de treinta y tres años, forma parte de ella. Su felicidad nació en Medjugorje.

Siendo adolescente, iba a misa por costumbre, frecuentaba a las echadoras de cartas y, como la Virgen lo dice a propósito de muchos jóvenes, “buscaba la felicidad donde se encuentra la perdición”.

Enseñaba en una escuela Montessori y su familia tenía un almacén, que iba de mal en peor. Hicieron entonces un pequeño pacto con la Santísima Virgen: si los ayudaba a vender el negocio, irían a Medjugorje. La Virgen resultó ser una maravillosa empresaria pues, al cabo de tres semanas de haber puesto en venta el negocio, ¡se presentó un comprador! El 25 de agosto de 1999, toda la familia Collins llega a Medjugorje. ¡Pacto cumplido! Y es entonces cuando todo comienza para Anne Marie.

El primer día, en la misa en inglés, la homilía estuvo enteramente dedicada a la astrología y a la cartomancia. Anne Marie no se pierde una sola palabra y está conmocionada: parecería que el sacerdote le estuviera hablando directamente a ella. Decide por lo tanto ir a confesarse con aquel sacerdote. ¡Confesión memorable! Confiesa sus reiteradas visitas a las echadoras de cartas, y al salir del confesionario, sabe que no es de Leo como le habían hecho creer, ¡sino del signo de Jesucristo! Un inmenso sentimiento de libertad se apodera de ella.

Durante aquella semana, Anne Marie siente una sorprendente proximidad de la Santísima Virgen, ¡como si las dos caminaran tomadas de la mano, en la Colina de las Apariciones y en el Krizevac! Justo en la víspera de su regreso a Irlanda, Anne Marie vive una experiencia muy especial. Estaba sentada fuera de la iglesia con su madre, y rezaba mirando las cuentas de su rosario. De repente, siente que su cabeza se endereza y ve a la Virgen que esta allí y la mira sonriente. ¡Nunca jamás olvidará aquella sonrisa! No hubo palabra alguna. ¡Su sonrisa lo decía todo y con cuánto amor!

La Virgen le sonreía como si hubiera querido tenerla entre sus brazos en aquel momento. ¡Qué hermosa es! De allí en adelante, la vida de Anne Marie da un vuelco, y da un paso sin retorno.

Como estaba de novia y próxima a casarse, al regresar a casa Anne Marie llama de inmediato a su novio. Le cuenta que ha pasado una semana maravillosa y comparte con él lo vivido. Pero su novio menea la cabeza. ¡No le cree! Entonces las cosas cambian entre los dos. Su relación se altera. Ella le dice a María: “Si quieres que rompa esta relación, no permitas que mi corazón se quiebre”. Luego le dice a su novio: “No puedo continuar así, creo que no eres el hombre que la Virgen desea para mí”. También él reconoce que ya no tienen tanto en común. Después de esta ruptura, Anne Marie siente que se le ha caído un peso de sus hombros.

Ante todo, la Virgen le inspira el deseo de la santa misa, y Anne Marie comienza a asistir a misa diariamente. Entra igualmente en un grupo de oración. Luego, progresivamente, experimenta el deseo de la adoración eucarística. ¡La Gospa actúa con tanto tacto! Sabe que debe alimentarla con papillas porque aún no es capaz de ingerir alimento sólido.

En 2004, cuando Juan Pablo II proclama el Año de la Eucaristía, Anne Marie junto con varios amigos, decide hacer algo al respecto. Como la Virgen les ha dado el don de la adoración durante su peregrinación a Medjugorje, y les ha hecho tomar conciencia de que su Hijo está realmente presente en el Santísimo Sacramento, deciden actuar ( Sor Faustina, que veía lo que nosotros no podemos ver, cuenta aquí una hora de adoración memorable: “Hora Santa. Jueves. En esta hora de oración, Jesús me permitió entrar en el Cenáculo y estuve presente durante lo que sucedió allí. Sin embargo, lo que me conmovió más profundamente fue el momento antes de la consagración en que Jesús levantó los ojos al cielo y entró en un misterioso coloquio con su Padre. Aquel momento lo conoceremos debidamente sólo en la eternidad. Sus ojos eran como dos llamas, el rostro resplandeciente, blanco como la nieve, todo su aspecto majestuoso, su alma llena de nostalgia. En el momento de la consagración descansó el amor saciado, el sacrificio completamente cumplido. Ahora se cumplirá solamente la ceremonia exterior de la muerte, la destrucción exterior, la esencia está en el Cenáculo. En toda mi vida no tuve un conocimiento tan profundo de este misterio como en aquella hora de adoración. Oh, con qué ardor deseo que el mundo entero conozca este misterio insondable” - Diario 684). ¿Cómo reunir adoradores en torno a Jesús?

Es entonces cuando comienza a germinar en sus espíritus una idea que ayudará a Jesús Eucaristía a lanzar sus llamadas por doquier y a descubrir sus más aislados adoradores en potencia. Muy sencillo: crearán un sitio en Internet donde cada quien, de cualquier región, podrá saber dónde y cuándo Jesús lo invita. ¿Dónde adorar en Irlanda? ¿En qué iglesia, a qué hora? ¡La información será dada y se expandirá como mancha de aceite!

Anne Marie y su equipo ponen manos a la obra con el fervor de aquellos que han encontrado un tesoro en un campo y quieren a toda costa comprar aquel campo. Rastrean con esmero todas las parroquias, capillas u otros santuarios de Irlanda, averiguan los números de teléfono, llaman a los sacerdotes... Buscar en las guías telefónicas es una cosa, pero llamar, volver a llamar una y otra vez, tener que vérselas con los contestadores, ¡es otra bien diferente! Felizmente, la paciencia y la perseverancia no escasean en nuestros adoradores, y además encuentran buena acogida en la mayoría de los casos. Algunos sacerdotes, felices de haber encontrado en nuestros amigos un apoyo providencial para su ministerio, pueden finalmente realizar un sueño que les parecía imposible hasta entonces: ¡instaurar la adoración perpetua las veinticuatro horas en su iglesia o capilla! A cada victoria, el corazón de Anne Marie se expande de alegría: Jesús será más amado, más adorado; podrá desplegar su obra divina en un número siempre creciente de corazones, encenderá su fuego de alma en alma, en el silencio de estas horas santas, podrá conquistar ciudades y pueblos, y restaurar desde su interior el tejido de su Iglesia en agonía de amor.

Anne Marie ha conseguido un empleo de media jornada en una joyería, lo que le permite libertad de acción. Es así como se divide entre Medjugorje y Dublín. Necesita largos retiros de oración silenciosa en Medjugorje bajo el manto de la Virgen para dejarse re-crear antes de volver a la lucha. En efecto, debe librar un duro combate cotidiano para llevar a cabo esta obra que Satanás no puede tolerar. ¡Natural: cada victoria obtenida por Anne Marie le quita adeptos! ( Es impresionante ver que la tasa de suicidios y de accidentes disminuye notablemente donde se abre una capilla de adoración).

Un día, al terminar un largo retiro en Medjugorje, Anne Marie comienza a sentirse mal. En cuanto llega a Dublín acude al hospital. Diagnóstico: enfermedad de Addison. Esta grave enfermedad compromete las glándulas suprarrenales y requiere un engorroso tratamiento médico. Anne Marie se cansa muy fácilmente. Las dosis cotidianas de corticoides hacen que se hinche. A menos que se produzca un milagro, Anne Marie sabe que deberá cargar de por vida con este problema ( La enfermedad de Addison fue la que terminó con la bienaventurada Isabel de la Trinidad, en 1906, a la edad de 26 años, después de grandes sufrimientos. En aquella época, no existía remedio alguno para salvar a la enferma.).

La deliciosa alegría de su primer encuentro con la Virgen se trasforma de ahí en adelante en una alegría diferente. Jesús llama a su pequeña discípula a seguir avanzando con él por un camino que sólo él conoce, un camino misterioso sembrado de espinas y de insectos indeseables... Anne Marie aprende la verdadera unión con Dios. Por este camino de cruz donde cada hora trae su dosis de sufrimiento, la Virgen le enseña a amar a Dios como él quiere que lo amemos: a El sólo, con simplicidad y de todo corazón. El milagro se produce y, poco a poco, en la vida de Anne Marie tiene lugar un milagro aún mayor que el de la curación física: su camino de cruz se convierte en camino de alegría, camino sembrado de frutos. Anne Marie está radiante como nunca lo había estado antes. ¿Está trayendo adoradores a su bienamado Jesús? ¡Perfecto! ( Esre sitio en internet hace maravillas: no transcurre día sin que haya gente que dé testimonio de las gracias recibidas, y que nuevos voluntarios vengan a engrosar el número de adoradores: www.watchonehour.com)

Pero ahora hay un “plus”: ¡su rostro se ha convertido en una custodia viviente! Jesús está allí, por dondequiera que ella vaya.

Algunos le preguntan: ¿cómo haces para estar tan feliz, con una enfermedad tan penosa? Ella se sorprende por la pregunta, y da de buena gana la razón de su alegría: cuando estoy ante el Santísimo, Jesús me da la gracia de llevar esta cruz y de continuar mi vida cotidiana. No tendría fuerzas para soportar mi enfermedad si no tuviera a Jesús. Sin su presencia, no soy nada (en la archidiócesis de Indianápolis, en Estados Unidos, monseñor Buechlein pidió a todas las parroquias que dispusieran una hora de adoración mensual para obtener del Señor vocaciones sacerdotales y religiosas. De las 152 parroquias de su diócesis, sólo 17 respondieron a esta llamada y pusieron en pie una hora de adoración mensual. Esto sucedió en 2004. Un año más tarde, al inicio del año lectivo, ¡17 candidatos al sacerdocio se presentaron en el Seminario! El padre Rick Eldred, fiel peregrino de Medjugorje, es párroco de San Vicente de Paúl en aquella diócesis. Testimonió que, desde entonces, las cosas están evolucionando bien. Creemos verdaderamente que las vocaciones, la adoración y la hora santa están unidas indisolublemente. Nuestro arzobispo espera tener 50 seminaristas y por el momento, contamos con una treintena. Desde entonces, también hemos creado una casa de formación).



Una oración...



“Oh, mi Dios, Trinidad que adoro,

ayúdame a olvidarme enteramente para establecerme en vos,

inmóvil y apacible, como si ya mi alma estuviera en la eternidad.

Que nada pueda turbar mi paz,

ni me haga salir de vos, oh mi Inmutable,

sino que cada minuto me lleve más lejos en la profundidad de tu misterio.

Pacifica mi alma, haz de ella tu cielo,

tu mansión amada y el lugar de tu reposo.

Que no te deje solo jamás, sino que esté allí toda entera,

toda despierta en mi fe, toda adoradora,

toda entregada a tu acción creadora.

(Beata Isabel de la Trinidad).






49 Una misa en Juárez



MENSAJE DEL 25 DE MAYO DE 2000

“Queridos hijos, me regocijo con vosotros y, en este tiempo de gracia, os invito a una renovación espiritual. Orad, hijitos, para que en vosotros habite el Espíritu Santo en plenitud, de modo tal que en la alegría seáis capaces de dar testimonio a todos aquellos que están lejos de la fe. Hijos queridos, orad especialmente por los dones del Espíritu Santo, para que en un espíritu de amor estéis cada día y en cada situación, más cerca del hermano y superéis toda dificultad con sabiduría y amor. Estoy con vosotros e intercedo por cada uno de vosotros ante Jesús.”



Aquel día, una gran muchedumbre se ha reunido en Juárez (México) y muchos apóstoles de renombre animan la larga oración después de la Santa Comunión. Bajo los ojos maravillados de esta asamblea, signos y prodigios se multiplican (“los rasgos que distinguen al verdadero apóstol son: paciencia a toda prueba, signos, prodigios y milagros”-2ª Cor 12,12): los cojos caminan, los ciegos ven, los sordos oyen y las liberaciones interiores se manifiestan... ¡Gran alegría! Cristo hace vivir a sus hijos esta cualidad de presencia que nos relatan los Hechos de los Apóstoles.

Una joven religiosa está entre los animadores. Es la hermana Briege McKenna ( Sister Briege McKenna, P.O. Box 1559, Palm Harbor, F1 34682, USA. Sitio: http://www.sisterbriege.com). Bendice a Dios con toda su alma por su poder divino y su compasión. En efecto, los corazones se han abierto de par en par, están atentos, y la gracia penetra sin traba alguna. ¡La bendición se derrama en forma torrencial!

Aquella velada, Briege está exultante. Regresa a su habitación del hotel y allí, el Señor la sorprende. Tiene un mensaje para ella que cambiará el curso de su existencia. Entrada muy joven al convento, Briege siempre ha escuchado muy atentamente los íntimos susurros de Jesús en su corazón, y hoy su voz es más límpida que nunca:

“Te traje a este lugar”, le dice, “para enseñarte dónde radica la verdadera fuerza de mi presencia viva. Tu misión es la de recorrer el mundo para hablar a mis hijos, para recordarles mi presencia real sobre cada altar del mundo, para hablarles de la Eucaristía y del Santísimo Sacramento. ”

Briege recuerda también que Jesús le expresó su profunda tristeza y cuánto contaba con ella.

Si Francisco de Asís lloraba al ver que “el Amor no es amado”, esta joven religiosa fue traspasada al escuchar a Jesús —el Amor vivo— que le hablaba del abandono del que era objeto. He aquí lo que me escribió en febrero del 2006:

“Jesús me manifestó que la gente recorrerá el mundo entero en búsqueda de signos y prodigios, con la esperanza de recibir un mensaje de sanación o de consuelo. Atravesarán mares y continentes, y estarán dispuestos a gastar fortunas para obtener ayuda, a menudo en vano. ¡No saben reconocer el más grande de los milagros, y el más maravilloso de los prodigios, su Gloriosa Presencia de Resucitado sobre nuestros altares y en nuestros tabernáculos! “Yo soy el manantial de todos los beneficios que necesitan” me decía Jesús, “y me dejan solo”.

Sor Emmanuel, después de que obedecí a este mandato de misión y que recorro el mundo entero, veo y oigo constantemente el relato de grandes, muy grandes conversiones y milagros. “Ayer animaba una jornada de oración en Florida, y un hombre me contó que cuatro años atrás, padecía un cáncer en fase terminal. Asistió a una Eucaristía, seguida de la adoración y de la oración de sanación. En el momento en el que el padre Kevin (El padre Kevin Scallon, irlandés, acompaña a menudo a Sister Briege en sus misiones. Sitio: http://www.intercessionforpriest.org) elevaba a Jesús dentro de la custodia para bendecir a la asamblea, percibió un calor que le atravesó todo el cuerpo. Al día siguiente, todo vestigio de cáncer había desaparecido.”


50 ¡El Cielo al alcance de la mano!



FEBRERO de 1991.



Mensaje del 25 de mayo de 1987

"... Soy la Madre de vosotros y es por eso que deseo conduciros a todos a la santidad completa.

Quiero que cada uno sea feliz aquí en la Tierra y que esté conmigo en el Cielo.

Queridos hijos, este es el propósito de mi venida aquí y mi deseo...”







La señora Ischia había invitado a Vicka a Francia y me había pedido que las acompañara. Como debíamos tomar el vuelo Split-París de las siete de la mañana, calculé la hora de llegada al aeropuerto con un buen margen (¡demasiado grande!) y la víspera por la noche, le dije a Vicka:

—Estate lista a las dos de la mañana, pasaré a buscarte con el taxi.

—Vicka fue puntual, y aquella madrugada nos lanzamos por las rutas de Herzegovina.

Un programa de testimonios con sacerdotes nos esperaba desde nuestra llegada a París, y le pregunté a Vicka durante el viaje:

—¿Cómo vamos a organizamos esta tarde para tu aparición? ¿Les dirás que vas a retirarte para recibirla en privado o permitirás que los sacerdotes oren contigo...?

—No te preocupes —me respondió—. ¡Ya tuve la aparición por la mañana!

—Esta mañana... ¿quieres decir anoche?

—Sí, ¿sabes?, cuando viajo la Gospa prefiere venir temprano por la mañana, así no tengo que preocuparme durante la misión sobre el cómo, dónde y con quién recibiré la aparición. La víspera ella me dice a qué hora se me aparecerá al día siguiente, ¡y eso es todo!

-Si comprendo bien, ¿ella te avisó ayer por la noche que vendría esta mañana antes de tu partida?

-¡Sí! Dijo “Como sor Emmanuel viene a buscarte a las dos, ¡¡vendré a la una...!!”

—¿Ella se adaptó al programa que yo había fijado?

—¡Sí! ¡Seguro! ¡Ella siempre tiene en cuenta lo que nosotros decidimos!

¡Para Vicka, era evidente, esto formaba parte de su vida normal de todos los días! Pero para mí, fue una gran sorpresa: la Madre de Dios había adaptado su venida a mi cálculo horario (¡además a mi cálculo equivocado, pues tuvimos que esperar casi tres horas en el aeropuerto desierto y mal caldeado!). Permanecí un buen momento en silencio para dejarme impregnar de esta novedad, pues de repente el Cielo se revelaba al alcance de la mano. ¡Entonces es verdad, formo parte de la familia!

¡Con cuánto desconocimiento del Cielo vivimos habitualmente! ¡Cuánta ceguera! ¡Qué desperdicio! ¡De cuánta felicidad nos perdemos!

Confieso que semejante hecho me ha vuelto a colocar con los pies sobre la Tierra. Efectivamente me despierto de aquella torpeza de conciencia que nos hace vivir en lo irreal, o más bien, medio desconectados de la realidad y de nuestro destino maravilloso en el plan de Dios: ¡caminamos aquí en la Tierra como inmersos en la enorme realidad del Cielo y del más allá; los santos están junto a nosotros! Pero nosotros, acorralados en nuestros estrechos límites de tiempo, espacio y conocimiento, rápidamente reducimos nuestro destino a lo que nos dicen nuestros sentidos.

“Nuestros sentidos nos engañan” decía San Juan de la Cruz. ¡Y aún más, nos encierran! Al igual que cada uno de los videntes de Medjugorje, Vicka tiene una conciencia muy aguda sobre el mundo del más allá que ya está aquí.


51 ¡Santa muerte, santa muerte!



MENSAJE DE 1986 AL GRUPO DE ORACIÓN

“Si vosotros os abandonáis en mí, no os daréis cuenta del paso de esta vida a la otra.

Comenzaréis a vivir la vida del Cielo sobre la Tierra”.



Cómo olvidar el día en que, encontrándome por casualidad con Vicka en Bijakovici, le participé de la reciente muerte de Marc, el padre de Denis Nolan, en California, y le pedí que orara por él. ¡Sorprendentemente Vicka no pronunció ninguna palabra de condolencia, ni mostró atisbo alguno de tristeza! Por el contrario, su rostro se iluminó con una gran alegría y exclamó, como si le hubieran anunciado una maravillosa noticia:

“¡Santa muerte, santa muerte!”

Vicka, a causa de su gran entusiasmo, casi no me dejaba hablar. Comprendí entonces que Dios había permitido este encuentro con ella y el duelo de Denis para instruirme. ¡Y vaya enseñanza!

—Cuando Dios nos viene a buscar —continuó Vicka—, ¡qué felicidad es morir! ¡Él es tan misericordioso! A menos que uno no lo quiera (pues no fuerza a nadie) ¡está tan feliz de poder ejercer su gran misericordia! ¡Dios es tan, pero tan bueno! Si tan sólo la gente lo supiera, no se apegarían tanto a las cosas de la Tierra. ¿Cómo pueden estar tan apegados a las cosas terrenales cuando estas son para hoy, pero mañana ya no estarán?

-¡Para ti es fácil decirlo, Vicka! —le dije—. ¡Tú has visto lo que sucede al otro lado del velo! (Ver el relato de Vicka sobre su visita al más allá con la Gospa en Medjugorje, el Triunfo del Corazón, págs. 51a 63).

-¡Justamente! ¡Porque he visto el Cielo digo estas cosas, y deseo que todos puedan conocerlas! Quiero decirles a todos cuán bueno es Dios. ¡No deberían tenerle miedo! ¡No deberían temer la muerte! Si cada día, desde la mañana al levantarte, decides seguir a Dios, tu vida es muy hermosa. Cada día creces espiritualmente, y eres feliz para siempre. ¡Para siempre! ¡Es todo; es así, es muy sencillo!

Denis, informado esa misma noche sobre mi encuentro con Vicka, me respondió por e-mail:

“He podido ver esta misericordia, la he experimentado. Dios estaba verdaderamente allí para dar su amor a mi padre. Antes, era un católico como se ven tantos hoy en día. Creía en la existencia de Dios, pero no era practicante. Si uno le daba un rosario, en lugar de rezarlo, lo hacía girar por el aire como la hélice de un helicóptero. Por cierto, era un hombre bueno, pero no era un santo, ¡lejos de eso! Pero cuando llamó a María, ¡qué misericordia le fue dada! Sí, ¡Dios está verdaderamente de nuestro lado! Las palabras de Vicka son verdaderas: no tenemos que tenerle miedo a Dios.”

Uno de los mensajes más sorprendentes de la Virgen en Medjugorje, que me fue también transmitido por Vicka en ocasión de la muerte de su cuñado Nedjo, es el siguiente: “Queridos hijos, vosotros deberíais festejar la muerte de vuestros seres queridos con la misma alegría que cuando celebráis el nacimiento de un niño”.

Conocer la grandeza y el esplendor de la “otra vida” o ignorarla hace toda la diferencia...



Una muerte diferida



¿Cómo se las arregló el Señor para atraer a Marc, el padre de Denis, y por qué artífice divino logró cambiar in extremis a ese “hueso duro de roer”?

“Una noche de marzo de 1997, cuenta Denis, mi familia fue súbitamente despertada por una llamada telefónica. Mi padre, que tenía entonces ochenta y cinco años, estaba hospitalizado en California a causa de una neumonía y los médicos habían prevenido a mi madre que no pasaría el día. Tomé enseguida el avión en Chicago y encontré a mi padre moribundo; apenas podía respirar. Los miembros de mi familia estaban a su alrededor. Abrió de repente los ojos, miró el reloj en la pared frente a él y murmuró: “Son las 9:40”. Las 9:40 corresponden a la hora de la aparición de María en Medjugorje. Entonces le dije:

—Papá, ¡la Santísima Virgen se está apareciendo justo ahora en Medjugorje! ¡Llámala!

Y durante veinte minutos, respirando apenas, llamó a su madre del Cielo:

-¡María, ven! ¡Mamá, ven!

(¡Por cierto, era la primera vez que oía a mi padre rezar en voz alta!).

A partir de aquel momento, recuperó sus fuerzas. Al día siguiente, mientras era trasladado de la unidad de cuidados intensivos a su habitación, dos enfermeras creyeron que se trataba de otro paciente, tan notable era el cambio. Muy rápidamente, retomó sus actividades y su vida normal. Se confesaba, iba a misa con mi madre y rezaba discretamente el rosario. Dieciocho meses más tarde, murió súbitamente de un ataque cardiaco, a la edad de ochenta y siete años.

Sin lugar a dudas, estos dieciocho meses fueron un regalo gratuito del Cielo para ayudar a mi padre a prepararse bien para la muerte, y esa demora le fue obtenida por la intercesión de la Gospa, su Madre, a quien él le había pedido auxilio.



¿Un ticket para el Cielo?



La mayoría de la gente siente miedo cuando piensa en su muerte o en la de sus seres queridos. En realidad, nos dice la Gospa, “¡la muerte no existe!". Simplemente se cae un velo, como la cortina del Templo de Jerusalén que se rompe en el medio, revelando aquello que ya estaba allí, escondido en lo invisible: ¡el Santo de los Santos!

Una imagen algo burda por cierto, como toda comparación, me viene a la mente: existen ventanas cuyos vidrios permiten ver desde el interior aquello que acontece en el exterior, pero que impiden que la gente del exterior mire hacia dentro. El grado de opacidad puede variar, y a veces, si pegamos bien la nariz sobre el vidrio, podemos discernir un poco lo que está en el interior. Pero supongamos que el vidriero se equivoque y coloque los vidrios de manera que los que estén en el interior no puedan ver al exterior... ¡Esto es lo que nos ocurre! ¡Los que estamos en la Tierra somos como gente que no ve a quienes nos ven! Allí comienza la tragedia de la falta de fe, pues, entre no “ver” a alguien e ignorar del todo su existencia, ¡sólo hay un paso! "Queridos hijos”, nos dice la Gospa, “vosotros sois inconscientes”.

Los santos han vencido esta opacidad y viven como si vieran lo invisible. Esto les permite abrazar las realidades invisibles sin temer el día en que el vidrio se rompa, y que el velo se caiga. La corte celestial les resulta ya familiar y consideran el paso hacia la muerte como aquel beso tan esperado que los introducirá para siempre en la compañía de los elegidos, después del exilio.

La Tierra es el tiempo del deseo; el Cielo, la eternidad de la posesión ( Durante su misión en Dublín, el vidente Ivan declaró ante la multitud: “Si ustedes pudieran ver a la Gospa sólo por un segundo, todas las cosas de esta Tierra perderían inmediatamente su atracción ante sus ojos”). Si estando en la Tierra no experimento el deseo del Cielo, soy como un moribundo que aún puede ser reanimado. Pero si transfiero mi capacidad de desear al mundo material, ya soy un hombre muerto; aterrado por la hora de mi muerte, momento en que perderé todos mis (falsos) tesoros. Por cierto, solamente podemos “contemplar con alegría la vida eterna” en la medida en que estemos menos apegados a las cosas materiales.

Marija ha recibido luces al respecto... La Gospa le ha explicado que en el Cielo, cada uno de los elegidos sabe exactamente lo que los demás han hecho por él, y cómo, por medio de sus oraciones, sacrificios y ofrendas, han participado en el crecimiento de su grado de gloria eterna. ¡Inclusive a veces, los elegidos ven cómo las plegarias de tal o cual persona les han servido para no perderse! En el Cielo, cada uno estará eternamente agradecido hacia cada una de estas personas y vivirá en una relación de amor muy especial con ellas. Esta realidad es maravillosa y por cierto reconfortante, sobre todo cuando en la Tierra no vemos aún el fruto de nuestros sacrificios y de nuestras oraciones por aquellos a quienes amamos. ¡La Gospa nos da aquí una esperanza que puede sanarnos del desaliento! Nos ayuda a arriesgarnos por los verdaderos valores y así a “contemplar la vida eterna con alegría.


52 ¡Oh, buen San José!



MENSAJE DEL 25 DE JULIO DE 2002

“Queridos hijos, hoy me alegro con vuestro santo patrono y os invito a estar abiertos a la voluntad de Dios para que la fe crezca en vosotros y, a través de vosotros, en las personas que encontréis en vuestra vida cotidiana.

Hijitos, orad hasta que la oración se vuelva alegría para vosotros. Pedid a vuestros santos protectores

que os ayuden a crecer en el amor hacia Dios. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



San José es el presidente celestial de nuestro apostolado por Medjugorje. ¡Para llevar a buen puerto esta misión, nos era necesario este santo eficaz, lleno de amor y...de humor!



El gatito



En 1998, con ocasión de una misión en Polonia, mis amigos me relataron el siguiente episodio:

Durante la Segunda Guerra Mundial, unas hermanas polacas dirigían un orfanato en Varsovia. La población era muy pobre, y estas hermanas vivían de la Divina Providencia. Pero un día la leche empezó a faltar, lo que representaba una grave amenaza para la salud de los huérfanos. ¿Qué hacer? Ante la alarmante situación, la madre superiora le pidió a la cocinera, sor Ewa, que escribiera una petición a San José y que la colocara detrás de su imagen, siguiendo la costumbre de la Comunidad. Pero, ante la hoja en blanco, sor Ewa se pregunta cómo representar la leche, tan blanca como el papel. Sin embargo, se las arregla como puede.

A la mañana siguiente, un hombre de la ciudad golpea a la puerta del convento. Quiere saludar a las hermanas y les trae un regalo. ¡Estas se alegran pensando que tal vez se trate de la leche que llega! Pero su sorpresa es tan grande como su decepción al ver que el visitante les regala simplemente un gato, un simple gatito...¡Extraño regalo! El visitante les pregunta:

-¿Necesitan algo en particular?

-Sí, leche sobre todo —responden las hermanas a una sola voz.

—¿Leche? —exclama el visitante—; ¡pero tengo mucha! ¡Se la traigo cuanto antes!

La leche les llega el mismo día. Pero la superiora queda intrigada por el asunto del gato...Le pide a la cocinera que le muestre la petición que le ha elevado a San José. Al ver el dibujo, estalla en risas. En efecto, ¡sor Ewa había dibujado un gato que bebía a grandes lengüetazos en su recipiente!

En su bondad, San José había cumplido: ¡primero había provisto el gato, y luego, de paso, la leche!



Una bendición con aceite



Kim C. no es practicante, tiene veintitrés años y, aparentemente, Dios no le interesa en absoluto. Inteligente, sensible, decidida, bonita, ella acepta sin embargo en marzo de 2005 la propuesta que le han hecho sus padres: acompañar a una familia amiga a Medjugorje, no para ir en peregrinación, sino para ocuparse de sus tres niños de corta edad. A Kim le encantan los niños. Sus padres recurrieron a este ardid para que se sumergiera al menos por algunos días en la gracia de Medjugorje. Desde los confines de su California natal, oraban insistentemente para que el corazón de su hija fuera tocado en aquel Oasis de Paz.

El último día de su peregrinación en Medjugorje, nuestra querida Kim, declara a sus amigos: “Disfruté mucho cuidando a los niños, estoy contenta de ver que han aprovechado su estancia aquí, pero yo también quisiera poder aprovechar un poco de Medjugorje. ¿Sería posible posponer la fecha de mi regreso? Podría quedarme aún por una o dos semanas; tengo ganas de saber más sobre este lugar que me parece tan especial...” Con sus amigos, Kim no ha participado en nada de nada, ni misa, ni subida a las colinas, ni encuentro con los videntes. ¡Blanco absoluto! ¿Por qué quiere quedarse? Esto pertenece al secreto de la Gospa y a su habilidad de madre que sabe rescatar a su niña por la pequeñísima brecha dejada abierta...

David L., el líder del grupo, me pregunta si podría acoger a Kim por algunos días en nuestra casa. “De acuerdo”, le digo. ¡Desde entonces, el billete de vuelta de Kim ha sido postergado tres veces! ¡Ahora, un año más tarde, ya ha expirado! Kim se ha sumergido tanto en la gracia de Medjugorje que no desea irse de aquí, no sin antes recibir una moción interior bien clara de la Virgen al respecto, cuando sea el momento, el tiempo de Dios para ella. Su corazón está abierto de par en par. De etapa en etapa, se maravilla de todo, como una noviecita que descubre con gran felicidad nuevos rasgos de su bienamado, y que saborea la alegría de vivir en su presencia. Entre sus descubrimientos, el impacto tan concreto de los santos y de los ángeles custodios en nuestra vida cotidiana, la fascina. No olvidaré nunca la primera vez que la ternura de san José conquistó su corazón.

Hay que confesar que aquella mañana, Chrissey (Chrissey Z., mi asistente americana en Medjugorje desde hace cuatro años) y Kim llegaron al oficio de laudes bastante contrariadas. En casa, efectivamente, no compramos nunca ciertos artículos, simplemente porque son onerosos ¡y que San José en persona está encargado de proveer! El aceite de oliva virgen forma parte de aquellos elementos. Sin embargo ya no había más para la comida del mediodía —un almuerzo festivo que había que preparar para nuestros huéspedes—. Chrissey y Kim habían hecho la tentativa de hacerme romper excepcionalmente la regla, pero mi respuesta las decepcionó: “¿Aceite de oliva? Ningún problema, vamos a rezarle a San José, ¡él conoce bien nuestras necesidades!” Para Kim, esta conexión celestial resultaba completamente irreal. Sin embargo, soltó un valiente “¡amén!” cuando, como cada mañana, dirigimos a San José nuestros pedidos.

Después de laudes, un buen café caliente nos esperaba en la cocina; ¡pero no estaba solo! Una hermosa botella de aceite de oliva, de procedencia italiana, había sido colocada ante la puerta de entrada con una notita escrita a toda prisa: “No queremos interrumpir sus oraciones, ¡volveremos más tarde! Sus amigos de Verona”.

Bajo el impacto, Kim tuvo que sentarse. Sacudía la cabeza, no sabiendo si debía reír o llorar.

Sabes, me dijo finalmente, ¡en Estados Unidos, no conocemos nada de esto! ¡No tenemos ni la más pálida idea de lo que es vivir con Dios!

Hay que reconocer que aquel día, San José se ganó un punto con Kim: entreabrió para ella el espléndido misterio de la comunión de los santos... ¡con aceite de oliva virgen!



El carpintero de Varsovia



¡San José trabaja demasiado bien para permanecer en el olvido! He aquí el bello testimonio de Marysia S., mi amiga de Varsovia que trabaja entusiastamente por Medjugorje:

“Hace cuatro años, sor Emmanuel me regaló un icono de San José diciéndome:

¿¡Tú no le rezas nunca!? ¡Pero si es un santo extraordinario! Hazte amigo suyo y verás. ¡Te será de gran ayuda!

Con Bogdan y nuestros dos hijos, teníamos mucha necesidad de encontrar una casa, pues nuestro apostolado para la Gospa requería de un lugar más amplio. Pero teníamos muy poco dinero como para comprar una. Siguiendo los consejos de sor Emmanuel, llena de confianza y de esperanza, le escribí una carta a San José, colocándola detrás del icono y comencé una novena. ¡¡Pasaron meses... y nada!!

Mi padre espiritual me dijo entonces: “San José es un simple carpintero, un hombre muy práctico. Deberías hacerle más bien el dibujo de la casa que deseas encontrar”. Hice por tanto el dibujo preciso de la casa, vista desde el exterior y coloqué mi papelito detrás de la imagen.

¡Pasaron meses... nada! Le dije a mi padre espiritual que, manifiestamente, San José no me quería, pero me contestó: “Si San José no te escuchó, seguramente sea porque es padre de familia y quiere tratar este asunto directamente con otro padre de familia. Dile a tu marido que él mismo le pase el pedido a San José, ¡entre padres de familia, se entenderán!”

¡Bogdan lo hizo el mismo día; y a la semana habíamos encontrado una casa! Visiblemente San José quería animar a Bogdan en su papel de jefe de familia. La casa costaba exactamente la suma de dinero que poseíamos, pero su valor real era muy superior. Tenía todas las habitaciones que habíamos pedido, incluso el sótano y el granero, ¡y exteriormente reproducía el dibujo de Bogdan! Como buen carpintero, San José la había elegido toda de madera, y no cualquier madera, ¡sino de roble! Al examinar las ventanas y las puertas, comprobamos con una sonrisa que las terminaciones habían sido ingeniosamente realizadas y estaban en perfecto estado.

En la entrada de la casa fuimos acogidos por cuadros del Sagrado Corazón de Jesús y del Inmaculado Corazón de María. Justamente, en Medjugorje, María pide que se coloquen estas imágenes en nuestras casas. Reinaba también una imagen antigua de Santa Teresita, un guiño de nuestro vínculo espiritual con Francia.

Durante años, la antigua propietaria había destinado una de las habitaciones del fondo a la oración. ¡Tan sólo tuvimos que tomar el relevo y volver a encender los cirios! Efectivamente esta señora, muy enferma, había orado horas y horas ante el icono de la Virgen de Czestochowa, ofreciendo sus sufrimientos día y noche.

Otro guiño para que no olvidemos el mensaje de su esposa Myriam sobre el ayuno: ¡San José había previsto un horno para el pan! Un delicioso pan casero puede ayudar a perseverar en el ayuno de dos días por semana.

Un sacerdote nos trajo de Jerusalén un cuadro representando a San José protegiendo a la Sagrada Familia. Tiene su puesto de honor en la entrada de la casa, pues nuestra familia está desde entonces bajo su protección. La casa se encuentra muy cerca de Varsovia, en plena naturaleza, y la escuela para los niños es mejor que la de Varsovia.”



San José y sus proyectos



Hace dos mil años, en Galilea, los carpinteros también eran arquitectos. A falta de soportes metálicos y otros medios técnicos de hoy en día, debían concebir sabios proyectos para que sus construcciones fueran sólidas. Podemos imaginar a San José conversando con Jesús sobre tal o cual manera de levantar una casa, y buscando juntos la mejor manera posible de satisfacer al cliente. Por otra parte, San José fue el primero en colocar sobre los hombros de su hijo esas pesadas vigas que deben llevar los carpinteros. Al hacerlo, sin saberlo, ejercitaba a su hijo para cuando cargara con la cruz. El Padre Celestial, pensando en Jesús, también había previsto que este sabio carpintero fuera además “maestro mayor de obra” durante sus largos años de ocultamiento allá en Nazaret. A menudo olvidamos que —invisiblemente— José ayudó a Jesús a no desplomarse en el camino hacia el Calvario.

Pocas veces pensamos en San José como un hombre de proyectos. Debe ser un rasgo de familia en casa de los Ben David, pues en Medjugorje, su esposa, la Gospa, habla frecuentemente de sus proyectos para el mundo, y nos pide que la ayudemos a llevarlos a cabo. Jesús también tiene su plan de salvación para la humanidad. ¡Toda la Sagrada Familia es especialista en proyectos!



Y NOSOTROS, ¿QUÉ PROYECTO TENEMOS PARA NUESTRA VIDA?



San José es el santo que necesitamos para convertirnos en entusiastas por la vida y por el don de la vida. Como buen arquitecto, hábil, meticuloso, trabajando animosamente, nos ayuda a volver a centrar nuestra vida, y a ajustarla al sueño de Dios sobre nosotros. Porque él es el Justo por excelencia, es decir, para los judíos de la época, un hombre que “ajusta” toda su vida a Dios. ¡Nada que ver con nuestros Ministerios de Justicia! ¡Nuestras vidas tienen tanta necesidad de ser reajustadas en Dios!

Este gran experto de los proyectos de Dios fue elegido por el Padre para acompañar el crecimiento de su Hijo Jesús hasta su estatura de adulto, ¡y también nuestro propio crecimiento! San José se pondría muy feliz si pudiera continuar con su tarea aquí en la Tierra en medio de nosotros, especialmente con quienes toman a pecho los mensajes de su esposa Myriam!



Terror de los demonios



Santa Catalina Labouré estaba agonizando en la Rue du Bac, en París. La Virgen le había entregado la Medalla Milagrosa. Catalina era conocida como “la santa del silencio”. Muy pocas palabras suyas han quedado registradas, pero sabemos que poco antes de su muerte, sus sobrinos y sobrinas le preguntaron:

—Tía, ¿a quién debemos rezarle en el momento de tu muerte?

—¡Al terror de los demonios! —respondió ella (advocación extraída de las letanías de San José). Y cuando el demonio intente imponerles pensamientos mentirosos, impuros, de odio, de envidia... recen esta pequeña oración: “San José, terror de los demonios, ¡protégeme!” Y díganla sobre cada uno de sus dedos. San José congelará entonces esos pensamientos. ¡Eso es todo! Si los pensamientos regresan, procedan entonces de la misma manera. “San José, terror de los demonios, protégeme”. Repitan esta oración tantas veces cuantos dedos tienen en sus manos, y ganarán la batalla.

San José se parece a esos guardias de seguridad que vigilan la entrada de las discotecas o night clubs, inspeccionando con la mirada a cada persona que se aproxima y decidiendo a quién dejan entrar sin riesgo. ¡Dios padre lo hizo así! Era necesario, para que nadie fuera a interferir con su Hijo o con su hija predilecta, que era su arma secreta...



ES UN TIERNO



Vicka nos repite a menudo: “No tengáis miedo, ¡basta con pedir!”

San José tiene grandes reservas de gracias. Se alegra sobremanera de poder servir de apoyo a quien lo invoca amigable y confiadamente, ya sea para proteger su vida familiar de la ruptura, para comprender qué opción elegir frente a una situación espinosa, para vencer los embates del Maligno, para proteger a un niño de la impureza, para reconstruir armónicamente una personalidad herida por la vida, para no demorar un sí a la llamada de Dios, para perseverar en la oración en el seno de un mundo hostil (un sacerdote inglés, de paso por Medjugorje, interesado en el combate espiritual, había indagado en la vida de los santos la manera en que habían combatido las tentaciones... La Reina de la Paz debía sonreír al escucharlo describir a sus hijos espirituales sus pequeños descubrimientos personales, pues ama que tomemos el ejemplo de los santos. Las distracciones, decía, ¿cómo terminar con ellas? Miremos a Santa Bernardita. Hablaba tan sólo el dialecto de Lourdes y una cierta Julie Garrow estaba encargada de enseñarle el francés. Julie le preguntó a Bernardita: -¿Tiene distracciones cuando ora? -Sí, respondió Bernardita. -¿Y esto la molesta? -¡Oh, no! Se las paso a San José y él se hace cargo. Ningún problema.), para ganar su vida mediante un trabajo que engendre la paz, para testimoniar a todos la caridad y la alegría de Dios, para ofrecer en paz un sufrimiento, para vivir un gran amor hacia la Santísima Virgen... ¡en síntesis, para caminar humildemente y con aplomo por las sendas de la santidad!

Lo que me llama la atención en San José es su ternura. Se derrite como un niño ante un corazón confiado. Un día, hice una novena a San José porque necesitaba un automóvil para Medjugorje. Le aclaré: “Es para poder servir mejor a tu esposa allí donde se aparece”. ¿No era este un caso de fuerza mayor? ¡Pensaba que me escucharía por amor por ella! Efectivamente, el automóvil llegó al noveno día de la novena. Pero una joven que se enteró del caso creía que ella no podría utilizar el mismo argumento para convencer a San José. En efecto, necesitaba un auto, pero era simplemente para poder ir a su trabajo de oficina, en una empresa que no era especialmente cristiana. Sin embargo, contando con la bondad del santo, hizo la novena. Y el auto llegó providencialmente, del tamaño que deseaba. ¡Ella no podía creerlo! Aquel día, descubrí un nuevo aspecto de la personalidad de San José: ¡la gratuidad de su ternura por nosotros!



Podría escribir un libro sobre las bondades de San José, pero prefiero ahora entregarles una hermosa plegaria. De esta forma ¡cada uno de mis lectores tendrá la oportunidad de agradecerle por su magnanimidad en su propia vida!



Glorioso San José, esposo de María



Concédenos tu protección paternal, te lo suplicamos

por el Sagrado Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de María.

Oh, tú, cuyo poder se extiende a todas nuestras necesidades

y sabes hacer posibles las cosas más imposibles,

abre tus ojos de padre sobre las necesidades de tus hijos.

En la angustia y la pena que nos oprimen,

recurrimos a ti con confianza.

Dígnate tomar bajo tu caritativa dirección

este importante y difícil asunto,

causa de nuestra inquietud... {mencionar nuestras necesidades].

Haz que su feliz desenlace redunde en la gloria de Dios

y para el bien de sus devotos servidores.

Oh tú, que nunca has sido invocado en vano, amable San José,

tú que eres tan influyente ante Dios que de ti se ha podido decir:

“En el Cielo, San José más que implorar, manda”,

tierno padre, ruega a Jesús por nosotros, ora a María por nosotros.

Sé nuestro abogado ante ese divino Hijo

de quien has sido el padre adoptivo aquí en la Tierra,

tan atento, tan amante, y su fiel protector.

Sé nuestro abogado ante María,

de quien has sido esposo tan amante y tan tiernamente amado.

Agrega a todas tus glorias la de ganar la difícil causa que te confiamos.

Nosotros creemos, sí, nosotros creemos que puedes cumplir nuestros deseos

liberándonos de las penas que nos agobian y de las amarguras que impregnan nuestra alma.

Tenemos, además, la firme certeza de que no escatimarás

nada en favor de los afligidos que te imploran.

Humildemente postrados a tus pies, buen San José,

te conjuramos, ten piedad de nuestros gemidos y de nuestras lágrimas.

Cúbrenos con el manto de tus misericordias y bendícenos. Amén.

(San Francisco de Sales)


53 Vamos a desconectar...



MENSAJE DEL 25 DE FEBRERO DE 1997

“Queridos hijos, hoy también os invito de manera particular a abriros a Dios Creador y a volveros activos. En este tiempo, hijitos, os invito a que veáis quién tiene necesidad de vuestra ayuda espiritual o material. A través de vuestro ejemplo, hijitos, vosotros seréis las manos tendidas de Dios que la humanidad necesita. Sólo así comprenderéis que sois llamados a dar testimonio y a transformaros en alegres portadores de la palabra y el amor de Dios.”



Durante nuestra misión en Malasia, el padre Tim Deeter me contó la siguiente anécdota:

Durante el verano de 1977, cuando era seminarista, ayudó por un tiempo en la capellanía del hospital San José (en Milwaukee, EE.UU.). Visitaba a los enfermos, los reconfortaba y les llevaba la comunión. Viendo que los enfermos en estado de coma eran dejados en absoluta soledad, se hizo el propósito de pasar mucho tiempo con ellos. Sabía que el oído es el último de los cinco sentidos que se pierde en los casos de coma profundo. Tenía, por lo tanto, el cuidado de hablar en voz alta con estos enfermos, con la esperanza de que pudieran escuchar, aún cuando no pudieran responder. Y así les dirigía palabras amistosas y, por supuesto, les daba el anuncio de la Resurrección de Cristo.

Una de esas personas era aún joven y sobrevivía gracias a una máquina que mantenía ciertas funciones esenciales. Se trataba de Althaea Turner. Un día, el padre Tim se enteró de que en el hospital, por falta de camas, iban a desconectar el aparato de esta señora que estaba desde hacía largo tiempo en coma. Ante esta novedad, fue a ver a Althaea y, tomando su mano en la suya, le dijo: “Acabo de enterarme de que van a desconectar el aparato que la mantiene viva. Si usted no desea que se le interrumpa la vida, estoy dispuesto a ayudarla, pero le pido una señal: si usted aprieta mi mano, comprenderé que usted desea continuar viviendo”.

El mensaje fue tan bien captado que Althaea apretó enseguida con fuerza la mano del padre Tim durante un minuto. ¡Inútil describir aquí el patetismo de esta escena! El padre dijo entonces a Althaea: “Gracias, ahora estoy convencido de que usted desea vivir, pero no estoy seguro de poder convencer al personal de este hospital. Voy a ir a buscar una enfermera, y lo que usted hizo con mi mano, vuélvalo a hacer con la mano de la enfermera”. Efectivamente, Althaea apretó tan fuertemente la mano de la enfermera que nadie pudo dudar de que esta mujer luchaba por vivir. El padre Tim agregó simplemente que unos diez días después, Althaea Turner dejaba el hospital caminando y retomaba sus actividades. ¡Por lo que el primer coma a tratar es el de los corazones que desprecian la vida!.


54 Junto al lecho de los enfermos



“Cuando tengáis algún enfermo, orad por mis intenciones y ofreced sacrificios por mis intenciones.

Y yo me ocupo del enfermo.” (A Marija)



Cada vidente ha recibido de la Santísima Virgen una tarea específica en la oración. Vicka ha recibido la de orar por los enfermos. Parece que estuviera como imantada por ellos, nunca la he visto demostrar cansancio o impacientarse cuando reza por los enfermos, aun si se agolpan por centenares al pie de su pequeña escalera. Vicka trata al enfermo número cien como si fuera el primero y le dedica el mismo tiempo de oración y la misma sonrisa. Pasa gran parte de su tiempo libre visitando a los enfermos en sus casas o en el hospital. Sabe que la Gospa está junto al lecho de los enfermos, al igual que estaba al pie de la cruz de su Hijo Jesús, ¡ni más ni menos!

Vicka nunca ora en voz alta sobre la gente. La Gospa le ha enseñado una oración que ella recita en silencio. Esta oración es bastante larga y, según Vicka, la Gospa permitirá que nos sea comunicada algún día.

Una mañana, me pidió de improviso que la llevara en auto al hospital de Mostar, pues quería visitar a una enferma. Al final hicimos un largo recorrido, ya que sacando provecho del viaje, Vicka descubría nuevas visitas para hacer mientras íbamos de camino. La aldea de los huérfanos, la casa de los scouts italianos, el hospital de Mostar y a la vuelta, muchas familias cerca de Medjugorje...

Sea que bromee con los niños abrazándolos, que rece largamente con los enfermos, que cuente las últimas novedades de Bijakovici a las familias que están siendo probadas, reconforta a todos, y emana de ella tal felicidad que se toca un poco el Cielo en su presencia. No podía menos que pensar: “¡Si los detractores de Medjugorje presenciaran, por tan sólo dos minutos, lo que veo y oigo ahora, cambiarían de opinión! La convicción del corazón ganaría la partida. ¡El Cielo no puede ser simulado —de ninguna manera a lo largo de veinticinco años—, se lo vive!”

Durante el regreso, le dije a Vicka:

—El domingo tenías 40 ℃ de fiebre. ¡Pero el lunes, te he visto en tu escalera con los peregrinos...!

—¡Por supuesto! ¡No puedes dejar que los peregrinos esperen en balde! Vienen de muy lejos para escuchar los mensajes. ¡No puedes quedarte en la cama cuando sabes que están allí afuera! No le haces caso a tu temperatura; te levantas y dices: “¡Gospa, ayúdame!” Vas al encuentro de los peregrinos, crees que vas a desplomarte, te agarras al pasamanos, pero ellos te preguntan mil cosas, tienen sus sufrimientos, sus intenciones; te abrazan, te estrechan la mano, y tu sólo ves negro, borroso y piensas: “¡No, no debo caerme, ni con 39 ℃ de fiebre!” Entonces ves que la Gospa te ayuda, ¡no puede menos que ayudarte! Y el malestar cede... Después de algunos minutos, ya te sientes mejor ¡y los peregrinos tuvieron sus mensajes! ¡Ves, funciona así! Y nadie te pregunta si estás bien, si necesitas algo. No, para ellos, tú eres la “vidente”; entonces ¡debes transmitirles algo de lo que recibes de la Santísima Virgen!

Cuando la Santísima Virgen formó su grupo de oración, insistió mucho sobre la atención que estos jóvenes adolescentes debían prestarle a los enfermos y cómo debían orar por ellos. Le dijo a Marija: “Cuando tengáis un enfermo, orad por mis intenciones y ofreced sacrificios por mis intenciones, Y yo me ocupo del enfermo”.

Pero existe una manera equivocada de orar; es cuando nos focalizamos únicamente en la curación y repetimos: “¡Señor, sánalo, sánalo!”

“No”, nos dice la Virgen, “no oréis así, queridos hijos, porque de esta forma vuestros corazones no están abiertos a Dios ni a la voluntad de Dios”.

Durante el verano de 1985, la Virgen le dictó a Jelena Vasilj una oración para los enfermos especificando: “Es la mejor oración que podéis hacer por los enfermos”. Se reconoce fácilmente su mano, pues Dios está en el centro.



Oración por un enfermo



Recitar primero tres Glorias (Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén), luego:



Oh Dios mío, he aquí a este enfermo ante ti.

Ha venido a pedirte lo que él desea y lo que considera como lo más importante para él.

Tú, oh mi Dios, haz penetrar en su corazón estas palabras:

“¡Lo importante es la salud del alma!”

Señor, que se cumpla en él tu voluntad en todo; si quieres que sane, que le sea otorgada la salud;

pero si tu voluntad es otra, que continúe llevando su cruz.

Te ruego también por nosotros que intercedemos por él; purifica nuestros corazones,

para que seamos dignos de transmitir tu santa misericordia.

Protégelo y alivia su pena; que se cumpla en él tu santa voluntad, que a través suyo sea revelado

tu santo nombre, ayúdalo a llevar su cruz con valentía. Amén.



Cuando los videntes le preguntaban a la Santísima Virgen si iba a curar a tal o cual enfermo, muy frecuentemente les respondía: “Yo no puedo sanar; sólo Dios sana”

"Pero, hijos míos, orad, yo oraré con vosotros; creed firmemente, ayunad, haced penitencia. Dios viene en ayuda de todos. No soy Dios. Tengo necesidad de vuestros sacrificios y de vuestras oraciones.”



Cuidado: hoy mucha gente acude a los curanderos, sin saber muy bien de dónde les viene su don de curación. Efectivamente, si a alguien le duele la rodilla y consulta a un curandero, quizá su rodilla quede curada, pero la persona no sabe que de esta forma la dolencia ha sido simplemente desplazada.

Se instalará en otra parte del cuerpo, en un órgano más esencial o quizás en lo más profundo de su ser. Nuevamente esta persona visita al curandero, que quizá lo sane, pero le surgirá un tercer mal, aún peor...

Y un día, se despertará con angustias devastadoras, por ejemplo impulsos de muerte, deseos de suicidarse. ¿Por qué, sin causa aparente, un joven se cuelga de una soga, cuando a primera vista nada podía motivar este acto? En muchos casos, finalmente se descubre que en el pasado su madre lo había llevado a ver a un curandero. Los curanderos reciben a menudo su don por transmisión de otra persona que a su vez lo ha recibido de otra... ¡Y, río arriba, hay nada menos que un brujo que lo ha obtenido de un demonio! Aparentemente, Satanás puede curar, pero como dice Jesús en el Evangelio: “en los últimos tiempos, los falsos profetas harán signos y prodigios sorprendentes hasta llegar, de ser posible, a seducir a los elegidos” (Mt 24,24). Los demonios no hacen regalos. Pero como son muy hábiles en imitar lo que hace Dios, desplazan la enfermedad para hacer creer en una curación, cuando en realidad, la empeoran. Mi Comunidad es con frecuencia requerida para un “servicio de posventa” de estas aparentes curaciones realizadas por los curanderos, que arrastran consigo un paquete de veneno. No son sino simulacros de curaciones. Jesús no cura sólo nuestros cuerpos, sino también toma nuestros corazones, nuestros espíritus y nuestras almas para bendecirlos. Regenera a la vez todo nuestro ser.

Es por ello que quienes recurren a los curanderos terminan enfermando de mayor gravedad. Porque el mal pasa del cuerpo al corazón, o del cuerpo al alma. Se cree estar atendiendo una enfermedad física y aparecen síntomas nuevos más profundos, como odios extraños, obsesiones... ¡Cuántos testimonios hemos tenido al respecto! De repente, no pueden soportar más al marido, no toleran su manera de hablar o de caminar... no consiguen levantarse por la mañana ni realizar un trabajo esencial... De repente, tienen terribles jaquecas, entran en depresión... No arriesgues tu estado de salud ni tus sufrimientos a cualquier precio, poniéndote en manos de charlatanes, ¡para encontrarte peor aún a fin de cuentas! La Virgen ha recomendado muchas veces que vayamos a ver a los médicos, pero nunca dijo de ir a ver a curanderos, ¡y sabe bien por qué!

Los curanderos provocan muchas depresiones, muchos suicidios, además de enfermedades mentales. Es un deber para mí poner a mis lectores sobre aviso: no vayáis a verlos aún cuando os propongan atenderos en forma gratuita, aún cuando tengan una imagen de la Virgen de Lourdes en su casa para atraer mejor a cierta clientela.

Si tú ya has consultado a un curandero, ya sea por ti o por alguien de tu entorno, ve a ver a un sacerdote experimentado y pídele perdón a Jesús por haberlo hecho, aunque hayas ido a visitarlo de buena fe o por ignorancia. Pídele al sacerdote que haga una oración de liberación para romper todo lazo que podría aún perjudicarte, causado por esta palabra de muerte pronunciada sobre ti por el curandero. Muy frecuentemente, en efecto, basta con una buena confesión para que ese mal en cadena sea interrumpido. El sacramento de la reconciliación es muy poderoso, pues en él somos purificados por la Sangre de Jesús que se vierte sobre nosotros. Sin embargo, no es mágico, hay que renunciar libremente al mal y a toda práctica de las tinieblas. De regreso a tu casa, es bueno volver a pronunciar las Promesas del Bautismo (ver pág. 294, cap. 71 “¡Oh, qué mentira!”) para rechazar toda influencia nefasta. El ayuno y la oración son necesarios: pueden sanar).


55 Las jaquecas de Bill



MENSAJE DEL 25 DE MARZO DE 1997

“Queridos hijos, hoy os invito de manera especial a tomar la cruz entre vuestras manos y a meditar en las llagas de Jesús. Pedidle a Jesús que sane vuestras heridas las que vosotros, hijos queridos, habéis recibido durante vuestra vida a causa de vuestros pecados o debido a los pecados de vuestros padres. Solamente así comprenderéis, hijos queridos, que el mundo necesita de la sanación de la fe en Dios creador. Por medio de la pasión y muerte de Jesús en la Cruz comprenderéis que sólo con la oración podéis, también vosotros, volveros apóstoles de la fe, viviendo la fe que es un don, en la simplicidad y en la oración.”



Con ocasión de mi misión en el Norte de Canadá, en mayo de 2005, viví algunos días con un matrimonio de cierta edad que trabajaba para la diócesis de Mackenzie. Durante una comida, Bill me contó que en el pasado sufría de violentos dolores de cabeza, pero que había recibido una buena sanación. En efecto, una mujer de paso por Yellowknife había llegado hasta su casa, portadora de un “don de curación” y le había propuesto sus servicios. Realizó por tanto sobre Bill un cierto ritual con gesticulaciones y fórmulas. Después de la sesión, sus dolores de cabeza habían desaparecido.

Apenas Bill termina su relato, Linda su mujer, le da un ligero codazo y le dice:

-Explica bien todo a sor Emmanuel; dile cómo te sientes desde tu curación.

—Humm... ¡Sí! Vea... Mis dolores de cabeza efectivamente han desaparecido, pero tengo otro problema de salud y, debo confesarlo, me siento mal interiormente. A decir verdad, he perdido la paz del corazón...

—¡Cuéntale todo, Bill! —insiste la esposa.

Les propongo entonces ahondar juntos en el tema.

—Bill, ¿quién era esa mujer?

—No lo sé... Era católica practicante y muy amable; incluso me propuso orar por mi salud...

—¿Te contó en qué contexto ella ejercía habitualmente ese “don”?

—Espera, déjame pensar... ¡Sí! ¡Lo recuerdo! Me dijo que había sido formada en la práctica del Reiki.

-¡¿El Reiki?! Bill, ¿sabes qué es eso?

—¡Parece ser bueno! Esa señora nos decía que atendía a muchos enfermos. Aparentemente ayuda a mucha gente, aún a aquellos que no están enfermos.

-Comprendo... Escucha Bill, como has perdido la paz interior juntamente con tus dolores de cabeza, te hago una pregunta: si tuvieras la posibilidad de elegir entre recuperar la paz de tu corazón, aún con tus dolores de cabeza, ¿la elegirías? ¿o prefieres no tener ni lo uno ni lo otro?

—Elegiría sin lugar a dudas la paz del corazón, ¡con o sin jaquecas! ¡Esto es de lejos mucho más importante para mí, sobre todo porque así restablecería mi buena relación con Linda! Y sabes, mis jaquecas, las tenía desde hace tantos años que ya estaba acostumbrado a vivir con ellas, ¡las ofrecía a Jesús por sus intenciones y estoy dispuesto a continuar!

Evidentemente Bill tiene buen corazón; es generoso, ama al Señor y sólo desea caminar con él haciendo el bien. Su respuesta me conmueve y estoy convencida de que Dios lo va a ayudar.

—Escucha Bill, la situación es simple: esta mujer que te ha hecho una sesión de Reiki quizás era sincera. Pero, sincera o no, el Reiki es una trampa de primer orden que provoca falsas curaciones y a fin de cuentas debes pagar una factura muy pesada en salud física y psíquica ( El Reiki no está aún muy difundido en Francia, pero desgraciadamente progresa muy rápidamente, vehiculizado por la New Age. Se trata de una terapia que utiliza la energía vital universal y ciertos poderes provenientes de un "espíritu trascendental” ¡que no es por cierto el Espíritu Santo! La técnica consiste en invocar sobre el enfermo la energía universal trazando sobre él símbolos arquetípicos. El terapeuta visualiza entonces la energía, que entra por el chakra del vértice del cráneo, lo llena y desborda de su mano para entrar en el paciente. En realidad, el Reiki abre la puerta a las fuerzas ocultas. Puede producirse en ciertos casos una mejoría provisional de la salud, pero rápidamente cede lugar a síntomas que aparecen habitualmente en el contexto de prácticas ocultas, como el espiritismo. Esta práctica comporta símbolos secretos, mantras...de fuentes oscuras. Como ocurre frecuentemente en las prácticas promovidas por la New Age, el Reiki niega la existencia de un Dios creador personal y trabaja con las energías en un espíritu panteísta. Se transmite con ocasión de sesiones de iniciación (contrariamente a los dones del Espíritu Santo, que no se transmiten automáticamente de persona a persona sino que se reciben de lo alto según la elección de Dios). Esta práctica no puede cohabitar con nuestra fe cristiana. ¡Con Jesús todo es claro! El hecho de que algunos religiosos lo practiquen no quiere decir que sea bueno: sus trampas son sutiles y las investigaciones al respecto no están aún difundidas entre el gran público. Para información, consultar el sitio del padre Verlinde: Famille Saint Joseph, F. 69380 Chasselay, tel.: (33) 4 78 35 26 • Fax: (33) 4 78 47 36 78 • Sitio: http://www.fsjinfo.net o http://final-age.net).

Te propongo que ores a Jesús esta noche antes de acostarte para que te aclare sobre lo que has verdaderamente recibido. Por ejemplo, podrías decirle: “Señor, si esta curación viene de ti, manténme en ella y ayúdame a volver a encontrar la paz del corazón. Pero si esta curación no proviene de ti, y esta mujer me ha hecho algún daño, entonces, te lo suplico, tómala y vuélveme a dar la paz del corazón. Estoy dispuesto a volver a padecer mis dolores de cabeza”.

—De acuerdo —responde Bill—, ¡lo haré!

Al día siguiente, en el desayuno, Linda me hace señas con un airecito cómplice de que hay novedades... Bill viene a sentarse y, tomando su café, exclama:

-Sor Emmanuel, ¡tengo una buena noticia para ti! Esta mañana, cuando me levanté, ¡mi dolor de cabeza me esperaba como un viejo compañero de ruta! ¡Qué alegría! Enseguida le agradecí al Señor esta señal, ¡sobre todo porque efectivamente la paz también volvió a mí! ¡Creo que a partir de ahora ofreceré mis jaquecas a Jesús con redoblado fervor!

La alegría de Bill me causaba placer.

No dudo que su humilde ofrenda cotidiana ayudará a Jesús a extender su Reino de Amor en el mundo (Jesús decía a sor Faustina: “Une tus pequeños sufrimientos a todos mis dolores para que adquieran un valor infinito ante mi Majestad” - Diario 1511) y a curar a mucha gente de “artrocardia” (artrosis del corazón que impide el desarrollo del amor). En todo caso Bill está bien curado e incluso vacunado de su demasiada grande ingenuidad frente a ciertos virus de la New Age que, bajo encubrimiento de curación, dejan secuelas desastrosas en el alma.

Un año más tarde, recibo noticias que informan que para Bill, el regalo de Jesús permanece siempre allí; ¡la cruz de sus jaquecas se ha convertido en un camino de alegría!



¿Vamos a acusar a Dios?



¿Cómo callar este hecho tan lleno de sentido, que conocí en Medjugorje?

Un hombre se pasea a través de los campos al pie de una colina, cuando sorprende a un pastor maltratando a un corderito de su rebaño. Pega un grito de horror, pues el pastor acaba de quebrar una de las patas del animalito que inmediatamente comienza a emitir quejidos lastimosos.

—¿Por qué tortura a este corderito sin defensa? —le reprocha el hombre de forma agresiva, ¡dispuesto a abalanzarse sobre el pastor para infligirle la misma suerte!— ¡Qué crueldad!

—Era necesario —responde con calma el pastor.

—¿Necesario?... ¿Cómo puede lastimar así a este animal?

—Era necesario... —repite el pastor—. Este cordero ya se ha escapado tres veces a la montaña y esta región es peligrosa a causa de los lobos. ¡Ahora no huirá más! Durante algún tiempo, lo llevaré sobre mis hombros y así, se habituará a mí. En adelante, responderá a mi voz. ¡Esto le salvará la vida! -¡Oh!...

Dios no ha creado la enfermedad. Pero cuando la permite, sabe por qué... Dios tiene un sólo y único móvil en lo que hace por nosotros: nuestra salvación eterna. O sea, nos da la garantía gratuita e infalible de que seremos plenamente felices con él primero en este mundo, y luego en el otro. No cambiaremos a Dios, y tanto mejor, porque la misericordia es su más grande atributo. En compensación, podemos cambiar de anteojos, y así veremos con mayor claridad la razón de los sufrimientos que permite en nuestras vidas.


56 Una herida abierta



MENSAJE DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1986

“Queridos hijos, deseo que vosotros, por vuestra propia paz, hagáis ver a los demás en qué consiste la paz y así ellos comiencen a buscarla. Queridos hijos, vosotros estáis en paz y no podéis comprender qué significa la falta de paz. Por lo tanto os invito a que, por medio de la oración y de vuestras vidas, ayudéis a que el mal que haya en las personas

sea destruido y a que el engaño utilizado por Satanás quede desenmascarado.

Orad para que la verdad prevalezca en todos los corazones”.







Por cierto, el sufrimiento puede ocasionar cierta rebelión y aún hacer que un corazón se cierre a Dios. Cuando recibimos un golpe, la herida que se forma nos hace más vulnerables; nos volvemos sensibles a toda clase de sugestiones. Es una llaga abierta, una herida que sangra, y Satanás —en su bajeza— está más que contento de poder aprovecharse de nuestra debilidad. Merodeará para intentar introducir en ella sus venenos. Está claro, nos sugerirá pensamientos y sentimientos que saca del interior de sí mismo a fin de infectar la herida. Algunos ejemplos:

Desesperación: “¡Mira cuánto has sufrido ya en el pasado! ¡Y ahora con este nuevo golpe, no podrás levantar cabeza! ¡Es demasiado, demasiado! ¿Por qué continuar viviendo desangrándote? Es preferible que termines con tu vida de una buena vez...”

Odio: “¡Mira lo que te hizo esta persona! ¡Es inadmisible! ¡Asegúrate de pagarle con la misma moneda! Pon cuidado en destruir su reputación, su vida de familia, su trabajo... Que no le salga barato...”

Rebelión contra Dios y duda: “¿Pero qué clase de Dios es este que permite el mal? ¿Creías que te amaba? ¡Y bien, ya lo ves! ¡No tiene tiempo para ti; no vas a creer que con los millones y millones de hombres que hay en el mundo se interesa por tu suerte! ¿De qué te sirve que pierdas tu tiempo el domingo en misa? ¡Olvídalo! Por otra parte, ¿existe verdaderamente?”

¡Nunca hay que escuchar esas voces perversas que huelen a azufre! Hay que rechazar estos violentos venenos, aun si acarician tendencias reales en nosotros y parecen dar en la tecla. ¿Qué ganaríamos con ceder? ¡Sufrir aún más y perder la paz! Si vivimos en oración, nos será fácil reconocer el origen de tal discurso: ¡bajo la radiografía del Evangelio, esas sugerencias no pasan el test! Contradicen las bienaventuranzas y aumentan nuestras malas inclinaciones. Allí también, la Palabra de Dios nos salva.

Felizmente, muy cerca de nuestra herida abierta, también está Jesús. También él quiere hablarnos, ¡pero qué diferente es su discurso! Su voz humilde y dulce, infinitamente respetuosa de nuestra libertad, se dejará conocer en la oración...

¡No temas, soy yo! ¡Mírame! Mira mis manos, mis pies, mi costado... Ves¡/también yo he sufrido! ¡No tengas miedo de nada, estoy contigo! Juntos vamos a salir de esto y triunfaremos...

Allí es cuando Jesús me pedirá un favor:

¿Quieres darme tu sufrimiento? ¿Quieres darme tu herida? (“Venid a Mí todos los que estáis afligidos y agobiados, y yo os aliviaré...” (Mt 11,28). "... Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias...” (Is 53,4).

¿Por qué esta petición? Porque Jesús diviniza todo lo que le doy, todo lo que permito que él haga suyo. Va aún más lejos. Al tomar lo que le doy, lo integra a sí mismo, a su propio cuerpo. Mi herida se transforma entonces en la suya y él la identifica de tal manera con la suya, que cuando el Padre nos mira, ve tan sólo una herida, la mía en la suya hechas una sola.

¿Y qué ha brotado de las heridas de Jesús en la cruz? ¿Acaso amargura, odio, desesperación?

“Por sus heridas, hemos sido sanados", nos dice Isaías. Fusionada en las de Jesús, mi propia herida va de esta forma a transformarse en herida de amor, fuente de gracia, de consolación, de paz... Por cierto, el dolor no desaparecerá, pero la unción del amor que lo acompañará la transformará en camino de alegría.

Santa Teresita, que padeció grandes tribulaciones y sufrimientos físicos escribía: “Cuando llegue al Cielo, podré contemplar, sobre el cuerpo glorioso de Jesús, mis propias heridas... ”(En Historia de un alma)

¿Las propias heridas de Teresita? Sí, porque aquí en la Tierra, ante cada nuevo golpe recibido, cada grieta del corazón, se apresuraba a entregarlo todo a Jesús. Sabía que él los utilizaría para hacer el bien, según sus urgencias y necesidades: la conversión de un pecador, la liberación de un alma del Purgatorio, el alivio de un enfermo, el fortalecimiento de un sacerdote, el consuelo de un niño...

Sabía que, con sus ofrendas, podía saciar la sed de Jesús en la cruz; permitiéndole así realizar con plenitud su trabajo de Salvador: transformar en gracia algo de por sí malo, cambiar nuestras miserables heridas en manantiales de vida.

Sufrir con Satanás nos hace partícipes de su trabajo de destrucción, pero sufrir con Jesús nos transforma en redentores con María y en María, la corredentora por excelencia.



Al igual que el sufrimiento psíquico, la enfermedad es una realidad de doble filo: nos hunde o nos glorifica, según la voz que elijamos escuchar, según el amigo a quien se la entreguemos.

Un día, Vicka padecía fuertes dolores de garganta y le pregunté:

-¿Has orado por tu curación?

-¡No! Nunca pido mi curación, la Gospa sabe lo que es importante para mí, no necesito pedírselo. ¡Pero oro por la curación de los demás! Quisiera decirles a todos los enfermos que, cuando la Gospa aparece, oro primero especialmente por ellos y luego por los demás.

(¡Esto explica sin duda por qué las apariciones duran más para Vicka que para el resto de los videntes!).

—Veo que permaneces feliz en tu enfermedad, ¡es fantástico! Muchos desearían poder hacerlo. ¿Cuál es tu secreto?

—Para mí, ¿sabes?, el sufrimiento y la enfermedad son dones y estoy feliz de recibirlos. Agradezco a Dios con todo mi corazón aquellos regalos. Quisiera animar a los enfermos a que oraran así: “¡Oh Señor, a través de mi sufrimiento, haz que tenga algo que ofrecerte! Todo lo que te pido ahora, ¡es la fuerza y el valor de llevar mi cruz con todo el amor de mi corazón y con alegría!”.

-¿Así oras tú, Vicka?

—Así me lo ha enseñado la Gospa. Personalmente, estoy feliz de haber sufrido y de haber podido ofrecer mis sufrimientos a Jesús, pues lo sé, si ofrezco así mis sufrimientos, lo ayudo. La Gospa me dijo: “Hoy, muy pocas personas acogen verdaderamente sus sufrimientos como un regalo”. Entonces, de todo corazón, quiero decir que el sufrimiento es un gran don. Hablo así porque lo he experimentado en mí. El sufrimiento es un don porque, mediante él, los planes de Dios se realizan en favor de aquellos que están cerca de nosotros y también en los que están lejos. La mejor ofrenda que podemos hacerle a Dios es la de nuestros sufrimientos y nuestras enfermedades.


57 La curación de Matteo



MENSAJE DEL 25 DE ENERO DE 1988

“Queridos hijos, hoy también os invito a una completa conversión, que es difícil para aquellos que no han elegido a Dios. Os invito, queridos hijos, a convertiros totalmente a Dios. Dios puede daros todo lo que le pidáis; pero vosotros sólo acudís a Dios cuando vienen las enfermedades, los problemas, las dificultades, y pensáis que Dios está lejos de vosotros y que no os escucha y no atiende vuestras oraciones. No, queridos hijos, ¡eso no es cierto! Si estáis alejados de Dios no podéis recibir gracias porque no las pedís con fe firme. Oro por vosotros todos los días y deseo acercaros siempre más a Dios, pero no puedo hacerlo si vosotros no lo deseáis. Por eso, queridos hijos, poned vuestras vidas en manos de Dios.”



A la vidente Vicka le gusta contar la historia de esta familia italiana. Matteo y Greta tenían un hijo y una hija. En su casa el dinero fluía con holgura, pero la oración escaseaba. Los meses y los años pasaban, y Dios seguía siendo el gran ausente.

Como consecuencia de un grave accidente de moto, su hijo entró en un profundo coma. Una de sus vecinas, Luciana, solía ir con frecuencia a Medjugorje. Un día, se encontró en la calle con la madre del joven y se apenó mucho al verla tan deprimida. Greta lloraba sin consuelo y nada parecía poder sacarla de su desesperación. Le abrió su corazón a Luciana y le expuso la raíz de su desgracia: su familia estaba desgarrada; habían hecho arreglos para transferir a su hijo a un hospital especializado en Estados Unidos, pero ahora los médicos desaconsejaban el viaje, por ser demasiado arriesgado para el muchacho en su actual estado de salud. Semejante viaje podría ser fatal para él. ¡Habían puesto tantas esperanzas en aquel hospital! Y ahora todo se venía a pique...

-¡Vaya a Medjugorje! —le dice Luciana—. La Gospa se aparece allí. Ella es una madre y se ocupará de usted.

Los padres vinieron a Medjugorje con su hija, y Luciana los acompañó. Desde el primer día, le pidieron a Vicka que les concediera cinco minutos, pues su desesperación era muy grande. Ella les respondió:

—¡Bueno! Cuando haya terminado de hablar con los peregrinos, vendré a buscarlos, espérenme en el fondo del patio.

Pero Matteo le dijo:

-Sólo tenemos un deseo, Vicka. Que le pida a la Santísima Virgen que cure a nuestro hijo; y pregúntele también cuál es la suma que debo dar.

Vicka no quería contrariarlo ni rectificar sus palabras.

-Haré lo que pueda —le dijo—, oraré por su hijo enfermo. Vuelvan mañana y mientras tanto hablaré con la Santísima Virgen.

Cuando llegó el momento de la aparición, la Virgen le dijo a Vicka:

—Diles que yo no busco su dinero. Busco sus vidas. Los llamo a acercarse a mí y a mi Hijo.

A la mañana siguiente, a las 10:15, el joven salía del coma y comenzaba a caminar. Actualmente esta familia sigue viniendo a Medjugorje, y continúa rezando. Dios les ha permitido darse cuenta de que él hubiera podido fácilmente sanar antes a su hijo, pero quería que volvieran a él de todo corazón. Hoy, la oración ocupa el primer lugar en la vida de esta familia, y todo el resto pasa a segundo término.

El primer milagro, en realidad, fue la curación del corazón de Matteo, el padre del muchacho. ¡Las otras bendiciones se sucedieron por añadidura...!



La paz y la alegría retornarán a sus familias



¿El 5 de mayo de 2006, en la colina del Podbrdo, acaso la Santísima Virgen no ha renovado su llamada? ¡Que este mensaje fundamental pueda ser escuchado, recibido y vivido por todas las familias que se quiebran y que buscan la paz fuera de Dios!

“Queridos hijos, os llamo a vivir la santidad en vuestras familias, Sin la oración, no puede haber santidad, Queridos hijos, ¡comenzad a orar en vuestras familias! ¡La paz y la alegría volverán a vuestras familias cuando la oración vuelva a ellas!”


58 Dorota



MEDJUGORJE, verano de 2003.



MENSAJE DEL 11 DE SEPTIEMBRE DE 1986

“Queridos hijos, en estos días en que llenos de alegría estáis festejando la Cruz deseo que también para vosotros vuestra cruz se transforme en alegría. De modo especial orad, queridos hijos, para poder aceptar las enfermedades y los sufrimientos con amor, tal como Jesús los aceptó. Sólo así podré daros con alegría las gracias y sanaciones que Jesús me concede.”



Chrissey, mi asistente, irrumpe en mi oficina gritando:

—¡Rápido! ¡Ven a la cocina, no lo vas a poder creer!

—¿Qué ha ocurrido?

-Es Dorota... ¡Ven a ver por ti misma! ¡Apresúrate!

Dorota y su familia han venido a pasar cuatro días en nuestra casa de Medjugorje. Aquella mañana, viernes, dudaban entre intentar la subida al Krizevac o hacer el Via Crucis en el llano (detrás de la iglesia, cerca del Cristo resucitado, hay un Via Crucis con sus distintas estaciones en terreno llano).

“¡Dios mío!” pensaba yo; “jamás debería haber permitido que Dorota fuera al Krizevac en su estado; fue una locura... ¡Con tal que no le haya sucedido una desgracia!”

Vuelo literalmente escaleras abajo y tres segundos después, empujo la puerta de la cocina.

—¡Dorota! ¿Oh, Dorota, estás bailando? Y... ¿¡lloras!?

Marek está pegado contra la pared de la cocina para dejarle más espacio a Dorota que baila; parecería que él también llora, ¡pero de alegría! ¿Qué ha ocurrido?



UN pequeño flash-back

Varsovia, primavera de 1994.



De un salto bajamos del tranvía y el viento glacial que arrecia en esa ancha avenida viene de repente a golpear nuestros rostros. Aceleramos el paso hacia la casa de Dorota. Para mi primera misión en Polonia el Señor me ha mimado: me ha puesto en las manos de Dorota, esta maravillosa joven, fiel discípula suya desde hace años.

Dorota tiene un carisma especial para con los pobres, los ama con ternura, los comprende ( “Feliz quien se ocupa del débil y del pobre: el Señor lo librará en el momento de peligro” (Sal 41,2). No deja de socorrerlos en sus necesidades físicas y espirituales, y se aplica a hacerlo con todo su ser, pues ve en ellos la imagen de Aquel a quien tanto ama: ¡Jesús!

En 1986, descubre en Polonia la Comunidad del Arca, fundada por Jean Vanier para las personas minusválidas, y decide unirse a la fundación “madre” en Francia. Vive así tres años en Trosly-Breuil al norte de París. Allí, en el Arca, Dorota conoce a Marek que se convertirá en su esposo. De regreso en Varsovia, Marek enseña matemáticas, mientras que Dorota ejerce sus grandes dotes literarias (su padre era un reputado hombre de teatro en Varsovia) y se convierte en uno de los mejores pilares de una editorial. Un día, traduce al polaco mi primer libro sobre Medjugorje, lo que dio inicio a nuestra amistad...

Pero volvamos a Varsovia. Aquella tarde, Dorota me hace entrar en su pequeño apartamento y, delante de una buena sopa caliente que nos revigoriza, me transmite con felicidad algunos flashes del alma polaca, de la que ignoro todo. Me cuenta también su pena por no tener hijos, o mejor, por perderlos durante el embarazo. “¡Si es esto”, le dije, “ven a Medjugorje! La vidente Marija lo repite a menudo: raras son las parejas sin hijos que, después de haber pedido juntos un hijo a la Santísima Virgen en la cumbre del Krizevac, no son escuchadas en los meses siguientes”.

Dorota y Marek se miran con un aire de complicidad y deciden ir en peregrinación a Medjugorje.

Marija estaba en lo cierto: exactamente un año después de la peregrinación, Marek y Dorota obtienen su primer milagro: nace la pequeña Ágata. La alegría de la pareja está en su apogeo. ¡Es un regalo de la Santísima Virgen! Y piensan: “¿Y si otro niño-milagro nos fuera concedido, si tuviéramos un hermanito para Agata?” Pero el Señor tenía otros planes para Dorota, a quien cedo ahora la pluma:

“Cuando mi hija tenía un año y medio, contraje una enfermedad bastante extraña. Estaba siempre cansada y mis manos estaban tan débiles que no podía tomarla en brazos. Tenía cada vez más dificultad para caminar. Después de un año de exámenes e incertidumbres, tuvimos el diagnóstico: esclerosis en placa o esclerosis múltiple (SM), una enfermedad neurológica evolutiva e incurable. Puede parecer extraño, pero no me resultaba muy difícil aceptar esta prueba. Había entregado mi vida a Dios muchos años atrás, y si El permitía tan horrible enfermedad, lo aceptaba. Lloré durante tres días, pues sabía que ya no podría esquiar ni escalar montañas, ¡cosas que tanto amo!

Mis amigos se extrañaban al ver que no estaba desanimada. Pero en lo profundo de mi ser, era consciente de que me encontraba en una pendiente y me daba cuenta con temor que mi estado empeoraba. En efecto mi mal se agravaba de mes en mes, implacablemente. Apenas podía caminar y ya no podía subir escalones. Cuando ya no caminaba más que treinta metros por día —justo para llegar al auto—, decidimos comprar una silla de ruedas para las grandes salidas.

Con el nacimiento de mi hija había podido tocar la sanación de Dios. Sabía que la curación era posible en todo momento, y lo creía desde lo profundo de mi corazón. Sin embargo, los meses pasaban y progresivamente estaba cada vez más imposibilitada. Marek oraba conmigo por mi sanación ¡y también ayunó por varios años! Ofrecíamos nuestras misas por esta intención; mis amigos también oraban. Al mismo tiempo, oraba mucho por las intenciones de la Santísima Virgen y, aprovechando mi enfermedad, ofrecía mi debilidad. Sentía que era como un “trabajo” que podía hacer por la Iglesia y estaba contenta. Pero no puedo ocultar que la progresión de mi discapacidad comenzaba a destruir a mi familia. Mi marido estaba sobrecargado. Además de su trabajo, debía ocuparse de la casa y de nuestra hija. Yo soportaba cada vez con mayor dificultad mi encierro en casa, mi aislamiento y mi inactividad.

Experimentaba al mismo tiempo en mi corazón una delicada invitación de la Virgen a volver a Medjugorje y orar allí por mi sanación. ¿Pero, cómo hacerlo? En verano, el calor perjudica la enfermedad, y durante el año escolar, mi marido no tiene vacaciones. Finalmente, pudimos liberarnos a principios de mayo de 2005 y partimos en auto, mi marido y yo, mi hermano y mi hija Ágata, por quien deseábamos agradecer a la Gospa. Nuestra peregrinación comenzó en Varsovia, donde fuimos a confesarnos para abrir por completo nuestros corazones. El sacerdote me preparó maravillosamente para la ruta: “Vas a la fuente de la vida”, me dijo. ¡Emprendí el viaje llena de confianza! ¡Algo bueno me iba a suceder!

Estábamos alojados no lejos de la iglesia, en casa de sor Emmanuel. El primer día, mi marido me llevó sobre sus hombros a la Colina de las Apariciones. Permanecimos largo tiempo en silencio allí arriba, sentados ante la imagen de María. Nos sentíamos bien. Fui a la iglesia en la silla de ruedas para el programa vespertino. ¡Qué felicidad! Tenía la impresión de regresar a casa, de sumergirme en la oración de Medjugorje, más intensa que en cualquier otra parte del mundo. La paz...

Al segundo día, sor Emmanuel nos acompañó a casa de Vicka. Nos prometió hablar con Vicka para que bajara al patio y orara por mí. Pero, ¿cómo llegar hasta el famoso patio en silla de ruedas? ¡Teníamos por delante una empalizada impenetrable de peregrinos! Al avanzar entre la muchedumbre, ¿cuántos pies habremos pisado? Avanzábamos centímetro a centímetro. ¡Era medio tragicómico! Ciertas escenas del Evangelio se presentan a mi espíritu. En el tiempo de Jesús, sucedía verdaderamente así; la gente se empujaba, se agolpaba para verlo; ¡y heme allí en similar situación! Quería, a toda costa que Vicka al menos me tocara. No sentía vergüenza; como una niña deseaba que se acercara a mí. Finalmente, Vicka oró largamente sobre mí, con sus manos sobre mi cabeza... ¡La magnífica sonrisa de Vicka, no la olvidaré jamás! Sin embargo, estaba un poco desanimada cuando ella se fue, pues, después de la tensión de la espera y la esperanza de que sucediera algo, no había pasado nada.

Al día siguiente, en Siroki Brieg, el padre Jozo me ve llegar en silla de ruedas con mi hijita y se me acerca para rezar sobre mí en forma prolongada. Cuando me deja, ¡una PAZ indescriptible se apodera de mí; la preocupación y la tensión se desvanecen!

Ultimo día en Medjugorje, un viernes. Vamos en auto hasta el pie del Krizevac, sin un plan preconcebido. ¿Qué haremos luego? ¡Mi marido no podrá llevarme hasta la cima que es mucho más alta que la del Podbrdo! ¿Quizás pueda ser llevada por un tramo del camino y quedar luego sentada en aquel bendito lugar? Una vez el auto estacionado, camino un poco, y allí algo comienza a suceder. Continúo, avanzo un poco más lejos, más lejos, aún más lejos, camino... ¿estoy caminando? Sí, ¡camino! Mi marido y mi hija se acercan a mí, boquiabiertos, sin comprender lo que está sucediendo. Y yo, río y camino, ¡porque una fuerza me empuja hacia delante! Una fuerza a la vez física y espiritual me empuja desde el interior. Vuelvo a pensar entonces en los videntes que, en los primeros días de las apariciones, eran como “transportados” a la montaña. Se desplazaban a velocidades increíbles, sobre las laderas cubiertas de arbustos espinosos. Escalo así las primeras cuatro estaciones del Via Crucis; luego siento que mis piernas están muy cansadas y me siento. Mi marido y mi hija están un poco asustados, porque si camino mucho durante el día, normalmente debo pagar las consecuencias y permanecer varios días en cama.

Intento concentrar mis pensamientos, rezar... ¿me estaré sanando? En mi corazón la respuesta es “sí”, aun cuando mis piernas estén cansadas. Mi marido me lleva nuevamente sobre sus hombros; nos detenemos a cada estación. ¿Por cuánto tiempo podrá hacerlo? Sé que no renunciará fácilmente, pero su columna vertebral corre el riesgo de dañarse... Llegamos al lugar más empinado. Marek me dice: “Espérame aquí, voy a ir a ver si aún falta mucho”. Me siento sobre una piedra y espero. De repente, siento que mis piernas han descansado lo suficiente y sigo subiendo. De nuevo, la misma fuerza inexplicable me empuja. Trepo rápidamente y sin dificultad el camino pedregoso. Levanto los ojos; la cima ya está cerca, y desde allí,

mi hermano me dice: “Dorota, ¡si te detienes ahora, sería realmente ridículo!” Continúo subiendo. Al pie de la cruz, mi marido se me acerca, me rodea con su brazo y estallo en llanto. Permanecemos allí largo tiempo, sentados, en un silencio total. En el descenso, a medio camino, Marek me toma de la mano y me apoyo un poco en él. Oro incesantemente a Dios y lo adoro, pero también lucho contra mi propio miedo. Tengo miedo de despertarme paralizada al día siguiente, miedo de que me suceda una desgracia. Felizmente, pasan por mi mente las imágenes de las curaciones del Evangelio, Pedro caminando sobre las aguas... si comienzo a dudar, me pasará como a él, y me hundiré. Lucho dentro de mí para creer, me aferró a la fe con todas mis fuerzas.

Hoy, dieciocho meses más tarde, puedo decir que he recibido una curación parcial, ( Las curaciones que recibimos aquí en la Tierra son siempre parciales y provisionales, pues todos tendremos un día que dejar este cuerpo de carne para realizar el paso entre esta vida y la vida futura. Sólo allí recibiremos ese cuerpo glorioso incorruptible que, revestido de eternidad, no nos hará más malas jugadas. Por cierto, Dorota hubiera podido recibir una curación que le permitiera hacer no ya 300 metros sino 3 kilómetros. ¿Por qué sólo 300 metros? Únicamente Dios lo sabe y nosotros adoramos sus divinas voluntades. El padre Daniel-Ange, gran formador de jóvenes a través de la escuela Jeunesse-Lumiére en Francia, ha encontrado la fórmula apropiada, considerando que el gran propósito de Dios es hacernos crecer en el amor; dijo así: “Dios nos cura lo suficiente como para que podamos amar y no nos cura por completo para que podamos amar) una gran mejoría de salud. Es inexplicable, porque, hasta el día de hoy, la medicina puede tan sólo retardar la evolución de la enfermedad, frenar la degradación, pero nada más. Humanamente hablando, no puede hacerse nada más.

Ahora, puedo caminar al menos trescientos metros por día en lugar de treinta, subo y bajo escaleras, estoy mucho más fuerte. La silla de ruedas aterrizó en el sótano. La vida de nosotros tres se ha transformado totalmente, la familia ha vuelto a encontrar su equilibrio. Puedo asumir más responsabilidades, y sobre todo, me puedo ocupar más de mi hija; la acompaño a la escuela o a casa de sus amigas. El primer fruto de esta curación es el de poder asistir diariamente a misa. En la Eucaristía vuelvo a encontrar la misma fuerza que me ha empujado en el Krizevac; la semana que siguió a mi regreso, la experimentaba físicamente durante la Eucaristía. Ahora la siento de manera más disimulada, pero es capaz de levantarme del piso, es como un pedacito de gloria.

Al menos la mitad de las personas que padecen esta enfermedad sufren de depresión. Lo que me ha ayudado a no caer en ella, puedo difundir el secreto, es la oración: “Señor, que se haga tu voluntad, que se realice todo lo que tú deseas”. Esta oración, llena de confianza, posee un poder enorme.

En casa, los primeros días que siguieron a mi curación permanecerán imborrables: el teléfono sonaba constantemente, ¡algunas personas lloraban por teléfono! Incesantemente contábamos la historia de aquellos cuatro días de ensueño en Medjugorje. Una de mis amigas exclamó: “Esto es imposible, ¡nunca sucede algo así! Debo verte, ¿cuándo podemos juntarnos?” Y yo le respondí: “¡Vayamos a pasear en el parque, frente a casa!” Ese parque donde, durante cinco años, nunca pude ir por mis propias fuerzas... Las tareas cotidianas más sencillas adquirían el tamaño de grandes acontecimientos: mis primeras compras en el supermercado más cercano donde tantas veces había ido en silla de ruedas. ¡Ahora elijo yo misma lo que deseo poner en el carrito! Desde una silla de ruedas, se ve todo en un nivel tan bajo que no se percibe casi nada. Me sentía como si fuera un objeto. En cuanto a Agata, no muy habladora por naturaleza, desborda de alegría y cuenta los acontecimientos a sus amigas en la escuela. ¡Está tan feliz de que el tema de la silla de ruedas esté concluido!

¡Camino y respiro! Antes estaba como asfixiada; por no poder moverme, me faltaba el oxígeno. Por cierto, sigo siendo minusválida, pero sé que Dios me ha tocado y lo adoro. Si bien tuve un breve sentimiento de decepción, dejo que Dios libremente disponga de mí, sé que El me reserva muchas sorpresas y yo misma quisiera tener tiempo para trabajar todavía un poco para Él”.

Dorota tiene un secreto; ¿cómo podría yo callarlo?

“Entregar su vida a Dios, me escribió recientemente, provoca una gran libertad y un sentimiento de seguridad. Esto cambia también nuestra escala de valores. ¿Por qué aferrarse a todo precio a la salud y a la vida terrenal? Todo esto pierde su importancia cuando ponemos a Dios en el primer lugar. Dios no quiere nuestro sufrimiento, sino nuestra confianza. Momentos o incluso años de prueba nos permiten demostrarle nuestra confianza, abandonarnos verdaderamente entre sus manos, cada día con mayor plenitud... Y así podemos hallar alegría en el seno del sufrimiento. ¡Tenemos siempre algo que dar a Dios! Y hay más alegría en dar que en recibir,...”


59 ¿El buen Dios con retraso?



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1994

“Hoy os llamo a la oración. Estoy con vosotros y os amo a todos. Yo soy vuestra Madre y deseo que vuestros corazones se asemejen a mi corazón. Hijitos, sin la oración vosotros no podéis vivir ni decir que sois míos.

La oración es alegría. La oración es lo que desea el corazón humano...”







El padre Slavko abundaba siempre en fórmulas luminosas para consolar a las almas dolidas. A numerosas madres que se quejaban de Dios, le gustaba dar una respuesta francamente estupenda:

Padre, el Señor no me escucha. ¡Hace tres años que oro todos los días por mi hijo que se droga, y no veo ninguna mejoría! ¿Qué debo hacer para que finalmente me escuche?

Señora, Dios escucha siempre sus oraciones, la menor de sus oraciones. ¡Pero Dios no ve las cosas del mismo modo que usted! ¡Ve mucho más lejos! Mire cómo hizo con santa Mónica: ella oró y lloró durante más de 20 años por su hijo Agustín que se comportaba mal, y nada cambiaba. Pero ella no se desanimó, sino que perseveró en la oración y la súplica. ¡Felizmente para nosotros! Pues si hubiera sido escuchada inmediatamente, hubiéramos tenido a San Agustín. Pero como perseveró en la confianza durante tan largo tiempo, ahora no sólo tenemos a San Agustín ¡sino también a Santa Mónica! No está mal, ¿no? Vamos, no se desanime, ¡todavía no ha alcanzado los veinte años de lágrimas!

Y la señora que había llegado gimiendo y llorando, se iba reanimada. ¡En su corazón la frustración había cedido el lugar a la alegría de caminar hacia la santidad!



¡LO HARÉ RÁPIDAMENTE, A SU TIEMPO!



Cuando vivía en Nazaret, mi Comunidad me había pedido que trasladara nuestra pequeña casa a Jerusalén. Tenía por lo tanto que arreglármelas para encontrar una vivienda, cosa casi imposible en la Ciudad Santa cuando uno no cuenta con un salario, ni con una nómina fija. Habíamos orado mucho y también invocado a San José, ¡el gran especialista de las viviendas como todos sabéis! Los meses transcurrían, y nada se perfilaba en el horizonte. Abriendo la Biblia, durante una de esas oraciones, el Señor nos dio este versículo: “Lo haré rápidamente, a su tiempo” (Isaías 60, 22).

Efectivamente, después de haber experimentado un cielo cerrado por largos meses, una avalancha de acontecimientos se precipitó sobre nosotros aquel verano de 1981, ¡y en menos de 24 horas nos encontramos en una pequeña casa privada en pleno corazón de Jerusalén! Antiguos moradores de la ciudad aún no comprenden cómo ocurrió. ¿Por qué ese día y tan rápido? Dios lo sabe... ¡Había preparado su golpe! ¡Si hubiera actuado de otra forma, dadas las personas involucradas en ese contrato y un cierto cúmulo de circunstancias, jamás hubiéramos podido obtener esa casa! Dios había elegido para nosotros aquella casa simple y modesta.

Después de la mudanza, desde la primera noche, nos miramos atónitos, conmovidos por el favor insigne que el Cielo nos había reservado. La pared del jardincito nos separaba apenas un metro del barrio de Mea Shearim ("Mea Shearim”, barrio de los judíos piadosos en Jerusalén.), por consiguiente, de todas las sinagogas y yeshivot (casas de estudio de la Torá.) de los alrededores, de donde se elevaban largos quejidos, melodías desgarradoras cantadas en tono menor por profundas voces masculinas. ¡Los hijos de Israel conmemoraban la destrucción del Templo! Aquel día era el Tisha Be Av (9º día del mes de Av, fecha de la destrucción del Templo) lo habíamos olvidado. Las lamentaciones leídas —más bien lloradas— en hebreo, llenaban la atmósfera y penetraban nuestros corazones al igual que nuestras entrañas. En ese desgarro y esa belleza, aquella velada Dios vino a sellar la vocación de nuestra casa y la de nuestras vidas.

"¡Lo haré rápidamente, a su tiempo!” Sí, nos hacía falta llegar a ese día, a esa hora precisa, en ese preciso lugar, para dejar que el destino de Dios se imprimiera en nosotros en cuanto a nuestra presencia en Jerusalén. Las “tardanzas” de Dios son muy interesantes, ¡esconden siempre un plan mucho más bello que el nuestro!



¡Valía la pena esperar!



¡Y mi abuela, Annie Templier! ¡Un caso sin par entre los “rezagados” del Señor! El 15 de enero de 2005, volvía a la casa del Padre. Pese a su edad avanzada (103 años) su espíritu permaneció lúcido hasta el final y no perdía ocasión para expresar una palabra de agradecimiento o de ánimo hacia quienes la asistían. Para aquellos que temen envejecer, quisiera contarles aquí un episodio de su vida espiritual que me parece muy reconfortante. ¡Tenía entonces tan sólo 101 años!

Un día en que pasaba por París entre dos misiones, mantuve con ella una de esas sustanciosas conversaciones que resultan inolvidables. Me abrió su corazón y me confió una preocupación mayor:

“Ves querida, tengo un pesar. ¡Un verdadero dolor! Me hace falta algo con Dios y eso me tiene intranquila. Cuando los veo a ustedes, a todos ustedes, a tu mamá y a tus hermanos, a todos los “pequeños Maillard” (sic), es evidente que les gusta rezar. Experimentan la alegría de rezar, hasta por tiempos prolongados. Pero yo, en cambio, es algo que no tengo, ¡nunca lo he tenido! Sí, por cierto, rezo mis oraciones todos los días, mi rosario y todo eso, y aun “un pequeño pensamiento antes de acostarme”, pero a decir verdad, cuando acabo con mis oraciones, ¡me alegro de haberlas terminado! (en 1976, poco después de mi entrada a la Comunidad, me pidió que le describiera una de nuestras jornadas. Al oír nuestro programa, hizo el cálculo que incluyendo la misa teníamos más de cinco horas de oración, y entonces exclamó perentoriamente:—¿Ves bien, mi querida?, ¡es demasiado!).

Pues bien, desde hace algún tiempo, pienso que esto no es normal. ¡Dios es tan bueno, tan grande, yo debería sentir gozo al rezarle!”

Personalmente, no estaba muy preocupada por mi abuelita porque ella siempre ha tenido para con nosotros un corazón maravilloso, siempre disponible para escuchar, consolar y animar. Estaba muy cerca de Dios aunque no lo supiera. Le dije:

-Abu, lo importante en la vida, es el amor, ¡y usted lo tiene! ¡No se preocupe! De todas formas, voy a orar por usted en Medjugorje y le vamos a pedir juntas a Dios que le haga experimentar esa alegría en la oración que usted desea; ¡así de simple! La Santísima Virgen en Medjugorje nos dice que “recemos hasta que la oración se transforme en alegría'. Si ella lo pide, ¡es porque la gracia está dada! Con Dios, hay que reclamar como los niños, con una confianza total; ¡es lo que funciona mejor!

-Bueno, mi amor, trato hecho. Tú rezas desde allí y yo intento hacer lo mismo desde aquí, ¡y permanecemos bien unidas!

Seis meses más tarde, vuelvo a verla y me anuncia de inmediato: —¿Recuerdas nuestra última conversación? Bueno, mi pequeña, ¡¡ya está!! ¡Ahora tengo la alegría de rezar!

Y después me hace la mímica del niño completamente confundido ante el descubrimiento de un regalo inmenso, espléndido, que supera todo lo que podía soñar.

—Ahora comprendo por qué el Señor me hizo permanecer tanto tiempo aquí en la Tierra. ¿Te das cuenta? ¡Era necesario que viviera hasta los 102 años para que recibiera esta gracia! Pues, no lo lamento, ¡valía verdaderamente la pena esperar tanto tiempo!

Poco después mi abuela fue trasladada a mi Comunidad donde vivió todavía 18 meses más. A todos les gustaba pasar un tiempo a su lado. Dios le había concedido “la oración del corazón” ¡y en el mismo paquete de regalo le había deslizado también el humor! Ya no le tenía miedo a la muerte. “Voy a arrojarme en los brazos de Dios”, le decía a mi hermano. Se apagó con una sonrisa, colmada de paz.

¡Qué hermosa obra realiza Dios en aquellos que nuestra sociedad "cualificada” juzga demasiado rápido de “inútiles"'! En realidad, estos “inútiles” son muy “cualificados” pues su belleza secreta será un atavío eterno para toda la Iglesia del Cielo, mientras que este mundo y sus riquezas pasajeras nos abandonarán...


60 Tan sólo tengo el día de hoy para amar



Mensaje del i6 de mayo de 1987 a Jelena

“...Queridos hijos, cuando Dios llama a los hombres, es algo verdaderamente grande. ¡Pensad qué triste sería que dejaráis pasar, sin tomarlas, estas ocasiones que Dios os concede! Entonces, no esperéis a mañana o a pasado mañana. Decidle ‘sí’ a Jesús ahora. Y que ese ‘sí’ sea para siempre.”







“Como Madre, os lo ruego, abrid vuestro corazón, ofrecédmelo y no temáis nada.

Yo estaré con vosotros y os enseñaré cómo poner a Jesús en primer lugar. Os enseñaré a amarlo y a pertenecerle totalmente. Comprended, queridos hijos, que sin mi Hijo no hay salvación. Necesitáis reconocer que Él es el comienzo y el fin de vosotros. Sólo con este conocimiento podréis ser felices y merecer la vida eterna. Yo como madre suya, es lo que deseo para vosotros.” (Mensaje del 18 de marzo de 2002 a Mirjana)



El padre Mike de Canadá tiene un gran arrastre con los jóvenes que vienen a Medjugorje, sobre todo después de que les ha relatado su experiencia:

Ordenado sacerdote a los 26 años, seis meses más tarde fue víctima de un grave accidente automovilístico. Después del impacto, se encontró en un túnel de luz y supo que era la puerta del Cielo. En ese momento experimentó una intensa alegría y una plenitud hasta ahora desconocida para él. A punto de encontrarse con el Señor se sintió lleno de paz. Pero entonces tomó conciencia de que se le pedía que regresara aquí a la Tierra, porque su obra aún no estaba concluida. Cuenta que al “volver a la Tierra” tenía un deseo irresistible de contarle a cuantos encontrara que la vida era breve, que Dios existía y que no debíamos desperdiciar un solo instante en cosas de poca importancia. Fue entonces cuando despertó en el hospital.

Durante su convalecencia, que duró cerca de un año, el Padre Mike no compartió su experiencia con nadie. A lo largo de todo ese año se sintió perdido, desorientado. Experimentaba una añoranza profunda del Cielo. Luego, un día, un feligrés de la parroquia lo invitó a ir a Medjugorje. No estaba muy interesado en la propuesta, pero por cortesía consultó su agenda para ver si la fecha estaba libre. Efectivamente lo estaba, y decidió ir.

¡Un viaje gratis a Europa! ¿Por qué no?

En Medjugorje la Gospa le ayudó a encontrarle sentido a su vida. El Padre Mike se enamoró de ella. ¡Descubrió que la amaba con tanta intensidad, que apenas podía soportarlo! Después, durante una charla del padre Jozo, recibió la certeza de que Jesús quería que compartiera su experiencia de las puertas de la muerte. ¡Y desde entonces, ya va por su trigésima cuarta peregrinación a Medjugorje!

Dirigiéndose a una peregrinación de jóvenes que habían venido a Medjugorje para encomendar a la Gospa su vida y su vocación, les suplicó:

“No pospongáis el momento de vivir vuestra vida para Jesús. No penséis: ‘cuando me gradúe, le entregaré mi vida a Dios y le serviré..., cuando me case, podré servir a Dios..., cuando haya terminado mis estudios, estaré listo para hacer la voluntad de Dios...’ ¡No! ¡Decidíos de inmediato a vivir para Jesús! A partir de ahora, poneos en manos de Dios. ¡No perdáis ni un segundo! Creedme, no sabéis cuánto tiempo más os queda de vida. Yo era tan sólo un sacerdote tibio cuando rocé la muerte. Si hubiera muerto en aquel momento, habría malogrado mi vida. Cuando llega el fin, sólo cuenta una cosa: una vida vivida para Dios. Vosotros no conocéis la hora. ¡No tardéis! Vivid para Dios, buscad a Dios, amad a Dios. Hacedlo ahora, no lo pospongáis para mañana. ¡No sabéis si el día de mañana existirá para vosotros!



El discurso del Enemigo es bien diferente, y muchos caen en su trampa:



‘¡Espera!’, nos sugiere, ‘harás esta buena obra más tarde, ¡no estás listo aún!



A Ella le gusta conducir



¿Qué hago? ¿Qué camino tomo? ¿Qué orientación elijo? Tantos jóvenes, y menos jóvenes, están atormentados por estas graves preguntas acerca del porvenir.

En Medjugorje, Clotilde, una joven francesa, se inquietaba por no conocer el plan de Dios sobre su vida hasta el día en que recibió la paz gracias a un santo sacerdote:

“Por la noche”, le dijo, “cuando manejas tu coche para ir de Avignon a Marsella, los faros no iluminan los 100 km de tu carretera. Sólo iluminan el tramo de carretera necesario. ¡La Santísima Virgen hace lo mismo cuando te conduce! Ella te lleva al Paraíso, pero sólo ilumina la porción de carretera necesaria para avanzar y no todo el recorrido a la vez. ¡Y no te aventures en intentar ver un kilómetro más allá, pues correrías el riesgo de no ver una curva que está iluminada delante de ti! Tampoco permanezcas con los ojos fijos en el retrovisor, no mires hacia atrás, correrías el riesgo de terminar contra un árbol. ¡Vive el día de hoy y confía en la Santísima Virgen!”

Cuatro años más tarde, Clotilde declaró: “Este consejo me cambió la vida, y puse mi porvenir en las manos de la Madre de Dios; entonces, la preocupación y el miedo se cambiaron en la profunda alegría de sentirme segura con ella. Unas semanas después del encuentro con ese sacerdote, Jesús me pidió que hiciera un giro radical hacia El. Felizmente estaba en esas disposiciones, pues de otra forma, no hubiera podido oír ni acoger su llamada, y menos aún darle mi ‘sí’. Oro por los jóvenes, para que encomienden su futuro a María y dejen de atormentarse, ¡porque abandonarse en ella, es optar por la seguridad! Cuando encendáis las luces de vuestro coche volved a darle su ‘sí’ a María, para vivirlo en el día de hoy.”

Hay que reconocer que, en su manera de conducir, la Virgen hace gala de una maestría que haría palidecer de envidia a los célebres Ralph y Michael Schumacher al volante de sus Ferrari.



¡Haz de mí un sacerdote!



El padre Joseph Quinn, de Irlanda, vino a Medjugorje para dar gracias a la Madre de Dios. Había comenzado desde muy joven a encender sus faros bajo la conducción de la Santísima Virgen. El pequeño Joseph tenía 9 años cuando su tío se preparaba para ir en peregrinación a Lourdes (como decía el padre Slavko con humor: “Nuestra Señora de Lourdes y la Gospa de Medjugorje son como si fueran primas, ¡no se contradicen nunca!”), pues sufría de cáncer. Joseph se asombró al ver el desfile de vecinos y amigos que venían a entregarle misteriosos sobres a este tío. Su madre le explicó que esas personas transmitían así sus intenciones a Nuestra Señora de Lourdes, que las leería y que les respondería según la voluntad de Dios.

Una idea comenzó a germinar en la cabeza del niño. Sin decir nada a nadie, corrió a su habitación y escribió con su mejor caligrafía algunas palabras a la Santísima Virgen: “Querida María, ¡haz de mí un sacerdote! Tu hijo, Joseph”. En aquel entonces, Joseph recitaba su rosario sin pensar mucho en ella, pero seguía de buena gana la costumbre familiar. Aunque todavía no rezaba con el corazón, sabía por su madre que María era una mujer maravillosa.

Ella tomó su petición al pie de la letra: Joseph fue ordenado sacerdote en 1995.

¡Hoy, el padre Joseph irradia felicidad por ser sacerdote! “Para mí”, dijo, “cambiar el pan en el Cuerpo y el vino en la Sangre de Cristo es, cada vez, una experiencia estremecedora”.


61 ¡Hoy, tú sacas la basura!



MENSAJE DADO A JELENA EN LA PRIMAVERA DE 1984

"Si queréis ser felices, vivid una vida simple y humilde, orad mucho, no penséis tanto en vuestros problemas,

dejaos en cambio guiar por Dios. No compliquéis las cosas. Tomad el camino de la sencillez.”



Maud acompaña a su marido a su cita médica. Después de haberlo examinado, el médico le dice a Maud: “Necesito hablar con usted”, y se aleja un poco con ella. Maud traga saliva, parece ser grave.

-Mire señora, si usted no cumple con las siguientes indicaciones, la vida de su marido está en juego.

Maud pregunta, estupefacta:

-¿Qué indicaciones?

El médico le responde:

—Primero: todas las mañanas, prepárele un buen desayuno calentito. Nada de “comida chatarra” que arruina la salud. Que se olvide de ese cafecito bebido deprisa... Asegúrese de que vuelva a casa todas las tardes temprano, y prepárele una buena cena, equilibrada y alimenticia. Nada de comida congelada calentada en el microondas.

Segundo: no lo acose con trabajos domésticos.

Tercero: mantenga la casa impecablemente limpia, eliminando todo microbio.

En el coche, mientras regresan a casa, el marido pregunta a su mujer:

-Sé que el médico habló contigo. ¿Qué te dijo?

-Querido, ¡pronto morirás! —le responde ella.

Podemos llegar a asemejarnos a Maud. Hemos recibido una prescripción para la salud y la santidad del mundo. La receta es simple, pero no podemos resignarnos a seguirla tal como el médico nos la ha indicado. Nos interesamos por los mensajes particulares, que no deben ser conocidos por todos y que no nos incumben. Y por otra parte, no tenemos en cuenta aquellos mensajes destinados al mundo entero, que sí nos conciernen.

En lugar de comprometernos a rezar el rosario todos los días, nos dedicamos a leer documentos privados sobre Fátima. Estamos empecinados en conocer el contenido de los archivos confidenciales del Vaticano. En vez de ayunar y hacer penitencia, intentamos adivinar cuáles podrían llegar a ser aquellos diez secretos de Medjugorje. Transcurren meses, o años, entre cada una de nuestras confesiones, pero devoramos con avidez Los tres días de tinieblas (predicciones dudosas ¡que hacen la fortuna de los vendedores de velas!). No leemos las encíclicas papales, pero nos interesa muchísimo conocer si verdaderamente Rusia ha sido consagrada al Corazón Inmaculado de María por el Papa. Las relaciones interpersonales en nuestros hogares se deterioran por falta de oración y de interés. Perdemos mucho tiempo previendo cuándo cesarán las apariciones en Medjugorje. Año tras año, nos fabricamos una nueva razón para declarar que el momento es inminente. Nada de todo esto nos concierne. Justamente porque se trata de secretos. Debemos esforzarnos en dar cumplimiento a lo que es hoy nuestra tarea, y nuestra tarea hoy es crecer en santidad.

Jesús habitó en casa de María y José, y les obedecía. Su madre conservaba todas estas cosas en su corazón. Jesús no decía: “Voy a convertirme en el Mesías y voy a salvar al mundo". No.

María le indicaba: “Hoy, vas a poner la mesa, Jesús, y es así cómo crecerás en santidad. Luego, sacarás la basura". Jesús se encarnó y nos ha mostrado cómo ser santos en nuestra vida diaria. Comía y dormía, realizaba trabajos domésticos, estudiaba, y oraba como todos nosotros, a pesar de que era el Santo de los Santos. Creo que María conservaba cosas simples en su corazón: el recuerdo de la primera palabra de Jesús, que quizás haya sido lina (mamá) o Abba (papaíto). Debemos aprender a ser santos todos los días de nuestra vida, inclusive en medio de crisis devastadoras.

Ciertas personas son bendecidas por Dios, ¡aún en medio de riquezas y éxitos! Pienso en un joven italiano.



El beato Pier Giorgio Frassati



Vivió en Turín de 1901 a 1925 en una familia muy adinerada. Su padre, senador y embajador en Alemania, poseía el diario La Stampa. Pier Giorgio creció en mansiones, rodeado de servidumbre, mayordomos y chóferes. Socorría secretamente con su dinero a los pobres y a los enfermos sin dar a conocer su nombre. A los veintiún años, movido por una gran fe, proveía a las necesidades de ciento veinticinco madres solteras y de sus hijos con alimentos, ropa y educación. Perteneciente a la alta sociedad, buen mozo, esquiador y alpinista de competición, se destacaba en todo. Asimismo le consagraba tiempo a Dios: rezaba sus oraciones de la mañana y de la noche, iba a misa por la mañana, rezaba el rosario por la tarde y practicaba la hora santa por la noche. A veces, permanecía en adoración ante el Santísimo la noche entera. También estudiaba, jugaba al billar, nadaba, tocaba varios instrumentos y tenía muchos amigos.

Un día, visitando a los enfermos Pier Giorgio contrajo polio, y en aquella época no existía cura contra esta enfermedad. Murió seis días más tarde, a la edad de veinticuatro años. La víspera de su muerte, a pesar de estar paralizado, logró garabatear unas líneas a uno de sus amigos. “Hay un pobre hombre llamado Converso. En mi bolsillo tengo una receta para sus inyecciones. Olvidé hacerla preparar en la farmacia. Llévala al farmacéutico, que las prepare y las cargue a mi cuenta.”

Este fue su último acto aquí en la Tierra. Se puede ser rico y ser santo a la vez. Ricos o pobres, todos estamos llamados a la santidad.



San Felipe Neri



Fue uno de los más grandes sacerdotes de la historia de Roma. Vivió a principios del siglo XVII. Famoso por sus prédicas, sus chistes y sus bromas, era considerado el mejor sacerdote de Roma y también el payaso de Roma. Atraía tanto a los niños como a los adultos.

Fue traicionado por envidia: sus hermanos sacerdotes y los obispos convencieron al Papa de que aquel sacerdote era una desgracia y un bufón. Lo acusaron de actividades inmorales, aduciendo que un hombre que se complacía tanto en ser sacerdote, seguramente debía andar en algo malo. Felipe fue privado de su función sacerdotal: no podía celebrar misa en público, confesar, o predicar.

Sin embargo, continuó creyendo: oraba, ayunaba, se confesaba. Perdonó a sus perseguidores y se santificó por medio del sufrimiento. Deseaba mucho que sus compatriotas fueran santos. Les instaba con ardor a que asistieran a misa y fueran a confesarse, pero nadie le prestaba oído, a no ser algunas señoras ancianas. Los demás frecuentaban los bailes y las tabernas por la noche.

Entonces decidió ayunar a agua y patatas hervidas por la conversión de sus hermanos, y lo hizo durante cinco años. En su parroquia, había quienes no apreciaban su severidad y sus invitaciones al arrepentimiento. Los jóvenes comenzaron a pintar graffiti sobre las paredes del presbiterio y a entonar canciones groseras. Fue acusado de mantener relaciones ilícitas, que llegaron a oídos del obispo, y lo investigó durante tres años. Esta prueba fue una gracia que le hizo crecer. Los resultados merecen la pena ser mencionados: ¡su ayuno a patatas y agua no sólo convirtió a su parroquia, sino también a su obispo y a todos sus hermanos sacerdotes!



San Juan Bosco



Vivió en Turín en el siglo XIX, conocido por sus oratorios. Le preocupaban los numerosos jóvenes que vivían en la calle. Estos sufrían abusos, empleados como obreros en fábricas, o vendidos como esclavos sexuales en las casas de prostitución. Ni la Iglesia ni el Estado se preocupaban en hacer algo por ellos, y Juan Bosco decidió actuar en su favor. Abrió oratorios y casas para los niños pobres, para que pudieran tener una educación, aprender un oficio y ser instruidos en la fe. Contra toda expectativa, ni el Estado ni la Iglesia se alegraron por ello. Por el contrario, acumularon celos. Juan se convirtió en blanco de caricaturas y de artículos periodísticos. Alguien aparentemente tan bueno debía ser ciertamente malo, se pensaba. Fue incomprendido por su propia Iglesia. A pesar de que sufría mucho, no por ello dejaba de reír y jugar con los chicos.



Todos estos santos vivían los mensajes. Oraban, ayunaban, confesaban sus pecados, perdonaban a aquellos que pecaban contra ellos, y así estaban en paz. ¡Aun antes de las apariciones de Medjugorje los mensajes ya existían, porque están en el Evangelio! Estos mensajes han sido concebidos por el Espíritu Santo en el corazón de la Virgen María. Han sido dados para que todos los cristianos, en todo tiempo y lugar, los practiquen. Si vivimos los mensajes, nos volveremos santos y participaremos de su Triunfo. ¿Y cuándo comienza este Triunfo? Hoy, en este preciso instante. La madre de Dios nos está dando a luz y nos está amamantando con su leche, a nosotros, el cuerpo místico de Cristo.

¡Basta ya de demoras! “Queridos hijos, ¡que hoy sea el día en que comencéis a amar!”


62 El combate de los sacerdotes



MENSAJE DEL 25 DE JUNIO DE 1985 A MARIJA

“Pido a los sacerdotes que recen el rosario. Con el rosario vencerán todos los obstáculos que Satanás quiere poner en estos tiempos a la Iglesia Católica. Vosotros, sacerdotes, rezad el rosario. Dedicadle tiempo al rosario.”







La hermana Briege McKenna (Sister Briege McKenna, OSC; P.O.Box 1559, Palm Harbor, Fl. 34682, USA. Sitio: www.sisterbriege.com) descubre Medjugorje en 1984. Apenas llegada, reconoce la famosa iglesia que el Señor le había mostrado en espíritu, en mayo de 1981, un mes antes de que la Gospa apareciera en Medjugorje por primera vez. ¡Briege sabe que sus pies están pisando un suelo de fuego, una tierra santa! ¡Su emoción es grande! ¿Acaso no forma parte del plan de la Gospa para Medjugorje?.

Hela aquí sentada con su amiga Clara en la atiborrada iglesia de Santiago Apóstol, en medio de la gente, este pueblo simpático venido de todas partes de Yugoslavia y que canta a voz en cuello para honrar a su Gospa. El padre Tomislav Pervan, el párroco de entonces, da su homilía, una larga homilía en croata. Clara no comprende ni media palabra, pero observa que Briege está llorando. ¿Por qué esas lágrimas? En realidad, Jesús está hablando al corazón de Briege, dándole una detallada interpretación de la homilía. Después le muestra una escena que quedará claramente impresa en ella por el resto de sus días.

Una gran nube negra se aproxima, como si fuera una espesa niebla, que se desliza y se posa sobre ciudades y pueblos, sumergiéndolos de repente en la oscuridad. ¡Nada detiene su avance inexorable! Briege está traspasada por el drama de esos habitantes, incapaces de repeler por sí mismos el monstruo negro. Y todos esos sacerdotes, sentados en el coro de la iglesia, ¿qué hacen? Briege comprende que les ha sido dado poder —por su sacerdocio— para detener y repeler la nube. Ella se escucha gritándoles:

“Padres, ¡detengan esto! ¡ustedes pueden hacerlo!”

Sabe que se trata del Maligno, que él está arruinando la vida de esa gente. Entonces, con vehemencia, suplica a estos sacerdotes que ejerzan su poder frente a las fuerzas del Mal, poder que les ha sido dado por el mismo Dios.

En la escena siguiente, Briege ve que muchos sacerdotes se dejan atrapar por la nube de tinieblas que los ciega. El Señor Jesús le dice entonces a Briege:

“Debes decirles a estos sacerdotes que el único medio que tienen para vencer a las fuerzas del Mal es la santidad de su vida, su consagración y su voluntad de dejarse sumergir en la luz de Cristo.”

Aquel día, el Señor reveló muchas otras cosas a Briege, de las que ella sigue nutriéndose para ejercer su ministerio tan especial con los sacerdotes, obispos y cardenales ( Sister Briege es frecuentemente invitada a dar testimonio y a orar personalmente con ellos. Asimismo participa en los simposios de sanación, de liberación y de otros temas afines, en los cuales aporta preciosas luces).

Al final de aquella agitada misa, se dirige a la sacristía para ir al encuentro del padre Tomislav, que habla fluidamente el inglés. Se entera entonces que su homilía en croata justamente se refería a los tres puntos siguientes:

—el poder del sacerdocio,

—la necesidad de que los fieles oren por los sacerdotes,

—la urgencia de reconocer que vivimos en un tiempo en el que se ha desatado una gran batalla espiritual, que las almas del pueblo de Dios están en juego y que el clero es el ejército al que Dios ha conferido su poder.


63 Misa por pura gracia



MENSAJE DEL 5 DE ABRIL DE 1986

“Queridos hijos, deseo invitaros a que viváis la Santa Misa. Muchos de vosotros habéis experimentado la belleza de la Santa Misa, pero también hay quienes no asisten a ella de buena gana. Yo os he elegido, queridos hijos, y Jesús os da sus gracias en la Santa Misa. Por lo tanto, vivid conscientemente la Santa Misa y que cada venida os llene de alegría. Acudid con amor y acoged con amor la Santa Misa. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



Francis forma parte de esa gente de vida audaz, de aquellos amigos que uno nunca quisiera que se fueran de tan fascinantes que son sus relatos. Guardaespaldas de grandes políticos, entre otras dos actividades, su vida está colmada de anécdotas en las que sacó provecho de su posición para bendecir a un “grande” en una situación crítica, para orientar, sugerir una solución, deslizar una palabra al oído de un bribón o una medalla milagrosa en el bolsillo de un criminal...

Este fiel discípulo de Cristo no le teme a nada, y Dios necesita gente como él para ir al encuentro de algunos de sus hijos a quienes ni se les ocurriría poner un pie en una iglesia.

Su encuentro con Medjugorje en los años noventa ya de por sí merecería escribir un libro. Quisiera contar aquí un episodio de su estancia en el Líbano, como fruto de la gracia de Medjugorje en su vida, pues ilustra a la perfección aquella alentadora palabra de Jesús: “Todo es posible para quien cree” (Mc 9,23). Le cedo la pluma.



Beirut, 1993

“En mi carácter de oficial de Seguridad, se me había asignado la protección del embajador y de la embajada norteamericana en Beirut. A mi llegada, se me informó que tenía prohibido dejar la embajada, ni siquiera para ir a misa. El único medio de salir del lugar era en helicóptero; la puerta de entrada estaba bloqueada. ¡Y esto debía durar un año! Estaba enormemente contrariado, aunque las razones alegadas fueran válidas. Para dar un ejemplo, una iglesia había sido bombardeada provocando muchas muertes.

Como fiel peregrino de Medjugorje, tenía la costumbre de ir diariamente a misa, y la misa era lo más importante en mi vida. Quedarme sin ella era terrible para mí. Recurrí por lo tanto a María, mi Madre, y en resumen le dije: “María, ayúdame. ¿Cómo podría padecer tal privación? ¡Necesito mi misa!” ( El Santo Cura de Ars decía: “Todas nuestras buenas obras no equivalen al santo sacrificio de la misa, porque son obras humanas, y la misa es la obra de Dios. El martirio no es nada en comparación: es el sacrificio que el hombre hace a Dios de su vida, la misa es el sacrificio que Dios hace a los hombres de su Cuerpo y de su Sangre...”; y también: “Después de la consagración, el Buen Dios está allí como en el Cielo. Si el hombre conociera bien este misterio, moriría. Dios nos tiene consideración a causa de nuestra debilidad”).

Mientras miraba por la ventana de mi apartamento, ¿qué veo a través del alambrado de púas? Una estatua de la Madre de Dios, ¡una hermosa estatua blanca! Entonces redoblé mi esperanza.

Sucede que uno de los capitanes era sacerdote y se enteró de que para mí la misa era primordial. Me mandó llamar y tuvimos una buena charla. A partir de aquel día, vino cada día a mi apartamento privado para celebrar la misa, tan sólo para mí. Mientras yo preparaba el agua y el vino miraba por la ventana y veía la estatua de María, y le daba gracias por este sacerdote. ¡Y no era cualquier sacerdote! La Madre de Dios quería que comprendiera bien que era ella quien había hecho esto por mí. Efectivamente, aquel sacerdote había crecido en Nazaret; había sido monaguillo en su santuario, en la Basílica de la Anunciación, regida por su propio hermano que era franciscano. Su vida la había pasado enteramente en Nazaret y había sido transferido al Líbano tan sólo dos meses atrás. Estaba claro que María misma me enviaba a su sacerdote, ¡de su propio pueblo! ¡Sí, este regalo era decididamente suyo!

Después, otro sacerdote se unió a él para la celebración de la misa en mi domicilio y poco a poco algunos fieles acudieron también. Hacia el final de la estancia, le pedí al sacerdote que celebrara una misa por la festividad de San Francisco de Asís, otra para el día de Todos los Santos y otra para el Día de los Difuntos. El padre me respondió: “¡Voy a traerte toda una iglesia!” Efectivamente, trajo a toda su parroquia al recinto. La gente tuvo que pasar el control de seguridad. Eran casi doscientos, entre ellos un obispo, todos los franciscanos, los capuchinos con sus novicios, y muchos jóvenes... Resumiendo, la comunidad parroquial en pleno había acudido a la cita, sumándose inclusive algunos musulmanes y drusos. Durante la misa, estábamos todos juntos rodeando el altar.

Puedo decir, por lo tanto, que cuando uno le pide verdaderamente la misa a la Madre de Dios, ella nos escucha. ¿Cómo podría dejarnos sin su Hijo?

Supe más tarde que alguien le había dado la orden a ese sacerdote de que no dejara de celebrar la misa para mí. Aquí, Francis comienza a reírse y agrega: “Nunca supe quién le había pedido tal cosa...”.


64 El padre Jozo, el hombre de lo imprevisible



MENSAJE DEL 30 DE MAYO DE 1984 A JELENA

“Los sacerdotes deberían visitar a las familias, particularmente a aquellas que ya no practican y que han olvidado a Dios. Los sacerdotes deberían llevar el Evangelio de Jesús al pueblo y enseñarle a rezar. Los sacerdotes deberían rezar más ellos mismos, y también ayunar; deberían dar a los pobres lo que no necesitan.”



El padre Jozo Zovko (el padre Jozo, franciscano, era el cura párroco de Medjugorje al inicio de las apariciones) es el hombre de lo imprevisible. ¿Esta característica le vendrá de la Gospa o será algo natural en él? En lo peor de la guerra, en la primavera de 1992, fui a verlo a su monasterio de Siroki Brijeg, a treinta y cinco kilómetros de Medjugorje, ¡lo que en aquella época constituía toda una hazaña! Sentados en el jardín sobre un pequeño muro, comenzó a hablarme de la valentía de ciertos soldados croatas amigos suyos, que intentaban acciones de rescate aquí o allí, pasando completamente desapercibidos. Le dije:

—¡Deberías escribir un libro para que toda esa belleza no quede en el olvido!

—¿Escribir un libro yo? ¡Pero si soy analfabeto! Y la Gospa no necesita libros. ¡Ella nos ha dado El Libro! —y comenzó a reírse.

—Ven —me dijo—; voy a mostrarte mi casa natal.

Por un laberinto de caminitos, que su automóvil parecía conocer de memoria, me llevó a la tierra de sus padres a unos pocos kilómetros de allí. Me mostró la casa donde había nacido y me dijo:

—Y tú, ¿dónde has nacido?

Su pregunta vino a quebrar de golpe mi apacible contemplación de los viñedos, y mi memoria me transportó a las calles de París, bien pulcras, bien diseñadas, de arquitectura armoniosa. Veía a la gente que corría en todas las direcciones, demasiado rápido, como atraídos hacia espejismos del mundo material, angustiados al recoger a veces tan sólo arena, y desconectados de la Creación. Respondo:

—Nací en una gran ciudad...

Fra Jozo me corta en seco y pregunta:

—¿Nunca cultivaste una viña durante tu infancia? Entonces, ¡no puedes comprender nada de la Eucaristía! ¡No comprendes nada del Evangelio!



Su declaración era inapelable, pero la visita continuó apaciblemente como si el hecho de que no comprendiera la Eucaristía no lo perturbara. Al ser sacerdote, ¡su misión es dar Jesús Eucaristía al pueblo! ¡Onda, nema problema! (¡No hay problema!).

En el camino de regreso, me habla de los seis niños escogidos por la Virgen en Medjugorje.

—Yo en su lugar —me dice—, ¡no los habría elegido jamás!

Luego me cuenta cómo llegó él mismo a creer en las apariciones cuánto llegó a querer a estos chicos, sobre todo por el apacible heroísmo que han demostrado frente a las adversidades de la época. Al despedirnos, enriquecida por aquel intercambio de confianza, esta palabra quedó impresa en mí:

—¡No puedes comprender nada de la Eucaristía!

¡Cuánta razón tenía él! Si un día yo llegara a saber que he comprendido tan sólo un uno por ciento del misterio de la Eucaristía, sería la mujer más feliz del mundo. Pero la Gospa no se desanima; por otro lado nos enseña sobre todo a vivir de ese misterio, no tanto a comprenderlo. ¿Quién puede comprenderlo?

Con frecuencia, la Santísima Virgen utiliza palabras en croata muy ricas en significado. Si comprendiéramos el croata, podríamos tener una idea más profunda de sus enseñanzas. Quienes traducen sus mensajes se encuentran frente a una gran dificultad cuando deben elegir un término, siendo que el croata ofrece varios significados posibles. Traducir es traicionar; hay que recortar, aceptar disminuir el significado. Por ejemplo, en el mensaje: “Queridos hijos, os invito a vivir la Santa Misa...”, los traductores han profundizado el sentido de la expresión croata elegida por la Virgen, y se dieron cuenta de que era intraducible. En efecto, la palabra contiene en sí muchas resonancias diferentes, por las cuales nuestra Madre nos invita a convertirnos en misa, a entrar en la Pasión, a vivir la Pasión, por lo que toda traducción de este mensaje necesariamente nos hace dejar de lado una profunda riqueza.

¿Quién en este mundo podrá comprender el esplendor de la Eucaristía y del sacrificio de la misa? ¿Quién podrá adivinar lo que experimenta la Madre de la Eucaristía cuando recibimos el cuerpo de su Hijo en la Santa Comunión, cuerpo que encierra también su corazón, su alma y su divinidad?

¿Quién podrá comprender la sublimidad del sacerdocio y por qué Jesús llama a tal y cual persona? ¡Qué sorpresa la nuestra frente a las elecciones y llamadas de Dios! El sacerdote que celebra los santos misterios es otro Cristo. La mejor actitud del corazón ante esa llamada es la simplicidad confiada del niño. María nos da ella misma un hermoso ejemplo: llamada a ser madre de Dios, no ha preguntado: “¿Por qué yo?”, simplemente dijo: “Que se haga en mí según tu palabra”, después de haberse informado del “cómo”, para participar mejor del plan de Dios.

Vivir en Medjugorje permite observar las maneras más diversas y originales utilizadas por Dios para llamar a sus sacerdotes.



¿Morris quiere saber qué hacer de su vida?



Recuerdo que un día el padre Tim Deeter (con quien he hecho varias misiones) se encontró con un joven norteamericano en la explanada de la Iglesia de Santiago Apóstol. Este joven, Morris, se hacía mil preguntas y parecía un poco perdido... Había venido como peregrino, con la esperanza de recibir alguna luz divina sobre su vida. En el mundo gozaba de una buena posición, ganaba mucho dinero y podía esperar hacer una brillante carrera. Pero buscaba un sentido para su vida. El padre Tim le dedicó cierto tiempo y también le informó que iría a visitar al padre Jozo por la tarde. El joven quiso aprovechar la oportunidad:

—¡Qué bueno! —le dijo—. ¡Por favor, pregúntele qué debo hacer con mi vida!

El padre Tim tomó el primer taxi disponible y partió rumbo a Tihaljina, la pequeña parroquia donde el padre Jozo ejercía de párroco en aquel tiempo. Se sorprendió al ver que el padre Jozo lo estaba esperando en el atrio de la iglesia (habitualmente los visitantes deben esperarlo por largo tiempo...) Ni bien había terminado de cerrar la puerta del taxi, el padre Jozo le dice, sin ningún preámbulo:

—¿Entonces Morris quiere saber qué hacer con su vida? Dile que Dios lo llama a ser sacerdote. Pero debe entrar enseguida al seminario porque Dios puede quitar una vocación tan pronto como la concede. ¡Que no deje pasar esa gracia!

El 7 de diciembre de 1996, Morris Harrigan fue ordenado sacerdote en la diócesis de Los Angeles.



Quería ser mecánico...



En otra ocasión tomé el avión con el padre Svetozar Kraljevic, un franciscano de Medjugorje; nos dirigíamos a Pittsburg en Pensilvania (EE.UU.) para un encuentro de fin de semana sobre Medjugorje. Esas largas horas pasadas juntos favorecían ciertos intercambios, más difíciles en Mejdugorje debido a nuestras jornadas tan cargadas. Le pregunté:

—Padre, sin querer ser indiscreta, ¿cómo lo llamó el Señor al sacerdocio y cómo sintió la llamada?

—¡El Señor nunca me llamó al sacerdocio!

Permanezco atónita. Este sacerdote es uno de los mejores que conozco; derrama paz y ternura por donde quiera que pase, y creo que tiene una vida profundamente mística. Pero como conozco al padre “Svet” y su manera completamente original de encarar la vida, la gente y las distintas situaciones, termino por sonreír. Luego intento adentrarme en la exploración:

—De todas formas usted ha llegado a ser sacerdote. ¿Entonces cómo sucedió?

Y el padre Svet me explicó que cuando era joven, tenía otro plan para su vida, el de un simple laico croata: ejercer una profesión, casarse, fundar una familia... Pero en el último momento, antes de comenzar los estudios que lo hubieran establecido en un carril definitivo, se preguntó: “¿También podría elegir ser sacerdote?”

—Entonces —me dijo con sencillez y naturalidad— pensé: ¡sólo tenemos una vida aquí en la Tierra, mejor vivirla para Dios! Cambié de rumbo y entré enseguida en el seminario. Hoy, después de treinta años de sacerdote, aún no he recibido la llamada al sacerdocio (Conviene aclarar aquí que el joven Svetozar ya había dado prueba de un gran sentido de responsabilidad y que tenía una alta estima del sacerdocio y de las virtudes cristianas como la mayor parte de los cristianos croatas, contrariamente a lo que ocurre con muchos jóvenes de Occidente. Sobre este terreno, ya bien labrado por la gracia, el pensamiento del sacerdocio surgió en él como una moción del Espíritu Santo. Parece que Dios no tuvo necesidad de enviarle otro mensajero que ese para hacerle comprender que era llamado al sacerdocio).


65 El amor de Julia



MENSAJE DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1997

“Queridos hijos, hoy os invito a que comprendáis que sin amor no podéis entender que Dios debe estar en el primer lugar en vuestras vidas. Por eso, hijitos, os invito a todos a amar, no con amor humano, sino con el amor de Dios. Así, vuestras vidas serán más hermosas y no interesadas. Comprenderéis que Dios se da por amor del modo más simple...”







El pueblecito de Saint-André, en la periferia de Marsella, sobresale majestuosamente entre las colinas perfumadas y salvajes que constituyen el encanto de la Provenza. La familia Porta vive allí al ritmo de la naturaleza.

Con sus catorce años, a la pequeña Julia le gusta jugar a la rayuela en la plaza del pueblo, y a nadie se le escapa su gran belleza. Sus largos cabellos negros bailan y ondulan al compás de sus saltitos rápidos y vivos sobre los cuadrados cuidadosamente dibujados con tiza. Gastón, de 17 años, no puede dejar de mirarla detenidamente. “¡Qué hermosa es! ¡Cuánta gracia tiene! ¡Cómo quisiera ser su amigo!” Decide acercarse, le ofrece unos caramelos y murmura las primeras secuencias de lo que se convertirá en una maravillosa historia de amor. No tardan en prometerse el uno al otro.

En esta Francia de antes de la Primera Guerra Mundial, los adolescentes tienen tiempo para conquistar dulcemente sus corazones, al ritmo lento y profundo de la naturaleza humana. En aquella época, la angustia de ser “tomado y descartado”, aun antes de descubrir la identidad del otro, no tenía cabida. Julia ha cautivado el corazón de Gastón. Pero con sus catorce y diecisiete años, son muy jóvenes y deben adquirir un poco más de madurez y someter ese sentimiento a la prueba del tiempo. A petición de sus padres, Julia espera la mayoría de edad —en aquel entonces a los veintiún años— antes de pronunciar el “sí” ante el juez y ante Dios, “sí” que hará de ella la esposa de Gastón.

Excelente carpintero, muy hábil con sus manos, Gastón sabe hacer de todo y dirige la barca familiar con felicidad. Por las tardes, le gusta tocar el acordeón y alegrar a la familia y a los amigos reunidos delante de la casa. Dos niños son traídos al mundo en esta simple y sana atmósfera de un hogar donde reina el amor. Los jóvenes esposos beben la vida así como les viene. ¿Quién podría entonces adivinar el nubarrón que se perfila inexorablemente en un rincón de su cielo azul?

Estalla la guerra de 1914. El ejército recluta a los jóvenes de los alrededores que se desplazan a miles hacia el norte por el valle del Ródano, para enfrentarse al enemigo en las fronteras franco-alemanas. Gastón figura entre los convocados. Pero no responde: ¿¡cómo dejar a una mujer y a dos hijos, un hogar tejido con lazos tan tiernos!?

La guerra no perdona. Un día vienen a buscarlo por la fuerza y le colocan esposas en las muñecas. ¡Lo consideran desertor! Los niños gritan. Julia en llanto, queriendo oponerse, recibe un puntapié tan violento que cae aplastada contra la pared. Luego, sin una palabra, como una ráfaga de viento, parten todos. En un abrir y cerrar de ojos la felicidad de Julia se ha quebrado, y nunca más será igual.

En el corazón de este alegre hogar, se instala un vacío, una ausencia lacerante.

Julia se pone de pie ante los dos niñitos aterrados. La cabeza le da vueltas, pero es sobre todo su corazón el que siente vértigos. “¿Será una pesadilla?”, se pregunta. “¿Voy a despertarme con un beso de Gastón para retomar nuestra vida juntos?” El reloj del salón, como si nada hubiera pasado, toca las horas que se han convertido en agonía.

Gastón no vuelve. No existen subsidios familiares y Julia va a tener que trabajar. Consigue un puesto en casa de una familia burguesa que le confía los trabajos más humillantes. Esta familia la maltrata, la desprecia, intenta abusar de ella y tiene que hacer de tripas corazón para perseverar; ¡no tiene alternativa!.

Gastón no llama, no escribe; sólo se sabe que está allá en las trincheras, en Lorena. Julia se convierte en centinela; con todas las antenas conectadas, quiere captar la más mínima información proveniente del frente. ¿Las trincheras? Desgraciadamente el panorama es más que negro: ¡los hombres caen a cientos! La situación está bloqueada, el abastecimiento es deficiente y muchos de nuestros soldados deben permanecer noche y día en sórdidos agujeros. ¡En el norte de Francia el frío es muy intenso!.

Cada mala noticia se clava como un cuchillo en el corazón de Julia. Pero en el seno mismo de la tragedia, su comunión con Gastón se hace más real que nunca. No pudiendo hacer estrictamente nada para ayudarlo materialmente, imposibilitada de tan siquiera gritarle su amor para animarlo, ella va a imaginar, en su simplicidad, un medio para llegar hasta él, más allá de las palabras, superando los límites terrestres. ¡Cuán ingenioso es el amor!

Una noche de invierno, cuando el mistral castiga los vidrios y hace vibrar la humilde puerta de madera, Julia se acuesta sobre las baldosas heladas de su habitación. ¡Sí, de ahora en adelante dormirá allí, al pie de su blanda cama, hasta el regreso de Gastón! ¿El se congela bajo la nieve en las trincheras? ¡Ella va a congelarse con él, por él! ¿Tiembla por noches enteras? ¿Le falta todo? ¿Tiene hambre? También ella se privará. Con él, por él. ¡Un solo cuerpo, un solo corazón!

Las maniobras nocturnas de Julia no permanecen mucho tiempo desapercibidas por los dos pequeños:

“Pero mamá...”, cuestionan desestabilizados ante aquel comportamiento extraño.

Julia no es de aquellas que abundan en palabras. Con humilde pudor, tranquiliza el ánimo de sus hijos con dos o tres palabras. Los niños son demasiado pequeños para no comprender —los niños son místicos sin quererlo— y captan enseguida la carga de amor de ese sacrificio, y deciden espontáneamente imitar a su madre.

“Para estar como papá”, se explican mutuamente antes de acostarse en el piso.

Las baldosas de piedra se han convertido en un altar, donde cada noche se celebra una nueva misa de amor, un altar donde se eleva una ofrenda que se ignora a sí misma, pues, cuando se ama, no hay sacrificio.

El 11 de noviembre de 1918 se firma el armisticio; ¡la guerra ha terminado! El pequeño resto de soldados de Provenza retorna a casa. ¡Pero es un armisticio de sangre! En Saint-André, llantos y gemidos resuenan en todas las casitas enlutadas. ¡El hijo, el padre, el hermano... no han regresado! “Reportados desaparecidos”, explica el mensajero.

Una de esas tardes de noviembre, Julia, llorando, abre el gran ropero de su habitación. Sus manos le tiemblan de emoción. Tiene que encontrar el gran mantel de fino lino bordado y el hermoso cubrecama que su abuela ha tejido para su casamiento. Los va a planchar cuidadosamente, pues aquella velada no será como las demás. ¡Gastón ha regresado! ¡Raro sobreviviente de su sección, Gastón ha vuelto a casa; allí está, jugando afuera con los niños!

La larga misa de Julia ha dado sus frutos, su humilde ofrenda cotidiana ha sido escuchada desde lo Alto. ¡Dios ha protegido a su amor!.


66 ¡El grito del copón!



MENSAJE DE 1985

"Vosotros no celebráis la Eucaristía como debierais hacerlo. Si conocierais las gracias y los dones que se reciben, iríais cada día a misa, y os prepararíais, por lo menos, con una hora de anticipación.”







Olvidamos demasiado que, en la Eucaristía, Jesús es más humano que cualquiera de nosotros; lo experimenta todo con una sensibilidad que nos causaría vértigo. El es todo corazón, toda expectativa de amor y más vulnerable que un recién nacido. Cuando comulgamos, sabemos lo que experimentamos. ¿Pero, qué sabemos de lo que Jesús experimenta en nosotros?

Una noche en que había prolongado el tiempo de mi adoración en la capilla de mi comunidad, me dirijo hacia el sagrario para cerrarlo y apagar las velas que lo rodean. En Francia, los miembros de la Comunidad de las Bienaventuranzas tienen la posibilidad de exponer el Santísimo Sacramento sin tocarlo, abriendo la puertecita del sagrario donde reina una pequeña custodia. Un foco ilumina la hostia, mientras que las otras luces están apagadas, lo que permite concentrar la atención en el cuerpo de Jesús.

Encontrándome sola en la capilla, me tomo el tiempo para cumplir con mis pequeñas tareas de sacristana alrededor de Jesús mientras le hablo. ¡¿No soy acaso su esposa?! Estoy por lo tanto muy cerca de él y, llave en mano, me dispongo a encerrarlo hasta la mañana siguiente. Sin embargo, el corazón se me estrecha: tantos cristianos soñarían con poder adorarlo aunque fuera por una hora, aun en medio de la noche, ¡y he aquí que yo le cierro la puerta! En ese momento un detalle me salta a los ojos: la cera de la vela se ha derretido sobre el borde de madera de la puerta y debería limpiarla. Comienzo a quitar toda marca de cera, cuando me sorprende una especie de grito. No proviene de la custodia, sino del copón ubicado al fondo del sagrario, que contiene muchas hostias. Es un grito inaudible a mis oídos de carne, pero justamente por ello resuena con mayor intensidad en mi corazón, ¡pues nuestros corazones poseen antenas, y muy poderosas!

Jesús quiere decirme algo. El vive realmente en cada una de las hostias, y sin embargo no hay trescientos treinta y siete Jesús en el copón. Jesús es uno, pero multiplicado (en Lanciano, pequeña ciudad de los Abruzzos, un monje de San Basilio dudaba de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Oraba ardientemente a fin de obtener una luz sobre este particular. En 1750, durante una misa, después de haber pronunciado las palabras de la consagración, quedó muy sorprendido al ver que la hostia se transformaba en carne y el vino en sangre. La sangre se presentaba bajo la forma de cinco coágulos desiguales... Quedó petrificado ante este prodigio y lo hizo comprobar por los fieles. Terminada la Eucaristía llamó al obispo de inmediato. Las reliquias de esta carne y de esta sangre se conservan hasta el día de hoy en un relicario. Para impedir que el trozo de carne se encogiera al secarse, fue clavado a un pedazo de madera pero aun así se encogió, lo que formó una cavidad en el medio.

Muchos análisis científicos fueron realizados sobre estas especies, el más importante de ellos duró diez años, entre 1971 y 1981, bajo la dirección de los Profesores Linoli (Universidad de Arezzo) y Bertelli (Universidad de Siena). Los resultados muestran que estas especies no presentan ningún conservante (desconocidos en la época del milagro). Sabemos que la sangre humana, así como la carne, se pulveriza al cabo de algunos años. Sin embargo, estas especies se han preservado intactas. La carne pertenece al ventrículo izquierdo de un hombre y está viva. La sangre pertenece al grupo AB. En ella se observa el suero de una sangre fresca. El punto que nos interesa más aquí es que, a pesar de sus diferentes tamaños, cada uno de los cinco coágulos pesa 15,85 g y que los cinco coágulos juntos pesan lo mismo, ¡es decir: 15,85 g! Este fenómeno nos recuerda que Cristo está igualmente presente en cada hostia y que, indivisible, se da totalmente a nosotros en cada comunión.

Otro punto interesante: los análisis sobre el Santo Sudario de Turín establecen que la sangre del hombre crucificado pertenece al grupo AB. Ocurre lo mismo con las lágrimas de sangre vertidas por la imagen de la Virgen de Medjgugorje en Civitavecchia, en las afueras de Roma en 1997.



Es como si cada hostia se pusiera a hablar, describiéndome el momento crucial que se prepara a vivir en los días venideros. Me parecía que cada hostia sabía a qué alma, a qué persona estaba destinada. Cada hostia vivirá una aventura amorosa única, ¡y la amplitud de las posibilidades es vertiginosa! Ciertas hostias caerán en corazones que serán un Cielo para ellas; para otras será como un descenso a los infiernos. El grito que resuena en mi corazón es en realidad un grito de angustia.

Muchas hostias están en agonía; saben que serán recibidas en moradas inmundas donde reinan esos pecados que engendran la muerte. Permanezco clavada en el suelo, petrificada... Esas hostias sienten repulsión de ser consumidas (Sor Faustina cuenta este episodio en su Diario: “Recibí la Santa Comunión arriba, porque no me fue posible bajar a la capilla, ya que estaba muy debilitada por haber transpirado fuertemente y cuando los sudores pasaron, vinieron los escalofríos y la fiebre. Me sentía extremadamente débil. Hoy nos ha traído la Santa Comunión uno de los padres jesuitas. Cuando dio el Señor a tres hermanas y luego a mí, pensó que yo era la última, y por eso me dio dos hostias; pero faltó para una de las novicias que estaba en cama en otra celda. El sacerdote volvió otra vez y le trajo al Señor; sin embargo Jesús me dijo: “Entro en ese corazón con renuencia; recibiste dos hostias porque demoro en llegar a esa alma que se opone a Mi gracia. No me agrada ser huésped de esa alma". (§ 1658). ¡Jesús pide socorro! Grito silencioso, como el de un niño- embrión que siente que lo van a matar y se acurruca instintivamente en el seno de su madre, cuando se aproxima el instrumento que lo extraerá con violencia. Grito silencioso del inocente que no posee en su pequeño cuerpo ningún medio para defenderse, si la que lo lleva en su seno no lo ama. Grito silencioso de Dios, que ha querido depositar su pequeño cuerpo inmóvil, más ligero que un grano de trigo, entre las manos de los hombres, por su cuenta y riesgo.



Cada hostia conoce también el día y la hora cuando entrará en el corazón que la consumirá. Estoy fascinada por la conciencia de Jesús: lo conoce todo, lo ve todo, lo prevé todo, ¡y se deja conducir como un cordero! Felizmente, la mayoría de las hostias se regocijan por anticipado de poder unirse con su destinatario ( Jesús lo ha dicho a Santa Faustina: "Escribe para las almas de los religiosos que es mi deleite venir a sus corazones en la Santa Comunión...”(Diario § 1683).

Aquella noche, cuando cierro el sagrario, intento captar el mensaje que Jesús me ha dado, un mensaje que no ha terminado de agotar su contenido, pues sólo en el cara a cara del Cielo, comprenderé plenamente su clamor. Por el momento, una cosa está clara: Jesús me invita a adorarlo en espíritu no sólo en todos los sagrarios del mundo (“Trinidad Santa, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente. Te ofrezco el precioso Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios del mundo, en reparación de las ofensas, sacrilegios e indiferencias por las cuales es ofendido. Por los méritos de su Sacratísimo Corazón y del Corazón Inmaculado de María, te pido la conversión de los pobres pecadores.” -Oración enseñada a los videntes de Fátima por el Ángel de Portugal), sino también en el corazón de todos aquellos que comulgan, tanto los buenos como los malos, a fin de que allí donde revive su condenación a muerte, Jesús reciba también una pequeña visita de amor, un humilde gesto de atención que lo consuele.



Hostias robadas



La Madre Yvonne-Aimée es una gran mística francesa, muerta en 1951 a los 49 años. Poseía numerosos carismas. Entre otros, solía ocurrirle que Cristo la previniera cuando ciertas hostias eran profanadas. Hoy, ciertas personas sostienen que la presencia real no existe fuera de la celebración de la misa. Esto es un gran error. He aquí la carta que la Madre Yvonne- Aimée escribió desde París al padre Crété, el 31 de marzo de 1923:

“Padre, le escribo teniendo a Jesús conmigo. Anoche, mi Bienamado me dijo que fuera a buscarlo a casa de una persona que desde el sábado conservaba una hostia que había recibido indignamente en el comulgatorio. Apenas la había recibido, aquella pobre alma la había retirado de su boca y la había puesto en su pañuelo para llevarla a su casa con el fin de ultrajarla. Entonces le pedí a Jesús que me concediera esa alma, y le hablé del caso a mis amigas de la calle Monsieur (París), para que también oraran por esta pobre extraviada.

Aquella noche, obedeciendo a la orden del muy dulce Señor Jesús, fui a casa de esta persona de buena posición. Ella misma me vino a abrir. Le dije inmediatamente que venía a buscar la hostia. Ella palideció notablemente, indicándome que la siguiera. Me condujo a su salón privado, abrió una cajita que se encontraba sobre la mesa... ¡la hostia estaba allí!

La tomé y, siguiendo la inspiración del Maestro, le hablé a esta pobre mujer, que derramó lágrimas de sincero arrepentimiento.

Regresé al Hogar con mi querido tesoro sobre mi corazón. Era la una y media de la madrugada. Por todo el camino, mi Bienamado me hablaba. “Consérvame”, me decía, “hasta que te diga qué hacer y te haga conocer mi voluntad” (El padre espiritual de Yvonne le pidió que consumiera la hostia que llevaba con ella y ¡que procediera siempre así en situaciones similares!)

Yvonne continúa su carta:

“Esta tarde, Jesús me dijo nuevamente, que por la noche iría a sustraerlo de otra casa en la cual había sido ultrajado. ¡Oh, pobre Jesús, querido Bienamado, tan mal amado!”

En rescates ulteriores, Yvonne regresó a veces herida con la Eucaristía que había arrancado a unos profanadores que la habían golpeado.

Yvonne sufría muy cruelmente por las almas que profanaban las hostias y pedía al Señor por su conversión. A menudo, la noche siguiente a la recuperación de las hostias, Jesús la asociaba a su agonía, como para reparar por los sacrilegios. Estos acontecimientos ocurrían cuando Yvonne- Aimée aún no era religiosa. Tenía tan sólo unos veinte años. Más tarde, entraría en el convento de las Agustinas en Malestroit, Bretaña (sólo descubriremos en el Cielo las intervenciones que los santos han realizado aquí en la Tierra para reconciliar al hombre con Dios, y su impacto histórico. Dios envía a sus amigos a casa de tal o cual persona como un estratega envía a sus mejores hombres para negociar con el enemigo y obtener acuerdos capaces de cambiar el curso de la guerra. Entre los emisarios de Dios, madre Yvonne-Aimée tuvo un rol de vanguardia, en especial por haber tenido el don de bilocación y poder así reunirse con la gente más inesperada en cualquier parte del mundo. En aquel momento, podía hablar fluidamente el idioma de aquellos a quienes Dios la enviaba, e incluso leer sus periódicos.

Algunos años antes de su muerte en 2002, el padre Labutte visitó mi comunidad de Iffendic en Bretaña y contó varios episodios de la vida de Yvonne-Aimée, de quien había sido el padre espiritual. Uno de ellos me conmovió, pues revela cómo, en lo secreto, nuestro Padre del Cielo multiplica las tentativas para volver a traer a sus hijos a su corazón.

Al final de la Segunda Guerra Mundial, Madre Yvonne-Aimée estaba en Malestroit en Bretaña. Pero bilocó y se encontró en la oficina de Hitler, en Alemania. Este, sorprendido al ver ante él a una religiosa que no había sido invitada, abrió el cajón de su escritorio, extrajo su revólver y disparó.

Aparentemente en los casos de bilocación, los cuerpos no son vulnerables... Madre Yvonne- Aimée no cayó. Hitler disparó por segunda vez, pero la hermana permaneció igualmente impasible. Hitler la miró, clavado en su lugar. Ella le remitió el mensaje que le traía de parte de Dios y que contenía un pedido explícito (el padre Labutte no dio precisiones al respecto). Hitler se negó, al menos aquel día. Madre Yvonne-Aimée se acercó entonces a un inmenso mapa de Europa que cubría la pared de la habitación. Con su dedo, señaló una ciudad y le dijo a Hitler: -Cuando llegues allí, habrás perdido.

Y es lo que sucedió...

¡Oh, temible libertad del hombre ante las apremiantes intervenciones de Dios! ).


67 Una niña ensangrentada



MENSAJE DEL 29 DE MARZO DE 1991

“Queridos hijos, quisiera invitaros, bajo esta Cruz, a aceptar vuestras cruces como siendo la voluntad de Dios. Al igual que mi Hijo ha aceptado su cruz, cargad vosotros todas vuestras cruces. Así mi Hijo será glorificado a través de ellas. Gracias queridos hijos, por haber respondido a mi invitación y haber aceptado llevar vuestras cruces...”



André ha prendido una fogata y Emilie no tiene ni idea de lo que está por suceder. Mira, estupefacta, cómo André extrae de una gran bolsa una docena de crucifijos que ha ido recolectando aquí y allí y, riéndose sarcásticamente junto con su colega, los lanza al fuego. Después, toma a su mujer por los cabellos y le dice:

“¡Ve a buscar a tu Cristo, si eres lo suficientemente valiente! ¡Ve a sacarlo de allí!”

Las mujeres se suceden en la vida de André, y Emilie vive un verdadero calvario. Además, él detesta a Jesús con todo su ser; mientras que ella, por el contrario, lo ama intensamente. André termina echándola del domicilio conyugal junto con su hija, y cambia la cerradura. Otra mujer ocupa el lugar de su esposa. Emilie es albergada en una casa de oración, donde trabaja de día y llora de noche. Felizmente, un sacerdote la guía espiritualmente y la ayuda a sobrellevar la prueba. Demasiado cansada para continuar con ese ritmo, prefiere finalmente dormir en su auto. Durante tres meses, espera allí, en oración y soledad, el seguimiento que el Señor dará a su vida quebrada.

La hora de Medjugorje se aproxima para ella. En mayo de 1982 es enviada allí por su padre espiritual. El padre Slavko la toma enseguida bajo su protección con afecto, y la ayuda a fraguarse un camino para organizar peregrinaciones. Emilie se abre a él de corazón en la confesión y una hermosa comunión de almas se crea entre ambos.

Durante una pregrinación en mayo de 2002, afloran los primeros síntomas de pérdida de sangre en Emilie, aunque sin dolor. A su regreso a Canadá, ninguno de los tres médicos consultados puede determinar el mal, a pesar de que las radiografías revelan la presencia de cuatro riñones, o mejor dicho ¡de dos riñones dobles, riñones “esponjas”! A lo largo de los meses, las pérdidas de sangre en la orina aumentan paulatinamente y Emilie recibe la unción de los enfermos. Ella permanece apacible, a pesar del oscuro nubarrón que empaña su futuro. Si los médicos bajan los brazos, Emilie se deja introducir por Dios en una muy profunda experiencia eucarística. Cada misa, cada comunión se convierte para ella en una nueva conquista de amor, de un amor que trasciende y transfigura las miserias de su cuerpo mortal.

“Mi cuerpo desfallecía”, me dijo ella, “¡pero la Eucaristía me fortalecía interiormente! Percibía las efusiones de la divina sangre en mí y esto me permitía seguir adelante. Ninguna Eucaristía era monótona, sino que era siempre una divina cena qué tomaba en gran intimidad con Cristo. Necesitaba aquella fuerza divina para atravesar la prueba. Sentía que la Santísima Virgen me rodeaba con sus brazos y me decía: ‘¡Estoy contigo, no ternas por tu salud!”

Aquella fuerza de lo Alto permite que Emilie prosiga con su trabajo al servicio de la Virgen, peregrinaciones, cenáculos, etc... Es tan activa que asombra a su entorno: ¿de dónde le viene esta energía?

En Navidad de 2002, su amiga Terri la invita a pasar dos meses en Medjugorje. ¡Trato hecho! Emilie comete entonces el error de aceptar ciertos productos naturales de un terapeuta, sin previa verificación. Una vez en Medjugorje, las pérdidas de sangre aumentan día a día, y Emilie se encuentra sin recursos médicos válidos, en una tierra extranjera, muy lejos de su hogar. El pánico se apodera de ella.

Una noche, viendo que su cuerpo se iba en sangre, ora de esta forma a pesar de la angustia que la oprime: “Señor, si es esto lo que quieres, lo acepto. María, ¡confío en ti! ¡Tú eres mi seguro médico, a ti te toca actuar!” Emilie se duerme en paz. Al día siguiente, ni bien despierta, percibe la irresistible moción de visitar la tumba del padre Slavko, pues este parece estar llamándola: “¡Ven a verme!” A pesar del frío de ese enero de 2003, del viento lacerante y del cansancio extremo de aquel cuerpo exánime, Emilie abre largamente su corazón ante su amigo Slavko, ya en la gloria. Le cuenta todo, con la sencillez de una niña. Por primera vez, Emilie se atreve a pedir su curación.

¿Quién puede decir cómo los santos del Cielo se organizan para ayudarnos? ¿Cuáles son sus tiempos y momentos, por qué tal o cual elección? Lo descubriremos cuando hayamos atravesado el velo del más allá. Pero una cosa es cierta: nuestras pobres palabras no podrán jamás expresar el sabor de sus celestiales intervenciones en ciertas horas especiales de nuestras vidas y la felicidad que proporcionan. Emilie no escapa a este balbuceo informe y torpe para expresar la espléndida visitación de gracia que fue la suya, aquel 30 de enero:

“Después de haber rezado, hacia las tres de la tarde, la coronilla de la misericordia con Terri, regresábamos a nuestra pensión cuando una fuerza irresistible me hizo girar la cabeza hacia el monte Krizevac. Entonces vi una luz deslumbrante al pie de la cruz. Esta luz se hacía cada vez más grande hasta tornarse verdaderamente impresionante. No queriendo influenciar a Terri, le sugiero que mire hacia la cruz, sin darle ningún detalle. Exclama que ve una luz. La luz sigue creciendo, y veo en ella una silueta como la de la Virgen; la silueta se desplaza de izquierda a derecha, volviendo siempre al pie de la cruz. Decido ir a buscar mi cámara fotográfica al cuarto, pero una voz interior me dice: ‘/No vayas!’

¡Cuánto lamento haber hecho oídos sordos y haber ido de todas formas! Vuelvo sobre la vereda, cámara en mano, pero una tristeza me oprime el corazón. Saco dos fotos (¡malogradas!), y poco a poco la luz disminuye hasta desaparecer. Comprendo que esta luz sobrenatural es activa y que ha penetrado cada célula de mi cuerpo, todo mi ser. Me ha invadido. ¡Qué apenada estoy de haber cedido al deseo de sacar la foto! ¿Sin aquel intermedio, la luz hubiera permanecido por más largo tiempo?

Menos de una hora más tarde, ¡me doy cuenta de que la sangre ha desaparecido de mi orina! Hasta el día de hoy, 15 de abril de 2006, la curación persiste. Tengo la certeza de que el padre Slavko ha orado por mi sanación.

El 25 de octubre de 2000, un mes antes de su muerte, se acercó a Terri y a mí para bendecirnos después de la adoración nocturna. En el confesionario me había dicho con tristeza: ‘¡No sé si nos volveremos a ver!’ Había puesto su cabeza entre sus manos y he visto que sufría. Lo comprendí más tarde: él ya sabía que debía dejar Medjugorje.”



¡Jesús no elige a los mejores!



Jesús, mi esposo, me ha concedido muchas veces la gracia —¡qué hermosa gracia!— de conocer amigos suyos que le son particularmente queridos y que son para él instrumentos especiales para derramar su consolación divina. Esta consolación puede concretarse por medio de una curación física, psíquica o espiritual, por una liberación, o por una luz sobre el camino a tomar, etc. Veo que Jesús no elige a personas bien formadas a la manera del mundo, sino que se complace en escoger corazones que simplemente han sufrido mucho. El sufrimiento es el mejor de los libros para aprender sobre Dios y sus secretos, cuando uno lo vive con María (Ver capítulo 63:"Una herida abierta”). Es la mejor escuela para compadecerse de las miserias de los demás, al punto de desear entregar su vida para aliviarlos. El sufrimiento ofrecido es el mejor ungüento para sanar las heridas de nuestra humanidad quebrantada por todas partes. Emilie pertenece a este grupo. “La piedra que han rechazado los constructores se ha convertido en piedra angular.” (Salmo 108).

Apenas curada de aquella efusión desordenada de sangre en su organismo, Emilie se ve a cargo de una misión tan vasta como inesperada. No puedo describir aquí esta nueva aventura que ocuparía el resto del libro, pero dejaré sin embargo filtrar una información entre las más sobresalientes: en Canadá y en Estados Unidos, gracias al trabajo de Emilie, decenas de miles de personas se han consagrado y han consagrado su país al Corazón Inmaculado de María de acuerdo con la petición del Cielo en Fátima. ¿Quién sabrá evaluar el impacto de esta obra en la economía de la salvación? Por ello, Dios ha venido a buscar a una pequeña niña ensangrentada que tan sólo tenía el asiento de su automóvil donde descansar su cabeza, en una avenida de Montreal...


68 ¡Pide todo lo que quieras!



MENSAJE DEL 15 DE MARZO DE 1984

“Queridos hijos, también esta tarde, os estoy agradecida por haber venido aquí. Adorad continuamente al Santísimo Sacramento. Yo estoy siempre presente cuando los fieles están en adoración. En ese momento se obtienen gracias particulares."



En una cálida noche de verano, María Torassa se abre paso entre la muchedumbre que camina de prisa hacia la rotonda detrás de la iglesia de Santiago Apóstol, esperando poder encontrar tres lugares vacíos en algún banco. Es el 4 de agosto de 2002. Está cansada, pues ella y sus dos amigas, Sonia y Mariela, están volviendo de una larga procesión a través de las calles del pueblo, como es la tradición durante el Festival de los Jóvenes. Según sus amigas, habrá una ceremonia de clausura en la rotonda. Ellas hablan de un programa que no hay que perderse, pero María no tiene ni la menor idea de qué se trata. Simplemente las sigue... Un violín comienza a vibrar (es el violín de la talentosa Melinda Dumitrescu, que vive en Medjugorje desde hace varios años. Anima las horas de adoración de la iglesia de Santiago Apóstol), seguido por magníficos cantos que provienen de la rotonda. Sobre el altar en cuarto de círculo, la llama danzante de los cirios parece anunciar una misteriosa continuación de la procesión. Ya veremos, piensa María, que no se atreve a revelar su absoluta ignorancia en materia religiosa. Luego el violín cambia de tono, mientras el coro entona el canto Benedictus qui venit. Un sacerdote avanza hacia el altar, majestuosamente escoltado por dos portadores de antorchas. Lleva en alto algo que deposita en el centro del altar. ¡Parecería ser un sol sobre un pedestal!

—¿Qué es eso? —le pregunta María a Mariela.

—Es una custodia, y en el medio está Jesús. ¿Ves el redondel blanco? Jesús está ahí...

—Jesús... —piensa María—. ¿Querrá decir Dios? ¿Ella me está diciendo que Dios está en ese “sol”?

María conoce bien a su amiga Mariela. Siempre ha sido una mujer equilibrada, muy sensata, con los pies sobre la tierra... Todo esto es muy raro, se dice a sí misma.

María vino a Medjugorje un poco movida por la curiosidad, sin ninguna expectativa previa. Se ríe un poco de sus amigas y de su interés hacia todo lo concerniente a la religión. Se ha alejado de la Iglesia desde hace largo tiempo y no recuerda haber rezado jamás con el corazón. Dios existe, sin duda, pero no ve muy claro cuál pueda ser su relación con ella. Su brújula: hacer lo que más le agrade y seguir sus sentimientos.

Para María todo comenzó muy lentamente algunas semanas atrás, en Las Parejas, su pequeña ciudad de Argentina. A la salida del trabajo, decide visitar a su ahijadito Felipe, de un año, y le dice a Mariela, su joven mamá:

-No me siento muy bien y no sé lo que tengo.

Mariela la escucha en silencio, pero cuando María le vuelve a repetir lo mismo a la semana siguiente, le da una estampita. Tiene una inscripción: “Reina de la Paz”. María la toma, sorprendida, y la guarda rápidamente en su cartera. Por la noche la saca y lee los mensajes impresos al dorso. Cada noche, instintivamente, sus dedos buscan la estampita y María se detiene sobre aquellas palabras de paz y de ternura. Sin darse cuenta, los mensajes van penetrándola poco a poco y finalmente le declara a Mariela la causa de su malestar:

—¡No tengo paz!

Las palabras se le han escapado sin querer, pero es exactamente eso: no tiene paz, y hasta entonces no ha querido enfrentarse con esta realidad. María le pide a su marido que le compre casetes de relajación a domicilio, pero él tiene una idea mucho mejor en mente:

—¿Por qué no haces un viajecito? Justamente Sonia y Mariela partirán pronto para Europa. Podrías aprovechar la ocasión para rastrear a tus antepasados croatas, ¿no te parece?

Un cambio en su rutina entusiasma a María que acepta gustosa. La idea de estar con sus dos amigas también le encanta. Pero a ellas las mueve un propósito muy diferente a la búsqueda de ancestros: piensan sobre todo en hacer una peregrinación a Medjugorje. “¡Paciencia!”, se dice María; “la región debe ser bonita, y además allá es verano. ¡Voy!”

Engulle rápidamente un pequeño resumen de los acontecimientos de Medjugorje, para estar un poco a tono, y se sonríe cuando algunas buenas almas se maravillan de su viaje:

—¡Qué suerte tienes! ¡La Virgen te invita a que vayas a visitarla!

—No —responde María—. ¡En realidad, Sonia y Mariela son quienes me invitaron!

Contra toda expectativa, María pasa unos días inolvidables en Medjugorje. “En mi corazón”, dirá más tarde “reinaba esa paz singular, tan especial de Medjugorje, que sólo se experimenta allí”. Una noche, el guía les da a cada una de nuestras amigas una postal, y María recibe la foto del padre Slavko llevando al Santísimo. Por supuesto, no tiene ni la menor idea de quién es aquel sacerdote y la postal no le despierta interés alguno.

María se siente de vacaciones y descubre con alegría una nueva forma de relaciones humanas; una comunión tan simple, tan gozosa entre los seres. Sin embargo, un detalle importante viene a perturbar aquellos días de gracia: las líneas telefónicas no funcionan hacia América del Sur y no se sabe cuándo estarán reparadas. Pero ella ha dejado a su padre, anciano de ochenta y un años, a su marido y a sus hijos de veintiuno, dieciocho y catorce años. Pensamientos de frustración interior y de preocupación vienen a perturbar su tranquilidad. ¡Y también está Matías! Matías, la fisura; Matías, la herida; Matías, el fracaso materno... Desde la edad de quince años está en rebeldía con su madre. Tres años de sufrimientos íntimos para María con estas preguntas lacerantes, típicas de una madre que sangra: “¿Qué hice para que no nos podamos entender? ¿Qué estará haciendo ahora? ¿Qué hará con su vida? ¿Terminará yéndose de casa? ¿Qué debo hacer para restablecer un buen diálogo con él?”

Aquella noche, cerca de la rotonda, María se encuentra por primera vez en su vida ante el Santísimo expuesto. Sin buscar comprender las palabras algo extrañas que Mariela le desliza con cuentagotas, se arrodilla como ella, frente al “sol dorado” dispuesto sobre el altar, y espera. No sabe orar, y su mente divaga. Luego Mariela le susurra algunas palabras al oído, como un secreto reservado a unos pocos elegidos:

—Jesús está allí; ¡mira! Lo están adorando. Es un momento muy especial. ¡Pídele todo lo que quieras, te lo concederá!

María no está muy convencida. Nunca ha hablado con Jesús, y ahora le dicen que está allí, y que ella puede pedirle todo lo que quiera, ¡¿así como uno puede pedirle algo a un vecino, a un amigo?!... ¡Siendo así no hay mucho que perder! Y además no tiene que ir a buscar muy lejos el objeto de su pedido...¡Matías!

“Oh, Jesús. Si realmente estás allí, si me escuchas, ¡haz que mi hijo Matías y yo podamos llevarnos bien!”

Por primera vez en su vida, María reza, o más bien clama a Dios de todo corazón, desde lo más hondo de sus entrañas. Deposita toda su pesada carga en el corazón de Dios y contempla la hostia, toda blanca, como un punto en la noche. Mira...con el rostro bañado por las lágrimas sigue fijando su mirada en la hostia... ¡Sí! ¡Es él! ¡Es Matías! ¡El rostro de Matías está dentro del sol dorado! Parece que emana de la hostia, que flota delante de ella. Todo se desvanece alrededor de María, Mariela, la muchedumbre...ni siente su propio cuerpo. ¡Está fascinada por lo que sus ojos pueden ver! María llama interiormente a su hijo, y ¡oh, sorpresa! Matías le responde en su corazón como si se hubiera establecido una especie de conexión entre su alma y la suya.

—Pero mamá, ¿qué te pasa? —le pregunta él.

¿Será una aparición? María ve a Matías como en el día de su partida. Continúan hablándose por un buen rato, de corazón a corazón. Cuando María vuelve a tomar conciencia de su entorno, Mariela la abraza con ternura. ¡Llora con ella de alegría!

—Mariela, Sonia, ¡he visto a mi hijo, he visto a Matías!

A partir de ese momento, un gran cambio se realiza en María. Jesús ha entrado en su vida; ella lo ha visto en acción, él ha respondido a su clamor. Lo adopta.

María recibió otros signos durante su estancia en Medjugorje, entre otros por medio de las líneas telefónicas, en estado de avería crónica. Fue la única en poder comunicarse. Una noche, tiene la intención de marcar el número de su familia, pero no sabe bien cómo sus dedos se equivocan y marca el número de Matías (Matías cursaba sus estudios universitarios en Rosario, donde ocupaba un apartamento de su familia. Regresaba a casa de sus padres, en Las Parejas, los fines de semana). ¡Y Matías responde! Está allí, al otro lado, apacible...¡Es la única, de entre todos los peregrinos, que logra comunicarse con Argentina!

A su regreso, su esposo, Juan Marcos, la está esperando en el aeropuerto de Ezeiza. María trae consigo esa alegría nueva, propia de Medjugorje, y se lanza a contarle el más extraordinario relato que se pueda imaginar. Pero Juan Marcos le presta una atención relativa y pronto la interrumpe. Tiene una novedad para ella:

—No sé qué pasa con Matías; lo verás por ti misma. No ha cesado de preguntar cuándo llegabas, cómo estabas... ¡Es extraño! ¡Nunca lo he visto así! Te está esperando con impaciencia, como si vosotros dos fuerais los mejores amigos del mundo.

—¡Ah! ¿Y desde cuándo está así?

—A ver... espera... ¡ah sí!, desde el 4 de agosto, por la tarde... De repente preguntó por ti, y a partir de entonces está muy impaciente por volver a verte.

—¡Qué milagro! Y... ¿a qué hora fue eso, ese 4 de agosto?

—Eran...alrededor de las cuatro.

Allí, el corazón de María se estremece. Ha comprendido. La emoción la deja sin habla por algunos instantes. En un abrir y cerrar de ojos hace el cálculo. Eran las 9 de la noche en Medjugorje... la adoración... Era el preciso instante cuando clamó a Jesús y vio a Matías en la hostia... Luego murmura, conteniendo sus lágrimas:

—¿Dijiste bien a las cuatro, Juan Marcos?

—¡Sí, María, a las cuatro!


69 ¿Mi Biblia en llamas?



MENSAJE DEL 25 DE AGOSTO DE 1993

“Queridos hijos... Leed la Sagrada Escritura, vividla y orad para comprender los signos de este tiempo. Este es un tiempo especial y por eso estoy con vosotros para acercaros a mi corazón y al corazón de mi hijo Jesús. Queridos hijitos, deseo que seáis hijos de la luz y no de las tinieblas.”



En las regiones de Herzegovina, el régimen comunista veía con muy malos ojos la presencia de la Biblia en las familias. La posesión de una Biblia, para estos creyentes croatas, significaba contar con un inapreciable tesoro, ¡pero un tesoro escondido! En efecto, la persecución era tan severa que la mayoría de las familias enterraba su Biblia. Algunas veces al año, con gran secreto, se arriesgaban a extraerla de su escondite, para leer algunos pasajes con veneración. A veces, quien sabía leer y escribir transcribía unos versículos deprisa, con el fin de nutrirse de ellos por largos meses.

Cierto día, las autoridades habían pedido que todos cuantos poseyeran una Biblia la entregaran. Aquellos que se negaran se arriesgaban a sufrir la cárcel en caso de ser descubiertos. Hubo quienes lloraron por sus Biblias que fueron quemadas en las plazas públicas al sonido de blasfemias proferidas por los milicianos. Sólo le quedaba al pueblo creyente la escucha de la Palabra durante la misa dominical, seguida de —¡y esto fue lo que los salvó!— esas largas homilías de los franciscanos que sabían desmenuzar aquella Palabra Viva a los valientes que concurrían a misa. Quienes tuvieron la audacia de conservar una Biblia a pesar de la prohibición consideraban ese tesoro escondido como la mayor de sus riquezas, un nexo personal entre su familia y las cosas de Dios, una herencia celestial que les permitía perseverar en la esperanza.

En 1981, cuando comenzaron las apariciones, el Régimen actuaba aún con mucho rigor (la caída del comunismo en Yugoslavia se produjo en 1991) y he aquí que la Reina de la Paz lanzó su bomba...

“¡Queridos hijos, vosotros habéis olvidado la Biblia! Poned la Biblia en un lugar visible en vuestras casas. Leed cada día unos versículos, y ponedlos en práctica durante la jornada. Que la gente que venga a vuestras casas pueda ver la Biblia y leer algunos pasajes con vosotros. De esta forma, podréis hablar juntos de Dios...”

Tenemos que confesarlo: ninguno de nosotros, como buenos “extranjeros” que somos, comprendimos el alcance revolucionario de aquel mensaje. ¡Ignorábamos su contexto!

Según el padre Jozo Zovko (el padre Jozo, franciscano, era el cura párroco de Medjugorje al inicio de las apariciones), que puede ser considerado el séptimo vidente de Medjugorje, la Gospa, llorando, le ha dado el siguiente mensaje en cinco oportunidades. El da testimonio de la insondable tristeza de la Virgen:

“He visto llorar a muchas madres por la muerte de un hijo”, dijo, “pero jamás he visto tristeza tan profunda como la de la Gospa, cuando dijo: ‘¡Han olvidado la Biblia!”.

El padre Jozo agrega:

“Que el padre lea cada día un pasaje del Evangelio a sus hijos cuando la familia se reúne para comer. Cuando haya terminado, que cierre el libro y que lo bese. Al besar el Evangelio, está besando a Jesús.”

Jesús es la Palabra viva, es el Verbo por quien todo fue creado. La Madre de Dios no hace diferencias entre Jesús y la Biblia; ella conoce su perfecta identificación. Olvidar la Biblia es dejar de lado a Jesús, es menospreciarlo. Es también permitir que nuestra conciencia se impregne con otras palabras que no nos comunican la vida divina y que —demasiado a menudo— nos envenenan. Quien absorbe la Palabra de Vida se nutre de “anticuerpos” que sabrán rechazar las palabras de muerte, fabricadas y presentadas al alma humana por nuestros falsos dioses hipermediatizados. ¡Elementos mediáticos sobre dinero, perversión, ansias de poder, satanismo, sexo desordenado, violencia, están ubicados en lugares bien visibles en nuestras casas! ¡Todas nuestras visitas pueden verlos, escucharlos o leerlos, y comentar su contenido con nosotros!

¡Hemos olvidado a Jesús, hemos olvidado la Biblia!

En junio de 1973, ocho años antes de las apariciones, dos acontecimientos mayores han abierto mi corazón al poder trascendente de la Biblia, y le doy gracias a Dios porque mi inconsciencia en la materia me había ya ocasionado algunas malas jugadas.

Apenas algunos días después de mi conversión (Ver cap.4: “¿Mi porvenir en los astros?”), me encontraba en casa de gente muy pobre, pero muy rica en cuanto a su adhesión extraordinaria, casi visceral, al Señor Jesús. Pertenecían a la Iglesia Pentecostal y conocían su Biblia casi de memoria.

Al ver mi Biblia, Andrée, la madre de la familia, me pide que busque cierto pasaje en el Evangelio. De su parte, la elección no es casual, ella debe haber percibido algo. Apenas abro el Libro, mis ojos comienzan a devorar literalmente cada palabra de las dos páginas donde se ha abierto; ¡ni siquiera puedo pasar la página porque una especie de fuego brota de cada renglón! No el fuego material que conocemos, sino llamas que iluminan cada palabra y cada renglón sin quemar el papel, llamas que surgen ante mis ojos y me alimentan. ¿Cómo puede “alimentar” el fuego? No lo sé, pero eso es lo que se produjo. Devoré aquellos evangelios con la avidez del hambriento que ha encontrado un manjar delicioso y que siente revivir todas sus células bajo el efecto de ese alimento.

Observando que me había detenido en una página que no era la indicada, Andrée quiere ayudarme y tira de la Biblia hacia ella, pero la retengo pues no puedo quitar mi vista de aquel fuego. Veo a Jesús vivo que emerge de los renglones; es como si se rasgara el velo y viera más allá. O mejor, como si unas adherencias pegadizas cayeran de mis ojos y de mi corazón, permitiéndome ver finalmente la Palabra de Dios tal cual es: ¡un alimento divino que comunica la Vida!

¿De dónde me viene semejante hambre? ¡También esto es don del Espíritu Santo! Me hace comprender quién soy en realidad y qué inmenso deseo de Dios está escondido en lo secreto de mi alma, ahogada, amordazada, bajo el cúmulo espeso de mis ‘miserables intereses’ terrenales. En su misericordia, el Señor permite a veces estos pantallazos de las realidades invisibles para volvernos a focalizar en la verdadera meta de nuestra vida. Después de esta experiencia, fue necesario que yo perseverara, al igual que todo el mundo, en la lectio divina, a veces árida, otras gratificante...

El segundo acontecimiento se sitúa en la misma época, verano de 1973. Supongo que para hacerme recuperar la salud del alma, el Señor tuvo que suministrarme bocados dobles. La escena transcurre en la pequeña capilla de las hermanas de la Asunción en París. Somos unas treinta personas, distribuidas en círculo para una reunión de oración. Todo esto constituye un mundo nuevo para mí, en el que estoy recién desembarcando y del cual ignoro aún su funcionamiento. Apenas me atrevo a abrir la boca para balbucear algunos cantos que conozco a medias. Sin embargo, me impacta la fe de toda esa gente, su alegría, y la increíble familiaridad de su trato con Jesús: ¡se dirigen a él como a su mejor amigo! Soy como un recién nacido que tiene todo por aprender y que se aplica por comprenderlo sin perderse una migaja.

Martine Lafitte, médica, que asiste al fundador del grupo, Pierre Goursat, está sentada a mi derecha. Oigo surgir a mi alrededor esa sincera explosión de alabanzas a Dios. Pero, de repente, un pensamiento me atraviesa y siento temor: aquí todo es alegría, estoy en el Cielo de la comunión fraterna, de la paz... ¿Y si la pesadilla retornara? ¿Y si el espanto de mi infierno interior se apoderara nuevamente de mí? ¡Moriría! Entonces, desde lo hondo de mis entrañas, como un ahogado que acaba de asirse a la soga que lo podrá salvar, aunque todavía aterrado por el agua, lanzo un grito silencioso hacia Dios:

“¡Oh, Señor, te lo suplico! ¡Que tu Palabra nunca me abandone! ¡Que jamás me aleje de tu Palabra! ¡Oh, Señor, prométemelo, prométemelo!”

Apenas termino de elevar mi súplica a Dios, Martine, que por supuesto la ignoraba, abre su Biblia y, con una calma olímpica, proclama con fuerza el siguiente pasaje:

“Esta es mi alianza con ellos, dice el Señor: mi espíritu que está sobre ti y mis palabras, que yo he puesto en tu boca, no se apartarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de los hijos de tus hijos, dice el Señor, desde ahora y para siempre.” (Is 59, 21).

Supongo que nadie en la asamblea comprende por qué corren gruesas lágrimas por mis mejillas. ¡Dios toma mis propias palabras para responder a mi grito! Exactamente ocho años más tarde, casi con coincidencia de día y hora, cuando la Gospa llora de pena porque hemos olvidado la Biblia, sabe que una pequeña parisina llorará de alegría durante toda su vida recordando el beso de amor que Jesús le ha dado aquella noche, en la calle de l’Assomption, justamente porque Martine había abierto su libro favorito: ¡la Biblia!



Irán errantes del norte al este



Estos signos son los relieves sobresalientes de una realidad muy profunda, “golosinas” enviadas por Dios a un alma cuando lo juzga necesario, pero no pueden constituir en sí lo esencial de nuestra relación con la Palabra de Dios. Esta relación se construye día a día, como sucede con una persona viva que poco a poco se deja conquistar. Cada uno de nosotros lleva en sí un hambre acuciante de la Palabra de Dios. ¿Cómo es posible que no la experimentemos o que lo hagamos tan superficialmente? Asimismo, llevamos en nosotros un hambre similar de la Eucaristía. ¿Por qué entonces esa indiferencia? Porque estamos lejos, trágicamente lejos, de haber explorado las dimensiones de nuestra propia morada, los paisajes fabulosos de nuestra alma humana; ¡es como si viviéramos en un sucinto apartamentito de dos habitaciones! Y permanecemos confinados allí, durante 50, 70, 90 años, como en una portería, sin siquiera sospechar por un segundo que más allá de la pared del fondo se encuentra el resto de nuestra propiedad. ¡Sí, y que es bien nuestra! ¡Es un magnífico castillo! Ese castillo del alma está equipado con todo lo necesario para que podamos vivir en él un amor intenso; ha sido enteramente concebido para que experimentemos una felicidad en constante aumento; y podamos hospedar allí a amigos maravillosos que aún no conocemos. El alma humana, creada a imagen de Dios, es un mundo en sí mismo, tan vasto y tan espléndido ¡que bailaríamos de alegría si descubriéramos aunque sólo fuera la décima parte de él!

Cada uno de nosotros sabe que tiene un cuerpo, lo siente, lo toca; es algo tangible, y real; cuida de él y lo atiende según sus propias leyes. Cada cual sabe que tiene un corazón —un corazón afectivo, especialmente cuando sufre—, y que es bien real aunque invisible. Intenta dar satisfacción a ese corazón, pero sus leyes propias se le escapan en parte. Cada uno sabe que tiene un cerebro, que puede pensar y comparar sus capacidades intelectuales con las de otros cerebros. Intenta enriquecerlo con diversos conocimientos según sus atracciones o necesidades. Pero, ¿y el alma? ¿Quién sabe verdaderamente que posee un alma? ¿Quién siente su alma? ¿Quién percibe el hambre, la sed, las necesidades y deseos de su alma? ¿Quién se da cuenta de que esos deseos son infinitamente más poderosos y más vitales que los de su cuerpo, de su inteligencia o de su corazón? ¿Por qué esa insensibilidad hacia su alma, esa indiferencia total; en una palabra, esa ignorancia?

Sí, existe un inmenso y maravilloso castillo detrás del pesado aparador de nuestro tugurio de portería donde, a pesar de la tele, de nuestros vídeos y nuestras salidas, de los asuntos sentimentales y de nuestros pasatiempos, pese a nuestro confort y al hecho de tener todo lo necesario, hay algo muy en lo profundo de nosotros que está sumido en un tedio mortal. Y preferimos no “indagar” por ese lado, por miedo a sentir vértigo...

¿Vértigo ante el vacío? ¿Ante la ausencia intolerable de sentido de la vida?

Creo que aquí debo sentarme cinco minutos. Tomar mi cabeza entre las manos y valientemente formularme la verdadera pregunta: “¿Qué es lo que deseo para mi vida?” Porque, lo que decida tener hoy es lo que tendré al final del recorrido y por toda la eternidad.

Opción 1: Me quedo así, como estoy. Viviré confinado en mi pequeño mundo sensible y pasajero, intentaré disfrutar de algunos instantes de “felicidad” y, cuando el tiempo y la vejez hayan realizado su obra y que todo se me haya ido de las manos, bueno... no quiero saberlo, ¡ya veremos!

Opción 2: Presiento que soy más grande que mi pequeño mundo sensible y efímero, aspiro a poder vivir un amor sin defecto y eterno; si soy capaz de desearlo, es prueba de que existe. Entonces voy a buscarlo ¡y lo voy a encontrar!

La Biblia es mi llave maestra para la segunda opción, la opción Vida. Por medio de la Biblia, voy a “explorar a Dios” y también, al mismo tiempo, mis propias profundidades y mis dimensiones secretas. Voy a descubrir a mis amigos (¡también a mis enemigos!) y a conocer cuánto soy amado. Comienzo muy humildemente a recorrer ese libro misterioso, pues me adentro como un discapacitado visual, auditivo y motriz. Exploro mi Biblia, primero a tientas; me golpeo, me desanimo a veces, pero aquí y allí, ¡una palabra me toca!, ¡una palabra me nutre!, ¡una nueva estancia de mi morada secreta se ilumina! ¡Cuánta belleza descubro! Y no lo sabía... Continúo mi exploración, y voy de belleza en belleza. Entonces mi alma finalmente comienza a vivir: come, bebe, absorbe su maná celestial y se despliega según su propia armonía. Mi alma se manifiesta. ¡Existe, y es mi alma! ¡Qué revelación! Al leer la Biblia, siento que mi alma crepita como un fuego en lo profundo de mi ser. ¡Qué maravilla! ¡¿Entonces, es verdad; estoy verdaderamente creado a imagen de Dios, y aquella alma-bebé que danza en mí como una fogata es mi verdadero ser, aquel que no puede morir?!

La Biblia es el alimento vital de mi alma. Quiero darle un lugar primordial y colocar de ahora en adelante los otros alimentos en su justo lugar.

“Vendrán días —oráculo del Señor— en que enviaré hambre sobre el país, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de escuchar la palabra del Señor. Se arrastrarán de un mar a otro, e irán errantes del norte al este, buscando la palabra del Señor...” (Amós 8, 11-12).

Sí, Virgen María, yo había olvidado la Biblia. No le había reservado espacio, ni tiempo alguno en mi existencia. Al haber hecho esto —que fue la causa por la cual lloraste tan amargamente— había condenado mi alma a morir de hambre. Había anulado en mí la esperanza de conocer a tu Hijo y de andar por sus caminos, al sonido de su voz. Y así partía derrotada de antemano pues, estúpidamente, me presentaba sin espada en el campo de batalla del mundo, para gran regocijo de mis enemigos.


70 Operación Jericó



MENSAJE DE AGOSTO DE 1985 A JELENA

“No le tengáis miedo a Satanás. No vale la pena, porque con una humilde oración y un amor ardiente,

se le puede desarmar.”



Niza despliega sus más bellas jardineras de flores, pues ha llegado la primavera. Sus suntuosas avenidas se engalanan de variados colores que cautivan las miradas. ¡Hay con qué vaciar las billeteras de los turistas!.

Florence se da prisa para realizar alguna acción caritativa que guarda en secreto, cuando de repente se detiene atónita: un inmenso cartel ocupa toda la vitrina de un hotel con colores fluorescentes muy llamativos: “Festival de la videncia”. Se le hiela la sangre. Sus ojos se detienen sobre cada detalle del cartel. Todo ha sido sabiamente concebido, para que las palabras impacten al transeúnte, provocando en él una reacción de admiración y de deseo. ¡El cartel es perfecto, el diseño irresistible, realizado con impecable profesionalismo! En el transcurso de un fin de semana, cada cual sabrá todo sobre su porvenir, los pensamientos más secretos de su entorno, amigos, enemigos y falsos amigos... Y, por cierto, nadie regresará sin sólidas esperanzas en cuanto a su porvenir financiero, afectivo y sexual.

¿Quiénes intervienen en este festival? Nombres prestigiosos de misteriosa consonancia asiática. ¡Dones extraordinarios al alcance de todos! Promesas de milagros, de revelaciones asombrosas, ¡como nunca antes se ha visto en Francia! Los ojos de Florence están acostumbrados a contemplar a Jesús, la Luz del mundo, durante las prolongadas horas semanales de adoración que le reserva en prioridad. La visión del cartel le pega duro en el corazón, y su plegaria se eleva inmediatamente:

“¡No! ¡No, Señor! ¡No vas a permitir que tus hijos se envenenen con esto!”

Florence había reparado que ese hotel, aparentemente “correcto bajo todo punto de vista” y muy lujoso, enarbolaba a veces carteles un tanto raros, pero hasta ese día había hecho caso omiso de ello, consciente de que Niza está lejos, muy lejos de contar solamente con discípulos de Cristo. Pero aquel Festival ¡no!; sería la gota que rebose el vaso y hay que encontrar la forma de impedir el ataque del Enemigo.

Florence, confiada, comienza a orar. Sabe que por cada plan del campo de las tinieblas, existe un plan de victoria escondido en el corazón de Dios, y que con sólo ponerse de rodillas se lo descubre (¡y que también es necesario ponerse luego de pie con valentía para llevarlo a cabo!).

En la Biblia, Florence encuentra la llave que abrirá las compuertas de la misericordia: ¡Jericó! ¡Por supuesto! ¿No cedió acaso el bastión de Jericó frente a aquellos pobres hebreos, minoritarios y mal pertrechados? (Josué 6,1-21).

Un plan muy simple se impone al espíritu de Florence, que inmediatamente recurre al teléfono:

—¿Aceptarías unirte a nosotros? —le pregunta al brazo derecho del grupo de oración—. Mira, ¿recuerdas cómo cayó la ciudad de Jericó?; ¿cómo se derrumbaron sus murallas? ¡Tenemos que hacer lo mismo! Vamos a orar y a alabar al Señor mientras damos vueltas a la manzana donde se encuentra el hotel. También podemos rezar rosarios. Tendrías que elegir una hora; vamos a ir turnándonos, durante siete días consecutivos.

Entre los miembros de su grupo de oración, diez buenas almas se ofrecen como voluntarias. ¿Diez? Perfecto, es el minian, el número de justos sugeridos a Dios por Abraham en ocasión de su gran intercesión en favor de Sodoma ( Génesis 18, 22-33). Aún hoy en día, en Israel, una sinagoga no puede ser demolida si cuenta con diez judíos piadosos que aseguren la oración.

Y allí van nuestros diez “caminantes para Dios”, a poner manos a la obra en este rico barrio de Niza. Con siete días por delante para gastar las suelas de sus zapatos, rosario en mano, salterio en el bolsillo y sobre todo grandes, grandes dosis de fervor en el corazón.

Después de un tiempo, Florence recibe una llamada telefónica:

—A propósito, ¿viste lo que pasó en el hotel X?

—No, ¿qué pasó?

—Retiraron el cartel.

—¿Y el Festival?

—¡Anulado!

—¿Quieres decir “anulad o”?

—Sí, liquidado, tabla rasa, ¡terminado!

Ya han pasado diez años. Y el hotel X nunca ha vuelto a reiniciar sus actividades perniciosas. En el barrio se respira otro aire. ¿Será que los buenos ángeles de Jericó, apreciando el clima de Niza, decidieron establecerse allí?



¡Esto no es todo!



Cuando un alma atribulada le confía a Florence una situación donde visiblemente el Maligno está jugando al ajedrez contra los hijos de Dios, y se las da de vencedor, la respuesta no se hace esperar:

“¡Hagan un Jericó! ¡Verán cómo funciona!”

Florence cuenta que, en una aldea de Provenza, algunas familias cristianas se procupaban ante el anuncio de un concierto de hard-rock de un conjunto de más que dudosa reputación. Sus contactos con la droga, y toda la secuela de males que dejaban tras de sí, hacían que estas familias temieran lo peor. Una rave-party (festival al aire libre) atraería a miles de jóvenes.

—Hagamos un Jericó —declaró una de las familias—. Ya que sabemos dónde la banda montará su podio, nos turnaremos y rodearemos toda la zona rezando durante siete días...

De hecho, así lo hicieron. Aquel día, bajo un espléndido sol de julio llegan los camiones con su cargamento. Los martillazos comienzan a resonar hacia la salida sur de la aldea y un gran escenario es montado en tiempo récord. Algunos instrumentos musicales emergen de sus grandes baúles y el audio es conectado, emitiendo sus disonancias por todo el pueblo. Ya comienzan a formarse pequeños grupitos de jóvenes alrededor de los técnicos, haciéndoles mil preguntas. La velada y la noche se anuncian calientes; ¡lo vamos a pasar de maravilla! El grupo de los orantes también sigue al pie del cañón, continuando su vigilia silenciosa.

—¡Señor, te damos gracias por todo lo que harás para proteger a tus hijos! Confiamos en ti.

Micrófonos, baterías, todas las ramificaciones de la sonorización pesada están ahora montadas. El tiempo no puede ser más clemente: cielo bien despejado, gran calor que descenderá algunos grados durante la noche... ¡Ideal para un concierto! Alrededor, vendedores ambulantes demarcan sus territorios y despliegan sus tesoros. “Esta noche va a ser un negocio”, piensan con satisfacción.

Los vendedores de droga están al acecho, y los buscadores de aventuras tienden sus redes... algunos autobuses y automóviles particulares invaden un rincón del gran estacionamiento.

“¡Señor, tu misericordia es infinita! Ves a todos estos jóvenes, a tus hijos; gracias por lo que tu corazón de Padre inventará para librarlos de esto.”

El sol está aún en su cénit cuando uno de los jóvenes de la operación Jericó codea a su vecino:

—¿Has visto la nube?

—¿Una nube? ¿Dónde ves una nube?

—Mira, ¡allí!

—¡Tienes razón! Qué extraño... cae como un pelo en la sopa; todo el cielo está de un azul intenso.

—Espera un poco; con Jesús... ¡Ya verás lo que pasa!

La escena podría rememorar —salvando las distancias— el episodio de la nube del profeta Elias, cuando el cielo del país de Israel permaneció cerrado durante tres años y la sequía había invadido a todo el país. Efectivamente, aquella pequeña nubecilla creció a la vista de todos y, en un tiempo récord, se transformó en una enorme masa negra. Los técnicos y los artistas mudaron de aspecto; se los veía preocupados. Y tenían motivos de qué inquietarse, pues, en menos tiempo del que se requiere para contarlo, una lluvia torrencial cayó violentamente sobre el poblado. Un verdadero diluvio, totalmente imprevisible. ¡“Cielo despejado” había, sin embargo, anunciado el servicio meteorológico! Cundía ahora el pánico en el estadio. Les era imposible desmontar todo tan rápido, y los instrumentos y el material de sonido se estaban mojando; ¡catastrófico...!

Años más tarde, algunos miembros de la operación Jericó siguen rememorando el episodio del concierto que hizo agua. Esto los anima a continuar el combate, pues el Enemigo no ceja cuando se trata de estropear o destruir a los jóvenes. Lo que no impide que Dios, aquella noche, haya demarcado su territorio. Miles de jóvenes fueron preservados y aquel grupo musical no se anunció más por la región.


71 ¡Oh, qué mentira!



MENSAJE DEL 25 DE JULIO DE 1993

“...Queridos hijos, ofreced novenas sacrificándoos en lo que os sentís más apegados. Deseo que vuestras vidas estén unidas a mí. Soy vuestra Madre y deseo, hijitos queridos, que Satanás no os arranque de mi mano, porque él quiere llevaros por mal camino, pero no puede hacerlo sin vuestro consentimiento. Por eso, hijitos, renovad la oración en vuestros corazones y así comprenderéis mi llamada y mi vivo deseo de ayudaros.”







Luis ha hecho una sólida carrera, y su pertenencia a la masonería le ha obtenido notables ventajas. Sabe guardar secretos, y secretos... tiene muchos.

Aparentando ser “como todo el mundo”, es en realidad un miembro masónico de alto rango. De niño, ha recibido una educación cristiana, pero luego olvidó más de una vez las promesas de su bautismo, por mencionar sólo esas.

Cercano a los 60, Luis enferma. Una enfermedad que —salvo un milagro— lo conducirá inexorablemente a la muerte, después de algunos meses de humillantes sufrimientos. Junto con su enfermedad, la angustia se apodera de él, y siente que se forma en su interior una nube cada vez más negra que le produce escalofríos. Ningún calmante atenúa su mal.

Cierto día viajaba en barco. No teniendo con qué ocupar las largas horas de travesía, acepta tomar un trago con un pasajero, también solo, llamado Martín. Martín es un experto psicólogo, y lo que posteriormente compartió conmigo de la conversación que entablaron me pareció interesante. Luis rápidamente se da cuenta de que está tratando con un hombre singularmente cultivado, pero también muy humano y acogedor. Por su porte sencillo, por su sonrisa, Luis se siente reconfortado y comienza a hablarle sobre su vida, sus títulos, sus glorias y sus decepciones... Martín percibe rápidamente la desesperación de su interlocutor, y lo induce delicadamente a que manifieste lo que aún no le ha dicho a nadie:

—Soy un hombre acabado. He acumulado el mal y estoy aterrado por la muerte. Sobre todo por lo que me espera después...

Luis le habla entonces del pacto que firmó con su sangre, ¡entregando su alma a Satanás a cambio de algunos logros... pasajeros!

—Soy sacerdote católico —le dice Martín—. No me puse la cruz, pero soy misionero.

—¡Yo abandoné todo eso hace mucho, mucho tiempo y quedó muy lejos!

—Dios nunca está lejos; Él siempre aguarda el retorno de su criatura. Lo está esperando a usted; todavía puede volver a El.

—No, mi alma ya no me pertenece más. Satanás la ha tomado. ¡Era el trato!

—Usted puede romper su pacto con él. ¡Aún puede reconciliarse con Dios! ( Jesús le decía al pequeño Van de Vietnam: “Una simple mirada confiada que se me dirija basta para arrancar a las almas pecadoras de las garras del demonio. Aunque un alma ya se encontrare a las puertas del Infierno, esperando su último suspiro para caer en él, si en este último suspiro hubiere un atisbo de confianza en mi amor infinito, bastaría para que mi amor infinito atraiga esta alma a los brazos de la Santísima Trinidad... ¡Tus debilidades, Van, lejos de disminuir tu valor, lo incrementan, pues son para ti motivo de una mayor confianza en mí, y de esta manera nuestra unión se hace más estrecha!... Pero, desgraciadamente, los hombres no confían en mi amor. ¡Ay, el pecado, el pecado! Nunca el pecado ofende mi amor, no existe nada que ofenda a mi amor, excepto la falta de confianza en mi amor...” L’Amour me connait, (“El amor me conoce”), Le Sarment Fayard, París). Estoy dispuesto a escuchar su confesión...

—¡No puedo confesarme!

—¿Por qué?

—Porque Satanás me advirtió que después del pacto no podría jamás confesarme.

—¡Ay, qué mentira! ¿Y usted le creyó? ¿No sabe que “Satanás es mentiroso y padre de la mentira?” (Jn 8, 44).

El hombre asimila el impacto. Una mentira... ¿una mentira? Confundido, sus pensamientos se suceden a velocidad vertiginosa. ¿Cómo pudo haber sido engañado a tal punto? Poco a poco, una leve luz comienza a filtrarse en su corazón que él creía blindado. ¡Una minúscula lumbre de algo que bien podría asemejarse a la esperanza!

—Sí, le ruego que escuche mi confesión —murmura finalmente con una voz apagada.

Horas más tarde, cuando el barco llega a puerto, el hombre ha sumergido toda su pobre vida en la misericordia de Dios. En el muelle, hay que despedirse. Luis prosigue su camino y Martín continúa su misión, con el corazón que le baila de alegría. Le vienen a la mente las palabras de Jesús: “¡Tu hermano, que estaba muerto, ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido encontrado!”(Lc 15,32).

Y al mismo tiempo, una pregunta lo apremia: “¿cuántos habrán caído en el mismo sórdido engaño, allí, en las calles, al alcance de la mano?” Y esto hace hervir la sangre de su corazón de misionero.



LA GOSPA ADVIERTE A LOS VIDENTES



Desde el primer año de las apariciones (1981), la Virgen misma instruye a los jóvenes videntes sobre ciertos temas. Ella lo sabe, vendrán multitudes y hay que avisarles de lo que ocurre en el mundo. Si no hubieran recibido tal información directamente de su boca, los videntes jamás la habrían creído, pues quedaron francamente estupefactos. Ellos, que han sufrido la opresión comunista y han luchado denodadamente por conservar su libertad interior, ¿cómo podrían llegar a imaginar que jóvenes de países ricos y libres entreguen voluntariamente su vida a Satanás y elijan la esclavitud? La Gospa les ha quitado su ingenuidad, que se trasformó en fervorosa plegaria. Porque les dijo: “Quienes han pactado con Satanás pueden aún arrepentirse y volver a Dios mientras vivan. Debéis orar por ellos para que tengan la fuerza necesaria para decidirse por Dios”.

Apenas había terminado de advertir a los videntes, los trabajos prácticos comenzaron para ellos. Varios “pactizados” hacen irrupción en Medjugorje y acuden a los videntes. La consecuencia para cada uno de ellos pertenece al secreto del Rey, pero la trama de los acontecimientos es sencilla: ¡la Reina de la Paz muestra allí nuevamente cuán apropiado es su título de refugio de los pecadores!



Nota Bene: Tanto para protegerse de las opresiones del Maligno, como para deshacerse de ellas, citemos las Promesas del Bautismo, una de las plegarias más eficaces a disposición de los laicos. Podemos renovarlas a menudo cuando el Maligno merodea y junto con él sus ofrecimientos de pecado. Sobre todo no debemos permanecer a medias tintas. La Gospa nos invita a “decidirnos por Dios, y contra Satanás”.



TEXTO DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO



C: ¿Renuncias al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios?

T: Sí, renuncio.

C: ¿Renuncias a cuanto conduce al mal, para escapar del dominio del pecado?

T: Sí, renuncio.

C: ¿Renuncias a Satanás, autor del pecado, para seguir a Jesucristo?

T: Sí, renuncio.

C: ¿Crees en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

T: Sí, creo.

C: ¿Crees en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María, virgen, sufrió bajo Pondo Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, resucitó de entre los muertos, y está sentado a la derecha del Padre?

T: Sí, creo.

C: ¿Crees en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?

T: Sí, creo.

C: Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha hecho renacer por el agua y el Espíritu Santo, y que nos ha conseguido el perdón de todo pecado, nos guarde por su gracia en Cristo Jesús nuestro Señor, para la vida eterna.

T: Amén.


72 Una oración peligrosa



MENSAJE DEL 25 DE MAYO DE 1998

“Queridos hijos, hoy os invito a que os preparéis con oración y sacrificio para la venida del Espíritu Santo. Hijitos, este es un tiempo de gracia y por eso nuevamente os invito a que os decidáis por Dios Creador. Permitidle que os cambie y 0s transforme. Que vuestros corazones estén dispuestos a escuchar y vivir todo lo que el Espíritu Santo tiene en su plan para cada uno de vosotros. Hijitos, permitid al Espíritu Santo que os conduzca por el camino de la verdad y de la salvación hacia la vida eterna. Gracias por haber respondido a mi llamada.”



La irrupción de Laurent en la Comunidad alegró a todos. Joven, simpático, guapo, bien arraigado en el Señor...en síntesis, el hermano ideal a primera vista. En aquella época, yo era la responsable de la fundación de Jerusalén y también apreciaba que contáramos una vocación así. Muy pronto nuestros intercambios se hicieron ricos e intensos. Un tema mayor asomaba frecuentemente en su conversación, como leitmotiv de su profundo corazón:

—¿Qué hacemos por los pobres? ¡Me siento llamado a ayudar a los pobres!

—Si el Señor ha puesto esta moción en tu corazón —le respondí—, sabrá darte las herramientas. ¡Confía en El! Por el momento, seguramente desea hacerte descubrir otra dimensión de la pobreza.

—¿De veras? ¿Cuál será?

—Tu profunda pobreza personal, aquella que va a permitirte clamar hacia Dios como aquel pobre de la calle a quien quieres ayudar, por ejemplo...

—Pero yo... ¡tengo de todo! En fin...¡tengo mucho, hasta demasiado! Y también ¿por qué debería ocuparme de “MI” pobreza? Esto sería un poco egoísta, ¿no te parece?

—¡Deja que Dios obre! A su debido tiempo sabrá hacerte comprender lo que espera de ti. Para apresurar las cosas, siempre puedes pedirle que El mismo te muestre tu pobreza, y ya verás...

—De acuerdo —responde sorprendido Laurent—, que en su gentileza no quería contradecirme.

Al cabo de algunas semanas, la cara de Laurent se transforma. Su conversación se hace cada vez menos frecuente. Se lo ve ensimismado en sus pensamientos; se debate visiblemente con algunas tensiones interiores. Como es muy humilde, no tarda en venir a abrirme su corazón.

—¡Tengo mucho combate, mucho combate! —comenzó diciendo, con los ojos ya humedecidos.

—¡Combatimos juntos; estamos en el mismo barco! —le dije para animarlo.

—La oración que me sugeriste los otros días..., me habías advertido, pero... ¡mamita! ¡Te deja en carne viva! ¡Qué ingenuidad la mía! Creía que Dios iba a “mostrarme” mi pobreza. Me imaginaba que me la mostraría como se hace con un mapa, una radiografía o un escáner. ¡Pero es mucho más que eso! Te hunde de narices allí adentro, y... ¡no huele para nada a rosas! ¡Te lo aseguro!

El Señor no se había demorado en su tarea por este hijo que —lo sabía en su sabiduría divina— iba a convertirse en una consolación viviente para tantos niños mortalmente aplastados por la crueldad de este mundo.

—Laurent, quisiera poder decirte que todo esto pasará, que rápidamente vas a recuperar tu estado anterior. Pero Dios no da nunca marcha atrás, y no me extrañaría que quisiera, por el contrario, llevarte aún más lejos. En ese caso, esto sería tan sólo un preludio. ¡Prepárate y agradece al Señor! Ahora que te has puesto en sus manos dándole carta blanca, tu Creador va a poder realizar toda su obra en ti. ¡No mires a nadie más que a Él!

Transcurrían las semanas y, hay que admitirlo, Laurent sufría purificaciones interiores cada vez más dolorosas. Por otra parte, todo lo que hacía le salía mal, como por casualidad. Las humillaciones se acumulaban. Los pensamientos más descabellados fustigaban su conciencia y se avergonzaba de ellos. El mismo ya no se reconocía más. Lenta pero firmemente, la luz de Dios penetraba en él, iluminando una tras otra zonas profundas e insospechadas de su ser. Era necesario sostenerlo como si fuera un niño, porque había perdido todos sus puntos de apoyo. El proceso continuó durante largos meses. Se sentía tan mal y tan interiormente mugriento que esto le produjo un cambio de visión. Le parecía que cada persona de su entorno estaba dotada de cualidades maravillosas y, aun los más desheredados a los ojos del mundo le causaban admiración. Se consideraba el último de los últimos, como una masa informe con mil y una miserias, a cual más repulsiva. Hubiera preferido desaparecer bajo la alfombra antes que sentarse a nuestra mesa porque, pensaba él, su simple presencia enviciaba la atmósfera.

Los tiempos y los momentos de Dios serán siempre un misterio para nosotros, pero es probable que la humilde sumisión de Laurent ante los acontecimientos haya abreviado su prueba. Cuando Dios finalmente le aflojó la cuerda, ¡una alegría de vivir, nueva y deliciosa, comenzó suavemente a burbujear en el corazón de Laurent! Una paz profunda se amparó de él y recibió luces —al menos parciales— de lo que Dios acababa de realizar en él. “Yo soy el que soy”, le decía Jesús a Santa Catalina de Siena, “tú eres la que no es”. ¡Cuán tranquilizador es saber esto! ¡Qué paz! ¡Qué importa entonces ser “el que no es” si “El que es” nos ama con locura y se complace comunicándose a nosotros en todas sus dimensiones!.



Ahora Laurent lo sabía en cada fibra de su ser, más que por los libros: “Felices los pobres de espíritu, porque el Reino de los Cielos les pertenece”. Una mejor traducción reza: “Felices los despojados por el Espíritu, porque el Reino de los Cielos les pertenece” (Mt 5,3). Su descenso interior hasta lo más hondo de su miseria, y la experiencia de ser amado a pesar de todo, enriqueció su alma de una manera extraordinaria. Por cierto, el descender hasta lo más profundo de sí para tocar su miseria fundamental es una experiencia que provoca vértigo, y un vértigo angustiante. Pero, más profundo aún en nosotros se esconde la cámara nupcial donde el mismo Jesús viene a desposarnos. Es entonces cuando lo poseemos todo, pues “Todo lo mío es tuyo” (Lc 15,31).

Laurent ha desarrollado un carisma sorprendente para con los adolescentes y los jóvenes heridos por la vida, que son atraídos como por un imán por su bondad, su alegría y, sobre todo, por su amistad. La bendición de Dios se derrama en sus contactos con estos jóvenes, los grandes pobres de nuestra generación, por los cuales llora la Gospa. Antes de su tribulación, Laurent quería “ocuparse de los pobres” como un hombre generoso que ha escuchado sus gritos y quiere compartir sus riquezas. Ahora, ya no tiene más necesidad de ocuparse de ellos porque se ha vuelto uno de ellos; él también es un pobre que reconoce a sus semejantes y que vive con ellos; que ríe y llora, que clama y ora con ellos.

“¡Muéstrame, Señor, mi pobreza!”

Oración “peligrosa” como ninguna, pues —es bueno saberlo— ¡Dios la escucha siempre! ¿La puerta de las Bienaventuranzas, en otras palabras, no es acaso la puerta de la Felicidad? Pero Dios nos da siempre más de lo que pedimos; él desborda, multiplica, sumerge... ¡Somos tan mezquinos y restringidos en nuestras peticiones! Dios no encuentra interés alguno en mostrarnos las cosas; nos tiene reservado algo mejor que simples diapositivas. Le apasiona transformarnos, y permitirnos de esa manera que accedamos a nuestra verdadera identidad. Al igual que todos nosotros, sin excepción alguna, Laurent era pobre, pero no lo sabía. Y para hacer de él un apóstol, un apóstol de los pobres, Jesús ha debido ponerlo a prueba. Fue en el crisol del sufrimiento donde reconoció su verdadera identidad de pobre.

Los hijos del divorcio, los niños de la calle y de la violencia sexual, los náufragos del amor, de entrada se saben pobres —a veces con cuánta rebelión— cuando sus heridas les fueron provocadas por los hombres. El rey David tenía razón: “Prefiero caer en manos del Dios Vivo antes que caer en manos de los hombres.” (1ª Sam 24,14).

Apóstol es quien un día se ha ofrecido de buen grado a las formaciones y transformaciones intensivas de Dios, a sus migraciones y locuras de artista creador. Con Dios, más nos vale ajustar bien fuerte nuestros cinturones, y no sólo para el despegue y el aterrizaje... Laurent entró en el juego. Allí, donde muchos se paran en seco y desisten por miedo a internarse mar adentro, por temor de dejar las viejas (falsas) seguridades de las riberas que les son familiares y de perder el control (ilusorio) de sus vidas. ¡Qué hermoso es ver a Jesús modelando a un apóstol!

El apóstol, al igual que el discípulo, elige libremente penetrar en ese misterio extraordinario de la identificación con Cristo. Contrariamente a los niños de la calle, es por amor y no por imposición que desposa su pobreza. Entonces —sí— pierde el control de su vida. ¡Qué liberación! El juego favorito de Jesús es: “El que pierde, gana”. Nos invita a que todos participemos de este juego, pues cuanto más numerosos seamos, tanto mejor. ¿Por qué a los santos les gusta tanto participar en este juego con Jesús? ¡Porque han descubierto que ganaban inestimables e incorruptibles tesoros, cuando perdían... desperdicios! Los santos son los grandes ganadores del mundo. Pero aquel que retiene lo que posee por temor a perderlo, es de antemano un perdedor.

Marthe Robin, la mujer más feliz que jamás haya conocido, por cierto, lo había perdido todo por Jesús. Vivía tal identificación con el más pobre de los pobres que un día le contó a una amiga:

“¡Oh, cómo me gustaría irme al Cielo con los malhechores!”


73 Una confesión memorable



MENSAJE A MIRJANA

“No tengáis miedo de tener hijos; cuantos más hijos tengáis, mejor será. Deberéis más bien temer no tenerlos.”



Mary Elizabeth, de cuarenta y cinco años, profesora de nivel secundario en Estados Unidos, da aquí testimonio de que nada es imposible para quien abre su corazón a Dios en la oración y se deja conducir por el Espíritu Santo:

“En 1990, para ir en peregrinación a Medjugorje, necesitaba el aval de mi marido: debía entrar en un país comunista del otro lado del Atlántico, y para ello reunir el dinero necesario cuando no nos sobraba, además de encontrar un baby-sitter para los niños. Pero la llamada era demasiado fuerte: yo tenía que ir. Mi marido aceptó ocuparse de los niños. Me preguntaba con qué iba a encontrarme allí, pero pensaba que me daría un agradable descanso en medio de las atenciones a cuatro niños pequeños. Durante largo tiempo he pensado que era una mala madre, porque necesitaba de vez en cuando descansar para retomar fuerzas. Sabía que este viaje me ayudaría a tener una mejor perspectiva sobre mi familia, mis actividades, nuestro porvenir...”

“Hacia la mitad de mi estancia, le entregué al sacerdote mi típica lista de pecados y pasé por el ‘temido’ sacramento de la confesión. La última tarde, frustrada por no comprender ni media palabra de las homilías en croata, llevé a la iglesia un libro de homilías en inglés. Apenas había abierto el libro, caí sobre una homilía que me habló al corazón. Comprendí que Dios me estaba llamando a que fuera a confesarme nuevamente, pues aún debía poner orden en algo que me impedía tener una relación más estrecha con Él.”

“A la salida de la iglesia, no se oía ruido alguno. La negrura del cielo hacía aún más fría la temperatura, y la explanada desierta más desolada. Extrañada, comprobé que en la hilera de las ‘cajas de confesión’, como las llamo, había dos luces encendidas. Quería dirigirme hacia mi pensión, pero sentí que Dios me impulsaba hacia los confesionarios. No quería ir para allá, pero llegué a un acuerdo conmigo misma: si una de las luces era para angloparlantes, me confesaría. La primera indicaba: Polaco. ‘¡Me libré!’, pensé para mí, pero la segunda decía: Inglés. Respiré profundamente y abrí la puerta.”

“Cuando me arrodillé, el sacerdote me colocó un crucifijo entre las manos. Comencé a hablar. El padre parecía saber por qué estaba allí, y un velo se disipó. La contracepción, ese era el tema que debía mirar de frente. Como muchos otros católicos, mi marido y yo habíamos practicado la anticoncepción.

No comprendíamos por qué la Iglesia impartía su enseñanza al respecto y no la teníamos en cuenta (ver la Encíclica del papa Pablo VI, Humanae Vitae, sobre el tema de la vida humana. Toda familia cristiana debería leerla. Disponible en las librerías religiosas (o por internet entrando en www. vatican.va).

Éramos adultos instruidos y responsables. Nuestra actitud era por cierto muy arrogante. Pero, por el poder del Espíritu Santo, comprendí que mi marido y yo habíamos dejado a Dios totalmente fuera de este elemento de nuestro matrimonio. Se suponía que nuestra unión estaba basada sobre el sacramento del matrimonio, y sin embargo, nos dábamos el uno al otro en todo, excepto en aquello que podía dar vida. Nuestra relación era semejante a una cuerda compuesta por tres hebras (cada uno de nosotros dos y Dios), Dios siendo la hebra que mantenía el sacramento del matrimonio. Al excluir a Dios de nuestra unión, esta estaba incompleta y peligraba con deshacerse. Mi corazón cambió entonces por completo y sabía que mi vida cambiaría igualmente. Dios no decía que teníamos que tener más hijos, pues ya teníamos cuatro y me era a veces difícil criarlos, sino que debíamos abrirnos a El en nuestra unión.”

“¿Cuánto tiempo habré pasado en el confesionario? Lo ignoro, pero cuando me fui, comprendí que Dios iba a pedirme que hiciera ciertas cosas que ni siquiera hubiera imaginado anteriormente. En el viaje de regreso, tenía la impresión que había llegado a entrever el Cielo. Ya en casa, tuve que explicarle a mi marido nuestro cambio de planes. Temía un poco su reacción, en vista de nuestros apuros económicos. Cuando le expliqué todo lo que me había ocurrido y cómo estábamos llamados a abrirnos verdaderamente a Dios en nuestro matrimonio, estuvo enteramente de acuerdo. Por supuesto, teníamos que ponernos a aprender mucho sobre el tema, y lo hicimos.” (los métodos naturales de control de la fecundidad son recomendados. Se puede hablar mucho al respecto, pero la realidad se impone: son eficaces; sin peligro alguno para la salud tanto física como psicológica; favorecen el conocimiento mutuo en la pareja, respetan el ritmo natural, etc... Por supuesto, es preciso que la mujer conozca bien su ciclo y esté atenta a sus ritmos. Estos métodos son exigentes, apelan a la llamada del dominio de sí y al respeto mutuo, lo que tan sólo puede fortificar el amor de los esposos. Método de ovulación Billings por internet: http://www.woomb.org/index_es.html).



“Tenemos ahora veintitrés años de casados y después de aquella peregrinación de 1990 tuvimos otros cuatro niños. Aunque hayamos debido realizar muchos esfuerzos, reconozco que el plan de bendición de Dios sobre nuestra familia era más grande de lo que podía imaginar. Cuando los nidos de nuestros amigos comienzan a vaciarse, tenemos siempre la casa llena. A veces también yo tengo sed de soledad, pero la alegría que los chicos traen, aún en medio del bullicio, de la confusión y de las responsabilidades, es verdaderamente un regalo de Dios. Nos hemos jugado a abrirnos, a ser generosos con Dios, y a cambio vimos que Dios no se deja ganar en generosidad. Cada vez que tuvimos una nueva boca que alimentar, Dios ha provisto de manera inimaginable. Por supuesto, debemos ser buenos administradores de los regalos recibidos, pero nunca nos ha faltado nada y hemos sido bendecidos al ciento por uno.”

“Me consumía una inmensa sed de aprender cuando regresé de Medjugorje, y mi marido se me unió en esta búsqueda de alimento verdadero. Hoy en día, soy madre de ocho maravillosos hijos de veintiún a cuatro años de edad, algunos de los cuales espero que sean llamados al sacerdocio o a la vida religiosa. Enseño teología (y no más contabilidad) a adolescentes que tienen ansias de conocer a Dios, y esto me apasiona. Ardo en deseos de compartir el Evangelio con quien quiera escucharme. También yo tengo mi combate; soy pecadora, y tengo gran necesidad de mi Redentor. Sin embargo, sé que lo puedo todo en Cristo que vive en mí”.



EL TESTIMONIO DE XAVIER EN MEDJUGORJE



“Recientemente me fue dado comprender que verdaderamente el sacramento de la reconciliación no consistía en primer lugar en la confesión de los pecados, sino en confesar la misericordia de Dios y acogerla. Efectivamente, fui a ver a mi padre espiritual y le dije:

—Me gustaría confesarme, pero ya lo hice ayer, al finalizar el encuentro de oración. No tengo pecado que confesar y tengo la impresión que volver a hacerlo sería gula espiritual.

Mi padre espiritual, presintiendo en mí una mala percepción de este sacramento, me dijo algo que conservaré de por vida:

—No es necesario que tengamos algo para decir, pues confesarse es, ante todo, ponerse al pie de la cruz de Jesús para acoger la misericordia que brota de su corazón.

Me atreví por tanto a pedirle que me confesara, aunque no supiera qué decir.

—Si experimentas la necesidad, ¿por qué no? —me dijo.

Estaba feliz de poder hacerlo sin haber preparado toda una lista de pecados, y al arrodillarme, presentía que iba a vivir algo fuerte. Dije:

—Señor, vengo al pie de tu cruz, te pido perdón por todos mis pecados, ¡y vengo a acoger tu misericordia!

Entonces el amor de Dios se apoderó de lo más profundo de mi ser y me oí decir algo en lo que nunca había reparado anteriormente:

—Te pido perdón por mi falta de confianza en ti.

Al decirlo, conocí verdaderamente lo que más hería su corazón. Normalmente, ordeno cuidadosamente mis pecados uno tras otro; pero allí, como tenía derecho a no decir nada, de repente surgía en mi corazón lo que hería al corazón de Dios. Y he aquí lo que más lo lastimaba: ¡yo no confiaba verdaderamente en El! El resto, “le resbalaba” (sic). Ese día, experimenté lo que es la contrición, es decir, el dolor de haber herido el corazón de Dios. Descubrí mi pecado más profundo. Fue, sin lugar a dudas, la mejor confesión de mi vida. Para mostrarme mi pecado, Jesús me invitó cerca de su cruz, allí mismo donde mi pecado lo ha traspasado, allí mismo donde derrama su perdón.”


74 Cabras sin pasaporte



MENSAJE DEL 28 DE MARZO DE 1985

“En la oración, conoceréis el gozo más sublime y la solución a toda situación que os parezca imposible.”







La Gospa ama a los pastorcitos —nunca lo ha disimulado— si consideramos la proporción de pastores a quienes se ha aparecido en el curso de la historia. ¿Por qué a los pastores?

En Judea, con ocasión del censo de César Augusto, cuando Jesús nació en Belén, los pastores que dormían en los campos representaban el estrato social más despreciado de la población judía (era una función para gente de mala calaña o incapaz). Dios eligió verdaderamente a los últimos de los últimos, como primeros testigos del nacimiento de su Hijo. Una persona atinada y eficaz hubiera elegido a alguna personalidad de Belén que gozara del respeto de todos. ¡Oh misterio maravilloso de la libertad de Dios!



¿Por qué los pastores? Me parece que entre sus cualidades viven a la perfección aquella misteriosa palabra de Cristo: “Sed astutos como serpientes y sencillos como palomas” (Mt 10, 16). Para proteger la vida de las ovejas y, por consiguiente, la comida de los hombres, pasan largas horas de la jornada y de la noche a la escucha de la naturaleza, lo que confiere a sus almas antenas excepcionales, capaces de captar las comunicaciones más secretas del Creador. El pastor es el hombre de la vida; más aún, de la supervivencia, el hombre de la salvación cuando el plan de los demás, por elaborado que sea, falla.

Estamos en 1993. En Bosnia Herzegovina, la guerra está en su apogeo, y poblados enteros sufren por el hambre. Los bombardeos se suceden; los serbios han arrasado toda la región cercana a Konic, quemando las casas, matando a los animales, etc. En Estados Unidos, algunos peregrinos de Medjugorje se enteran de que no hay leche para los niños, y deciden reconstituir algunos rebaños, ofreciendo fuertes sumas de dinero para comprar cabras (Efectivamente, una cabra da a razón de 3 litros de leche por día, y su leche es más saludable que la de las vacas). ¿Pero dónde encontrar siquiera tres cabras en esta Bosnia devastada a sangre y fuego? Croacia ofrece suministrar las cabras al precio de 160 dólares por unidad. Se alquilan camiones para transportar a los animales, a razón de 50 cabras por camión. Hay centenares de cabras para repartir en muchas aldeas. Pero falta que el lobo de la historia muestre también que se las sabe todas. Entre Croacia y Bosnia Herzegovina hay que pasar por la aduana, y el primer camión es detenido: los oficiales declaran los valores a pagar. ¡Un horror! ¡La tasa exigida prácticamente duplica el valor de las cabras! ¿Habrá que privar a estas poblaciones de la mitad de las cabras ofrecidas?

Un pastor se encuentra justo allí y lo escucha todo. Es de Herzegovina. Lleva toda una vida deambulando por todas esas zonas áridas que lindan con la frontera y sonríe. Antes de que los mensajes de desesperanza lleguen a Estados Unidos sembrando duda y confusión, el pastor sabe, ve y lo comprende todo. Sin mediar discursos, ofrece su ayuda y hace señas a los chóferes para que retrocedan y vayan tras él por una pequeña ruta caótica. Luego llegan a campo raso. El paisaje es magnífico; colinas salvajes exhiben sus arbustos y rocas, donde se dejan adivinar misteriosos escondites: ¡el paraíso de las cabras! El pastor sigue sonriendo; tiene un plan. Con una paz increíble hace comprender a sus americanos que él va a subir a la otra colina. Apenas lo vean sobre esa colina, tendrán simplemente que abrir las puertas de los camiones.

Es entonces cuando nuestros amigos, procedentes de las mejores universidades americanas, observan el espectáculo de sus vidas: a lo lejos, el pastor comienza a silbar y, todas las cabras se precipitan a su encuentro. ¿La frontera? ¡Un invento de los hombres, no de las cabras!

Aquel día los poblados están de fiesta: las cabras han llegado; los niños tendrán leche y podrán sobrevivir.

( Esto me recuerda una anécdota contada por monseñor Mac Donald, obispo de Canadá, con ocasión de su visita a Medjugorje en noviembre del 2005. En el seminario, había un padre espiritual que tenía cinco doctorados: Teología, Literatura, Derecho Canónico, Filosofía y Sagradas Escrituras, más dos masters. Sus padres eran gente muy sencilla, apenas sabían leer y escribir y vivían en una pequeña granja. Sin embargo, este erudito le confió a su protegido: “¡Tengo prisa por ir de vacaciones con mi familia, necesito escuchar a mi padre, pues tiene mucha sabiduría!”)



Nota Bene: Tontos escrúpulos me hacían dudar de contar aquí esta anécdota, pero fueron superados. En efecto, un hecho similar me viene a la memoria. Un día de shabbat, los discípulos de Jesús caminan a través de los campos de trigo, desgranando algunas espigas porque tienen hambre. Están en plena misión con Jesús; el celo por las almas pasa antes que toda preocupación estomacal; se come cuando hay tiempo y cuando no lo hay, se sigue de largo sin comer... ¡Entonces el trigo puede saciar los estómagos vacíos! ¡Pero está prohibido cosechar en sábado! Los fariseos, demasiado contentos por rebatir a Jesús sobre un punto de la Ley, le reprochan haber permitido que sus discípulos violaran el shabbat. Maravilloso Jesús que, como el pastor de nuestras cabras, coloca las cosas en su verdadero lugar delante de esos legistas minusválidos de corazón: “...Si hubiérais comprendido lo que significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios, no condenaríais a los inocentes. Porque el Hijo del hombre es dueño del sábado” (Mat 12, 1-8. Ver también 1 Samuel 21, 1-7 “... David llegó a Nob, donde estaba el sacerdote Ajimélec...‘Si tienes a mano cinco panes, o lo que sea, dámelos ahora mismo’. El sacerdote respondió: ‘No tengo a mano pan común; sólo hay pan consagrado...’ Entonces el sacerdote le dio el pan consagrado, porque allí no había otro pan que el de la ofrenda.”).



Gracias a Dios, la ley está hecha para el hombre y no el hombre para la ley. ¡La ley que perdura en tiempos de guerra bajo los bombardeos es la de la supervivencia!.


75 El Dios de las multiplicaciones



MENSAJE DEL 25 DE OCTUBRE DE 2002

"... Hijitos, creed que con la oración sencilla se puede obrar milagros. Por medio de la oración vosotros abrid vuestros corazones a Dios y Él obra milagros en vuestras vidas. Al observar los frutos, vuestros corazones se llenan de gozo y de gratitud hacia Dios por todo lo que Él hace en vuestras vidas y, a través de vosotros, por los otros. Orad y creed, hijitos; Dios os da gracias y vosotros no las veis. Orad y las veréis. Que el día esté lleno de oración y de agradecimiento por todo lo que Dios os da.”



El número de los convidados comienza a disminuir porque se está haciendo tarde. Chrissey me codea discretamente y me susurra al oído:

—¿Te has fijado en la olla del pollo?

Miro atentamente la olla y la huelo con placer. Un delicioso aroma a curry mana de la salsa donde nadan una buena quincena de trozos de pollo, enormes y dorados en su justo punto.

-Sí, es el pollo más delicioso que jamás haya comido; no escatimaron en el curry; ¡me parece estar en la India!

—Abre los ojos, sor Emmanuel; ¿no notas algo extraño?

La escena acontece en Medjugorje. Chrissey, mi asistente, fue aquella tarde a ayudar a esta familia amiga en la preparación de una cena festiva para unos treinta invitados. Entremeses diversos, fiambres, distintas clases de verduras, dulces...En cuanto al pollo, prepararon una cantidad como para satisfacer a unos cuarenta estómagos vigorosos. Pero en Medjugorje, es imprudente ignorar un simpático fenómeno que acontece cuando se invita a algunos miembros de las otras Comunidades locales: “desembarcan” a veces junto con otros miembros y suelen también aparecer acompañados por sus propios visitantes a los que no podrían dejar solos en casa. En síntesis, para esa velada festiva de Navidad de 2003, las treinta personas invitadas se presentan para la cena, ¡aumentadas al menos en cuarenta personas extra! Chrissey comienza a contar, no a los invitados, sino los platos.

-Nos va a faltar comida, qué desastre; ¡qué papelón en una octava de Navidad!

Sin embargo, se asombra al ver a la dueña de la casa muy tranquila, acogiendo cálidamente a los recién llegados, conduciéndolos al buffet e invitando a cada uno, con amplias recomendaciones, a que se sirva abundantemente. Ante la pregunta un tanto angustiada de Chrissey, esta alza los brazos, hace un gesto y responde sin un asomo de inquietud:

—¡Es problema de la Gospa y no mío! Esta noche, la que invita es ella Es bueno saber que la Gospa es siempre muy generosa. También hay que considerar que al igual que su Hijo Jesús, “ella da lo que ordena” Basta con dejarla actuar, después de haber hecho amorosamente todo lo que estaba en nuestro poder. Esto cae por su propio peso.

Aquella noche —gracias Gospa y gracias Niño Jesús— la alegría de Navidad desborda; las conversaciones, los cantos en todas las lenguas, los testimonios abundan y nadie repara en la multiplicación de la carne, de las patatas al horno, de las verduras y de todo el resto. “Todos comieron hasta saciarse”, como está dicho en el Evangelio (a decir verdad un poco más allá de la saciedad, ¡Navidad obliga!). No quedan 12 canastos, pero sí abundantemente como para deslizar en el bolso de los más desprovistos algunos restos generosos. Todos podrán de esta forma terminar dignamente la octava de Navidad en sus hogares. Tan sólo quienes han estado preparando la cena saben lo que el Señor acaba de realizar. Y nosotros sabemos de buena fuente que lo hará nuevamente en el futuro, hasta su regreso en gloria aquí en la Tierra.

Cuando el profeta Elías le pidió a la viuda de Sarepta que le preparara algo para comer, esta sólo tenía suficiente harina y aceite como para ella y su hijo, y nada de reserva para los días siguientes (Reyes 17, 7-16).

El profeta llegó de improviso y ni siquiera se cruzó por la mente de esta pobre viuda negarle la galleta requerida. El profeta tuvo que tranquilizarla pues ella había declarado: “Luego, moriremos (de hambre)”. En esto se equivocaba, pero en defensa suya tomemos nota de que Jesús dirá más tarde: “Dad y se os dará. Os volcarán sobre el regazo una buena medida, apretada, sacudida y desbordante.” ( Lucas 6,38 -ver también la multiplicación del aceite con Elíseo: 2 Reyes 4,1-7).



¡QUIERO COMPARTIR CON ELLOS!



En 1992, recuerdo haber publicado un hecho acontecido en abril/mayo en Medjugorje, que hizo correr mucha tinta. La guerra comenzaba por entonces a devastar Herzegovina y todo el pueblo se encontraba privado de energía eléctrica, de agua corriente y de otros bienes que consideramos fácilmente que nos son debidos. Un día, recibo una llamada telefónica de una granja en Sivric y nuestro querido amigo Josip me suplica:

Sister. ¿me prestarías tu generador eléctrico?; tengo alimentos en mi congelador ¡y podrían echarse a perder!

El asunto está rápidamente concluido y Josip puede servirse de este aparato providencial que funciona a gasolina. Lo sé, algún tiempo antes de que el conflicto estallara, Josip había sacrificado su pequeña vaca para poder dar de comer a su familia: seis personas, de las cuales dos son ancianas. La carne debería alcanzarles para algunas semanas. Después de un buen mes de penurias, voy a su casa y me ruegan que me quede para la cena. ‘‘Paciencia por el toque de queda”, pensé, “hay luna llena esta noche, no encenderé los faros para volver a casa”. ¿Pero qué veo llegar sobre la mesa familiar? ¡Carne!

—¡Josip! —exclamé—. ¡Eres el único en todo el pueblo que todavía tiene carne! ¿Cómo te las arreglas?

Josip murmura entonces con una humildad que nunca olvidaré:

—Sister, ¿recuerdas esa pequeña vaca que sacrifiqué antes de la guerra?

-Sí, ¡perfectamente!

—Y bien, mira. Desde que acogimos en casa a los refugiados, voy cada noche a sacar algunos trozos del congelador para el día siguiente y... —abre las manos como para decir “yo no tengo nada que ver con esto”—. ¡Cada vez que lo abro encuentro la misma cantidad! ¡Es así!

Estoy sentada a la mesa, comiendo esta famosa carne y me esfuerzo en contener las lágrimas. La familia de Josip come, los refugiados y los pobres comen; la atmósfera es grave pero no pesada. Cuando estoy bien repuesta de mi emoción, deslizo una pregunta en el oído de Josip:

—¿Comen de esta carne con mucha frecuencia?

—Sister, cuando encontré a estos refugiados en la calle, sin nada —su casa de Bjelo Polje se incendió por completo—, (bajo las bombas que arrasarían con su pueblo, ¡se salvaron con su angustia y lo que llevaban puesto!) los traje a casa y me dije: “Esta gente lo ha perdido todo y yo todavía tengo mi casa. Voy a compartir con ellos, sin dejar nada de reserva para mi familia. Cuando ya no tengamos nada, y bien, no tendremos nada, ¡y eso es todo!”. Entonces desde hace un mes, doy carne a mi familia y a los refugiados al mediodía y a la noche. Somos seis y ellos son siete, o sea en total somos trece. Pero, sister, también están los vecinos... Saben que tengo este generador y vienen con sus bolsas de plástico... ¡No puedo dejarlos que se vayan como vinieron; ellos tienen niños, y somos creyentes! Entonces les doy carne. Sister, no sabes cuánta carne saco cada día desde que comenzó la guerra, muchas vacas no alcanzarían para abastecer a toda esta gente... Tako je, sestro! (“¡Así es, hermana!”).

Y Josip agrega estas palabras —muy arraigadas en los creyentes croatas— que designan tan bien el origen de esta caridad heroica en plena penuria:

—Boze, sacuvaj! (¡Dios, protégenos!).


76 Marthe Robin, misión suicida



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1991

“Queridos hijos... Deseo acercaros cada vez más a Jesús y a su corazón herido para que podáis comprender el inmenso amor con el que se ha entregado por cada uno de vosotros. Por eso, hijos queridos, orad para que desde vuestros corazones pueda brotar una fuente de amor hacia cada persona, incluso hacia quienes os odian y os desprecian; así, con el amor de Jesús, seréis capaces de vencer todas las miserias de este mundo lleno de sufrimientos,

que no tiene esperanzas para quienes no conocen a Jesús.”



Tuve el privilegio de tener un encuentro personal con Marthe en cuatro oportunidades. Una quinta vez, el padre Finet me llevó consigo para asistir a la comunión semanal de Marthe. Un miembro del Foyer nos acompañaba. En la intimidad de ese acontecimiento grandioso, simplemente hemos rezado el rosario después de haber evocado algunas intenciones por la Iglesia y el mundo. La comunión de Marthe transcurrió en silenciosa adoración, y luego nos retiramos. Lo sabíamos: en cuanto Marthe recibía la hostia, entraba en éxtasis. Estaba prohibido rezar con ella los misterios dolorosos pues esto la sumergía inmediatamente en éxtasis, y un éxtasis doloroso. Aquel día, Marthe me hizo ver claramente lo que luego se convertiría en mi pan de cada día en Medjugorje: ¡tomar conciencia de cómo las cosas sobrenaturales son naturales para aquellos que aman a Dios!

Algunas veces Jesús le daba al padre Finet un signo de su impaciencia amorosa para con Marthe. No esperaba la finalización de la plegaria “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”; ¡se escapaba de las manos de su sacerdote para volar hacia Marthe y posarse sobre sus labios!

Marthe percibía a Dios y a las almas de manera sorprendente.

Cierto día, una señora muy adinerada entra en su habitación. Esta señora tenía buena apariencia, se expresaba con facilidad y gozaba de gran renombre en los ambientes más cultivados. Apenas pone un pie en la habitación, Marthe exclama:

—¡Ay, señora, su alma está inmunda!

¡Está de más decir que esta señora recibió el shock de su vida! Más adelante, puso gran empeño en modificar lo necesario, gracias a la oración de Marthe (Esto se parece a lo que le sucedió a Santa Catalina de Siena. Ella se encuentra una vez con una mujer de alta alcurnia, aclamada por todo el mundo en Italia. Llega ricamente vestida, muy perfumada, cubierta de joyas... Pero Catalina se descompone y pierde el conocimiento ante la dama. ¡No pudo soportar el olor nauseabundo que despedía su alma! Nuevamente, allí donde el mundo adula tan alegremente todo camino de muerte, una gran santa permite que Jesús grite su dolor ante la pérdida de una vida.).

En otra oportunidad una amiga mía entra en la pequeña habitación. Es su primera visita a Marthe. Esta exclama en seguida con gran alegría:

-Oh, Chantal!, ¡venga rápido a darme un beso!

(Es necesario saber que había que tomar mil precauciones para no tocar la cama de Marthe, pues el mínimo impacto acrecentaba sus sufrimientos). Pero Marthe había reservado un tratamiento especial para Chantal y mantuvo con ella una profunda amistad. ¿Por qué ella? Esto forma parte del secreto del Rey. Chantal, por cierto, hacía gala de una notable caridad tanto hacia los más desposeídos como hacia los más ricos.

Un día, el padre Finet le encarga a un sacerdote del Foyer que le lleve la comunión a Marthe, pues él debía ausentarse. Este sacerdote se sienta junto a Marthe para iniciar con ella el rosario, pero Marthe lo interrumpe:

—Padre, ¡Jesús no está aquí!

El sacerdote la tranquiliza.

-Sí, Marthe, Jesús está aquí. Lo traje en la teca... lo tengo conmigo.

¡Jesús no está allí! —insiste Marthe.

El sacerdote se saca entonces la teca que llevaba colgada del cuello, la abre y...

-¡Oh, Marthe! ¡Usted tiene razón! ¡Dios mío, olvidé colocar la hostia esta mañana!

Esta percepción de la presencia real de Cristo en la hostia es siempre para mí objeto de asombro. Desgraciadamente, los satanistas también pueden percibir si una hostia está consagrada o no. Pero en ese caso, Satanás es quien les informa, pues ha conservado sus cualidades angélicas. Los ángeles, buenos o malos, saben dónde está Jesús. Satanás se mofaría de un satanista que le trajera una hostia no consagrada para profanarla. Marthe veía esas realidades ocultas a nuestros ojos y todo su corazón buscaba “socorrer” a Jesús hostia con actos de reparación y adoración.

Por mi parte, le reproché a menudo a Jesús:

“Señor, me has tomado por esposa, ¡y ni siquiera soy capaz de discernir si estás o no en un tabernáculo! ¿La esposa no es acaso aquella que conoce el cuerpo de su esposo? ¿Qué clase de esposa soy yo para ti Jesús, que ni siquiera puedo reconocer si se trata de tu Cuerpo o de un pedazo inerte de pan?”

Aunque yo sepa que no soy la única en esta situación, que incluso santos sacerdotes a quienes conozco no han progresado más que yo en este aspecto, esto me causa mucha pena. Seguramente tengo necesidad de este dolor. Jesús lo permite para que permanezca en la pequeñez; de no ser así, yo sería muy capaz de abusar de este don cayendo en el orgullo...¡Pobre Jesús! Se priva él mismo al privarnos a nosotros; ¡prefiere protegernos de nuestras pendientes resbaladizas!



¡TÚ, LA ESPAÑOLA!



¡Marthe experimentaba una profunda compasión por el sufrimiento de las personas! Percibía a distancia sus padecimientos y sufría con ellas, intercediendo noche y día por las más necesitadas, especialmente por aquellas que parecían precipitarse de cabeza, con los ojos cerrados, hacia el infierno. Le había inclusive pedido a Jesús que le permitiera poder permanecer a la puerta del infierno para convencer a las almas de que no cayeran allí. Cuando se le confiaba a una persona muy desesperada, no la abandonaba más. Podíamos regresar veinte años más tarde, y preguntaba entonces con su vocecita de niña:

—Y fulanito de tal, ¿cómo está ahora?

Sentía un afecto muy especial por los niños y los pobres que veía aplastados bajo el peso de la dureza del ambiente, la maldad humana y esa frialdad típica de una sociedad materialista. Veía místicamente los miles de suicidios que se producían a raíz de ello, particularmente entre tantos jóvenes torturados por el vacío interior. Los acompañaba en su agonía e intercedía por ellos.

Un día le dijo a nuestra maravillosa amiga Estelle Satabin, muy cercana a mi Comunidad, algo verdaderamente inusitado, a no ser en la vida del Padre Pío:

—Estelle, si sabe de alguien que quiera suicidarse, ¡dígale que me llame en su corazón e iré a ayudarlo!

Estelle no dejó caer esta perla en el olvido. Algunos años más tarde, una joven mujer se desploma en sus brazos, al borde de la desesperación. En efecto, sin familia, llevada desde su infancia de orfanato en orfanato dentro de la región parisina, el pobre corazón de Lorette no ha hecho más que sangrar desde su nacimiento. La palabra familia la hace soñar, pero todo pareciera confabularse en su contra. Aplastada por una sucesión infernal de puertas que se cierran ante su miseria, ya no ve razón alguna para continuar viviendo. Estelle hace todo lo que está a su alcance para consolarla y ayudarla de manera concreta: le habla del Señor y también le revela la famosa perla. ¡Marthe debe intervenir!

-Sabes, tengo una gran amiga cerca de Valence que se llama Marthe. Está muy cerca de Dios; es una verdadera santita. Y Dios le ha hecho un don excepcional: cuando alguien experimenta deseos de suicidarse, puede pedirle que lo socorra. Ella oye la voz en su alma y acude en su auxilio. Entonces, recuérdalo bien, ¿de acuerdo? Si ves que estás a punto de cometer una tontería, ¡llámala, ella vendrá!

La joven mujer no tiene ninguna formación religiosa, pero como aquellos que son verdaderamente pobres, su corazón desprovisto sabe vibrar ante las características de Dios: la bondad, la belleza, el deseo de socorrer una necesidad... Ella registra a su manera toda la información y retoma, un poco más animada, su camino jalonado de espinas. Un día, abusada por las falsas promesas de un hombre sin duda no mejor favorecido que ella, Lorette se encuentra embarazada y abandonada. Lucha sin embargo para conservar a la criatura a pesar de las presiones que adivinamos, pues, piensa ella, es el principio de su verdadera familia: una pequeñita bien suya, ¡su hijita! Pero un nuevo golpe la espera: juzgada demasiado desprovista para hacerse cargo de una criatura, su hijita le será quitada y colocada en un orfanato en la región del Oise. Los días de visita son muy limitados; su “pequeña” será educada —mal educada— por extraños.

Transcurren dos años, Lorette espera poder recuperar a su hija pero su desempleo crónico y su falta de domicilio fijo no la favorecen en absoluto. Con ocasión de una nueva perspectiva laboral, le comunican que sus posibilidades son prácticamente nulas. Esto es demasiado, y Lorette se quiebra. Pasa las noches en vela, y de día deambula sin rumbo fijo, deshecha, desesperada. Una mañana, al alba, se dirige como una autómata hacia el puente de las Artes. París todavía duerme, no hay nadie a la vista... Lorette trepa a la baranda para arrojarse al Sena. No ha levantado aún la otra pierna cuando su conversación con Estelle le vuelve a la memoria como un flash.

—Oh, la señora de Estelle, se dice a sí misma, la santa... ¡¿y si la llamara?!

Pero Lorette ha olvidado su nombre; sus insomnios la traicionan. Sin embargo, recuerda un detalle. ¡Vive cerca de Valence! Y Lorette comienza a gritar a pleno pulmón.

—Tú, la española de Valencia, (Lorette ha confundido la pequeña ciudad de Valence, en Francia, con la ciudad española) ¡ven a socorrerme!

Y al instante, Marthe está allí. Aunque invisible a los ojos de Lorette, con infinita y maternal delicadeza, hace que Lorette se enderece y que se siente. Está tranquila, la imagen de su hija le viene de pronto a la mente. ¿Morir? ¡No, no es la solución!

—Hoy es sábado. ¿Y si yo fuera más bien a ver a mi niñita a Compiègne? Eso sería más positivo —piensa ella.

Lorette no tiene ni medio centavo y el metro es demasiado caro para ella. Entonces camina, camina hacia el norte de París, y cuanto más camina, más se siente fortalecida.

—Sí —reflexiona con una paz insólita—, ¡qué buena idea la de ir a ver a mi pequeña!

A la salida de París, hace autostop y un automóvil se detiene. Lorette le sonríe al conductor:

—¿Usted va hacia Compiègne?

—¡Justamente! ¡Suba!

Intimidados, guardan silencio. El hombre parece bueno y sencillo, después de algunos minutos, pregunta:

—¿Va a la ciudad de Compiègne?

—Eh... no, a algunos kilómetros de allí, pero déjeme en Compiègne; después me las arreglaré.

—Ah, bueno, porque yo voy a Mortefontaine.

—¡¡¡A Mortefontaine!!! ¡Yo voy muy cerquita de ahí!

—Bueno, entonces la llevo hasta allí, ¡no me cuesta nada!

Lorette confía su secreto a este hombre tan amable: va a pasar el día con su hijita; se la quitaron; su vida no es fácil y esta pequeña lo es todo para ella...

—¿Y por la tarde? ¿cómo hará para volver a París? —pregunta el hombre.

—¿Oh, por la tarde? Haré lo mismo, haré autostop antes de que oscurezca, ¡estoy acostumbrada!

—¡No! También yo tengo que volver a París alrededor de las diecinueve. Pasaré a buscarla; ¡será más sencillo!

Transcurrirán varios años antes de que Lorette vuelva a encontrarse con Estelle, por casualidad, en una avenida de París, uno de esos días de gracia que sólo el Cielo sabe combinar. Lorette le cuenta todo...

—¡Bueno! —exclama Estelle— ¡Entonces aquella noche, la señora tuvo su chófer a domicilio! Y luego, ¿qué pasó?

—Y... nos sentimos bien juntos. El también había tenido una vida muy dura. Era realmente muy bueno conmigo...

—¿Y entonces?

—Entonces nos casamos. Pude recuperar a mi pequeña. Mira, aquí tengo unas fotos...

Algunos meses más tarde, cuando Estelle (se puede leer la vida de Estelle Satabin en “Estelle, un corazón de fuego al servicio de los más pobres”, EDB, junio de 2006 - en francés) visita a Marthe, le cuenta la historia de Lorette. Y Marthe recuerda muy bien aquella mañana de madrugada, sobre el puente de las Artes, aquella ovejita ensangrentada a punto de poner fin a su vida y ¡que tenía tantas cosas mejores que hacer que hundirse en el Sena!

Hay miles de Lorettes, sobre todo en fase “pre-Sena”. Pero Marthes... ¿Quién se alzará para obrar con ella (miles de testimonios recibidos después de la muerte de Marthe atestiguan su prodigiosa intercesión desde lo alto del Cielo. ¡Una lluvia de gracias a recoger!) y, de esta forma, multiplicar los rescatados de la desesperación?


77 El último peldaño



MENSAJE DEL 25 DE DICIEMBRE DE 1986

"...Queridos hijos, estos son días en los que el Padre ofrece gracias particulares a todos aquellos que le abren el corazón. Os bendigo y deseo que también vosotros, hijitos, conozcáis las gracias de Dios y pongáis todo a disposición de Dios para que El sea glorificado a través vuestro. Mi corazón sigue atentamente cada uno de vuestros pasos.”



El cuerpo de Kathleen ha entregado sus últimos resabios de energía, ¡y uno se pregunta cómo puede aún mantenerse en pie! Mientras se dirige a la iglesia para el programa vespertino, multiplica sus actos de fe, de esperanza y de caridad, pues es humanamente imposible que pueda trepar el alto monte del Krizevac, una vez más aquella noche, con la comunidad del padre Luciano. Pero ella se abandona. Sabe que “Dios da lo que manda” (San Juan de la Cruz), y por lo tanto no quedará confundida.

Estamos en 1991 y es invierno. Cuando, hacia las veinte, finaliza el último rosario y la iglesia se vacía, los hermanos de la comunidad se reagrupan con Kathleen alrededor del padre Luciano, el incansable, que los conducirá a ese Via Crucis nocturno. La subida les es familiar pues forma parte de su formación. Deberán esperar hasta la una de la mañana para reencontrarse con sus camas. Y mañana, a las seis, la campana llamará a la oración... Pero —oh milagro— el padre gira hacia Kathleen y le dice:

—No es necesario que subas con nosotros, ¡estás cansada! Si lo deseas, ¡mejor ve a acostarte temprano!

Kathleen se derrite de puro contenta. No sólo podrá finalmente ir a la cama, ¡sino que lo hará con la bendición de la obediencia! ¡Por fin tendrá tiempo para ella, sola en la casa! Lo soñado...

Kathleen vive desde hace algunos meses en la pequeña “pensión” de Anka Jerkovic, alquilada por el padre Luciano. Este franciscano italiano muy jovial ha reunido allí a algunos jóvenes. Les ha propuesto pasar un tiempo en Medjugorje para poder descubrir y discernir su vocación en las mejores condiciones posibles. ¿Matrimonio? ¿Sacerdocio? ¿Algo más? Ha invitado a Kathleen para que oficiara de “madre” de la casa. ¿Qué hace una mamá de diez o doce hijos grandes? Antes de “hacer”, les ofrece primero la presencia de un corazón. Un corazón atento y disponible, pues muchos de estos jóvenes necesitan ser escuchados, consolados, animados. Kathleen cumple con su parte en la buena marcha material de la casa que, en aquella época en que los comunistas controlaban el país, representaba un verdadero rompecabezas. Desde hace meses, Kathleen tan sólo duerme tres o cuatro horas por noche, pero esto la tiene sin cuidado.

Aquella noche, Kathleen llega a la pensión Jerkovic, edificada en tres pisos. La comunidad ocupa el primero y el segundo piso; la habitación de Kathleen está en el segundo. La capilla se encuentra en el tercero, al igual que las habitaciones reservadas para los peregrinos.

¿Acaso la perspectiva cercana de la cama es la que le hace experimentar todo ese cansancio acumulado? Kathleen se arrastra. Cada peldaño de la pequeña escalera de cemento le parece una enorme roca a conquistar; siente que está a punto de desmayarse. Sólo el pensamiento delicioso de su querida cama le procura el mínimo de energía necesaria para llegar al primer piso. En su agotamiento, se arrastra literalmente. Comienza la segunda escalera que la conduce a su cuarto. Tan sólo le quedan unos pocos escalones por subir. Entonces un recuerdo viene a su mente. Son palabras que la Virgen dio recientemente ai grupo de oración: “Cuando estéis agotados y no podáis ya hacer nada más, arrodillaros y pedidle a vuestro Padre del Cielo que os recree. Lo hará”. Cuando aquellas palabras se imponen en el corazón de Kathleen, ésta comienza a dialogar con la Virgen:

-¡Mother! Tú sabes que creo a pie juntillas en tus palabras, pero esta noche no me doy por aludida. ¡Tengo mi cama que me está aguardando y voy a acostarme!

Kathleen busca alejar el mensaje de su mente y concentra su atención sobre la atracción de su cama. Pero he aquí que el mensaje no deja su corazón. ¡Al contrario, se incrusta en él! Kathleen comienza entonces a suplicar: -¡Mother! ¡Quisiera realmente ir a la cama! ¡Quisiera dormir y mañana veremos!

Por más que Kathleen quiera hacer oídos sordos, ella sabe en su corazón que la Virgen está invitándola. ¿Podrá oponerle un “no radical” por largo tiempo? El diálogo se hace entonces más vehemente, pues la Madre de Dios no es una pequeña “mamita golosina” que apunta a la satisfacción inmediata. Nos ama demasiado como para dejar pasar fácilmente un hermoso proyecto de Dios sobre nosotros... Cuando Kathleen toma conciencia de que la Virgen insiste con fuerza, termina por ceder; su amor por ella la hace aflojar. Decide por tanto subir un piso más, hasta la capilla, y allí, como el mensaje lo indica, pedirá al Padre del Cielo que la recree, no sin deslizarle un último intento de llegar a un acuerdo:

-Father, si no quieres recrearme esta noche, no importa, ¡siempre tengo mi cama que me está esperando!

Kathleen se desmorona ante el Santísimo y de inmediato comprende que su Padre recompondrá sus fuerzas. Sí. ¡Quiere recomponer sus fuerzas! Bastó con que Kathleen pronunciara la plegaria desde lo profundo de su corazón, sin reservas, con total sinceridad. Pronunciando bien cada palabra, muy lentamente, ella abre la pesada puerta de su deseo y le dice:

“Oh Padre del Cielo, sabes que tengo permiso para ir a acostarme temprano esta noche. Pero en mi corazón, no dejo de evocar las palabras de la Virgen acerca de qué hacer cuando nos sentimos agotados y que ya no damos más. Entonces, Padre, aquí estoy de rodillas ante ti y te pido que si es esta tu voluntad, ¡me recrees!”

¡Kathleen no ha terminado de decir esta plegaria, cuando su agotamiento se ha desvanecido cual ligera bruma bajo la acción del sol! A las seis de la mañana, cuando la campana llama invitando a laudes en los pisos, nuestra pequeña centinela está siempre en su puesto de guardia, velando y orando por el mundo delante de Jesús hostia, toda llena de una vida nueva. ¡Como si hubiera dormido diez horas seguidas! Permanecerá durante muchos días sin sentir el peso de su cuerpo, ni debilidad alguna. Aquella noche una vez más, ¡la gracia recibida superó toda expectativa!



¡DEBERÍA HABER SUCUMBIDO!



Este episodio nos recuerda otros peldaños, los del Via Crucis en las calles de Jerusalén, que Jesús tuvo que franquear en un estado de agotamiento indescriptible. Humanamente, debería haber sucumbido (muerto) mucho antes de llegar al Gólgota. ¿Cómo pudo aguantar? Se confiaba a la asistencia de su Padre, que le enviaba ángeles y suficiente fuerza sobrenatural como para franquear el siguiente escalón. Esta efusión de fuerza sobrenatural en el seno de nuestra flaqueza no es automática, ¡sino una gracia! Supone que confiemos en el Padre Celestial, que da siempre los medios para que podamos cumplir lo que El espera de nosotros en su plan y que corresponde a su designio de amor. Aquella noche, sin duda alguna, ¡el Padre necesitaba de la intercesión de Kathleen por sus “hijos”!

Si ella hubiera actuado según sus propias fuerzas, ¡se habría perdido aquel magnífico regalo! Los santos parecen no perderse ningún regalo; en esto consiste su secreto...


78 Los graneros de la Providencia



MENSAJE DEL 25 DE MARZO DE 1988

“Queridos hijos, hoy también os invito al total abandono en Dios. Vosotros, hijos queridos, no sois conscientes del gran amor con que Dios os ama; es por este amor que Él me permite estar con vosotros, para instruiros y ayudaros a encontrar el camino de la paz. Pero, si no oráis, no encontraréis ese camino. Por eso, hijos queridos, dejadlo todo y dedicad vuestro tiempo a Dios, y Dios os recompensará y os bendecirá...”



Cuando vivía en París, mi trabajo consistía en importar artesanías de la India, de Nepal y de otros países asiáticos. Los frecuentes viajes que realizaba allí permitían que me sumergiera en aquella simplicidad de vida tan conmovedora de Oriente, ¡tan benéfica para el alma! Y que escapara de la opresión materialista de París.

Apenas tres días después de mi “conversión”, cuando estaba aún volando muy alto por la felicidad sensible de mi encuentro con Jesús vivo, le dirijo esta oración muy sincera:

“¡Señor, si hay algo en mi vida que no esté de acuerdo con tu voluntad, muéstramelo con claridad, y lo abandonaré de inmediato!”

¡Inocente como era entonces en cuanto a las cosas de Dios, pese a mis veinticinco años, ignoraba que ese tipo de oración le gusta con locura y que la escucha siempre! Hasta podemos tener la audacia de pensar que él mismo inspira estas oraciones cuando hay algo que le molesta en nosotros. De esta forma nos deja la ilusión de creer que somos nosotros quienes le hemos pedido la poda de una rama podrida. ¡Jesús es tan bueno! ¡Cómo ha sabido tomarme al pie de la letra para esquivar mi orgullo y hacerme el bien!

Su respuesta no se hizo esperar. AI día siguiente, mi hermana Marie-Pia viene a verme. Apenas entra, observa ciertos objetos expuestos contra la pared y exclama:

—¡No veo muy bien cómo puedes vender estos falsos dioses y al mismo tiempo llevar la luz de Jesús a los demás! ¡Si estuviera en tu lugar, los echaría enseguida a la basura!

—Pero... tienes que comprender... es que...

¡Demasiado tarde! El golpe ha dado en el blanco de mi corazón y hasta mis balbuceos de defensa me parecen ridículos. Ella tiene razón; hay incompatibilidad.

Convertida algunas semanas antes que yo, mi hermanita me superaba por varios cuerpos en la ciencia de aplicar su conversión a lo concreto. Sin compromisos posibles. ¡Un apóstol debe ser 100% auténtico!

Después de su partida me senté, bastante molesta. Acababa de volver de Katmandú y de Nueva Delhi, y estaba encantada por haber encontrado allí objetos tan lindos, tan originales (¡una pizca de esnobismo parisino al pasar!), que nadie había puesto en el mercado francés hasta entonces. ¿Mi exclusividad se iría al pozo lamentablemente? El combate interior continuó por una buena hora, en el curso de la cual intentaba encontrar una salida que me permitiera conciliar lo inasociable: difundir ampliamente máscaras de falsos dioses al igual que magníficos carteles sobre el Tantrismo Tibetano, y simultáneamente llevar la luz de Cristo a mi entorno. El golpe de gracia vino de repente cuando la oración de la víspera me volvió a la mente. “¡Claro, ahora entiendo!” ¡Era evidente que el Señor me había enviado a Marie-Pia como respuesta a mi oración y para mostrarme lo que debía recortar de mi vida!

¡Tocado, hundido/' Con la muerte en el alma, tomo la decisión de hacer destruir toda la carga que había comprado en la India, ya encaminada hacia el aeropuerto de Orly y que debía pasar por la aduana algunos días más tarde. Llamo por teléfono a mi despachante de aduana para decirle que queme la mercadería antes de pasarla por la aduana. La pérdida financiera de esta operación, lo sé, será fatal para mi pequeña empresa, y este sacrificio le asesta un golpe mortal a mi sustento de vida. Las horas siguientes me las pasé calculando “varios y averías”, pero la conclusión permaneció inexorable: me iría a pique financieramente.

Aquella noche llegué con el rostro sombrío a la iglesia Saint-Sulpice para unirme a mi grupo de oración y a esos maravillosos hermanos y hermanas que fueron los instrumentos de mi conversión. Martine Laffitte (cofundadora, en 1972, del grupo de oración del Emmanuel, que iba a transformarse en una Comunidad en 1977) me acoge con una amplia sonrisa pero, al ver mi rostro descompuesto, se preocupa:

—Estoy en una situación insostenible —le expliqué—; el Señor me ha mostrado que debía soltar algo y...

No he terminado de exponerle mi problema que estalla de risa:

—¡Pero, Emmanuelle! ¡Cómo puedes perder la paz por semejante cosa! ¡El Señor no va a abandonarte! ¡Has hecho esto por Él; ahora la pelota está en su campo y El mismo se va a encargar de auxiliarte! ¿Dónde está tu confianza? ¿No es Dios acaso?

La palabra confianza me cala profundo y me doy cuenta, a mi gran vergüenza, que he omitido ese aspecto fundamental de la vida con Dios. Me zambullo de cabeza diciéndole a Jesús:

“De acuerdo, Jesús, en tu nombre he hecho quemar todos esos objetos. Mi suerte está en tus manos. Sabes que debo ganarme la vida; ¡ahora, es tu turno de actuar en mi favor! ¡Y te lo agradezco de antemano!”

A partir de aquel momento, la opresión que sentía desapareció y recuperé la paz y la alegría. ¡Qué dulce le es al corazón la confianza! Por su parte Jesús sólo esperaba esto para actuar divinamente. En efecto, en los dos días siguientes, los comercios me hicieron tantos pedidos de otros objetos (que yo consideraba menores) que la pérdida que acababa de tener quedó tres veces superada. ¡O sea, esta poda me trajo muchos beneficios! Pude entonces continuar mi trabajo con la bendición de Dios, hasta el día en que Jesús me llamó a seguirlo en forma radical y a dejar París para entrar en una comunidad.

Jesús le dijo a Santa Catalina de Siena: “¡Ocúpate de mí, y me ocuparé de ti!” Este descubrimiento del poder de Dios a través de su Providencia me marcó profundamente. Mi admiración, que comparto frecuentemente con otras personas, ha provocado reacciones en cadena. Muchos hicieron entonces la experiencia del Dios Vivo que obra poderosamente en la vida de todos los días. Han descubierto a su vez que en los graneros del Cielo, hay toneladas de tesoros a la espera de poder deslizarse en sus corazones, en sus psiquis, en sus relaciones humanas, y hasta en sus bolsillos, y que la llave de estos graneros se llama: CONFIANZA.

El deseo sincero de agradar a Dios en todo y de cumplir su voluntad es fundamental, pero no siempre es suficiente para arrancar de raíz la angustia que puede apoderarse de nosotros frente a la vida. Por eso, ¡la confianza en la bondad de Dios es el mejor de todos los ansiolíticos!

¡Oh, si el mundo se atreviera a dar este paso tan simple, tan infantil! Entre todos aquellos que hoy aguardan su turno en los consultorios psiquiátricos, contemplando con ojos apagados las alfombras de las salas de espera sin esperanza alguna, de todos esos corazones partidos, privados de calor, ¡cuántos se pondrían nuevamente en pie y brincarían de alegría!


79 Globo de calor sobre el Krizevac



MENSAJE DEL 22 DE OCTUBRE DE 1981

“Todos estos signos están destinados a reforzar vuestra fe hasta que yo os envíe el signo visible y permanente."



En pleno invierno, la noche cae cerca de las cuatro de la tarde. Como los peregrinos son más escasos, la Gospa utiliza este tiempo.

Aquella noche invernal, Kathleen sale del campanario de la iglesia después de las oraciones vespertinas y se pregunta: “¿Tengo tiempo de pasar por casa y abrigarme antes de ir al Krizevac?” Es viernes y la Gospa ha invitado al grupo de oración. Aparecerá allá arriba a las 23:30, pero el grupo debe llegar dos horas antes a fin de prepararse para su venida. Kathleen está congelada. Desde la mañana, el frío le penetra hasta los huesos; el viento la empapa con aquella lluvia helada que hace soñar con un buen fuego de chimenea, en casa bien tranquila. Pero para Kathleen no habrá ni fuego, ni chimenea, ni tranquilidad... ¡habrá algo mejor, muchísimo mejor!

Ama a la Santísima Virgen con toda el alma y acaricia en lo profundo de su corazón el pensamiento de que aquella noche, allá arriba en el monte, la Gospa aparecerá. Sí, la Madre descenderá del Cielo para estar con sus hijos, para bendecirlos, transformarlos, guiarlos. Kathleen apresura el paso hacia la casa de los Pavlovic, en donde vive (en Medjugorje, existen todavía muchas casas como la de los Pavlovic, bien sencillas, pero ricas de este espíritu de oración y de amor que atrajo a la Virgen. Como estas casas de los aldeanos no figuran en los listados de las Agencias (¡las habitaciones no tienen baño privado, ni aire acondicionado!), los peregrinos tendrán que descubrirlas por sí mismos. ¡Me animo a anticipar que esto complacerá a la Santísima Virgen!), y Marija camina delante de ella, en silencio. Las dos jóvenes atraviesan los campos, sin linternas; conocen cada piedra y bache del camino.

Al llegar a su casa, Marija saluda a sus padres y vuelve a irse de inmediato con Kathleen hacia la montaña. Apenas un alto para tomar un pedazo de pan, pues no han comido nada desde la mañana ¡no tuvieron tiempo! Los grupos de peregrinos no cesaron de invadir la casa de la familia, siempre abierta, pues, para cada quien, “ir a ver a Marija” es un poco como tocar a la Gospa, respirar su fragancia...

Sus ropas siguen mojadas y heladas a causa del viento que sopla por ráfagas. Decididamente, aquella noche se asemeja a las noches en las que a nadie se le ocurriría salir, salvo en caso de urgencia. Providencialmente Iván, el vidente, pasa en auto y les propone llevarlas hasta el pie del monte. El grupo de jóvenes comienza entonces su ascensión haciendo el Via Crucis. Sus pasos hacen crujir la nieve endurecida por la helada. Comienza a granizar... A cada estación, se detienen y cantan, como si estuvieran disfrutando de la más deliciosa noche de verano. Saben que la Madre de Dios los aguarda allá arriba. Hay algo que los transforma tanto interiormente cuando se encuentran en su presencia, que sólo aspiran a estar con ella. ¡Qué importa el resto; qué importancia tiene el precio que tenga que pagar el cuerpo!

Llegados a la cima, hacia la decimocuarta estación, el viento es tan violento que nadie puede avanzar sin tambalear. El grupo forma una especie de barrera contra la lluvia y la borrasca, para poder mantenerse al pie de la gran cruz de cemento. Las oraciones y los cantos son incesantes, mientras que la violencia de los elementos parece recrudecer a medida que la aparición se aproxima. Kathleen hunde su cabeza entre sus rodillas para disminuir el impacto del granizo sobre su rostro. Pero su alegría desafía los vientos: “¡Mother! ¡En algunos minutos estarás aquí!”

Aquella noche, cuando la Gospa aparece, el viento que golpea la montaña comienza a formar un círculo alrededor del grupo, como si se estrellara contra un muro infranqueable. Gira, gira, y los jóvenes son envueltos en una suave esfera de calor. ¿El manto de la Virgen los habrá envuelto de forma invisible? ¡Helos allí en dulce, íntimo y cálido refugio! ¡No al amparo de una morada confortable, sino en la cima de una montaña sacudida por aquellos vientos inhumanos de diciembre! Los hijos no salen de su asombro: ¡En un abrir y cerrar de ojos sus ropas están secas! ¡Y qué paz! Los cantos no enmudecen; cada uno se deja envolver, interior y exteriormente, por este toque indefinible que pertenece a la Reina de la Paz, y que le hace experimentar —siquiera por un instante— que las agresiones de esta Tierra no son nada, realmente nada, en comparación con el fuego del amor. Pero no hay que equivocarse de amor...

Marija está radiante cuando anuncia el mensaje dado por la Virgen aquella noche: “Cuando la Gospa vino, estaba desbordante de alegría. Abrió grandemente sus brazos y fuimos envueltos en una bola de luz. Dio el siguiente mensaje:

“Queridos hijos míos, os agradezco por el amor con el que habéis aceptado hacer estos sacrificios. ¡Con vuestra alegría y vuestro amor, pude llevar a cabo una parte de mi plan!”

Luego la Gospa les hizo un regalo; les dio su alegría. Los jóvenes comprendieron entonces por qué experimentaban tal intimidad con ella durante la aparición, cubiertos por ese globo de luz que los había calentado, secado y como cobijado interiormente. Aquella paz provenía de Lo Alto. ¡No cabían en sí de alegría! Bajaron corriendo, ¡sin importarles el hielo, la nieve, ni los vientos! Normalmente, Kathleen tarda dos horas en descender de noche, pues pierde la visión tridimensional cuando está oscuro. ¡Y aquella noche no había ni luna, ni estrellas, ni linternas! Pero Marija le sugiere: “Si tienes problemas para bajar, ven, toma mi mano y sígueme. ¡Coloca simplemente un pie delante del otro!”. Luego Marija comienza a correr, y Kathleen tiene que correr con ella, dejando atrás sus miedos de la oscuridad y sus limitaciones físicas. En menos de diecinueve minutos llegan al pie de la colina. Hay momentos en que sólo el abandono nos salva. Para Kathleen, fue uno de los descensos más gozosos de su vida, ¡y realizado en tiempo récord! Puede ser que su ángel custodio también haya ayudado...

Hoy en día, Kathleen recuerda como si fuera ayer todos estos detalles de la vida en Medjugorje en los años ochenta: “La Gospa nos enseñaba con lecciones como esta”, dice. “Con ella, no teníamos nunca la impresión de hacer sacrificios. Sólo caemos en la cuenta de que las condiciones eran muy duras cuando miramos hacia atrás. Por cierto, había dificultades, pero en aquel momento, puedo decir que no las vivía como pruebas. Hacíamos la experiencia de lo que la Gospa nos quería hacer vivir, de lo que nos pedía. Éramos conducidos por ella, pues todos habíamos hecho la elección de seguir su escuela y de hacer cuanto ella nos pidiera. ¡Estábamos dispuestos a todo por ella, y aún hoy lo seguimos estando!”.


80 Preguntas privadas para la Gospa



MENSAJE DEL 25 DE AGOSTO DE 1992

“Queridos hijos, hoy deseo deciros que os amo. Os amo con mi amor maternal y os invito a abriros completamente a mí para que yo pueda, por medio de vosotros convertir y salvar al mundo donde hay tanto pecado y tantas cosas malas.

Por lo tanto, queridos hijitos míos, abriros completamente a mí para que pueda, cada vez más,

guiaros a todos hacia el inefable amor de Dios Creador, que se revela a vosotros día tras día.”







El auto está más que repleto y nos dirigimos lentamente hacia la carpa verde del Cenacolo, en Medjugorje. En menos de una hora, la Virgen se aparecerá a Mirjana Soldo y, como cada mes el día 2, oraremos con ella por todos los que no conocen aún el amor de Dios. Entre los jóvenes americanos comprimidos en el asiento de atrás se encuentra Eleonora, de veinticinco años, corazón sensible, espíritu hiperbrillante, hermosa, pero ya cruelmente alcanzada por el materialismo encapsulado que reina en Estados Unidos. Todavía no ha podido desarrollar todo su potencial, y la sed de dimensiones más profundas y de horizontes más vastos ya la consume secretamente. Ella comienza su tercera semana en Medjugorje, en nuestra casa, y la tristeza de los primeros días ha dejado el lugar a una cierta paz interior. Paciencia, las maduraciones divinas toman su tiempo...

Bordeamos la colina del Podbrdo y tomamos el recodo que nos lleva a Bijakovici. A pesar de la hora matinal, el sol de julio ya pega fuerte. Cada uno guarda un recogido silencio.

—¿Sabéis?, mañana se casa mi amiga Dina —anuncia de improviso Eleonora—. Se casa con una chica...; ya hace años que viven juntas...

—¿¡Se casa con una chica!? —exclaman algunos estupefactos.

—Es cosa de ella. Yo no lo haría, pero esa es su elección. Es libre de tomarla... Por mi parte, honro su elección.

—¿Honras su elección? —le pregunté.

—Sí...

Estamos bien... En dos minutos tendré que estacionar el auto y hete aquí la bomba que estalla en el ultimo momento. Intento torpemente preguntar:

—¿Cómo puedes honrar su elección cuando sabes por la Biblia que Dios nos ha creado “varón y mujer” y que la homosexualidad no está en su plan para la humanidad? (Levítico 20, 13)

—Sabes, la Biblia, depende de cómo la leas... ¡hay que saber qué tomar y qué dejar de ella!

Vamos de mal en peor...Me quedan 30 segundos para intentar una mejor puerta de salida, pues no puedo dejar que esos jóvenes se dispersen entre la muchedumbre del Cenacolo con esa enormidad sobre el estómago.

—Mira... Hablaremos de la Biblia más tarde, pero mientras tanto, tengo una idea: pronto aparecerá la Gospa, estará en medio nuestro durante algunos minutos. Aun cuando nuestros ojos no la vean, podemos hablarle de todas formas. Podemos decirle todo lo que queramos; ella es nuestra madre. ¿Entonces, por qué no le preguntas simplemente sobre esto, Eleonora? Por ejemplo, por qué no le dices: “¿Y tú, María, honrarías esa elección, ese tipo de casamiento?” Verás, te responderá en tu corazón.

—OK, ¡buena idea!

Estacionamos el auto, nos abrimos camino entre la muchedumbre abigarrada que espera a su Madre al compás de los “Avemarías”, acogemos la venida de la Virgen, y volvemos a casa. Silencio... Eleonora permanece pensativa y no evoca más la cuestión. Pero al día siguiente, se abre con una de nosotras:

—Sabes, ayer, ¡la Virgen me respondió! Está claro...

—¿Cómo eso? ¿Está claro?

—Está claro que la homosexualidad no es correcta. ¡No es para nada buena!

—¿Cómo te habló la Virgen?

—¡No lo sé! No vi nada, no oí nada, pero cuando salí de la carpa verde, era una evidencia impresa en mi mente. ¡Una evidencia clara como el agua!

Hoy en día, Eleonora ocupa un cargo importante en los medios políticos donde se codea con lo mejor y lo peor. Ha profundizado en su vida de oración y se esfuerza por conformar su mirada con la de Cristo a quien recibe casi diariamente en la Eucaristía. Sus parámetros de juicio, sus conceptos y sus convicciones han cambiado radicalmente. La paz que inunda su rostro es como un faro en medio de mares agitados de la “intelligentsia” americana.

Eleonora ha aprendido a escuchar. Después del episodio del matrimonio gay, es verdad, cuando Eleonora tiene una cuestión de fondo, ¡sabe a quién dirigirse!


81 ¿Un profeta en Bijakovici?



MENSAJE DEL 25 DE MAYO DE 2001

“Queridos hijos, en este tiempo de gracia os invito a la oración. Hijitos, trabajáis mucho pero sin la bendición de Dios. Bendecid y buscad la sabiduría del Espíritu Santo para que os guíe en este tiempo, a fin de que comprendáis y viváis en la gracia de este tiempo. Convertíos, hijitos, y arrodillaos en el silencio de vuestro corazón. Poned a Dios en el centro de vuestro ser, para que podáis en alegría testimoniar las bellezas que Dios os da continuamente en vuestra vida...”



Mate Sego nació en 1901. Vivía al pie del Podbrdo, muy cerca de los padres de Vicka y del clan de los Ivankovic, en el sector de Bijakovici que ha visto nacer a los videntes. Nunca fue a la escuela y no sabía leer ni escribir. Durante toda su vida trabajó arduamente la pequeña parcela de tierra heredada de sus padres, tierra sembrada de guijarros e ingrata como ninguna. Al igual que a sus vecinos y amigos, la viña y su plantación de tabaco le proveen de lo esencial para subsistir, además de una vaca y algunas cabras. Ha preferido permanecer en su pueblo en lugar de ir a trabajar a Alemania, como tantos hombres de su entorno. Es preferible vivir pobremente pero en familia. Una vez criados sus hijos, Mate puede permitirse algún descanso a la espera de la hora de la gran partida. Como todo viñador, le gusta compartir su vino con sus amigos, especialmente ahora que sus fuerzas están disminuyendo con la edad, debe ocupar en algo las largas horas que preceden a la caída del sol. En su pequeña vivienda no hay agua ni electricidad; se vive siguiendo el horario solar y las estaciones. Nunca se sabe si mañana habrá pan sobre la mesa. Se duerme en el piso uno junto al otro. ¿Camas? No las conocen. Además, ¿dónde las pondrían? Cada mañana, Nada, su mujer, dobla las frazadas en un rincón de la habitación común, único lugar de vida para una vida en familia.

¡Mate Sego! ¡Un personaje que intriga por sus historias abracadabrantes! Recorre a veces el valle de Medjugorje sembrando a los cuatro vientos palabras sin mucho sentido. ¿Será el vino? La gente sonríe a su paso, y hasta se ríe francamente. ¡Sus visiones parecen tan descabelladas!

-No soy lindo —repite—, ¡pero todo el mundo me quiere! ¡Todos me reciben con alegría!

Mate tiene razón; es bienvenido dondequiera que vaya. La gente de Medjugorje tiene necesidad de aquel anima-fiestas tan simpático. “Si vamos a una boda y Mate no está allí, la fiesta es triste”, dicen. En invierno, cuando llega el momento de hacer el raki (especie de aguardiente local) en las casas, Mate tiene que estar allí, ¡si no, todo el mundo se aburre! .De Mate emana un calor, una alegría que atrae a todos. No hay cine, ni tele, ni radio, pero Mate las suple ampliamente. Es él quien anima las veladas y reanima aquellos corazones entristecidos por la falta de libertad; ¡cuando él está presente uno puede evadirse...! Encuesta realizada entre los antiguos del pueblo: todos recuerdan a Mate con un dejo de ternura.

Es más fuerte que él, Mate no puede dejar de delirar sobre el porvenir de su caserío, sobre su pequeño mundo cerrado que jamás ha dejado.

-Un día —afirma a quien quiera oírlo—, habrá una gran escalera detrás de mi casa, ¡con tantos escalones como días en el año!

—Vamos dedo (abuelo), siempre puedes soñar, eso no hace daño, —le responden...

—¡Prestad atención, hijos míos! Medjugorje será muy importante. La gente llegará aquí a miles desde todos los lugares del mundo; los habrá de todos los colores: negros, amarillos, blancos... Vendrán a rezar. La iglesia no será más la pequeña iglesia de mi infancia; habrá otra más grande, pero estará repleta. No podrá contener a cuantos vendrán. El día en que dinamiten la iglesia de mi infancia, moriré (del tiempo de Mate, la vieja iglesia aún existía. Había sido deteriorada por un terremoto y el campanario se había caído. En 1978, se dinamitó y se demolió esta iglesia. Mate murió exactamente en aquel día. La iglesia actual fue abierta en 1979, dos años antes del comienzo de las apariciones). Mi Gospa vendrá; ¡benditos quienes lo crean y permanezcan en oración! ¡Yo no lo veré, pero vosotros, hijos míos, lo veréis! Habrá muchas calles, muchas construcciones; no será como nuestras casitas de hoy. Ciertos edificios serán inmensos.

Aquí, Mate adquiere un semblante triste, nostálgico, como si viera partir a un ser querido:

—Los nuestros venderán sus tierras a extranjeros que construirán hoteles. Medjugorje será un lugar santo, con las montañas alrededor. Sobre mi Crnica (nombre original de la Colina del Podbrdo, o “Colina de las Apariciones”) habrá tanta gente que no podrán dormir de noche. ¡Vendrán por mi Gospa! Hijos míos, vosotros lo veréis. Sed buenos y hospitalarios con los de otros pueblos; será bueno para vosotros.

—Dedo, nuevamente has bebido demasiado raki esta noche; vamos, ¡es tiempo de irte a dormir!

¡Cuidado! ¡No olvidéis vuestras tradiciones! Orad a Dios por todos y por vosotros mismos (estas palabras me fueron contadas por algunos ancianos que recuerdan bien a Mate, su vecino. Los testimonios se corroboran. Entre otros, Ivan Ivankovic, que ha vivido 50 años con Mate antes de que muriera en 1978, Nado Cilic y Pavica. Mate vivió de 1901 a 1978. Está enterrado en el cementerio de Bijakovici).



Sí, sonrisas y comentarios surgen sobre Mate:

“Sufrió muchas privaciones y le perturbaron la cabeza, y el raki tampoco lo ayuda”, murmuran algunos.

Mate lo sabe; no es tonto: ninguno de sus amigos cree una palabra de su discurso. Percibe las sonrisas, pero nada lo para. Conserva su aplomo y amenaza:

—¡No me obliguéis a llamar a Jesús!

A decir verdad, él no hace caso de los comentarios, ni busca adaptarse, aún menos diluir su mensaje. Tiene el temple de los profetas, de esos hombres con mirada de águila que no se inmutan por nada, ¡pues contemplan realidades ocultas con la misma facilidad con la que nosotros contemplamos un amanecer! Tiene la talla del hombre de Dios, el corazón recto y libre, que no está a la espera de lo que los demás piensan de él para saber quién es. Tiene algo que decir y lo dice. No sabe leer ni escribir, pero tiene acceso a ciertos planes secretos de Dios para su pueblo; ¡y, a través de su pueblo, para el mundo!

Su amigo Jozo Ivankovic, más joven que él, se abstiene de todo alcohol por principio. Como a Mate le gusta mucho empinar el codo, de tanto en tanto Jozo lo amonesta sobre los peligros del vino y le aconseja que renuncie al alcohol, por su salud. Pero Mate sabe más que él...

—¡Jozo, estaré presente en tu velatorio!

—Ten cuidado, Mate, podrías caerte y lastimarte...

—Puedes decir lo que quieras, Jozo, ¡pero asistiré a tu entierro!

Y Jozo, mucho más joven que Mate, piensa que Mate delira nuevamente. Sin embargo la predicción se cumple.

Debemos decirlo, las palabras de Mate son proféticas. ¿Qué hay de sus famosos escalones “detrás de su casa sobre su Crnica”? Una organización norteamericana pronto construirá una escalera entre la ruta y la estatua blanca de la Gospa en la ladera de la colina. Sin embargo, hay un punto que queda poco claro en el discurso de Mate:

—¡Prestad mucha atención, hijos míos! —dijo—. Habrá un manantial por aquí. ¡Un manantial que dará mucha agua! Tanta agua que habrá un lago, y los nuestros tendrán barcas que amarrarán a una gran piedra.

En Medjugorje, desde siempre, la falta de agua ha representado el problema número uno para esos campesinos no mejor equipados que en la Edad Media. Lo han intentado todo para encontrar un manantial de agua subterránea; han hecho perforaciones en profundidad en distintos puntos del pueblo: ¡nada! ¡Piedras y más piedras! El valle no tiene ni un solo pozo, por lo que las familias tienen que cavar cisternas para recoger el agua pluvial. Pero en verano, el calor puede apretar fuerte y por largo tiempo. Las cisternas no dan abasto para proveer las necesidades de agua de los hombres, los animales y el riego (nocturno) de las plantas de tabaco. Hay que ir con un carro tirado por caballos para buscar agua en Citluk o en Ljubuski, ¡a veces en Mostar! (unos treinta kilómetros). ¿Ese yugo aplastante de la falta de agua finalmente dará lugar a la bendición de un manantial?

—Mate, vamos, ¿qué nos estás contando? ¡¿Agua en Medjugorje?! Estás bromeando.

Y todos bajan la cabeza a la escucha de estas fantasías.

—¡Si tan solo pudiera ser cierto! ¡Oh, Dios, protégenos!

Mate no se echa atrás. ¡Sus visiones lo habitan con mayor certeza que el sol habita el cielo!



San Pablo recomendaba a los cristianos de Corinto que aspirasen a los dones espirituales (1Co 14, 1-5) sobre todo al de la profecía; pero declaraba también “imperfecta es nuestra profecía”.

Con respecto a Mate Sego, ¿la profecía sobre el manantial de agua abundante pertenece acaso a aquellas imperfecciones inevitables de las que habla San Pablo? Todo el resto se ha cumplido en los primeros diez años de las apariciones. ¿O bien queda aún en espera para una fecha desconocida? ¿Se tratará del proyecto que debía llevar hacia Medjugorje millones de litros de agua para los peregrinos? ¿Un acontecimiento sísmico natural provocará la aparición de tal manantial sobre el suelo inexorablemente seco, o bien asistiremos a un fenómeno de orden sobrenatural que no sería el primero en esta tierra bendita de Medjugorje? ¿Los habitantes de Lourdes no han visto con sus propios ojos surgir el agua cuando la pequeña Bernadette Soubirous escarbó la tierra en las inmediaciones de la gruta a petición de la Dama?

Pero la cuestión importante no es esa; Dios se ocupa de ello ¡y ya veremos! En cambio, el extraordinario personaje de Mate nos revela un aspecto magnífico de la pedagogía de Dios. También, permitidme terminar este capítulo con una simple plegaria que quisiera dirigir a mi hermano Mate Sego, un hermano que se me ha convertido en tan querido que tengo verdaderamente prisa por poder sentarme cerca de él en el Cielo y escucharlo contarme su versión de los acontecimientos de Medjugorje —¡si Dios lo quiere!—.

“¡DRAGI MATE, MIR S TOBOM! (“¡Querido Mate, la Paz contigo!”)



No ceso de agradecer a Dios por ti, Mate. Aquí en la Tierra, cuando padecías tantos males, tú seguramente desconocías tu felicidad y hasta qué punto el Cielo te protegía.

Has nacido a pocos metros del lugar donde tu Gospa debía venir y, sin saberlo, has preparado los espíritus de tus amigos. Cuando ella apareció, y los milicianos comunistas combatían a muerte tanto a los creyentes como a los videntes, todos recordaron tus palabras y los reconfortabas a posteriori.

Gracias a tu coraje sereno y firme, cuando tenías que expresar tus visiones, han podido comprender más tarde que tal plan de Dios existía para su pueblo y han cooperado con él a pesar de la opresión, las amenazas y las humillaciones de parte de los opositores. Han recordado que les habías dicho: “Sed buenos y hospitalarios con aquellos que vendrán; vendrán para orar... ”



Mate, te agradezco haber llevado tu cruz sin quejas, con los ojos fijos en el mundo por venir. Pero agradezco a Dios aún más haberte llamado a él antes de que todas estas cosas sucedieran. Ha querido protegerte. Así, has podido llevar a cabo tu tarea en toda simplicidad; creo que ni siquiera tenías conciencia de ser un profeta. ¿Me equivoco? Me parece que compartías tus visiones como otros comparten sus ideas, con sencillez. Las entregabas sin analizar los pros y los contras, con la espontaneidad y el poder de los corazones puros.



He interrogado a tus amigos, a los supervivientes de aquella época, y a cada encuentro, mi alegría aumentaba respecto a ti. Creo que Dios te ha plantado al pie de esta colina como un arbolito, demasiado feúcho para agradar a los hombres, pero cuyos frutos deliciosos se reservó para sí. Te ha mantenido en un contexto de vida muy ruda, tan austera, que la mayoría de los monjes o monjas de hoy en día no soportarían su rigor.

Ha permitido que permanecieras en la ignorancia de tu propio valor y —también puede ser— de tu santidad más allá de tus debilidades, para dejarla germinar en secreto, lejos de la admiración de los hombres y la escalada del materialismo. No has tenido nada de todo eso, ¡qué bendición! ¡Imagina un poco de qué te has salvado! Si las multitudes de peregrinos hubieran rodeado tu pequeña choza para tocarte, fotografiarte, entrevistarte, hacerte miles de preguntas sobre su futuro y el futuro del mundo, habrías figurado en la portada de todas las revistas sobre Medjugorje y hubieras sido invitado a todos los continentes para ser tratado como un rey, adulado, sometido a toda clase de distracciones y tentaciones posibles... ¡Imagínate! No sabes de qué te salvaste, Mate, y qué gracia has tenido al permanecer oculto en tu existencia laboriosa, como la Madre de Dios en Nazaret en la humilde morada de los Ben David.



Ora por tu querido Bijakovici, Mate; ¡no lo reconocerías! ¡Intercede por los tuyos! Están ahora asaltados por los virus de Occidente, agredidos por toda clase de tentaciones desconocidas en tu época; ¡todo aquello los tomó por sorpresa, antes de que pudieran reaccionar! Ora a tu Gospa para que los proteja; que ella pueda realizar en ellos su hermoso plan de paz.

Los escalones de los que hablabas no están aún construidos sobre tu montaña, pero el proyecto sigue su curso. Ya todo el camino ha sido pavimentado y a raíz de eso, tus vecinos no dejaban de hablar de ti. ¡Te has convertido en motivo de orgullo para ellos! Te quisiera proponer un trato: yo oro por tus nietos y tú, por cada escalón construido detrás de tu casa, depositas una plegaria especial, de manera que toda persona que lo franquee, ya sea peregrino, curioso o comerciante, reciba a su vez una de las gracias que ha brillado en ti: la gracia de permanecer pequeño y confiado como un niño, ¡la gracia de perseverar en Dios contra viento y marea! Por todo esto, ¿quieres orarle a la que tú llamabas con tanto amor mi Gospa? ¡Te lo agradezco!”


82 La pequeña Li



MENSAJE DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1997

“Queridos hijos, hoy os invito a que comprendáis vuestra vocación cristiana. Hijos queridos, os conduje y os estoy conduciendo a través de este tiempo de gracia para que os volváis conscientes de vuestra vocación cristiana. Los santos mártires morían dando testimonio: ‘Soy cristiano y amo a Dios sobre todas las cosas’. Hijitos, hoy también os invito a regocijaros y a ser cristianos llenos de gozo, responsables y conscientes de que Dios os llamó de un modo especial

para que, llenos de alegría seáis las manos extendidas hacia aquellos que no creen y para que,

a través del ejemplo de vuestras vidas, ellos puedan recibir la fe y el amor de Dios.”



Cuando en 1979, Dios llamó a su servidor Fulton Sheen, millones de americanos lo lloraron y se sintieron huérfanos. Durante años, por todos los instrumentos mediáticos posibles, habían estado pendientes de sus palabras, fascinados. Provisto de un carisma especialísimo, Mons. Sheen combinaba a la vez la elocuencia natural con el poder del Espíritu Santo. ¿Se le escuchaba? Se sabía entonces que Dios estaba vivo, que era magnífico y deseable. El obispo Sheen propagaba tal luz que todas las radios se lo peleaban, seguras de que él les haría sobrepasar por mucho sus cuotas de audiencia registradas hasta entonces. Su famosa serie televisiva La vida vale la pena de ser vivida contaba con unos treinta millones de telespectadores por semana (decía: “Si usted cree lo increíble, terminará haciendo lo imposible”).

Este gran arzobispo, este gigante de la evangelización, tenía un secreto. Como todos los grandes hombres, los verdaderos, conservaba en su fuero íntimo un episodio de su vida en que la gracia lo había fulminado; y ni por todo el oro del mundo se desviaba del compromiso asumido entonces. Pero para comprender este episodio tenemos que trasladarnos a China, en la época más dura de la represión comunista, en los años cincuenta...



PASITOS DE CHINITA...



En una escuela parroquial, los niños recitan a conciencia sus oraciones. La hermana Euphrasie está contenta: muchos pudieron hacer su primera comunión dos meses atrás y la han hecho con seriedad, desde lo profundo del corazón. Sonríe ante la pregunta de la pequeña Li de diez años:

—¿Por qué el Señor Jesús no nos ha enseñado a decir: “Danos hoy nuestro arroz de cada día”?

Los niños comen arroz mañana, tarde y noche; ¿cómo responder a tal pregunta?

—Es que... pan quiere decir Eucaristía —respondió la religiosa.

¡Ciertamente la hermana Euphrasie brillaba más por su corazón que por su teología!

Le pides al buen Jesús la comunión cotidiana. Para tu cuerpo necesitas arroz. ¡Pero tu alma, que vale más que tu cuerpo, tiene hambre de ese pan que es el Pan de Vida!

En el mes de mayo, cuando Li hizo su primera comunión, le dijo a Jesús en su corazón:

“Dame siempre ese pan de cada día, ¡para que mi alma viva y goce de buena salud!”

Desde entonces, Li comulga a diario. Pero es consciente de que “los malos” (los comunistas sin Dios) pueden en cualquier momento impedirle que reciba a Jesús en la comunión. Entonces ora ardientemente para que eso no ocurra jamás. Un día, entraron en el aula y de inmediato se dirigieron a los niños:

—¡Entréguenme enseguida todos sus ídolos!

Li sabía bien a qué se referían. Aterrados, los niños habían tenido que entregar sus imágenes piadosas cuidadosamente pintadas. Luego, con un gesto de cólera, el comisario había arrancado el crucifijo de la pared y lo había arrojado al piso, pisoteándolo a la vez que gritaba:

—¡La nueva China no tolerará más estas groseras supersticiones!

La pequeña Li, que amaba tanto su estampita del Buen Pastor, intentó esconderla dentro de su blusa; ¡era la estampita de su primera comunión! Una sonora bofetada la hizo tambalear y cayó a tierra. El comisario llamó al padre de la niña, poniendo empeño en humillarlo antes de maniatarlo.

Aquel mismo día, toda la gente del pueblo, llevada a la fuerza por la policía, se abarrotó en la iglesia para una nueva clase de “sermón” vociferado por el Comisario, que ridiculizaba a los misioneros y a los “agentes del imperialismo americano”... Luego, con voz de trueno ordenó a los milicianos que forzaran el tabernáculo. La asamblea contuvo el aliento y oró ardientemente.

De cara a la gente, el hombre gritó:

—Ahora vamos a ver si su Cristo sabe defenderse. Esto es lo que hago con su ‘Presencia Real’. ¡Trucos del Vaticano para explotarlos mejor!

Mientras hablaba, tomó el copón y arrojó todas las hostias sobre las baldosas. Los fieles, atónitos, retrocedieron ahogando un grito.

La pequeña Li queda tiesa en su lugar. “¡Oh!, ¿qué hicieron con el Pan?” Su corazoncito recto e inocente comienza a sangrar ante las hostias diseminadas por el suelo. ¿Nadie va a defender a Jesús? El Comisario se burla; una burda risa entrecorta sus blasfemias. Li llora silenciosamente.

-Y ahora todos afuera; ¡lárguense de aquí! —aúlla el Comisario—. ¡Y cuidado con el que se atreva a volver a este antro de supersticiones!

La iglesia se vacía. Pero, además de los ángeles adoradores que están siempre en torno a Jesús Hostia, un testigo permanece en el lugar, sin perderse nada de la escena que se desenvuelve ante sus ojos. Es el padre Luc, de las Misiones Extranjeras, escondido por los parroquianos en un reducto del coro, provisto de un tragaluz que da sobre la iglesia. Está sumido en oración reparadora y sufre por no poder moverse de allí: un gesto de su parte y los parroquianos que lo han camuflado serían arrestados por traición.

“Señor Jesús, ten piedad de ti mismo”, oraba, angustiado, “¡impide este sacrilegio! ¡Señor Jesús!”

De repente, un crujido quiebra el pesado silencio de la iglesia. La puerta se abre con suavidad. ¡Es la pequeña Li! Tiene apenas diez años y hela aquí que se acerca al altar, con sus pasitos de chinita... El padre Luc tiembla por ella, ¡pueden matarla en cualquier momento! Pero, imposibilitado de hablarle, puede tan sólo mirar y suplicar a todos los santos del Cielo que protejan a la criatura. La pequeña se arrodilla y adora en silencio, como sor Euphrasie le ha enseñado. Sabe que debe preparar su corazón antes de recibir a Jesús. Con las manos juntas dirige una misteriosa plegaria a su querido Jesús maltratado y abandonado. Luego el padre Luc ve que se inclina y, a gatas, toma una hostia con su lengua. Ahora está nuevamente de rodillas, con los ojos cerrados, dirigiendo una mirada interior hacia su visitante celestial. Cada segundo pesa una enormidad; el padre Luc teme lo peor... ¡Si solamente pudiera hablarle! Pero la niña se retira, tan suavemente como había venido, casi dando saltitos.

Las “depuraciones” continúan y la brigada volante de los servicios del orden requisa todo el pueblo y sus alrededores. Tal es la suerte de la “nueva China”. Entre los campesinos, nadie se atreve a moverse. Confinados en sus cabañas de bambú, lo ignoran todo sobre el porvenir.

Sin embargo, todas las mañanas, nuestra pequeña Li se escapa para ir al encuentro de su Pan Vivo en la iglesia y, reproduciendo con exactitud la escena del día anterior, toma una hostia con la lengua y desaparece. El padre Luc contiene su congoja con dificultad, ¿por qué no las toma todas de una vez? El conoce la cantidad de hostias: treinta y dos. ¿No sabe que puede tomar varias de ellas a la vez? No, no lo sabe. Sor Euphrasie había sido bien clara: “Una sola hostia por día es suficiente. Y no se toca la hostia; ¡se la recibe en la lengua!” La pequeña respeta las reglas.

Ya no queda más que una sola hostia. Aquel día, al alba, la niña se escabulle como de costumbre y se aproxima al altar. Se arrodilla y ora muy cerca de la hostia. Entonces el padre Luc ahoga un grito:

Un miliciano, parado en el dintel de la puerta, carga su revólver. Se oye un golpe seco, seguido de una gran carcajada. La niña se desploma de inmediato.

El padre Luc la cree muerta, pero no, la ve reptar con dificultad hacia la hostia y pegarla a la boca. Algunos sobresaltos convulsivos, seguidos de una repentina distensión. La pequeña Li está muerta. ¡Ha salvado todas las hostias! (La historia de la pequeña chinita está relatada en “Los Ladrones de Dios” de Maria Winowska. Muy relacionada con la intelligentsia rusa, polaca y china durante las peores persecuciones, pudo salvar del olvido tesoros en el campo de la vida de los santos polacos (Hermano Albert, sor Faustina, padre Maximiliano Kolbe...), y testimonios de conmovedor heroísmo. Colaboró intensamente con el cardenal Karol Wojtila antes de su ascenso a la cátedra de San Pedro).



CADA DÍA, UNA “HORA SANTA”



Dos meses antes de morir, a los ochenta y cuatro años de edad, monseñor Fulton Sheen revela finalmente su secreto al gran público, en ocasión de una entrevista de un canal de televisión nacional.

—Su Excelencia —le pregunta el periodista—, usted ha inspirado a millones de personas en el mundo entero. Pero usted mismo, ¿por quién ha sido inspirado?, ¿por un papa?

—Ni por un papa —respondió—, ni por un cardenal, ni algún otro obispo. ¡Ni siquiera por un sacerdote o una religiosa! Una chinita de diez años fue quien me inspiró.

Fue entonces cuando monseñor Sheen contó la historia de la pequeña Li. Nos estaba entregando su testamento íntimo. El amor de esta criatura por Jesús en la Eucaristía, agregó, lo había impresionado tanto que el día en que la descubrió le hizo la siguiente promesa al Señor: cada día de su vida, hasta su muerte, pasare lo que pasare, haría una hora de adoración ante el Santísimo. Y monseñor Sheen no sólo cumplió con su promesa, sino que no perdió oportunidad alguna para promover el amor de Jesús en la Eucaristía. Sin tomarse tregua, invitaba a los creyentes a hacer diariamente “una hora santa” ante el Santísimo.

El tenía la certeza de que esta niña desconocida y pobre, en los confines de China, había sido la chispita que había permitido la inmensa fecundidad de su apostolado. Ese día, frente a las pantallas de sus televisores, toda América comprendió que los millones de corazones tocados por ese gran predicador, lo habían sido gracias a ella, ¡a la pequeña Li! ¡Las incontables conversiones obtenidas por ese gigante mediático se dieron gracias a la pequeña Li y a su corazoncito puro! ¡Aquellos millones de adoradores del Santísimo Sacramento convocados por este santo obispo, fueron posibles gracias a ella y a sus treinta y dos visitas heroicas a Jesús arrojado al suelo! Este florecer de consagraciones y de vocaciones suscitadas por el más popular de los prelados americanos fue por ella, la pequeña mártir china, y por sus bodas de sangre con el Cordero (según María Winowska, la pequeña Li era de temperamento más bien reservado; hablaba poco. Tímida, prefería escuchar).

Querida pequeña Li, si te he dedicado este libro es porque tú eres mi heroína preferida. Pero, lo confieso, tengo otra razón un poco interesada: ¡no has terminado tu tarea! Abre los ojos y mira: son más de treinta y dos las hostias que yacen hoy en el suelo; ¡son miles, millones!

Diariamente, hieren a Jesús, se ríen de él, lo pisotean. El número de sectas que profanan la Eucaristía va en aumento. Cada domingo, en casi todas las parroquias, ciertos fieles comulgan a pesar de vivir en grave pecado, aquellos que la Biblia llama “abominaciones” y que confieren la muerte al alma. Jesús nunca ha estado tan torturado, pequeña Li. Sin contar la indiferencia de tantos de sus “elegidos”, absortos tan a menudo por los asuntos del mundo e inconscientes del inmenso amor con el que son amados. En Francia, ¡cuántos tabernáculos están abandonados, bajo gruesas capas de polvo! Y si se quiere adorar, uno se encuentra con la puerta cerrada. En EE.UU., el tabernáculo ha sido frecuentemente confinado a un rincón de la iglesia, cuando no lo ha sido a la sacristía. A veces, se han quitado hasta los reclinatorios, y pobre de aquel que se atreve a arrodillarse durante la consagración: es mal visto y corre el riesgo de hacerse excluir.

En catequesis, no se encuentran más hermanas Euphrasie; los niños están frecuentemente mal preparados para conocer y amar a Jesús. En las familias, raros son los padres que hablan abiertamente de Jesús como de su gran amigo. Por el contrario, lo ignoran, y los chicos piensan que Dios no existe y se pierden en el ateísmo.

Podría continuar así por largo rato pero, desde lo alto del Cielo, ves tanto mejor que yo. ¡No has terminado con tu trabajo, pequeña Li! ¡A decir verdad, durante tu martirio de amor en China, no hacías más que comenzar! ¡Ven a ayudarnos! Así como te has puesto al lado del “Obispo Sheen”, ven a ubicarte al lado de cada sacerdote, de cada obispo, de cada ministro ordenado y de cada cristiano. ¡Revélanos al Niño escondido, tu gran amigo! Comunícanos la pureza de tu amor por Jesús, el radical y tierno amor de tu corazón inocente...

Medjugorje, 13 de mayo de 2006,

en la Fiesta de Nuestra Señora de Fátima.


Anexo 1



CONGREGACIÓN PRO DOCTRINA FIDEI PR. N° 154/81-06419

Ciudad del Vaticano, Palacio del Santo Oficio 26 de mayo de 1998



A su Excelencia Monseñor Gilbert Aubry, obispo de St-Denis de la Reunión.



Excelencia,



En carta del 10 de enero de 1998 usted sometía a este Dicasterio diversas preguntas concernientes a la posición de la Santa Sede y del obispo de Mostar acerca de las llamadas “apariciones” de Medjugorje, de las peregrinaciones privadas, y del cuidado pastoral de los fieles que acuden a ese lugar.

A este respecto —mientras considero imposible responder a cada una de las preguntas de su Excelencia— quiero ante todo precisar que no es costumbre de la Santa Sede asumir, en primera instancia, una posición en relación con supuestos fenómenos sobrenaturales. Ese Dicasterio, por lo tanto, en lo que concierne a la credibilidad de las “apariciones” en cuestión, se atiene solamente a lo que ha sido establecido por los obispos de la ex Yugoslavia en la declaración de Zadar del 10 de abril de 1991: "... Sobre la base de las investigaciones hasta ahora llevadas a cabo, no es posible afirmar que se trate de apariciones o de revelaciones sobrenaturales”.Con la división de Yugoslavia en distintas naciones independientes, pertenecería ahora a los miembros de la Conferencia Episcopal de Bosnia-Herzegovina retomar, eventualmente, el examen de la causa, y emitir, llegado el caso, nuevas declaraciones.

Lo que S.E. Monseñor Peric ha afirmado en una carta al Secretario General de “Famille Chrétienne”, en la cual ha declarado “mi convicción y posición no son tan solo ‘Non constat de supernaturalitate’, sino también ‘constat de non supernaturalitate’ de las apariciones o revelaciones de Medjugorje”, debe ser considerado como expresión de una convicción personal del obispo de Mostar, el cual, en su calidad de ordinario del lugar, siempre tiene el derecho de expresar lo que es, y permanece, una opinión personal.

En lo que concierne finalmente a las peregrinaciones a Medjugorje que se llevan a cabo en forma privada, esta Congregación reafirma que éstas están permitidas, a condición de que no sean consideradas como una autentificación de acontecimientos todavía en curso y que requieren aún un examen de la Iglesia.

En la esperanza de haber dado una respuesta satisfactoria por lo menos a sus principales preguntas a este Dicasterio, le ruego, Excelencia, aceptar mis afectuosos saludos.



Monseñor Tarcisio Bertone

(Secretario de la Congregatio

presidida por el cardenal Ratzinger)


Anexo 2



LA POSICIÓN DEL MAGISTERIO



¿Cuál es la posición del Magisterio de la Iglesia con respecto a Medjugorje? No ha tenido cambios desde las primeras tomas de posición de la Conferencia Episcopal de la ex Yugoslavia, en su momento. La Congregación para la Doctrina de la Fe, de la cual soy miembro, lo ha confirmado, que yo sepa en dos oportunidades, por cartas del secretario de la Congregación. La fórmula utilizada por los obispos de Yugoslavia en ese momento era “non constat de supernaturalitate”; esto no es afirmar que los hechos sean sobrenaturales, no están afirmados ni excluidos. Non constat. No es una negación, no es una afirmación de la sobrenaturalidad. ¿Cuál es la conclusión? Es doble. El magisterio lo ha reconfirmado dos veces. Primero, no está permitido realizar peregrinaciones oficiales a Medjugorje. Oficial, es decir que no se puede hacer una peregrinación diocesana a Medjugorje; esto implica que no está prohibido ir en peregrinación pero no de manera oficial. Segundo, se pide explícitamente el acompañamiento pastoral de aquellos que vayan a Medjugorje. Estas dos afirmaciones han sido nuevamente reconfirmadas por monseñor Bertone. Pienso que esta es una posición clara. No intentemos tirar hacia un lado o hacia el otro; guardemos esta sobriedad del Magisterio de la Iglesia con respecto a este fenómeno, cuyo juicio definitivo no se producirá ciertamente antes del final de los fenómenos. Pues la Iglesia no expedirá un cheque en blanco sobre revelaciones privadas eventualmente por venir.



Cardenal SCHÖNBORN,

París, Fiesta de Todos los Santos, 2004.


Anexo 3



EL PAPA JUAN PABLO II EVOCABA MEDJUGORJE...



Juan Pablo II evocaba a veces Medjugorje en cartas dirigidas a Marek y Zofia Smarnicki, sus amigos de Cracovia. Queriendo respetar el trabajo de las Comisiones sobre el “dossier Medjugorje”, se negaba a pronunciarse oficialmente. Pero sabemos que, de manera privada, Juan Pablo II deslizaba a veces una palabra a obispos, sacerdotes o laicos, animándoles verbalmente a ir a Medjugorje y a rezar allí. Hoy en día, tenemos documentos privados firmados de su puño y letra: sus cartas a Marek Skmarnicki.

Célebre poeta polaco, Marek ha colaborado con el Cardenal Karol Wojtyla antes de su acceso a la Sede de Pedro. Tanto su esposa Zofia como él mismo han tejido profundos lazos de amistad con Juan Pablo II (que nunca dejaba de encontrarse con ellos con ocasión de sus viajes a Cracovia) y han guardado un contacto epistolar con él hasta su muerte. Tuve el privilegio de encontrarme con Marek y su esposa en su domicilio de Cracovia en ocasión de una misión en 1995, y me mostraron esas cartas... Mientras Juan Pablo II estaba vivo, no era oportuno publicarlas; pero ahora, esas cartas representan un verdadero tesoro: ¡entre ellas seis evocan Medjugorje! Estos preciosos documentos nos permiten comprender el aprecio de Juan Pablo II por Medjugorje.

Marek ha publicado estas cartas en Polonia en octubre de 2005 (Según el libro de Marek Skmarnicki: Juan Pablo II; Saludos y Bendiciones-Cartas privadas del Papa, publicado en octubre de 2005, por Bertelsman Media, Polonia).

Algunas de ellas son manuscritas, otras impresas; todas están firmadas de puño y letra por Juan Pablo II.(fragmentos publicados con el acuerdo del cardenal Dziwisz, antiguo secretario particular de Juan Pablo II, ahora arzobispo de Cracovia, y de Marek Skwarnicki, 27 de mayo de 2006).



Querido señor,



{...} Y que todo corra bien en el viaje a Medjugorje-Roma.

Con mi cordial bendición.

Jan Pawel II, Vaticano, 30 de marzo de 1991



Según Marek, "la expresión ‘viaje de Medjugorje a Roma’ no hace alusión a viaje alguno. Se trata de la relación entre Medjugorje y el Vaticano. En efecto, las controversias sobre las apariciones de Medjugorje persistían. En aquella época, se les había pedido a las autoridades episcopales de la ex Yugoslavia que examinaran los asuntos de Medjugorje”.



Querido señor Marek!

(...) Y ahora, regresemos cada día a Medjugorje por medio de la oración.

Jan Pawel II, Vaticano, 28 de mayo de 1992



Según Marek, “esta referencia a Medjugorje atestigua los profundos sentimientos del Santo Padre con respecto a la guerra fraticida de los Balcanes y muestra su convicción cada vez mayor de la santidad del santuario de Medjugorje”.



{...} Señora Zofia, le agradezco por todo lo que concierne a Medjugorje (Zofia había escrito una carta al Santo Padre, contándole su peregrinación a Medjugorje y las insignes gracias que recibió allí. Sobre este episodio, ver el capítulo “¿Quién compite con el Santo Padre?”, pág 359 de “Medjugorje, el Triunfo del Corazón”.).

También yo, voy cada día en peregrinación allí por la oración: me uno espiritualmente a todos aquellos que oran allí o que, de allí, experimentan una llamada a orar. Hoy comprendemos mejor esta llamada. Me regocijo del hecho de que nuestro tiempo no carezca de hombres de oración y de apóstoles. (...)

Jan Pawel II, Vaticano, 8 de diciembre de 1992

Tarjeta navideña



Según Marek, “lo que el Papa escribió aquí sobre Medjugorje es de gran valor. No se trata de largas controversias sobre la autenticidad de las apariciones. Después de todo, el Papa participa de la fe del pueblo de Dios, y se une a los pobres de Medjugorje por la oración, convencido de un plan particular de Dios para este preciso lugar”...



{...)Sé que la señora Zofia tiene cierta inclinación hacia Medjugorje y también recientemente hacia Ostra Brama para explicar todo su pasado. Yo también he ido a Ostra Brama, y aun he citado a Mickieivitz. No he ido a Medjugorje pero también yo miro en esa dirección. Quiera compartir esto con su señora. Miro en esta dirección y me parece que no es posible comprender los terribles acontecimientos que suceden hoy en día en los Balcanes sin Medjugorje {...).

Jan Paivel II, 6 de diciembre de 1993



¡Queridos señor y señora!

Les agradezco mucho sus dos cartas. Zofia me ha escrito a propósito de los Balcanes. Ahora, sin duda, se comprende mejor a Medjugorje. Esta especie de insistencia de la Madre de Dios se comprende tanto mejor cuando tenemos ante nuestros propios ojos grandes amenazas. Al mismo tiempo, la respuesta por la oración —y esto de parte de personas del mundo entero— nos llena de la esperanza de que, allí también, el bien vencerá. La paz es posible —tal era el espíritu que animaba la 23ª jornada de oración preparada por una sesión especial en el Vaticano, a la que asistió también T. Mazowiecki—. Es quizá gracias a esto también que Europa vuelve en sí. En Polonia también la gente se despierta, según lo que me escriben. Quizá tendrán mayor facilidad en ponerse de acuerdo con el Papa que no ha predicado sobre la “victoria de la democracia”, sino que ha recordado el Decálogo. {...}Bendiciones.

Jan Pawel II, Vaticano, 25 de febrero de 1994



Querido señor y querida señora,

{...} La segunda parte de la carta provee informaciones muy preciosas concernientes a la peregrinación de la señora Zofia a Medjugorje el 15 de agosto. Son impresiones de un testigo de primera mano y por lo tanto son fiables bajo todos los aspectos. ¡Que Dios los bendiga! Es imposible leer estas líneas sin experimentar una compasión muy profunda por todos aquellos pequeños huérfanos y todos los habitantes de ese país. No es sorprendente que, en esta parte del mundo, la gente ponga toda su esperanza en Dios; no reciben ningún soporte de parte de su comunidad vecina.

Encomiendo a la señora Zofia, al señor Marek y a toda su familia al Señor. Les deseo que todos gocen de buena salud. Con la bendición de mi corazón.

Jan Pawel II, Castelgandolfo, 3 de septiembre de 1994



Querido señor y querida señora,

Les agradezco mucho al señor Marek y a su esposa por sus cartas y por los diez libritos de la versión polaca del Via Crucis. Si Dios lo permite, la bendición del edificio formará parte del programa de mi visita a Cracovia. Nos aproximamos a la fecha a grandes pasos. Es una buena cosa que mis conciudadanos oren por este acontecimiento al igual que por mi inminente viaje a Sarajevo que, de alguna forma, concierne a. las oraciones de la señora Sophia por Medjugorje {...}

Saludo a la señora Sophia de todo corazón, al igual que al señor Marek y a sus hijos, sin olvidar al pequeño Paul. Bendiciones.

Jan Paivel II, Ciudad del Vaticano, 26 de febrero de 1997



Marek comenta: “El Santo Padre tenía previsto viajar a Sarajevo. Medjugorje, muy cerca de allí, no formaba parte de su itinerario en Bosnia Herzegovina”.

Ciudad del Vaticano, 15 de abril de 1986

Querida señora Zofia y querido señor Marek,

Gracias por compartir conmigo sus observaciones sobre el pequeño libro traducido por la señora Zofia, del cual tengo una copia. Le agradezco cordialmente y le agradezco también al señor Marek, por su post-scriptum. Es reconfortante saber de la reacción del pueblo de Dios, así como de la implicación de lo que es lo más esencial de todo este acontecimiento, que estimula el celo, la reconciliación de los corazones, la adoración al Padre Misericordioso y la apertura de los corazones a la Misericordia divina. {...}

El Buen Pastor ha resucitado. ¡Aleluya!

Con toda mi bendición

Jan Pawel II, el Papa, Pascua de 1986



El “pequeño libro” mencionado por el Papa era la primera obra publicada en Polonia sobre Medjugorje... “El Papa aquí tuvo una reacción interesante”, escribe Marek. “Al principio de las apariciones, las controversias en el seno de la Iglesia eran considerables. El obispo de Mostar no reconocía la autenticidad de las apariciones. Los franciscanos del lugar tenían una opinión diferente. La controversia no ha hecho sino acrecentarse. La respuesta del Papa a la carta de mi mujer y a mi post-scriptum data de aquella época... El Papa no ha expresado una opinión directa, pero estaba aparentemente abierto al contenido de estas apariciones.”



Agradezco a las personas que me dieron sus testimonios, para que María sea más amada.



Pero la historia continúa, por lo que hago un llamamiento a todos los que tengan otros testimonios, pues nada toca más los corazones que los relatos simples y verdaderos, donde el dedo de Dios se manifiesta. ¡Una gracia compartida trae consigo a otras muchas!



ESCRIBIR A SOR EMMANUEL



Box 8, Medjugorje 88266, Bosnia Herzegovina.







INFORMACIÓN DE INTERÉS SOBRE MEDJUGORJE



El mensaje de la Reina de la Paz se publica en:

—Semanario Alba, en los quioscos de toda España, cada jueves.

—Semanario Cataluña Cristiana, en las parroquias de Cataluña (2º jueves del mes).



Contactos Hijos de Medjugorje/Children of Medjugorje:

—España: hijosdemedjugorjeespana@gmail

—América latina: gisele_riverti@mensajerosdelareinadelapaz.org



Sitio oficial de la Parroquia de Santiago Apóstol de Medjugorje: www.medjugorje.hr



Sitios de Children of Medjugorje:

—Francia: www.enfantsdemedjugojre.com

—Estados Unidos: www.childrenofmedjugorje.com

—Reino Unido: www.medjugorje.org.uk

—Argentina (acceso a los reportes anteriores): www.mensajerosdelareinadelapaz.org, luego entrar en:

Children of Medjugorje: Reportes en español



Otros portales sobre Medjugorje/la Reina de la Paz:

www.medjugorje.es

www.virgenmir.com

www.fcpeace.com

www.mariamagnificat.org

www.vamosamedjugorje.com.ar



Contestadores telefónicos con el mensaje del día 25:

—España: (34) 91 345 54 041

—Estados Unidos: (1) 305 362 7314 (en castellano e inglés)



Para recibir en forma gratuita el boletín bimestral Eco de Medjugorje - María Reina de la Paz:

EN CASTELLANO:

María Lourdes Palau Fuster . “Eco de María” C/ Ministro Bayarri, 3, 5℃, 12580 Benicarló, Castellón.

EN CATALÁN:

Amics de Medjugorje. C/ Carme,11 08700 Igualada (Barcelona)



Algunos organizadores de peregrinaciones:

—fayos@fayos.es • Tel.: (34) 677 558 001 (agosto, salidas desde Barcelona)

—charolafita@hotmail.com • Tel.: (34) 609 154 339 (mayo-junio, salidas desde Madrid)

—gsbal5@yahoo.es • Tel.: (34) 690 952 566 (todo el año, salidas desde Barcelona)

—juanpatau@auna.com • Tel.: (34) 676 059 594 (junio, salidas desde Barcelona)

—reinadelapaz@telefonica.net • Tel.: (34) 617 391 047 (retiros padre Jozo)

—milaoterocasa@terra.es • Tel.: (34) 629 126 090 (agosto, Festival de jóvenes)

—serramaiquez@hotmail.com • Tel.: (34) 619 312 604 (familias en coches particulares)







ESTE LIBRO HA SIDO IMPRESO O ESTÁ EN PROCESO

DE TRADUCCIÓN/IMPRESIÓN EN LOS SIGUIENTES PAÍSES:



Francés: L’Enfant caché de Medjugorje

—Francia. Editions des Béatitudes, Burtin, 41600 Nouan le Fuze- lier. Tel.: (33) 254 88 21 18 • ed.beatitudes@wanadoo.fr www.editions-beatitudes.fr

—Canadá. Mediaspaul, Montreal. Tel.: (1) 514 322 7341 mediaspaul@mediaspaul.qc.ca • www.editions-beatitudes.fr



Español: El Niño escondido de Medjugorje

—Argentina. Editorial Paulinas, Larrea 44/50, 1030 Buenos Aires. Tel./fax: (54) 11 4952 5924

editorial@paulinas.org.ar • www.paulinas.org.ar

—Chile. Foyer de Caridad Nuestra Señora del Carmen, Casilla 15, Tomé, VIII Región. Tel.: (56) 41 651 332 foyer@entelchile.net • www.foyerdecaridad.cl

—Ecuador. Jesús de la Misericordia, PO Box 6252, CCI, Quito. Tel.: (593) 2 564 519 • Fax: (593) 2 561 445 ■ jesusmi@quik.com.ec

—España. Hijos de Medjugorje, Apartado de correos n° 61,

08190 Rubí, Barcelona.

Tel.: (34) 629 792 849 • (34) 676 059 594 hijosdemedjugorjeespana@gmail.com • gsbal5@yahoo.es

—EE.UU. Florida Center for Peace, 9779 SW 72 st, Miami, FL 33173, USA. Tel.: 00 1 305 412 1700. Fax: 305 412-1777 info@fcpeace.com • wwwfcpeace.com

—México. Dulce María Guadalupe Landa de Solis.

Tel.: (33) 31 223-223 • dulcelanda@hotmail.com



Inglés: The Hidden Child of Medjugorje

—EE.UU. Children of Medjugorje-USA, PO Box 18430, Denver, CO 80218-0430. Tel.: (1) 877 647 6335 (877-MIR-MEDJ)

pray @ chi Id renofmed j ugor j e. com

Compra por internet: www.childrenofmedjugorje.com

—EE.UU. Queenship Publishing; PO Box 42028, Santa Barbara, CA 93140-2028. Tel.: (1) 800 647 9882 • qship@impulse.net

—Canadá. Novalis, Ottawa. Tel.: (1) 613 236 1393 kburns@ustpaul.ca

—Reino Unido. Enfants de Medjugorje, Cardiff.

Tel.: (44) 2920 460 189 • r.fenlon@ntlworld.com • medjugorje.org.uk

—India. The Ark, Cochin, Kerela. Tel.: (91) 484 392 667 manojsunny@jesusyouth.org • george.ettiyil@dlh.de



Italiano: 11 Bambino nascosto di Medjugorje

—Italia. Editrice Shalom (Ancona). Tel.: (39) 071 7450 440 ordina@editriceshalom.it - www.editriceshalom.it



Polaco: ükryte Dzieciatko z Medjugorje

—Polonia. Wydawnictwo Marianow, Varsovia. Tel.: (48) 22 651 9970 wkm@marianie.pol.pl • sekretar2@marianie.p0l.pl www.wydawnictwo.pl



Alemán: Das verborgene Kind von Medjugorje

—Suiza. Parvis Verlag, Route de l’Eglise 71, CH 1648 Hauteville. Tel.: (41) 269 159 393 • Fax: (41) 26 91 59 399

book@parvis.ch • www.parvis.ch



Croata: Skriveno Dijete Medjugorja

—Croacia: A.G.M, Mihanoviceva 28, 10000 Zagreb.

Tel.: (385) 148 56 307 • agm@agm.hr



Holandés: Het verborgen Kind van Medjugorje

—Holanda. Veys. Tel.: (32) 5677 7373 • (31) 70 355 3943 n.imkamp@tele2.nl

—Curasao. San Vicente de Paul. Tel.: (599) 9869 5382 hcampman@interneeds.net • www.carmensguesthouse.com



Portugués: 0 Menino escondido de Medjugorje

—Portugal. Dielnet. Tel.: (351) 213 522 083 medjugorjeport@yahoo.com • info@dielnet.com

—Brasil. Alianza de Misericordia, San Pablo.

Tel.: (55) 11 3326 7734 • pe.enrico@misericordia.com.br



Rumano: Pruncul ascuns din Medjugorje

—Rumania. Rusneac Janine, Copiii Medjugorje, Oradea.

Tel.: (40) 59 42 36 58 • cop-medj@rdslink.ro • copmedj@atnr.ro



Húngaro:

—Hungría. Nyolc Boldogsag Kozosseg, Homokkomarom.

Tel.: (36) 93 356 113 • homokkomarom@beatitudes.org maria-media@freemail.hu



Árabe:

- Líbano. Amis de Marie Reine de la Paix, Beirut.

Tel.: (961) 125 9593 • (961) 979 0820 office@medugorjeliban.org • liban@beatitudes.org

Ruso: Sacritari Mladienetz Medjugorya

- Rusia. Piotr Cheltsov, Moscú. pcheltsov@mail.ru • srtamara@free.fr



Coreano:

- Corea. Charles Kim. Fax: (60) 82 425 724 • cskimian@yahoo.com Chino:

- China. COM, Hong Kong. Tel.: (86) 853 812 935 com.hongkong@gmail.com



Letón:

- Letonia. Shablovskis, LV 3139, Latvia, Letonia.

Tel.: (371) 7324 230 • ei@lanet.lv

Las versiones en eslovaco, esloveno, checo, kosovar y japonés están aún en proyecto. Ver información actualizada en:

www.childrenofmedjugorje.com
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